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Estas líneas están dedicadas a quienes han formado parte del 
Arma de Ingenieros, desde destacados españoles que dejaron 
un gran legado para cimentar sus principios, pasando por su 
inspirador, Francisco José de Caldas, y quienes participaron en 
el proceso de independencia y los comienzos de la república, 
hasta aquellos que en la actualidad continúan plasmando una 
huella imborrable en la infraestructura, el progreso 

y la seguridad de los colombianos. 
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PRESENTACIÓN 


MAYOR GENERAL ALEJANDRO NAVAS RAMOS 
COMANDANTE DEL EJÉRCITO NACIONAL 


En el año del bicentenario del grito de independencia de nuestra repú- 
blica, no podía dejar de hacerse una justa remembranza de los ingenieros 
militares y su contribución, desde la época de la Colonia hasta nuestros días, a 
la seguridad, la defensa y el desarrollo de la nación. El presente libro, titulado 
Ingenieros militares en Colombia: 200 años de historia, 1810-2010, pone en 
conocimiento del lector los desarrollos y alcances de esta Arma y hace justicia 
a quienes, con la especialidad de la ingeniería militar, han luchado desde las 
filas del Ejército por ver a Colombia libre de amenazas y asechanzas, por ayu- 
dar al progreso nacional con obras de infraestructura y por prestar eficientes 
servicios a las comunidades más necesitadas. 


Por medio de los relatos de este libro nos enteramos de la forma en que 
la ingeniería militar estuvo presente en la construcción de las fortificaciones de 
Cartagena, erigidas para defenderla ciudad de las amenazas de piratas y bucaneros. 
La lectura de esta interesante obra nos da a conocer también el papel trascenden- 
tal que cumplieron los zapadores —como se denominaba a los ingenieros milita- 
res de la época en la continuidad de la marcha libertadora que culminó con el 
triunfo del Ejército Patriota en la Batalla de Boyacá. Las líneas del texto nos llevan 
a enterarnos de cómo se bregó por crear una escuela militar y de ingenieros y 
quiénes fueron los próceres que vivieron ese empeño. La historia de la activación 
de todas las unidades de ingenieros, con la descripción de los trabajos realizados 
y logros alcanzados por cada una de ellas en los planes de desarrollo nacionales y 
regionales, así como su participación en operaciones de contraguerrilla, configura 
un testimonio fehaciente del aporte de los ingenieros militares a la misión y los 
objetivos del Ejército Nacional. 


La importancia de esta obra radica en que, por medio de las historias narra- 
das, las reseñas y revelaciones en general, se compendian y se dan a conocer varias 
situaciones en las que los ingenieros militares han participado directamente a lo 
largo de nuestra trayectoria como país soberano y a las cuales no se les había dado 
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la difusión que merecen. Al sacar a la luz esos hechos, muchos de ellos memora- 
bles, se hace justicia con sus ejecutantes “unidades y personas-— y se despierta en 
el lector un sentimiento de admiración, acompañado de unos perennes recono- 
cimientos. Ante estas circunstancias, estamos obligados a prometer que siempre 
los tomaremos como ejemplo de nuestro accionar militar y técnico. 


Ingenieros militares en Colombia: 200 años de historia, 1810-2010 es el re- 
sultado de sólidas investigaciones, consultas de archivos y documentos, y de 
muchas horas de desvelo y sacrificio de sus autores, oficiales de Ingenieros tan- 
to en servicio activo como en uso de buen retiro y otros profesionales. A todos 
ellos, en mi condición de Comandante del Ejército, les doy mis agradecimien- 
tos y los de toda la Institución por este escrito en el que se exalta la historia de 
los ingenieros militares y deja para la posteridad un tratado que pasa a ser obra 
de consulta permanente y parte significativa de nuestra historia patria. 


PREFACIO 


GENERAL (R) OscAR ENRIQUE GONZÁLEZ PEÑA 
EXCOMANDANTE DEL EJÉRCITO 
OFICIAL DEL ÁRMA DE INGENIEROS 


Es indiscutible que la historia de Colombia en muchas épocas y en muchos 
de sus desarrollos ha estado ligada a la del Ejército Nacional, aunque también 
se puede decir que la vida del Ejército ha estado íntimamente ligada a la de 
Colombia. En forma similar, de la historia del Ejército se desprende la de los 
ingenieros militares o, en otras palabras, también puede entenderse que la vida 
de los ingenieros militares es parte sustancial de la historia del Ejército, como 
ocurre con las otras Armas y especialidades. 


Ingenieros militares en Colombia: 200 años de historia, 1810-2010 recopila 
el origen de la ingeniería militar en el territorio patrio y su desarrollo a lo lar- 
go de nuestra historia, y ayuda a recordar y realzar el papel trascendental que 
han cumplido los ingenieros militares durante el prolongado conflicto interno. 
Dada su especialidad técnica en asuntos propios de una confrontación bélica y 
la capacitación en obras de desarrollo nacional, estos ingenieros se han venido 
desenvolviendo en dos campos muy disímiles: por una parte, se han encargado 
de contrarrestar las prácticas terroristas más criminales, como la colocación de 
bombas y la siembra de minas antipersona, desempeñando el rol más peligroso 
y más arriesgado: el desmonte de artefactos explosivos y de campos minados. 
Por otra parte, las unidades de ingenieros han sido claves en la construcción de 
vías y en el desarrollo de obras que benefician directamente a las comunidades 
más necesitadas, que son las que se encuentran en zonas con predominio de 
guerrillas, narcotráfico y bandas criminales, sitios a donde no llegan, por obvias 
razones de seguridad, las firmas de ingenieros civiles. 


Sin lugar a dudas, las mayores degradaciones del conflicto interno colom- 
biano, por su salvajismo y criminalidad, son los actos terroristas —instalación de 
casas bombas, carros bombas y voladuras de estructuras— y el sembrado de minas 
antipersona en caminos veredales, cerca de escuelas y áreas pobladas por campe- 
sinos. Estos actos criminales, prohibidos por el derecho internacional humanita- 
rio en cualquier tipo de confrontación, afectan tanto a la población civil ajena al 
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conflicto, como a los militares y policías, aunque el número de militares muertos 
y lisiados permanentes por minas antipersona es considerable. Cabe anotar que 
en Colombia, según datos oficiales, hay alrededor de 70.000 de estas minas, cuya 
desactivación puede durar cerca de veinte años. 


Para enfrentar este gran desafío, los mandos militares organizaron unida- 
des de ingenieros y capacitaron a su personal para la desactivación de artefactos 
explosivos improvisados (AEl) y de campos o sectores minados. Estas unida- 
des, que cuentan con equipo especial, tienen cobertura nacional. 


Para atender la amenaza subversiva y del narcotráfico se creó la Brigada 
Especial de Ingenieros Militares con la misión de conducir y ejecutar, en todo el 
territorio nacional, con un mando unificado, operaciones especiales del Arma 
como explosivos y demoliciones, desminado humanitario, amenazas de ataques 
NBQR (nuclear, bacteriológico, químico y radiológico), y prevención y atención 
de desastres. Conforman esta Brigada los batallones de Desminado, Manteni- 
miento, Construcciones, Explosivos y Demoliciones, Atención y Prevención de 
Desastres (compañías de NBQR, atención inmediata, construcciones y apoyos), 
Operaciones Especiales de Ingenieros, que cuenta con compañías de Puentes, 
Pozos y Sísmica. También forman parte de esta Brigada los comandos opera- 
tivos CO-1 y CO-2, que llevan a cabo proyectos vitales para el desarrollo de 
algunas regiones del país. 


Entre 2003 y 2007 los ingenieros militares lograron desactivar 2.050 cam- 
pos minados y 7.890 cilindros bomba, operaciones que ayudaron a neutralizar 
el poder terrorista de los grupos armados al margen de la ley, al igual que la ocu- 
pación por parte del Ejército y de la Policía de regiones apartadas, que durante 
mucho tiempo estuvieron controladas por agrupaciones criminales. 


Vale la pena destacar que si unas minas y bombas afectaron físicamente 
a muchos militares, causándoles discapacidades permanentes, su voluntad y 
su espíritu no se quebraron, y la mayoría de ellos, a pesar de su disminución 
corporal, siguieron imponiéndose retos y lograron metas increíbles. Algunos de 
ellos alcanzaron títulos profesionales gracias a su esfuerzo y sacrificio, y otros 
alcanzaron notables éxitos deportivos, como el del coronel Gabriel Cardona, 
quien, junto con otros discapacitados que compitieron con prótesis, ha partici- 
pado en maratones en Nueva York, Miami, Washington y Londres, y ha esca- 
lado alturas como las del Nevado del Cocuy y el cerro Aconcagua. Unos más se 
han destacado como ciclistas al pedalear con una sola pierna. Estas superaciones 
personales son dignas del mayor encomio y de la más justificada admiración. 


En otro contexto del progreso del país, los ingenieros militares han contri- 
buido significativamente a su desarrollo construyendo carreteras que han sido 
fundamentales en la conformación de la infraestructura vial de algunas regiones 
de Colombia. Las obras que construye el Ejército por intermedio de sus bata- 
llones de ingenieros forman parte de los planes de desarrollo nacional. 


En efecto, los ingenieros militares tomaron las riendas de la construcción y 
mantenimiento de vías terciarias, sobre todo en regiones afectadas por la altera- 
ción del orden público, y convirtieron la construcción de carreteras en un me- 
dio de pacificación de las zonas, de rescate de la soberanía por parte del Estado 
y, por supuesto, de integración de algunas regiones apartadas con los centros 
de producción. En el inventario de vías construidas por unidades de ingenieros 
figuran la vía Cusiana, la carretera al Mar en la zona de Urabá, algunas vías 
en las estribaciones del Nevado del Huila, Pacarní-Riochiquito, Gaitania-Pla- 
nadas, Palmira-Ataco, Toez-Tacueyó, Neiva-Platanillal-Balsillas, Carare-Opón, 
Chima-Contratación-Santa Helena, Sardinata-Las Mercedes, Saravena-Árauca 
y Valencia-San Pedro de Urabá. En la última década, los ingenieros militares se 
comprometieron con obras de bastante envergadura. Para ese efecto, el Ejérci- 
to organizó comandos operativos de Ingenieros e integró bajo un solo mando 
varios batallones de construcciones. Con esta modalidad se construyó la carre- 
tera Tame-Arauca que es parte de la Marginal de la Selva. El segundo Coman- 
do Operativo está construyendo la transversal de La Macarena, en el tramo 
San Juan de Arama-Uribe-Colombia-Baraya, con una longitud aproximada de 
200 kilómetros, vía de gran importancia geoestratégica. Un tercer Comando 
Operativo responde por obras en la región de Los Montes de María, entre los 
departamentos de Bolívar y Sucre. 


Otras obras significativas construidas por los ingenieros militares son el 
Club Militar de Oficiales, el Fuerte Militar de Tolemaida, el aeropuerto de la 
Base de Palanquero y el aeropuerto de Acandí en el Urabá chocoano. 


El proceso de construcción de vías y otras obras de infraestructura ha lleva- 
do al Ejército a preparar oficiales en ingeniería civil con especialidades en distin- 
tas ramas de esta disciplina y a capacitar a los suboficiales en materias técnicas y 
tecnológicas, como topografía, manejo de explosivos, manejo de laboratorios de 
suelos, geología, geotecnia y la maquinaria pesada entre otras. 


Así las cosas, Ingenieros militares en Colombia: 200 años de historia, 1810- 
2010, una obra literaria útil al conocimiento, grata a la lectura y amena en su 
contenido en vista de que sumerge al lector en la historia militar de Colombia 
con todos sus sobresaltos, lo alecciona con la narración de interesantes desarro- 
llos sociales del país en varios de sus períodos, lo orienta en desarrollos técni- 
cos propios del Arma de Ingenieros, lo afianza en el conocimiento de aspectos 
dolorosos de nuestra confrontación fratricida y lo entretiene con interesantes 
mapas, fotografías y gráficos que ilustran y complementan el contenido de la 
obra. Es, en suma, un libro de ilustración, consulta y esparcimiento. 
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Capítulo I 
INGENIERÍAS INDÍGENA 
Y AFRICANA EN COLOMBIA 


RICARDO ESQUIVEL TRIANA, DOCTOR EN HISTORIA (UNC) 


Una definición moderna de ingeniería es “arte de 
dirigir las grandes fuentes de poder de la naturaleza 
para el uso y conveniencia del hombre”*. Sugiere un 
profundo sentido histórico. Por un lado, la ingeniería 
es tan antigua como las sociedades humanas, pues éstas 
han procurado redirigir la naturaleza a su conveniencia 
desde tiempos prehistóricos. Así la ingeniería, en cuan- 
to intervención humana sobre la naturaleza, como las 
técnicas desarrolladas para ello, tiene carácter histórico. 
Por el otro, intervenir la naturaleza sirve a la necesidad 
humana de preservar su propia existencia y lograr sus 
objetivos como sociedad; necesidad que se enmarca en 
el ámbito de la historia militar?, sobre todo porque gran 
parte de la historia de la ingeniería está saturada por 
la exigencia de obras defensivas, aparte de elementos 
de la naturaleza, contra vecinos inamistosos. Indirecta- 
mente, porque la ingeniería civil como profesión fue un 
desarrollo del siglo XIX. 


Como intervención en la naturaleza, la ingeniería 
supone la interacción entre el hombre y el espacio te- 
rritorial en el que se desenvuelve: es decir, exige cono- 
cer la geografía, elemento fundamental de la historia. 


1. Definición de 1818 del británico Thomas Tredgold, citada en Richard Kirby 
et ál., Engineering in history, Mineola, Dover Publications, 1990 (1* ed., 1956), 
p. 2. Permite eludir el anacronismo, es decir, la aplicación del término ingeniería 
a obras premodernas. 

2. La preservación de las sociedades humanas, como los estados, y en especial su 
organización para la seguridad colectiva, pertenece a la visión integral de la his- 
toria militar; historia que no se limita a los conflictos armados, las campañas y las 
batallas, pues son un reflejo de la sociedad; véase Richard Stewart (ed.), American 
military history, vol. 1, Washington, D.C., United States Army, 2005, p. 1. 


En las páginas que siguen se tratará la historia de esa 
intervención humana sobre una geografía compleja, la 
de Colombia; se esboza una historia de las ingenierías 
colombianas antes del siglo XTX. Ahora bien, los alcan- 
ces de la intervención sólo serán visibles al caracterizar 
la geografía que retan los ingenieros. 


La actual Colombia se caracteriza por una geo- 
grafía compleja. Su territorio está fragmentado en cin- 
co grandes regiones naturales. La que forman las tres 
cordilleras en que se dividen los Andes en Colombia, 
separadas por los valles de los ríos Cauca y Magdale- 
na, atrajo históricamente las mayores concentraciones 
de población. Con 400.000 km? de cordilleras y 12.000 
km de navegación fluvial, sumando otros grandes ríos 
que nacen allí, equivale a un tercio del área terrestre del 
país. La segunda región, la selva amazónica, constituye 
también casi un tercio del territorio. La tercera en área 
la forman las sabanas de la Orinoquia, poco más de un 
quinto de Colombia. Las dos regiones más pequeñas 
son el litoral caribe, conformado por tierras pantanosas 
o semidesérticas, y el litoral pacífico, cubierto por selva 
tropical húmeda, cada una con menos de una décima 
parte del área terrestre de Colombia?. En conjunto, un 
país con una fuerte diversidad geográfica. 


3. La geografía difícil hace de Colombia “un país aparte”, según The Economist. 
Suplemento especial revista de El Espectador, 12 de junio de 2001, p. 6. Las cinco 
regiones suman 1.138.914 km?, área que en términos geopolíticos clasifica a Colombia 
como una potencia mediana. Se habla de una sexta región, la insular, pero sigue ex- 
cluyendo dos áreas marinas muy diferentes, el Caribe y el Pacífico, otros 928.660 km?. 
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Tal geografía hizo de Colombia un territorio difícil 
de conquistar. En la perspectiva eurocéntrica se consi- 
dera que las grandes cordilleras, las selvas tropicales, 
los pantanos y desiertos son inhóspitos para viajeros y 
soldados, por lo que tales territorios carecen de historia 
militar.* De acuerdo, el terreno, la vegetación, el clima, 
entre otros factores permanentes que limitan la guerra, 
justifiquen por qué Colombia no atrajo densas migra- 
ciones humanas para ocupar en extenso su territorio. 
En esencia, la inaccesibilidad y la escasez de tierras óp- 
timas para la agricultura impidieron el paso frecuente 
de ejércitos foráneos por sus actuales fronteras. Pero si 
la geografía colombiana impide maniobrar a ejércitos 
tipo europeo, no evitó por completo el tránsito humano 
y la ocupación dispersa del territorio. Por ende, el pro- 
ceso de poblamiento fue lento y la disputa por las esca- 
sas tierras agrícolas del país debió derivar en variantes 
militares poco estudiadas para Colombia. 


Ingenierías indígenas 


Precisamente, las evidencias más antiguas de acti- 
vidad humana en este territorio datan de hace 12.400 
años, halladas en El Abra (Zipaquirá). La etnohistoria 
concluye que Colombia fue poblada por diversos gru- 
pos humanos de origen asiático, quienes, por la ubi- 
cación del territorio en la mitad del continente, pene- 
traron por todos los puntos cardinales”. La geografía 
del territorio tal vez fomentó la fragmentación de esos 
grupos. Á principios del siglo XVI, en gran parte de la 
región andina y de los litorales caribe y pacífico, la fami- 
lia lingúística predominante era la denominada caribe, 
donde se destacaban los pueblos calima, zenú y quim- 
baya. A su vez sobre reductos de los Andes y del Caribe 
predominaba la familia chibcha, en la que sobresalían 
los tairona, muiscas, pastos y cuna del Darién. En la 
Guajira, parte de la Orinoquia y Amazonia predominó 
la familia arawak, y en la Orinoquia la de los guahibo. 
En la Amazonia coexistieron otras cuatro familias lin- 
gúísticas: tucano, huitoto, tupi-guaraní y puinabe. En 
suma, Colombia fue poblada por culturas diferentes 
que coexistían o se sucedieron en el tiempo. Por lo mis- 


4. Véase John Keegan, Historia de la guerra, Barcelona, Planeta, 1995, pp. 97-105; allí 
se asume “militar” respecto al choque de fuerzas entre diferentes países. 

5. Gerardo Reichel-Dolmatoff, “Colombia indígena, período prehispánico”, Nueva 
Historia de Colombia, Bogotá, Planeta, 1989, vol. 1, p. 29; David Bushnell, Colombia, 
una nación a pesar de sí misma, Bogotá, Planeta, 2004, p. 21. 

6. Fragmentación absoluta sugieren Frank Safford y Marco Palacios, Colombia: frag- 
mented land, divided society, Nueva York, Oxford University Press, 2002, p. ix. Aun 


mo, subsistían múltiples frentes de guerra, inter e intraé- 
tnicos. Sería anacronismo equiparar tal poblamiento con 
el de incas o aztecas, pues el actual territorio colombiano 
tendió a unificarse con el dominio hispano. 


Por ello, el proceso de intervención sobre la na- 
turaleza fue muy lento y gradual, lo que se atribuye 
a tres factores adicionales: primero, las características 
del territorio, pues montañas y selvas tenían una capa 
vegetal muy delgada e impusieron el uso del palo de 
sembrar y la azada en vez del arado; segundo, la insufi- 
ciencia de metales ordinarios, que hizo excepcional su 
uso para reforzar las herramientas agrícolas y tercero, 
la inexistencia de grandes mamíferos domesticables. 
Dado que en los Andes colombianos no prosperó la 
llama, u otro animal de carga, prevaleció la fuerza 
humana incluso para el transporte”. A lo anterior se 
suman otros factores convertidos en desafíos para es- 
tudiar las culturas prehispánicas en Colombia. Una es 
que en su arquitectura doméstica predominan los ma- 
teriales perecederos, preservándose sólo algunas obras 
monumentales de carácter mítico. Otra es que no pro- 
dujeron lengua escrita, por lo que resulta complejo 
entender el significado de sus obras. De aquí la impor- 
tancia de los pueblos indígenas actuales, pues algunos 
son descendientes de esas culturas y por tradición oral 
preservan el conocimiento de sus antepasados. 


Aunque hubiera fracasos, la arqueología confirma 
que dicha intervención fue un proceso de adaptación 
para mantener el equilibrio entre la población y los re- 
cursos del espacio ocupado. Un legado de los pueblos 
prehispánicos que, sin muestras de acumulación de co- 
nocimiento, dieron originales soluciones de ingeniería 
para cada contexto? (tabla 1). Y un legado para la na- 
ción colombiana por el carácter de megaestructura de 
los tipos de sistemas aquí documentados: terrazas, ur- 


hoy Colombia cuenta con unos 80 pueblos indígenas diferentes, en Raúl Arango, Los 
pueblos indígenas de Colombia en el umbral del nuevo milenio, Bogotá, DNP, 2004. 
7. Ciro Cardoso, Historia económica de América Latina, Barcelona, Crítica, 1981, p. 
128. Indígenas y ambientalismo en Ricardo Esquivel, “Dos conceptos ecológicos fren- 
te al mundo”, Cuadernos de Desarrollo Rural, n. 32, Bogotá, 1994, pp. 65-70. 

8. Héctor Llanos, “Espacios míticos y cotidianos en el sur del Alto Magdalena 
Agustiniano”, en Santiago Mora, (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, FEN, 
1990, pp. 17, 19. 

9. Santiago Mora (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, FEN, 1990, p. 9. Esta 
síntesis documentada sobre Colombia se publicó hace dos décadas. Pero con visión 
eurocéntrica y sin investigación sistemática los tratadistas siguen citando contex- 
tos diferentes, desde mayas y romanos hasta extraterrestres; véase Kashyapa Yapa, 
“Ingeniería prehispánica americana y sus lecciones para hoy” (49. Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, Quito, 1997), en http://kyapa.tripod.com/ingprehisp/ 
ingprehisp.htm. 


banismo, canales, metalurgia, policultivos y caminos. Si 
bien hoy interesan a diferentes campos de la ingeniería, 
aquí se enfatiza la militar. De hecho, en la antigúedad, 
ingeniero (del latín ¿ngeníum) era el que debía inven- 
tar o construir barreras para la defensa, crear ingenios 
(máquinas) para asaltarlas o construir vías de comuni- 
cación'. Desde la prehistoria, las barreras tendieron a 


10. Los ingenieros militares nacen con la fortificación, en la prehistoria, pero fue 
España la primera en crear en 1711 el Cuerpo de Ingenieros dentro del Ejército. 


ser permanentes, sea amontonar piedras, erigir pueblos 
lacustres o erigir muros, primero circulares luego rec- 
tos, de tierra o madera, y precedidos por un foso. Pero 
tales barreras solían construirse, en tiempo de paz, alre- 


dedor de los poblados. 


Sigue Francia en 1716 con su Corps des Ponts et Chaussées y en 1747 la primera 
escuela especializada; luego en 1802 Estados Unidos con el Corps of Engineers y 
su escuela en West Point; véase The U.S. Army Corps of Engineers: abistory, http:// 
www.usace.army.mil/History/publications/eng-pamphlets/ep870-1-68/toc.htm, p. 8. 


Tabla 1. Ingenierías indígenas en Colombia (orden cronológico) 


Cultura / región 


Tipos de obra 


Período (años) 


Calima (cordillera Occidental) 


- terrazas artificiales (vivienda y cultivos) 
- técnica metalúrgica (orfebrería en oro) 


1500 - 200 a.C. 


Zenú (depresión momposina) 


- sistema de canales para control de ríos San Jorge y Sinú 
- técnica metalúrgica (orfebrería de filigrana) 


800 a.C. - 1200 d.C. 


Quimbaya (cordillera Central) 


- diversificación de cultivos por piso térmico 
- técnica metalúrgica (orfebrería de aleaciones) 


500 a.C. - 600 d.C. 


- terrazas artificiales (funerarias) 


de Santa Marta) 


San Agustín (Alto Magdalena) - e E . 100 - 1000 d.C. 
- hipogeos, estatuaria y obras públicas en piedra 
- terrazas artificiales (cultivos) 
Muisca (altiplano - diversificación de cultivos por piso térmico 
y ON a 600 - 1500 d.C. 
cundiboyacense) - minería de sal (Nemocón) y esmeraldas (Muzo) 
- técnica metalúrgica (orfebrería de aleaciones) 
Pais UNO NES - terrazas artificiales (cultivos intensivos) 600 - 1500 d.C. 
- red de caminos, con pueblos amazónicos e incas 
- terrazas artificiales (vivienda y cultivos) 
Tai Sierra Nevad; . 
A O - red de caminos, con canales y puentes 100 - 1500 d.C. 


- técnica metalúrgica (orfebrería de aleaciones) 


Amazonia - terrazas artificiales 
- red de caminos 


- policultivos por polivariedad 


100 d.C. - 1500 d.C. 
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Terrazas artificiales. El carácter del territorio co- 
lombiano fue un factor que favoreció el construir te- 
rrazas, como se ve en tres casos diferentes. El complejo 
más antiguo pertenece a la cultura calima (años 1500 
a 200 a.C.), ubicada en la cuenca del alto río Calima, 
sobre la cordillera Occidental. Las terrazas se constru- 
yeron sobre las laderas montañosas, apilando la misma 
tierra que retiraban al hacer un corte perpendicular a 
la pendiente. En el valle de El Dorado, a la distancia, 
se ven como escalones gigantes que ascienden desde su 
base. Para un área prospectada de 24 km? el tamaño de 
las terrazas oscila entre menos de 25 hasta 150 m? y su 
cantidad ofrece un aspecto compacto, sin que conste un 
diseño de conjunto ni sus usos específicos'!, También 
abundan los campos de cultivo adecuados con zanjas y 
camellones. Las zanjas, para conducir agua, tienen has- 
ta 50 cm de profundidad y delimitan lotes en ángulo 
recto. Los camellones o eras de cultivo estaban sepa- 
rados por canales de poca profundidad. Las tumbas se 
cavaron en las laderas y en la base de las terrazas para 
vivienda, frecuentemente agrupadas; suelen ser subte- 
rráneas y sin señales sobre la superficie. 


La cultura agustiniana (100-1000 d.C.), en la mon- 
tañosa zona del Alto Magdalena, construyó terrazas en 
lo alto de las lomas donde ubicaron templetes funera- 
rios resguardados por estatuas de piedra. Templetes 
subterráneos cuya cámara era abovedada, para retener 
la tierra de encima, y con un pozo de entrada a un lado 
de ella separado con una laja de piedra. En el Alto de 
los Ídolos, un templete muy elaborado incluye un co- 
rredor dolménico en el frente que lleva directamente 
a la tumba ubicada en la parte posterior. Las estatuas 
cumplían funciones diferentes; las hay dentro de las 
tumbas como afuera, algunas paradas al frente de recin- 
tos ceremoniales; unas parecen muros de contención de 
montículos de tierra; otras, ubicadas para ser vistas. Un 
inventario preliminar contó 316 de ellas'?. Las estatuas 
sugieren un espacio dual y simétrico; por ejemplo, unas 
cogen con la mano izquierda una flecha, un escudo o 
una macana, y otras lo hacen con la derecha. En otra 
representación, sobre bloques, dirigen el agua como en 
la Fuente de Lavapatas. 


11. Leonor Herrera et ál., “La arqueología y paisaje en la región calima”, en Santia- 
go Mora (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, FEN, 1990, p. 126. 

12. María L. Sotomayor, Estatuaria del Macizo colombiano, Bogotá, Imprenta Na- 
cional, 1987, pp. 11, 276. 


En Araracuara, en el Medio Caquetá, los indíge- 
nas (años 50 - 790 d.C.) construyeron terrazas aluviales 
arenosas y ocuparon las colinas aledañas. Las terrazas 
en la parte baja eran para cultivos y las partes altas para 
viviendas. Entre el 790 y 860 d.C. se hicieron cultivos 
intensivos aprovechando los ricos limos del río. Éstos, 
ubicados cien metros por debajo de la zona, debieron 
ser trasladados regularmente por individuos que obe- 
decían a un poder reconocido. Entre el 860 y 1600 d.C. 
se tendió a estabilizar las prácticas agrícolas. El uso in- 
tensivo de la parte alta refleja un dominio sobre el paso 
entre zonas situadas río abajo y río arriba del rápido de 
Araracuara. En el piedemonte de la meseta de Arara- 
cuara también se ubicaron algunas viviendas para ejer- 
cer control, dado que es un paso obligado para evitar 
los rápidos del río en ese sector”. Esto último confirma 
que la ubicación en las alturas también tenía propósito 


13. Inés Cavelier et ál., “Estabilidad y dinámica agrícola: las transformaciones de 
una sociedad agrícola”, en Santiago Mora (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, 
FEN, 1990, p. 85. 


Terrazas artificiales, cultura tairona. 


defensivo. Las montañas, los ríos, las pendientes de las 
lomas son tanto obstáculos como medios para ocultar- 
se. Incluso las estatuas agustinianas, en lo alto y frente 
a las tumbas, en una era de combate más ritual, podían 
anunciar el peligro de atacar a sus dueños'*, 


Urbanismo defensivo. Los pueblos agustinianos des- 
aparecieron. En la misma región, hacia el siglo X d.C., se 
impuso la etnia de los yalcones, guerreros y “avanzados 
ingenieros de poblados agrícolas”*, El centro territorial 
era el poblado del cacique y su parentela, mientras el 
resto de familias se dispersaba en los valles alrededor. El 
poblado integraba sectores habitacionales y campos de 
cultivo. Las terrazas de habitación se construyeron cerca 
de nacimientos naturales de agua, aprovechando el dre- 
naje natural. A veces, este drenaje se integra a canales ar- 
tificiales para los campos de cultivo. Con visión defensiva, 
la ubicación escalonada en altura y dispersa en el área in- 
crementaba las dificultades para posibles atacantes, ubi- 
cación que tendrá máxima sofisticación con los tairona. 


La Sierra Nevada de Santa Marta es una región 
sinuosa, de humedad alta y períodos de lluvia prolonga- 
dos. Sus vertientes norte y occidental, las más escarpa- 
das, fueron ocupadas por varios pueblos generalmente 
llamados taironas. En forma gradual (años 100 a 1500 
d.C.), éstos construyeron un sistema urbano que ascien- 
de desde el piedemonte hasta los 2.000 msnm, conec- 
tado por una red de caminos en piedra. Aquél se basó 
en terrazas construidas, unas para vivienda, otras para 
cultivo, escalando pendientes hasta de 65 grados. Va- 
riedad de escaleras, canales de agua, puentes y muros 
para contener la erosión completan el conjunto. Éste, 
generalmente, se formó con hileras de piedras sosteni- 
das en su sitio por gravedad, hasta hoy**. ¿Cómo atacar 
tal conjunto donde, de nuevo, la dispersión y el escalo- 
namiento favorecen el apoyo mutuo entre los pequeños 
poblados?. Prima la defensa en profundidad, donde los 
centros de poder se ubican cada vez más arriba en la 
montaña”. Cuando están bien defendidos los pueblos 
pueden desarrollarse, pero ¿cómo aplicar el mismo 
principio en zonas planas? 


14, Véanse Sun Tzu, El arte de la guerra, Gral. Samuel B. Griffith(trad.), Bogotá, 
Panamericana, 1999, pp. 128, 173, y John Keegan, ob. cit., pp. 48, 127. 

15. Héctor Llanos, ob. cit., p. 43. 

16. Gilberto Cadavid y Ana M. Groot, “Buritaca 2000. Arqueología y conservación de 
una población precolombina (Sierra Nevada de Santa Marta)”, en http://www.lablaa. 
org/bibliotecavirtual.htm/publicacionesbanrep/bolmuseo/1987/bo119/boi0.htm. 

17. El poblamiento tairona se asemeja al gran campamento descrito en Sun Tzu, 
ob. cit., pp. 152-153. 


Figura votiva muisca, 600 d.C. - 1600 d.C. Colección Museo del Oro - Banco 
de la República, Bogotá, Colombia. 


Canales, metalurgia y policultivos. La depresión 
momposina, en el Caribe colombiano, donde confluyen 
los ríos Magdalena, Cauca y San Jorge, hoy permanece 
inundada casi ocho meses al año (abril a noviembre). Allí 
los indígenas zenúes construyeron canales que regularon 
las aguas durante casi dos mil años (800 a.C. - 1200 d.C.). 
Tal vez la más grande intervención sobre la naturaleza 
hecha por la ingeniería indígena en Colombia, sobre 
500.000 ha del bajo río San Jorge y 150.000 ha del Bajo 
Sinú. El control de las inundaciones, en aras de aprove- 
char la fauna acuática y enriquecer los suelos de culti- 
vo!*, llevó a sostener hasta 160 habitantes por km? (hoy 
la densidad allí es 1 habitante por km). Para ello, a lo 
largo de los caños principales de la depresión, hicieron 
canales perpendiculares a sus cursos, cuya longitud os- 
cila entre 20 m y 4 km. En época de lluvias los canales 
drenaban rápidamente el exceso de agua y en época seca 
la proveían desde las zonas bajas. En las márgenes de los 
cursos menores de agua asentaron plataformas de vivien- 
da, con una altura de 2 a3 m, protegidas por drenajes, y a 
su lado, huertas domésticas formadas por canales cortos. 

Abatir a los zenúes exigiría un gran esfuerzo. En 
época seca había que superar su ubicación dispersa 


18. Clemencia Plazas y Ana Falchetti, “Manejo hidráulico zenú”, en Santiago Mora 
(ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, FEN, 1990, p. 152. 
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Caminos precolombinos conocidos.Tomado de Leonor Herrera et ál., Caminos precolombinos. Las vías, los ingenieros y los viajeros, Bogotá, Icanh, 2000, p. 94. 


CONVENCIONES sl 


en medio de los múltiples canales de agua, sobre un 
área bastante extensa; en época de lluvias el esfuerzo 
sería mayor, incluso disponiendo de cientos de canoas 
para facilitar la movilidad de las tropas ocupantes. 
Los zenúes, a semejanza de los tairona, aprovecharon 
un refugio natural en una zona pantanosa y sobre ella 
construyeron el equivalente a una defensa estratégi- 
ca, en forma de canales. Con tal seguridad, los zenúes 
dieron lugar a una de las más sofisticadas metalurgias: 
la filigrana. Aunque el trabajo del oro, la plata y el 
cobre, los metales más abundantes en el país, también 
exige su previa extracción, es ínfima la investigación 
histórica sobre el legado indígena en estos campos de 
la ingeniería, metalúrgico y de minas. Hoy, una aplica- 
ción militar de la filigrana se asocia al diseño de circui- 
tos integrados, pero no se profundizará aquí sobre ese 
aporte zenú'”, Lo cierto es que en Colombia hubo una 
tradición metalúrgica de dos mil años (500 a.C. - 1500 
d.C.) que, acorde con los metales predominantes, tuvo 
carácter mítico y ornamental. 


Otra región, en apariencia plana, sería la Amazo- 
nia. Sin embargo, es un espacio heterogéneo, “resul- 
tado de milenios de manejo humano y coevolución”?, 
Ello debido al desarrollo de una agricultura compleja 
que incluye la roza y quema, la rotación de las parcelas 
conocidas como chagras, el policultivo y el uso de va- 
riedades de una misma planta; una permanente interac- 
ción entre plantas domésticas, manipuladas y silvestres. 
Intervenida así la selva, su recuperación varía según las 
condiciones ambientales e intensidad de uso. Entonces 
preservar la densidad de la selva significó, sin preten- 
sión teleológica, preservar un terreno de difícil acceso 
militar y Óptimo para acosar a los posibles invasores. 
Incluso si éstos conocieran el sistema de caminos de la 
selva, que se verá en seguida. 


Red de caminos. Los indígenas prehispánicos de- 
sarrollaron redes de caminos en todo el territorio (ver 
mapa de caminos precolombinos conocidos). De nue- 
vo sería anacronismo pretender verlo como un sistema 
centralizado, al modo inca o romano, pues quedó dicho 


19. Justamente el Museo del Oro Zenú también está en Cartagena, Ver http://www. 
banrep.gov.co/museo/esp/expo_cartagena.htm. La tradición en Roberto Lleras, 
Metalurgia en la América antigua: teoría, arqueología, simbología y tecnología de los 
metales prehispánicos, Bogotá, Fian, 2007, p. 135. 

20. Inés Cavelier, et ál., “Estabilidad y dinámica agrícola: las transformaciones de 
una sociedad agrícola”, en Santiago Mora, (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, 
FEN, 1990, p. 78. 


que en Colombia se sucedieron o coexistieron grandes 
culturas diferentes. Sigamos algunos de sus caminos en 
el orden cronológico previsto. 


En la región calima quedan restos de un complejo 
sistema vial, cuyos caminos varían entre 80 cm y 1.6 m 
de ancho, con afirmado hasta de 1,30 m de profundi- 
dad. Tales caminos siguen las crestas de las lomas en 
línea recta, aun donde hay pendientes pronunciadas o 
campos de cultivo, pero a distancia de las terrazas men- 
cionadas, lo que sugiere su carácter de vías troncales. 
Más al sur, una red de caminos comunicó los distintos 
territorios de la cultura de San Agustín, adaptándose 
a la quebrada topografía de la región. Permitían el in- 
tercambio de productos de los tres pisos térmicos y de 
recursos como la sal y el oro. 


Por supuesto, entre otros 250 asentamientos tairo- 
nas, el de Ciudad Perdida ejemplifica su red de cami- 
nos. Á partir de un eje central, las vías urbanas conec- 
tan todo (centro-periferia, terrazas, caminos, tomas de 
agua). Los caminos interurbanos van desde 50 cm hasta 
4,5 m de ancho, unos sin lajas y otros hasta con tres hile- 
ras de lajas y con muros de piedra a sus lados. Los cami- 
nos a veces siguen la pendiente, otras siguen sobre una 
cresta o continúan en línea recta en zonas planas. Al 
buscar la distancia más corta, garantizaban intercam- 
bios de productos en menos de un día entre los puntos 
más separados verticalmente en la sierra; desde el mar 
Caribe hasta las cumbres nevadas?! Completando lo 
acotado anteriormente, esta red de caminos era la clave 
del carácter defensivo del poblamiento tairona, pues fa- 
cilitaba la rápida comunicación entre todos sus puntos. 


En el noroeste de la Amazonia los grupos arawak- 
maipures (incluye Colombia, Venezuela y Brasil)? 
desarrollaron una red de caminos que combina vías 
terrestres y acuáticas y se mantienen hoy. Los caminos 
fueron construidos de tierra o barro compactado, de 2 
a 3 m de ancho, para facilitar también el transporte de 
canoas rodando sobre troncos de árboles. Por trechos 
se ubican sitios para depósito de embarcaciones o ma- 


21. Augusto Oyuela, “Las redes de caminos prehispánicos en la Sierra Nevada de 
Santa Marta”, en Santiago Mora (ed.), Ingenierías prehispánicas, Bogotá, FEN, 
1990, pp. 49, 65. Cita allí que en 1924 la red de caminos es descrita en la revista The 
Highway Magazine como “una obra de ingeniería admirable”. 

22. Seguimos a Silvia Vidal y Alberta Zucchi, “Los caminos del Kúwai: eviden- 
cias del conocimiento geopolítico, de las expansiones y migraciones de los grupos 
arawakos”, en Leonor Herrera, Caminos precolombinos. Las vías, los ingenieros y los 
viajeros, Icanh, 2000, pp. 89, 94, 


NGENIERÍAS INDIGENA Y AFRICANA EN COLOMBIA 


29 


> 


VOLVER 
A INICIO 


teriales y descanso de los viajeros, bajo el cuidado de 
una familia extensa. Tales sitios suelen ubicarse sobre 
la confluencia de dos o más cursos de agua o donde el 
recorrido supere más de dos días a pie. Conquistadores 
como Spira, Quesada y Orellana, en el siglo XVI, supie- 
ron de tales caminos que conectaban la Orinoquia y las 
cuencas del Guaviare, Caquetá, Orinoco y Amazonas. 


Una visión global de las redes descritas las clasifi- 
ca como caminos de alcance medio y locales. Aquellos 
que comunican un determinado territorio. Los de Cali- 
ma comunicaron la cordillera Occidental con el valle del 
río Cauca, o aquélla con la costa pacífica. Parece que así 
hubo nexos entre las culturas calima, San Agustín y tu- 
maco. Los viajeros indígenas calima posiblemente reco- 
rrían en dirección norte-sur hasta 150 km y en dirección 
este-oeste hasta 200 km Hasta la región tumaco deben 
agregarse 200 km más. La cultura zenú habría desarro- 
llado nexos similares en el norte del país, a partir de sus 
asentamientos en los ríos Sinú, San Jorge, Bajo Cauca y 
Nechí. Un área equiparable a la de los dominios muiscas, 
que alcanzaban unos 300 km de norte a sur y hasta 80 
km en sentido este-oeste”. Por ejemplo, los caminos para 
conectar los pueblos salineros de Nemocón, Zipaquirá 
y Tausa. Al contrario, están menos documentados los 
caminos de largo alcance. Algunas evidencias los sugie- 
ren para taironas, muiscas y pastos; estos últimos en co- 
nexión con pueblos amazónicos e incas. Los muiscas, a 
su vez, tenían caminos hacia la Orinoquia, los que siguió 
Jiménez de Quesada en 1569. Muchos de esos caminos 
desaparecieron. Luego los españoles construyeron los 
caminos reales, una estructura diferente para facilitar el 
paso de caballos y mulas”. 


Ingeniería afrocolombiana 


Uno de los lugares que sintetizan la ingeniería mi- 
litar en Colombia, a partir de su diversidad étnico-geo- 
gráfica, es Cartagena. En efecto, indígenas, españoles y 
africanos construyeron allí obras de fortificación. Sólo 
el sistema español concentra las pocas investigaciones 
realizadas desde la perspectiva de la historia militar. 
Obviamente, realizadas por españoles y con rigor his- 


23. Marianne Cardale, “Caminos al paisaje del pasado. Reflexiones sobre los cami- 
nos precolombinos en Colombia”, en Leonor Herrera, Caminos precolombinos. Las 
vías, los ingenieros y los viajeros, Icanh, 2000, pp. 52, 73. 

24, Mariano Useche, Pilar Moreno y Jorge O. Melo (eds.), Caminos reales de Co- 
lombia, Bogotá, FEN, 1995. 
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toriográfico, en especial sobre fuentes de primera mano 
del Archivo de Indias en Sevilla. Una de esas investi- 
gaciones fue el estudio asesor para las obras de restau- 
ración de las fortificaciones de Cartagena, iniciadas en 
1966 por acuerdo entre Colombia y España. Por solici- 
tud del Ministerio del Ejército de España, un asesor his- 
tórico militar fue formalmente delegado para el estudio 
y supervisión de la restauración. Lo anterior sugiere un 
patrón, pero ante todo que en Colombia la historia mi- 
litar es un campo poco aprovechado por historiadores 
profesionales. Por lo pronto, aquí se esbozará el aporte 
africano a esa historia. 


El primer obstáculo para la historia sobre los africa- 
nos en Colombia es el estereotipo eurocentrista, según 
el cual al llegar éstos como esclavos carecían de historia 
y no aportaron a la cultura sino fuerza bruta, culinaria y 
bailes, en ese orden. Otro obstáculo es que la investiga- 
ción pareció restringirse a la antropología y a la historia 
social, con tono reivindicativo. Pero incluso centrada 
en pueblos como San Basilio de Palenque, fue benéfica 
para reconocer a éste como patrimonio cultural. A su 
vez, en lo regional, el Pacífico fue el que concentró los 
estudios sobre pueblos africanos criollos”. Y si desde 
la década de los noventa hubo explosión de estudios 
sobre africanos en Colombia, éstos enfatizaban la resis- 
tencia a la esclavitud; la historia militar seguía ausente. 


La condición militar de los africanos llegados a 
Colombia tuvo varias expresiones. Una pasiva, como 
herederos de los sistemas de guerra de sus culturas de 
origen. Para el caso, de los cerca de 40.000 esclavos que 
llegaron a Colombia entre los siglos XVI a XVIII, la 
mayoría provenía de Angola, de Guinea y Cabo Ver- 
de, en ese orden”, Asimilable a los indígenas, Colom- 
bia también fue poblada por diversos grupos de origen 
africano cuyos ancestros conocieron grandes reinos en 
Ghana, Malí, Songhay (Sudán) y Congo, entre otros. 
Algunos, al amparo de fuerzas de caballería y un sistema 


25. David Hume señaló que África nada aportó a la civilización, según María C. 
Navarrete, Historia social del negro en la Colonia. Cartagena, siglo XVII, Cali, Uni- 
versidad del Valle, 1995, p. 9. El dominio de la antropología en Axel Rojas (comp.), 
Estudios afrocolombianos: aportes para un estado del arte, Popayán, Universidad del 
Cauca, 2004, pp. 10, 24, En 2.125 estudios sobre el Pacífico, el énfasis fue la ex- 
tracción de recursos; véase Ricardo Esquivel, Costa pacífica y comunidades negras, 
Bogotá, Icanh, 1993, p. iii. 

26. Véase Nicolás del Castillo, La llave de las Indias, Bogotá, Planeta, 1997, p. 277; 
serían 45.000 esclavos hasta 1675, según Germán Colmenares, “Los esclavos en 
la Gobernación de Popayán, 1680-1780”, en Ensayos sobre historia económica co- 
lombiana, Bogotá, Fedesarrollo, 1980, pp. 10-11. La lista por etnias o por países 
actuales de origen es mucho más larga. 
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de fortalezas. Algunos se sostuvieron intercambiando 
oro o esclavos con los árabes y luego con los imperios 
europeos. La condición militar activa se expresó en tres 
casos. Uno con los negros hispanos llegados como ayu- 
dantes incluso con Colón o como parte de unidades ex- 
clusivas para combatir las tribus belicosas. En 1521, la 
Corona prohibió tal empleo dada su ferocidad contra los 
indios. No obstante, segundo caso, fue un empleo regu- 
lar, tanto que la reforma militar de Carlos TI desde 1773 
confirmó el fuero militar a los negros criollos alistados en 
las tropas del virreinato de Nueva Granada”. El tercer 
caso se expresó en los palenques. 


Los españoles llamaban palenque a “los obstácu- 
los, valladares y corralines” formados con palos, o me- 
jor, empalizadas. De hecho, llamaron palenques a los 
indígenas pantágoros, en el valle del Magdalena, por- 
que éstos construían fortalezas de palenques. En de- 
talle, ubicaban los pueblos en lo alto de una cuchilla 
empinada. El palenque se construía a lo largo de ella 
hasta los extremos donde el terreno era inaccesible; 
constaba de dos filas de guadua, en medio de las cuales 
echaban fajina??, maderos, paja, tierra y piedras, dejan- 
do ventanas para los flechadores. Por fuera y por dentro 
del palenque había fosos llenos de agua. Una defensa 
inexpugnable que en ocasiones los españoles no pudie- 
ron abatir. Para pasar ríos y precipicios los pantágoros 
tendían puentes de bejuco, igual que los quimbayas y 
otros pueblos indígenas”. 


Por ello también los españoles llamaron palenque 
al refugio de los esclavos fugitivos. Tal vez la publicidad 
sobre San Basilio llevó a que hoy en Colombia se de- 
fina palenque como “comunidad de negros fugitivos”, 
algo contradictorio si a continuación se afirma que “no 
pudieron desarrollarse como sociedades estables”, 
debido a las campañas de erradicación de las autori- 


27. Jorge Murillo, El negro conquistador y colonizador de Hispanoamérica, Bogotá, 
Docentes Editores, 2003, pp. 56, 148. Sobre soldados negros, véase Allan Kuethe, 
Reforma militar y sociedad en la Nueva Granada, 1773-1808, Bogotá, Banco de la 
República, 1993. 

28. Hoy palenque significa valla de madera con carácter defensivo y, como acep- 
ción, lugar de difícil acceso donde se refugiaban los esclavos fugitivos. Fajina: 
“Haz de ramas delgadas muy apretadas que usaban los ingenieros militares, espe- 
cialmente para revestimientos”; en RAE, Diccionario de la Lengua Española, 21*. 
ed., Madrid, Espasa, 2001. 

29. Luis Duque G., “Tribus indígenas y sitios arqueológicos”, en Historia extensa de 
Colombia, Bogotá, Academia Colombiana de Historia, 1967, vol. 1, t. 2, pp. 414-423. 
30. María C. Navarrete, Historia social del negro en la Colonia. Cartagena, siglo 
XVII, Cali, Universidad del Valle, 1995, p. 20. Sobre el Pacífico, en Jacques Aprile- 
Gniset, “Notas sobre la trayectoria del poblamiento del Pacífico”, en: Axel Rojas, 
(comp.), Estudios afrocolombianos: aportes para un estado del arte, Popayán, Univer- 
sidad del Cauca, 2004, pp. 263, 267. 


dades españolas y el medio inhóspito donde se asenta- 
ban. Igual, el de San Basilio no fue el único, ni siquiera 
en los alrededores de Cartagena. También estaban los 
de Betancur y Matubere o Tabacal. Más al sur, los de 
Tapia, Guaimaral, Gambanga y La Magdalena. Entre 
otros que abundaron en los Montes de María, están el 
de Arenal o Domingo Angola, Arroyo Piñuela, Joyanca, 
Luanga o Duanga, Sanagual, Manuel Embuyla o Ma- 
nuel Mula. Y la lista se extiende al resto del país, con 
los de la serranía de San Lucas, Zaragoza y Remedios 
(Antioquia), Tena y Tocaima (actual Cundinamarca), 
cercanías de Cali y, por supuesto, en el valle del Patía 
(ver mapa palenques siglo XVID). 


Erradicar tales palenques fue un propósito de las 
autoridades españolas en el siglo XVII. En 1603, el 
gobernador de Cartagena envió una fuerza mixta (ar- 
cabuceros, civiles y negros libertos) contra negros fugi- 
tivos de la ciénaga de la Matuna. Allí, “donde estaban 
fortificados” en una de las islas montuosas, los negros 
construyeron un “fuerte de madera y fajina” para cuyo 
ataque debía entrarse con el agua al pecho. Al año si- 
guiente, el gobernador informó a la corona otro ataque 
contra cerca de 60 negros fugitivos, “los cuales hicieron 
un palenque fuerte con su estacada de madera en una 
ciénaga metida en el corazón de otras muchas cubiertas 
de monte””!, Esta vez los negros resistieron un tiempo, 
arrojando lanzas y flechas, pero ante el poder de los ar- 
cabuceros españoles tuvieron que retirarse. 


Erradicar los palenques era difícil, además de su 
ubicación en zonas agrestes, por las disputas de juris- 
dicción entre las autoridades. Por ejemplo, en 1655, 
el gobernador de Cartagena se quejó ante la corona 
porque su homólogo de Santa Marta pidió “infantería 
y municiones” a su superior militar para atacar un pa- 
lenque río Magdalena de por medio. Un despropósito 
según el quejoso, ya que el río no sólo demarcaba los 
límites de cada gobernación, sino que para atender la 
petición debían reducirse los recursos de la Armada 
surta en el puerto de Cartagena y sostenida por toda la 
provincia. Esta disputa por recursos sólo muestra una 
parte del desafío de los palenques. En 1686 se decidió 
atacar cuatro de ellos, que reunían hasta 600 negros, 
ubicados a seis días de marcha desde Cartagena. El 
ataque dirigido contra el palenque del Tabacal se frus- 


31. Todos los textos citados en Roberto Arrázola, Palenque, primer pueblo libre de 
América, Bogotá, Cámara de Representantes, 1986, pp. 17, 32, 37. 


Palenques, siglo XVII. Tomado de M. Navarrete, San Basilio de Palenque, Cali, Univalle, 2008, p. 20. 
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Diagrama de defensa de los palenques. 


tró por inexperiencia del comandante de las tropas. 
Éstas, integradas por unos 200 efectivos, lograron lle- 
gar al amanecer al palenque sin ser detectadas, pero su 
despliegue sobre el terreno no pudo impedir que los 
negros huyeran. Las tropas tampoco pudieron perma- 
necer allí porque entró la época de lluvias. 


Los palenques aumentaban la inseguridad de la re- 
gión, pues atraían a los esclavos de Cartagena, Arjona, 
Tolú, Mompós, Simití y otros pueblos de la región. No 
solo asaltaban haciendas y viajeros, sino que llegaron a 
quemar el pueblo de indios de Chambacú para evitar 
que éstos ayudaran a las autoridades. El paso del tiempo 
podía servir para hacer irreductible un palenque. El ya 
citado Tabacal, en 1686, tenía un primer palenque (léase 
empalizada) contra el cual se empeñó la fuerza española. 
Al lograr ésta imponerse, los negros se retiraron a una 
segunda empalizada, en la falda de la sierra, con la que 
protegían la retaguardia del conjunto, cerrada a los lados 
por otras dos alturas; sólo que al frente de la segunda 
empalizada levantaron unos montículos de tierra para es- 
conder un foso que estaba en medio, sembrado de púas 
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extraida 


venenosas”, Cabe preguntar dónde aprendieron a cons- 
truir tal sistema defensivo, por si resulta un despropósito 
llamarla fortificación de campaña. Puede que, después 
de casi dos siglos desde la llegada de los primeros negros, 
lo aprendieran de las tribus indígenas que, explicamos 
en otra parte, también construyeron palenques. Excepto 
porque la mayor proporción de fugas se daba entre los 
recién llegados de África”. 


Mayor esfuerzo exigió en 1694 el ataque contra el 
palenque de San Miguel (hoy San Basilio), considerado 
el principal en la gobernación de Cartagena. Para ello 
se dispuso de 450 efectivos en orden militar, esto es, 


32. Citado en Roberto Arrázola, Palenque, primer pueblo libre de América, Bogotá, 
Cámara de Representantes, 1986, p. 79. Sobre estos mismos textos se infiere la 
organización de autoridades y para la guerra, en Nina de Friedemann, Ma ngombe: 
guerreros y ganaderos en Palenque, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1987, cap. 4, 
en http://www.lablaa.org/bibliotecavirtual.htm. 

33. A fines del siglo XVII, el palenque de San Miguel registró 61% de negros afri- 
canos y el resto eran criollos o indígenas, según María C. Navarrete, San Basilio de 
Palenque: memoria y tradición, Cali, Universidad del Valle, 2008, p. 89. Un entre- 
namiento para el combate sobrevive en los bailes rituales en San Basilio, parte de 
la tradición oral, según Nina de Friedemann, “Huellas de africanía en la diversi- 
dad colombiana”, en Geografía humana de Colombia, t. 1, Bogotá, ICCH, 2000, en 
http://www.lablaa.org/bibliotecavirtual.htm. 


Placa en reconocimiento a las obras de Juan de Herrera y Bautista Antonelli en el baluarte de Santa Catalina (Cartagena). 


vanguardia, cuerpo de batalla y retaguardia, más dos 
columnas de arcabuceros en los flancos como cober- 
tura. Luego de marchar a pie unos 16 km, la fuerza fue 
emboscada por los negros, con disparos de ambas par- 
tes. No obstante, aquéllos escaparon y las tropas ocupa- 
ron el palenque durante mes y medio. Allí el goberna- 
dor se enteró de que los negros se habían refugiado en 
el palenque de Duanga, a unos 28 km de San Miguel. 
Entonces decidió que un destacamento los atacara allá 
y otro hiciera igual contra el palenque de Arenal. El 
mismo gobernador luego dejó 200 efectivos para batir 
el área completa, 38.400 km? de monte, apenas por un 
mes, justo antes de entrar la época de lluvias”*. Este tipo 
de acciones fue decisivo para derrotar a los palenques, 
dando lugar en 1713 a que el de San Miguel fuera rem- 
plazado por el pueblo de San Basilio. 


34. Conversión de una “legua de posta” = 4 km; el área extensa hoy incluye los de- 
partamentos de Bolívar, Sucre y Magdalena. Acciones citadas en Roberto Arrázola, 
Palenque, primer pueblo libre de América, Bogotá, Cámara de Representantes, 1986, 
pp. 180-181. Los mismos textos son transcritos en María C. Navarrete, San Basilio 
de Palenque: memoria y tradición, Cali, Universidad del Valle, 2008, cuyo aporte es 
contextualizar el tema y sistematizar las fuentes. 


Desde luego, otra expresión pasiva de la condi- 
ción militar de los africanos en Colombia fue como 
mano de obra para erigir fortificaciones. Esto no sólo 
en Cartagena, sino también en Riohacha, Santa Marta, 
como al interior ea Mompox, Honda y otras ciudades. 
A su vez, para conectar Cartagena con el río Magdale- 
na se construyó el canal del Dique, empleando mano 
de obra africana. El canal, completado en 1582, aun- 
que con varias reconstrucciones, funcionó hasta co- 
mienzos del siglo XIX”. 


La fortificación de Cartagena se inauguró en 1533 
contra los españoles. Entonces Pedro de Heredia llegó 
al puerto de Calamary y encontró que el pueblo esta- 
ba defendido con un “cercado de árboles muy grue- 
sos y espinosos””*, Con esfuerzo, Heredia derrotó a los 
indios turbaco y fundó allí Cartagena. En ese mismo 
siglo, el XVI, cuando reinaba Felipe II, la ciudad fue 


35. Gustavo Bell, “El canal del Dique 1810-1840: el viacrucis de Cartagena”, en 
Boletín Cultural y Bibliográfico, vol. XXVI, N* 21 (1989), pp. 16, 23. 

36. Citado en Juan M. Zapatero, Historia de las fortificaciones de Cartagena de In- 
días, Madrid, Centro Iberoamericano de Cooperación, 1979, pp. 26-27, 34. 


INGENIERÍAS INDÍGENA Y AFRICANA EN COLOMBIA | 


35 


> 


VOLVER 
A INICIO 


36 


Castillo de San Felipe de Barajas (Cartagena). 


incluida en el plan de defensa del mar Caribe, para lo 
cual llegaron el maestre de campo don Juan de Tejada 
y el ingeniero italiano Bautista Antonelli. En adelante, 
los ingenieros de fortificaciones tuvieron asiento fijo en 
la ciudad”. En el siglo XVIT fueron Cristóbal de Roda 
y Juan B. Antonelli, sobrino del anterior. Para el XVIII, 
en la lista se suceden Juan de Herrera y Sotomayor, 
Juan Bautista MacEvan, Ignacio Sala, Lorenzo de Solís, 
Antonio de Arévalo, Juan Ximénez Donoso y Manuel 
de Anguiano, destacados alumnos de las academias de 
Bruselas y de Barcelona. La ironía es que los ingenieros 
Herrera y Arévalo adoptaron la técnica de los indios 
con aquellos árboles gruesos para reparar las defensas 
entre los baluartes de la ciudad de Santa Clara y Santa 
Catalina, mientras en Colombia sigue sin incorporarse 
el saber de unos y otros. 


37. Véase Ricardo Esquivel, “Independencia colombiana o indefensa nacional”, en 
XV Congreso de Colombianistas, Bogotá, 3 de agosto de 2007. 
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Castillo de San Fernando de Bocachica. 


Capítulo I 
LA HERENCIA DE LOS INGENIEROS 
MILITARES ESPAÑOLES 


CORONEL (R) RICARDO TORRES SALAMANCA 


Para adentrarnos en el tema de este capítulo, es ne- 
cesario ubicarnos en el espacio geográfico y en el ámbito 
psicosocial que constituyeron el escenario histórico en el 
que la ingeniería militar cumplió un papel importante en 
el desarrollo de las colonias españolas, toda vez que las 
obras que se construían tenían inicialmente un objetivo 
militar de conquista, pero después de éste venía su signi- 
ficado económico y cultural. Nada mejor para este pro- 
pósito que describir lo que fue Cartagena de Indias en 
su significado militar, y aprovechar la figura del brigadier 
Manuel de Anguiano y Ruiz, uno de sus representantes, 
para destacar el papel de los ingenieros militares. 


Por otra parte, es conveniente indicar que para la 
época del imperio español en América, la ingeniería mi- 
litar y la artillería iban de la mano. Así, por ejemplo, 
se construía un camino con el propósito de garantizar 
la movilidad de los cañones y se fortificaba una plaza 
para dar cabida a la seguridad de tropas y equipos y a 
la combinación de los fuegos, de manera que ataque 
y defensa y movilidad y contramovilidad se concebían 
dentro del mismo concepto de la operación militar. 


Cartagena de Indias y su sistema defensivo 


La llegada de Colón a tierras nuevas, desconocidas 
para los europeos de finales del siglo XV, tuvo como esce- 
nario el borde occidental del océano Atlántico, en especial 
las aguas conocidas posteriormente como mar Caribe. 


Después de Colón, particularmente durante los si- 
glos XVI, XVII y XVIII, comenzaron a arribar navíos 
repletos de hombres a los territorios insulares y costas 
de Tierra Firme; hombres, en su mayoría aventureros y 
codiciosos, aunque también llegaron algunos portado- 
res del esfuerzo para fundar ciudades, levantar templos 
y algunos fuertes primitivos para su defensa, esparcien- 
do la semilla del asentamiento que derivó en la coloni- 
zación de los territorios que iban alcanzando. 


Fue así como el 1? de junio de 1533 Pedro de 
Heredia fundó una ciudad en costas ya descubiertas 
y reconocidas desde el año de 1501 por Rodrigo de 
Bastidas. La ciudad se llamó inicialmente Cartagena 
de Poniente, para diferenciarla de la ya existente Car- 
tagena de Levante en España; luego, Cartagena de In- 
dias, nombre que se conservó durante todo el régimen 
colonial e incluso en los albores de la república, y con 
el cual se le conoce en España. 


En menos de cuatro décadas, Cartagena de Indias 
se desarrolló a pasos agigantados debido a las caracte- 
rísticas de seguridad y profundidad de la bahía en cuya 
orilla se asentaba, situada en el centro de la cuenca del 
mar Caribe, en cercanías a la desembocadura del río 
Magdalena, vía obligada de acceso y penetración al 
Nuevo Reino de Granada; sin contar con su proximi- 
dad al istmo de Panamá, que carecía de puertos abri- 
gados sobre el Caribe, característica que la convertía 
en la protectora de la producción minera, manufactu- 
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Mapa de Cartagena. Tomado de Rodolfo Segovia Salas, Fortificaciones de Cartagena de Indias, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1982. 


rera y agropecuaria y, por qué no decirlo, del saqueo 
a las tribus indígenas. Los productos se acumulaban 
en el puerto en espera de ser transportados a España, 
y mientras permanecían allí eran objeto de intercam- 
bio comercial, lo que generó gran prosperidad en la 
ciudad, que se beneficiaba así del acopio, tránsito y 
tráfico de mercaderías. 


Esta situación no iba a seguir desarrollándose en 
un ambiente de paz y de sosiego. Pronto aparecieron 
los piratas, que asaltaban navíos y puertos motivados 
por la codicia, por el oro y la plata, y atrajeron a na- 
ciones europeas como Inglaterra, Holanda, Francia y 
Portugal, que en forma velada empezaron a apoyar la 
piratería o a atacar abiertamente con sus armadas los 
galeones y los puertos de acopio en el Caribe. 


Con el dominio de las Indias Occidentales y, por 
ende, del mar Caribe, España se había convertido, des- 


de los albores del siglo XVI y hasta principios del XIX, 
en la nación más poderosa del mundo. Otras potencias 
europeas trataron de disputarse el poder y el centro de 
tal contienda se ubicó en el mar Caribe, que ponía en 
primer plano el escenario de los puntos estratégicos, 
portales de los virreinatos o gobernaciones, divisiones 
administrativas creadas por la corona española para 
descentralizar y facilitar el gobierno de los inmensos 
territorios descubiertos, conquistados y colonizados en 
ultramar y puertos de acopio que servían también como 
abrigos de las rutas del comercio. 


Por su importancia política y militar en la con- 
servación del dominio, la seguridad y el desarrollo so- 
cioeconómico de los territorios, la corona designó a 
estos puertos como llaves. Con base en estas llaves, el 
gobierno español desarrolló la estrategia que privile- 
gió la construcción de obras de defensa en mamposte- 
ría de piedra y calicanto, en cumplimiento de las más 


Vista de la bahía de Portobelo (Panamá). 
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Castillo de San Fernando de Bocachica. 


exigentes normas y cánones de la ingeniería militar 
europea de la época. 


Tales obras defensivas se llevaron a cabo en los 
principales puertos marítimos de Tierra Firme y pose- 
siones insulares de España en el Caribe, desde la pe- 
nínsula de la Florida, pasando por Cuba, Puerto Rico, 
México, la Nueva Granada y la Capitanía General de 
Venezuela, y especialmente en Cartagena, donde cada 
año se hacía la concentración de la Armada de los Ga- 
leones”? antes de atreverse a desafiar un mar de tem- 
pestades infestado de piratas. El tema de este libro nos 
circunscribe a la Nueva Granada, donde se fortificaron 
los puertos de Portobelo (Panamá), Cartagena, Santa 
Marta y, en menor medida, Riohacha. 


Como quiera que toda el área geográfica del Cari- 
be era objetivo general de ataque para los enemigos de 
España, el monarca español Felipe II dispuso el Primer 
Plan de Defensa del Caribe. Éste fue diseñado por el 
ingeniero militar de origen italiano Bautista Antonelli, 
quien incluyó dentro del plan a Cartagena y concibió 


38. Rodolfo Segovia Salas, Las fortificaciones de Cartagena de Indias, Bogotá, Carlos 
Valencia Editores, 1982, p. 13. En palabras de este autor: “Desde 1566 hasta prin- 
cipios del siglo XVIII, zarpaban de Cartagena los convoyes mercantes, protegidos 
por naves de guerra para llegar a Sevilla”. 
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para la ciudad la llamada planta, sistema defensivo con 
el cual el italiano legó a la historia militar de Cartagena 
de Indias y de América el nacimiento de la fortificación 
abaluartada en el Nuevo Mundo. Ésta superó la época 
de los simples terraplenes y empalizadas de diferentes 
magnitudes con las cuales se apoyaba la defensa, inicial- 
mente, contra las tribus indígenas y luego contra los pi- 
ratas, corsarios, filibusteros y bucaneros que se movían 
a sus anchas por el Caribe. 


El siglo XVII marcó un hito en la evolución de 
la ingeniería militar y sobrevino entonces como surgi- 
miento de la fortificación barroca. El fuerte de Man- 
zanillo (hoy Casa de Huéspedes Ilustres), el castillo de 
San Luis en Bocachica y el castillo de San Felipe de Ba- 
rajas, en la cima del cerro de San Lázaro, son ejemplos 
de este tipo de fortificación. 


El siglo XVII corresponde al tiempo conocido 
como el de la guerra de los Cien Años del Caribe. Los 
ingenieros militares de ese momento tenían profundos 
conocimientos. Procedían en su mayoría de la Acade- 
mia Real y Militar del Ejército Español de Bruselas o 
de la Real Academia Militar de Matemáticas de Bar- 
celona. No se ajustaban exactamente a los cánones 


Fuerte de Manzanillo; actualmente, Casa de Huéspedes Ilustres. 


impuestos por grandes tratadistas europeos, como 
Vauban, porque los españoles evolucionaron y crea- 
ron nuevos métodos de fortificación, amoldados líbre- 
mente a la geografía, medios y situaciones políticas, 
que revelaban depurada técnica de características pro- 
pias y aprovechamiento de conocimientos avanzados, 
de moda en Italia y Francia, que produjeron obras de 
la Escuela de Fortificación Hispanoamericana. De por 
sí, de acuerdo con el profesor español Juan Manuel 
Zapatero, insigne tratadista de la ingeniería militar es- 
pañola, en Cartagena de Indias funcionó la primera 
Escuela de Ingeniería del Nuevo Mundo. 


Cartagena de Indias fue una ciudad netamente mi- 
litar desde su fundación. A lo largo de los siglos siguien- 
tes, su capacidad y potencia defensiva se incrementaron 
y mejoraron continuamente. Sus residentes habituales 
más reconocidos fueron los regimientos militares, con el 
constante acompañamiento de los ingenieros militares, 
presentes desde un comienzo en el desarrollo y conso- 
lidación de la Plaza Fuerte, que hoy mantiene visible el 


perfil militar de la ciudad. 


Como se registró anteriormente, la fortificación del 
entorno del mar Caribe fue un plan estratégico. Den- 


tro de éste, al sur, la Tierra Firme y los territorios de la 
Nueva Andalucía (luego, virreinato de la Nueva Grana- 
da) cargaban con la fama de ser las fuentes seguras del 
oro, con el atractivo, fabuloso, incierto e insuperable 
mito de la riqueza de El Dorado. En su ardiente litoral 
se esforzó para la pléyade de ingenieros militares que 
hicieron que Cartagena de Indias asumiera el liderato y 
la responsabilidad de ser la “llave de la América Meri- 
dional y del Reino del Perú”. 


Era la mejor plaza fortificada del mundo; al menos, 
así lo admitían los ingleses para justificar su imposible 
conquista. Esto se logró gracias a destacados ingenieros 
militares que dedicaron su conocimiento y su vocación 
militar a construir las murallas y baluartes que hoy en 
día, silenciosos, son mudas páginas que nos cuentan lo 
que allí hicieron quienes erigieron tan poderoso siste- 
ma defensivo. Ellos fueron Antonelli, Juan de Herrera 
y Sotomayor, Juan Bautista MacEvan, Lorenzo de Solís, 
Antonio de Arévalo y Manuel de Anguiano. 


Las obras y trabajos de fortificación no fueron reali- 
zados de la noche a la mañana; tomaron varios siglos para 
ser concluidos, en forma secuencial y continua, hasta que 
el sistema defensivo de la ciudad y su entorno en la bahía, 
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Al lado derecho de la foto se encuentra la puerta de acceso a la primera escuela de ingeniería, de Juan de Herrera y Sotomayor (principios del siglo XVI!). 


al finalizar el proceso de construcción, se constituyó en 
Plaza Fuerte. Alrededor de 1778, se culminó esta mara- 
villa de la ingeniería militar y civil que se mantiene hasta 
hoy, con la muralla submarina que cierra la Boca Grande 
de la bahía y que se conoce como la Escollera. 


Al respecto, el historiador Eduardo Lemaitre narra lo 
siguiente en su libro Breve historia de Cartagena (1979)”: 


Con esta obra, última de importancia, realizada no solo 
por el Teniente General de Ingenieros Don Antonio de 
Arévalo, sino por el régimen colonial español, quedó 
totalmente terminada y soberbiamente defendida Car- 
tagena de Indias. La plaza debía así ser inexpugnable; 
mas, por una ironía del destino, vino a ser a la misma 
España a quien le tocó comprobar la excelencia de 
aquellas fortificaciones durante el sitio puesto a la ciu- 
dad por el Pacificador Morillo en 1815... 


Al concluirse la Escollera, terminaron también 
los trabajos de grandes construcciones y la función de 
los ingenieros militares se circunscribió en adelante al 
mantenimiento y conservación de las estructuras que 
constituyeron el sistema defensivo de la Plaza Fuerte. 


En 1799, el Real Cuerpo de Ingenieros de Cartagena 
se componía de cuatro oficiales, entre ellos el comandan- 
te, que aún era el teniente general Antonio de Arévalo, 
quien once años antes había culminado las obras mayo- 
res de ingeniería y a sus 84 permanecía al frente de los 
trabajos de ingeniería de la Plaza. Entre sus inmediatos 
colaboradores se destacaba su segundo al mando, el co- 
ronel de Ingenieros Manuel de Anguiano Ruiz. En abril 
de 1800, a la muerte de Arévalo, quien sirvió ininterrum- 
pidamente en Cartagena durante 60 años de fructífera 
labor profesional, lo relevó el coronel Anguiano. Recibió 
entonces, de manos del gobierno español, el cargo con el 
título de director de las Fortificaciones de la Plaza. 


Manuel de Anguiano y la Independencia 
de Cartagena 


Desde el 20 de mayo de 1741, cuando el almirante 
inglés sir Edward Vernon se retiró en derrota tras su 
fallido intento de capturar y rendir la Plaza Fuerte, Car- 
tagena de Indias no volvió a sufrir ataques o asedios de 


39. Eduardo Lemaitre, Breve historia de Cartagena, Bogotá, Ediciones del Banco 
de la República, 1979. 
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Reproducción del mapa topográfico de Cartagena elaborado por Manuel de Anguiano (1805) (tomado del libro Cartografía y relaciones históricas de ultramar, t. 5, 


Madrid, Servicio Histórico Militar, 1983). 
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Reproducción del plano de muralla elaborado por Antonio de Arévalo (1761) (tomado del libro Cartografía y relaciones históricas 


de ultramar, t. 5, Madrid, Servicio Histórico Militar, 1983). 


ISILADO EN 1816 
POR PATRIOTA 


Busto del brigadier Manuel de Anguiano Ruiz, 
ubicado en el Camellón de los Mártires(Cartagena). 


armadas enemigas ni de piratas; por el contrario, desde 
entonces, y por los próximos seis decenios, la ciudad vi- 
vió una época de sosiego, tranquilidad y progreso eco- 
nómico. Sin embargo, dicha paz era relativa, ya que la 
situación de guerra con Inglaterra obligaba a mantener 
las tropas en situación de apresto y las fortificaciones 
dispuestas y listas para entrar en batalla. 


Durante la segunda mitad del siglo XVIII, Car- 
tagena se convirtió en la capital alterna del Nuevo 
Reino de Granada; en 20 de los 70 años que duró 
el régimen virreinal, los virreyes permanecieron en 
Cartagena, listos para atender todo aquello que la 
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amenaza de la guerra exigía para conducir con éxito 
la defensa de la llave de acceso al virreinato. Al res- 
pecto, don Eduardo Lemaitre manifestó: 


Sin lugar a exageraciones puede decirse que Cartage- 
na fue durante el régimen español y en especial duran- 
te sus últimos años, la hija predilecta del gobierno co- 
lonial, de la que se nutría como de ninguna otra, pues 
careciendo de rentas propias necesitó siempre de la 
ayuda de todo el imperio para sostenerse y aún para 
vivir. No había aparentemente, ninguna razón para 
que los cartageneros renegaran de aquel gobierno”, 


Es decir, el gobierno español no requería que Car- 
tagena estuviera vinculada a la actividad económica pro- 
ductiva; le procuraba lo necesario para el bienestar de 
sus ciudadanos y consideraba que la plaza no era terre- 
no abonado para la independencia. Sin embargo, pese 
a la vigilancia del Tribunal de la Santa Inquisición y de- 
más autoridades coloniales, las ideas libertarias antimo- 
nárquicas, proclamadas por la Revolución Francesa en 
1789, iban haciendo mella en la juventud criolla, afecta- 
da ya por otras circunstancias revolucionarias, como la 
independencia de Estados Unidos de América. 


Entretanto, en el ámbito militar, la expectativa de 
guerra mantenía a los regimientos acantonados en la ciu- 
dad, sus fortalezas en alistamiento permanente y a los in- 
genieros militares supervisando, revisando y adecuando 
la infraestructura física del sistema defensivo. Todo ello 
al mando del director de las Fortificaciones de la Plaza, el 
coronel de ingenieros Manuel de Anguiano Ruiz. 


El coronel Anguiano (1758-1816) era español, 
aunque había nacido en Orán (hoy Argelia), territorio 
en ese entonces bajo el dominio de España. Hijo legíti- 
mo de don Sebastián de Anguiano y de doña Francisca 
Ruiz, muy joven ingresó a la Real Academia Militar 
de Matemáticas de Barcelona, donde se graduó como 
oficial del Cuerpo de Ingenieros Militares del Ejército 
Español. Prestó sus servicios en diferentes guarnicio- 
nes del imperio español y en 1788, con el grado de te- 
niente coronel, fue destinado al Real Cuerpo de Inge- 
nieros de Cartagena, donde realizó diferentes trabajos 
de ingeniería y arquitectura militar tanto en Cartagena 
como en Santa Marta, bajo las órdenes del teniente 
general Antonio de Arévalo. 


40. Ibíd. 


Castillo de San Fernando de Bocachica. Al fondo, la batería de San José. 
Estas dos fortificaciones ayudaban a custodiar la entrada a la bahía externa de Cartagena, denominada Bocachica. 


Al lado de Arévalo, Anguiano ganó experiencia 
y perfeccionó sus conocimientos de ingeniería militar. 
Tanto así que en 1800, tras la muerte de Arévalo, asu- 
mió el cargo, que había quedado vacante. En cuanto a 
su vida personal, había contraído matrimonio con una 
dama momposina, Rosalía Guillín. Son muchas las evi- 
dencias del especial denuedo con que el coronel An- 
guiano acometió sus funciones; éstas constan en canti- 
dad de planos en los que estampó su firma; se destaca 
particularmente el que hizo de la Plaza Fuerte de Car- 
tagena de Indias, fechado en 1810. 


En 1811 fue ascendido al grado de brigadier y co- 
laboró eficazmente en el apoyo que el Regimiento Fijo 
dio a la revolución que estalló en ese entonces. De esa 
manera se ubicó en el bando emancipador durante el 
famoso 11 de noviembre de 1811, día de la proclama- 
ción de la independencia de Cartagena. En esa ocasión, 
el brigadier español Manuel Anguiano neutralizó el 
Regimiento Fijo y se puso de parte de la revolución; 
si dicho regimiento hubiese actuado, otra habría sido 
la suerte de los independentistas cartageneros, quienes 


no estaban en capacidad de resistir la acción represiva 
desde el interior de la misma ciudad amurallada, donde 
se encontraba acantonado el Fijo", 


Para esa fecha, cuando la muy noble y leal ciudad, 
junto con su provincia, se declaró libre e independien- 
te de la metrópoli, los notables, criollos en su mayoría 
aunque con apoyo de algunos peninsulares, comenza- 
ron a generar conflictos, derivados de esa idiosincrasia 
colombiana que tiende a dividir en momentos en que 
se demanda la unión. El Estado libre de Cartagena no 
podía ser la excepción a la regla, por lo que desde su 
misma proclamación la provincia se dividió en bandos 
irreconciliables. Ni siquiera un propósito común como 
la independencia fue capaz de unirlos; por el contrario, 
los separó la egolatría de sus dirigentes. 


Esa división,*...Que se agitó embrionariamente 
en la vida civil de la provincia cuando aún los espa- 


ñoles daban señales de vida, vino a manifestarse fran- 


41. David Ernesto Peñas Galindo, La independencia y la mafia colonial, pp. 86 - 87. 
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Batería del Ángel San Rafael en la isla de Tierrabomba. 


Ruinas de uno de los hornos destinados a la preparación de materiales de construcción de fortificaciones (Tierrabomba). 


camente al principiarse el año 1812 con motivo de la 


reunión de la primera convención constituyente...”*, 


En este nuevo período, Cartagena de Indias fue 
gobernada por los caudillos revolucionarios sin orden 
ni concierto, ni con una política definida. Y la amenaza 
estaba latente, ya que España no se iba a quedar quieta 
observando cómo empezaba a derrumbarse su imperio. 
Los caudillos entonces se dedicaron a todo, menos a 
prepararse militarmente. Y pese a que desde los preli- 
minares que habían llevado al 11 de noviembre se había 
puesto al servicio de la revolución y a que era el único 
con preparación militar académica y con experiencia 
operacional, el brigadier Anguiano fue marginado de 
las actividades y tareas del gobierno, dedicado a la con- 
frontación política intensiva, no a lo militar. 


La reconquista 


Dada la miopía en la acción y la desidia para ocu- 
parse de lo prioritario durante cinco años, el magnífico 


42. Enrique Otero D'Costa, Vida del Almirante José Padilla, vol. IV, 2* ed., Colec- 
ción de Oro del Militar Colombiano, Bogotá, Imprenta y Litografía de las Fuerzas 
Militares, 1973. 


sistema defensivo de la Plaza Fuerte fue completamen- 
te desatendido; las estructuras de piedra acusaban de- 
terioro; la vegetación y las malezas empezaban —entre 
ellas la planta conocida como el “tumbamuros”— em- 
pezaba a hacer de las suyas en las murallas y baluartes. 
Además, se desmontaron piezas de artillería para tras- 
ladarlas y fortificar otros lugares, propósito que resultó 
fallido: casi todos los cañones se perdieron en el fondo 
del mar o de los ríos, dada la impericia de quienes los 
estaban trasladando. En fin, el deterioro, el abandono y 
la falta de personal idóneo y capacitado arrojaron una 
pérdida de la potencia ofensiva y defensiva del sistema, 
que había descendido a sólo un 25% de la capacidad 
que tenía en el año 1800. 


Así las cosas, ante las noticias de lo que se estaba 
soportando en Venezuela al inicio de la reconquista, 
las autoridades patriotas de Cartagena le encomenda- 
ron al brigadier de Ingenieros Manuel Anguiano ha- 
cer lo que se pudiera para darles mantenimiento a las 
viejas fortificaciones, restaurar la artillería y consoli- 
dar puntos fuertes de resistencia, donde resultara más 
conveniente con los recursos disponibles, en el escaso 


tiempo que quedaba antes de que se presentara Pablo 
Morillo, el Pacificador. 
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Pablo Morillo. Ca. 1815. Pedro José Figueroa. Pintura (óleo/tela). 125,5 x 79 cm. Número de registro 524. Museo Nacional. 


Como si fuera poco, en desarrollo de una incom- 
prensible política de tierra arrasada, los patriotas co- 
metieron el error de incendiar todas las poblaciones 
circunvecinas, incluso Turbaco, para privar al enemigo 
de los recursos de subsistencia, con el agravante de que, 
aparte de privarse ellos mismos de dichos recursos, to- 
dos los moradores de la comarca incinerada y arrasada 
fueron a refugiarse dentro de la ciudad, aumentando al 
máximo la cantidad de bocas para alimentar. 


Igualmente desafortunado resultó que, días antes, 
cuando los patriotas peleaban entre sí, Bolívar deci- 
diera suspender su ataque y viajar a Jamaica. Esta de- 
terminación dejó a sus tropas sin directrices de mando 
y, tras vagar por la región durante algún tiempo, luego 
se dispersaron. Tal vez lo correcto habría sido apro- 
vechar esas tropas para hostigar al Ejército realista y 
dificultarle su operación de asedio sobre Cartagena. 


Pero la escasa visión y de sentido táctico, nacida de 
la falta de formación militar de los políticos patriotas 
que fungían como comandantes, llevaría a la catástro- 
fe: cuando llegó Morillo, aunque encontró sólo tierras 
calcinadas y haciendas destruidas en torno a la ciudad, 
no hubo quién le impidiera montar con toda tranquili- 
dad su dispositivo de asedio. 


El brigadier Anguiano cumplió con lo que le orde- 
naron; recuperó lo que pudo de la Plaza Fuerte y los jefes 
patriotas se ocuparon de la defensa de la ciudad, para lo 
cual establecieron ocho zonas de defensa en el perímetro, 


acorde con las características de cada sector, las avenidas 
de aproximación y los puntos críticos. A Anguiano le fue 
asignada la responsabilidad de la séptima zona o zona del 
sur, a todas luces la más crítica, pues cubría la más proba- 
ble ruta de aproximación terrestre enemiga para asaltar 
la ciudad y tomársela. 


A A ns 
> 
Fusilamiento de los próceres de Cartagena. Ca. 1886. Generoso Jaspe. Litografía en color (tinta de grabado/papel). 69,8 x 86,5 cm. Número de registro 6850. Mi 
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Placa en homenaje a los defensores de Cartagena, fusilados tras la retoma de la ciudad por parte de Pablo Morillo, ubicada en el Camellón de los 
Mártires (Cartagena). 


El 22 de agosto de 1815 empezó el sitio de Carta- 
gena. Las tropas, ayudadas por las estructuras físicas de 
defensa, rechazaron una y otra vez los ataques realistas. 
Durante tres meses los patriotas lucharon en forma con- 
tinua y exitosa pero, desgraciadamente, lo que no habían 
podido hacer los soldados de Morillo lo empezaban a 
hacer el hambre y la terrible epidemia de peste, que ya 
causaban estragos entre los patriotas cartageneros. 


A finales de noviembre de 1815, Cartagena no po- 
día resistir más; cerca de 300 personas morían diaria- 
mente y sus cadáveres insepultos se descomponían a la 
intemperie, agravando aún más las condiciones de insa- 
lubridad. Era como si cada día se perdiera una batalla 
con la desaparición de cientos de vidas, situación que 
no pasó inadvertida para el Pacificador, quien aprove- 
chó esta vulnerabilidad para desencadenar un ataque 
artillero con más de 300 granadas disparadas sobre el 
baluarte de Santo Domingo. 


Decisión final 


La insostenible situación hizo necesario definir el 
curso de acción por seguir, ante las opciones de ren- 
dirse, suicidarse o fugarse. Tras un proceso de apre- 
ciación de la situación, se decidió que, sin rendirse ni 
capitular, la ciudad sería abandonada por sus defen- 
sores, que ya no podían servir las piezas de artillería y 
algunos ni siquiera podía mantenerse en pie para dis- 
parar y recargar sus fusiles. 


Fue así como se produjeron dos éxodos: uno te- 
rrestre, compuesto por ancianos, mujeres y niños, y 
otro por mar, a bordo de embarcaciones corsarias; mu- 
chos fallecieron, otros fueron abandonados a su suerte 
y algunos de ellos lograron sobrevivir. Al producirse el 
abandono, ya cuando no había nada que hacer, el man- 
do quedó en manos del brigadier Manuel Anguiano, 
quien hubo de observar la entrada de los realistas al 
dantesco escenario del recinto amurallado. 


Los defensores no fueron vencidos por el fuego y 
las armas realistas, sino por el hambre y la enfermedad; 
tanto fue así que los que decidieron quedarse lo hicie- 
ron sin rendirse ante nadie. 


Desenlace luctuoso 


Al entrar Morillo con sus tropas, la paz de los se- 
pulcros reinó en Cartagena. Los mandos sobrevivientes 
fueron sometidos a consejo de guerra y condenados a 
muerte el 19 de enero de 1816, día en que se dictó la 
sentencia que ordenó la muerte en la horca y la confis- 
cación de sus bienes a ocho de ellos. Por otra parte, el 
brigadier Manuel de Anguiano, debido a su condición 
de militar, fue degradado y condenado al fusilamiento 
por la espalda, decisión que se consumó el 24 de febre- 
ro de 1816. Tenía 58 años de edad y era el más viejo de 
los sacrificados. El mismo a quien los mandos políticos 
patriotas, actuando como jefes militares y desconocien- 
do las normas más elementales del arte de la guerra, 
ignoraron e hicieron a un lado en un comienzo, pero a 
quien sí acudieron cuando el panorama se oscurecía y 
las cosas se ponían difíciles. Y ahí fue cuando su pro- 
fesionalismo e idoneidad se hicieron indispensables, 
y pese a ese trato descortés, insolente y desconsidera- 
do, el brigadier Manuel Anguiano mostró su nobleza 
y entrega a la causa que voluntariamente escogió, pues 
quería ver independiente al virreinato de la Nueva Gra- 
nada, hoy la república de Colombia. 


La ciudadanía de Cartagena, con motivo del pri- 
mer centenario de la proclamación de su independen- 
cia de España, honró la memoria de Manuel Anguiano, 
quien ingresó a la gloriosa nómina de los mártires de la 
patria por la generosa entrega de su vida. 
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Camellón de los Mártires (Cartagena). 
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Reyerta del 20 de julio. Pedro Alcántara Quijano. Óleo sobre tela. Ca. 1940. Número de registro 27. Colección: Museo de la Independencia - Casa del 
Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: (> Museo de la Independencia / Oscar Monsalve. 


Capítulo HI 
CUERPOS DE INGENIEROS 
FACULTATIVOS O COSMÓGRAFOS 


CAPITÁN (R) CÉSAR AUGUSTO CASTAÑO RUBIANO 


La insurrección popular del 20 de julio de 1810 
en la capital de la Nueva Granada dio inicio a la gran 
transformación política que habría de consumarse años 
después: la metamorfosis de colonia en nación inde- 
pendiente, regida por instituciones libres. 


El 20 de julio de 1810 


En cuanto a las tropas españolas se refiere, pueden 
formularse algunas preguntas: ¿cuál fue la conducta 
de los militares ante el acto revolucionario?, ¿qué ac- 
titud asumieron los encargados de mantener las insti- 
tuciones? Al comentar el acta de la revolución, Miguel 
Antonio Caro nos dice que el 20 de julio fue un “mo- 
vimiento generoso y fecundísimo pero constitucional 
y monárquico, no republicano ni de independencia”*, 
Sin embargo, republicano o monárquico, encierra un 
cambio radical en el orden administrativo y político 
del Nuevo Reino de Granada. Por eso la conducta pa- 
siva o activa de los militares encargados de mantener 
el orden fue decisiva en la consolidación de la Junta 
Suprema de Gobierno**, 


La Junta Suprema de Santafé, que buscaba legiti- 
mar la expulsión de las autoridades y conformar en su 


43. Miguel Antonio Caro, Artículos y discursos, Biblioteca Popular de Cultura Co- 
lombiana, N” 150, Bogotá, Editorial Iqueima, 1951, p. 179. 

44, Camilo Riaño, “Historia militar. La independencia (1810 - 1815)”, Historia ex- 
tensa de Colombia, vol. XVIII, tomo 1, Bogotá, Academia Colombiana de Historia, 
Lerner, 1971, p. 45. 


lugar un nuevo gobierno conjuntamente con las pro- 
vincias a través de la representación, procedió desde el 
23 de julio de 1810 a crear los cuerpos militares para 
la defensa. Según aparece en el Copiador de órdenes 
del regimiento de milicias de Infantería de Santafé?, 
fueron el de Guardias Nacionales, el de Milicias de 
Caballería, el de Patriotas de Defensa y el de Milicias 
de Infantería. Los Guardias Nacionales se pusieron al 
mando inicial de Antonio Baraya; cuando se ausentó, lo 
remplazó don Joaquín Ricaurte y Torrijos. Las Milicias 
de Caballería fueron comandadas por Pantaleón Gutié- 
rrez; los Patriotas quedaron a órdenes de don José Sanz 
de Santamaría y las Milicias de Infantería, al mando de 
Luis Caycedo. Don José Miguel Pey recibió el nombra- 
miento de coronel del auxiliar. 


Numerosos relatos sobre esta incipiente organiza- 
ción militar se encuentran consignados en las páginas 
de algunos medios de comunicación de la época, entre 
otros El Diario Político*, que así presentó la noticia: 


Día 23 de julio de 1810: La junta suprema publicó en 
la mañana de este día un bando solemne... se anun- 
ció al pueblo que... iba a crear la suprema junta un 
batallón titulado Voluntarios de la Guardia Nacional, 
cuyo comandante sería el teniente coronel don Anto- 


45. Oswaldo Díaz, Ojeada histórica, estado militar, transcripción, índices y comentarios 
del Copiador de órdenes del regimiento de milicias de infantería de Santafé (1810-1814), 
Bogotá, Imprenta de las Fuerzas Militares, 1963, p. 83. 

46. Joaquín Camacho y Francisco José de Caldas, Diario político de Santafé de Bo- 
gotá, N* 11, 28 de septiembre de 1810, Bogotá, Biblioteca Eduardo Santos, vol. 22, 
1960, pp. 98-99. 
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Acta de la revolución del 20 de julio de 1810. Lemercier (París), firmado. Impreso - fotograbado. Ca. 1878. 83 x 55 cm. Número de registro 396. Colección 
Museo de la Independencia - Casa del Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: CO) Museo de la Independencia / Ernesto Monsalve. 


Firma del Acta de la Independencia. Anónimo (del óleo de Coriolano Leudo). Fotograbado en color. Ca. 1940. Número de registro 210. Colección: Museo de 
la Independencia - Casa del Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: () Museo de la Independencia / Ernesto Monsalve. 


nio Baraya y su Sargento Mayor Don Joaquín Ricaurte 
y Torrijos, haciendo por ahora las veces de capitán de 
Granaderos don José Ayala. 


Entre tanto, en El Diario de la Independencia” se 
publicó una nota que decía: 


El 26 de julio se fijaron carteles avisando al público 
de que se iban a levantar cuatro escuadrones de ca- 
ballería y que se levantarían dos compañías de arti- 
lleros voluntarios. 


Es importante señalar el primer antecedente de 
una Escuela Militar en Santafé. Con referencia a ella, el 
historiador Oswaldo Díaz destaca lo siguiente: 


Con anterioridad al 10 de diciembre de 1810 y de 
superior orden de la Junta de Gobierno, se había 


47. José María Caballero, Diario de la Independencia, Bogotá, Talleres Gráficos Ban- 
co Popular, 1974, p. 128. 


formado una Academia Militar y se había nombrado 
como Director a Don José Ramón de Leyva. A dicha 
Academia debían concurrir en las horas de la tarde 
diariamente los oficiales veteranos y los voluntarios, 
los jueves y sábados por obligación, o más frecuente- 
mente, si esa era su voluntad*, 


Infortunadamente, las graves circunstancias de or- 
den político, la guerra civil y la defensa del país impi- 
dieron que el instituto cumpliera su objetivo y tuvo que 
cerrar muy pronto sus puertas. 


Para el 11 de junio de 1811, jueves de Corpus, las 
tropas en Santafé estaban organizadas de la siguiente 
manera: el Batallón Provincial, el Batallón de Guardias 
Nacionales, el Batallón Patriotas de Defensa, la Caba- 
llería Veterana y los regimientos de Milicias de Infan- 
tería y Caballería. Con referencia a los ingenieros, el 


48. Díaz, ob. cit., p. 84. 
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cuerpo de Facultativos Cosmógrafos o de Ingenieros 
Cosmógrafos debió crearse a comienzos de 1811, por- 
que el 1? de marzo se reconoció como teniente coronel 
a Eleuterio Cebollino, ingeniero español, quien había 
sido sargento mayor del mismo Cuerpo. El 2 de mayo 
se le confirmó a Francisco José de Caldas la plaza de ca- 
pitán de Ingenieros; sin embargo, esta unidad no figura 
entre las que participaron en la procesión de Corpus, a 
menos que se hallara incorporada con la Artillería, lo 
cual es muy probable?. 


De Caldas vale la pena anotar que sus inquietudes 
por la academia y la ingeniería no eran nuevas. El Sa- 
bio resumió los ideales pedagógicos y su pasión por los 
valores científicos y técnicos en diversos escritos, prin- 
cipalmente en las páginas del Seranario”. En el Discur- 
so sobre la educación enfatizaba en la necesidad de una 
educación pública, gratuita y uniforme, siguiendo los 
ideales borbónicos que habían planteado Campomanes 
y Jovellanos en España”!. 


Preocupación por la enseñanza superior práctica 
mostró en el Plan razonado de un cuerpo militar de 
Ingenieros mineralógicos en el Nuevo Reino de Gra- 
nada”. Con la organización de este Cuerpo, el sabio 
quería instituir una escuela de educación superior, para 
acopiar la experiencia recogida por los pocos estudio- 
sos que había en la Nueva Granada y formar con ella 
a las nuevas generaciones. Se sabía que el trabajo de 
las minas de Mariquita, con la dirección de Juan José 
D'Elhuyar, había sido muy exitoso, pero con la muerte 
de éste se perdían la experiencia y el deseo de adiestrar 
a los mineros en ese tipo de explotación. Caldas temía 
que, al morir Mutis, quizá se sepultasen con él sus sa- 
bios descubrimientos y los extraordinarios conocimien- 
tos adquiridos con la Expedición Botánica”. 


Sin embargo, el gobierno colonial, fiel a su política de 
mantener a los criollos en la ignorancia y limitado por 


49. Ibíd. 

50. Semanario del Nuevo Reino de Granada, Órgano de difusión del pensamiento cien- 
tífico y cultural de la época, fundado por Caldas a principios de 1808, publicado hasta 
1810 y complementado posteriormente por once artículos llamados Memorias, donde 
apareció el grueso de la obra científica de Caldas, en forma de ensayos. 

51. Francisco José de Caldas, Plan de una escuela patriótica en estudios varios, Biblio- 
teca del Maestro, Bogotá, Ministerio de Educación, Imprenta Nacional, 1941, p. 89, 
52. Guillermo Hernández de Alba, “Plan razonado de un cuerpo militar de Inge- 
nieros mineralógicos en el Nuevo Reino de Granada”, Documentos para la historia 
de la educación en Colombia vol. VI., pp. 208 y ss. 

53. José Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la república de Colombia, 
tomo I, Medellín, Bedout, 1969, p. 292. 
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los acontecimientos que se vivían en Europa, donde 
Napoleón expandía su imperio y los ideales de la Re- 
volución Francesa, no lo apoyó. Caldas, en cambio, 
no lo olvidó y lo tuvo muy en cuenta al fundar en An- 
tioquia, con el respaldo del dictador Juan del Corral, 
la Escuela de Ingenieros”, 


El nombramiento de Caldas 


Sobre el nombramiento de Caldas como capitán, 
en 1811, aparece en el copiador, folio 38 vuelta, el si- 
guiente registro: 


Con fecha 2 de mayo del corriente y en vista de la 
consulta de la Comisión Militar del Estado se ha 
designado el Supremo Poder Legislativo, conferir a 
Don Francisco José de Caldas la plaza de Capitán del 
Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos del Estado, cuya 
noticia no se había comunicado a V.S.I. desde aquel 
entonces por no haber librado hasta el día al intere- 
sado el correspondiente despacho, en este concepto 
V.S.I servirá hacer en la orden del día se dé a reco- 
nocer a este oficial. Dios guarde a VS.I. muchos años. 
Santafé junio 28 de 1811%, 


Caldas tuvo que dedicarse entonces a los estudios 
militares: a la artillería, la fortificación permanente y de 
campaña, el ataque y defensa de plazas, las construc- 
ciones militares y la ciencia de la guerra, basado en los 
libros que pudo encontrar. Pronto se vería que, pese a 
ser esos estudios tan extraños a sus inclinaciones, ten- 
dría notables adelantos”. 


Del Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos formaron 
parte oficiales como el teniente José María Gutiérrez, 
conocido como el Fogoso, y el subteniente Luciano 
D'Elhuyar, según aparecen algunas anotaciones en el 
copiador. Una de ellas, del 15 de julio de 1811, inscrita 
en el folio 41 recto, dice: 


Destinados por el Supremo Poder Ejecutivo el Capi- 
tán del Cuerpo de Facultativos Cosmógrafos a Don 
Francisco Caldas y para Alférez del mismo Cuerpo a 
Don José María Gutiérrez, exigen se les pongan orde- 


54, Asdrúbal Valencia Giraldo, Los ingenieros y la cimentación de la República 
de Colombia, Ingeniería y Sociedad, Revista del grupo de Investigación Ingeniería y 
Sociedad, Universidad de Antioquia. N? 1, 2010, p. 24. 

55. Díaz, ob. cit., p. 150. 

56. Lino de Pombo, Memoria histórica sobre la vida de Francisco José de Caldas, 
Revista de la Instrucción Pública de Colombia, tomo VI, Bogotá, Imprenta de La 
Luz, 1896, p. 136. 


LALUAS 


Retrato de Francisco José de Caldas. Lemercier, firmado. Grabado. 

Ca. 1860. 31 x 22 cm. Reg: 133. Colección: Museo de la Independencia - 
Casa del Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: (>) Museo de 
la Independencia / Alexander Vallejo. 


nanzas para la facilitación de sus funciones, por lo que 
se les socorrerá al primero con ordenanza diaria del 
Batallón Provincial y al segundo el de Nacionales”. 


El 19 de septiembre del mismo año, con la pu- 
blicación en La Bagatela % del artículo “Noticias muy 
gordas””, escrito por Antonio Nariño, se operó una 
transformación política, en la cual el presidente Jorge 
Tadeo Lozano fue sustituido por Nariño. Las tropas del 
Provincial estaban con Lozano, mientras que las Na- 
cionales, Patriotas, Artillería y Milicias, estaban con el 
Precursor. De la convocatoria a las tropas, para jurar el 
nuevo gobierno, existe en el copiador la orden de plaza 
del 19, que dice lo siguiente: 


Para facilitar la ley del juramento publicada en 31 
de agosto último, se previene en 14 del presente por 


57. Díaz, ob. cit., p. 153. 

58. Periódico político, cuyo primer número apareció el 14 de julio de 1811. En él 
se explicaba la necesidad de adoptar una organización centralista y no perder el 
tiempo en veleidades federalistas, para defenderse mejor de la invasión que venía a 
reconquistar los territorios perdidos de ultramar. 

59. Díaz, ob. cit., p. 84. 


el Supremo Poder Ejecutivo, hagan ante el señor 
Comandante de las Armas el lunes 23 del corriente 
lo son los Comandantes de los Batallones Provin- 
cial y Nacional, el Comandante de la Compañía de 
Caballería, el de Ingenieros y Artillería, el Coronel 
del Regimiento de Milicias de Infantería, el Coman- 
dante de Patriotas, el Coronel del Regimiento de 
Milicias de Caballería.- Santafé y septiembre 19 de 
1811. De orden del Señor Comandante de las Ar- 
mas.- Francisco de Llamas. 


En la siguiente orden para el 22: 


Mañana a las diez y media se hallarán todos los señores 
oficiales en la casa del Señor Teniente Coronel y Co- 
mandante para prestar juramento de obediencia y reco- 
nocimiento a este Supremo Gobierno y pasar después 
a cumplimentar al Excelentísimo Señor Presidente del 
Estado. Santafé septiembre 22 de 1811.- Berrueco”, 


Sobre los ingenieros, vuelve a aparecer una ano- 
tación en el copiador del 10 de octubre de 1811, en el 
folio 49 vuelta: 


Don Antonio Nariño Presidente Constitucional del 
Estado de Cundinamarca, se reconocerá por... Te- 
niente del Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos del 
Estado al Subteniente del mismo Cuerpo Don José 
María Gutiérrez...*. 


En el mismo copiador, en la orden de plaza 
para el 21 de octubre de 1811, en el folio 50, se es- 
cribe lo siguiente: “Se reconocerá... a Don Luciano 
D'Elhuyar (sic) por Subteniente del Cuerpo de Inge- 
nieros Cosmógrafos del Estado, que lo era del Batallón 
Provincial”, Curiosamente, por esta designación, 
Lino de Pombo se sintió agraviado por no habérsele 
otorgado a él dicha plaza y al día siguiente acudió al 
supremo poder ejecutivo, “haciendo renuncia de los 
cordones que obtiene y en su consecuencia ha tenido 
por bien el dicho Poder, en 22 del mismo, resolver 
como lo pide Pombo”*. 


Por desgracia para la causa de la revolución, cada 
provincia quiso ser estado soberano; si en algo se en- 
tendían era en el odio contra la antigua capital. En el 
centro se constituyó un estado, con el nombre de Cun- 


60. Ibíd., p. 161. 
61. Ibíd., p. 163. 
62. Ibíd., p. 165. 
63. Ibíd. 
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Antonio Nariño. Constancio Franco Vargas. Ca. 1886. Pintura (óleo/tela). 65 x 51,5 cm. Número de registro 389. Museo Nacional. 


dinamarca, que por varios medios fue procurando en- 
sanchar sus límites territoriales**, 


En marzo de 1812 recibió Caldas, en su carácter 
de capitán de Ingenieros, la orden de marchar con una 
de las expediciones que el presidente Nariño dirigía 
hacia las provincias del norte, so pretexto de defender 
los valles de Cúcuta de la invasión española por Ma- 
racaibo, pero cuyo objetivo, en realidad, era anexar 
territorios al del estado que gobernaba. Esta misión 
estaba al mando del brigadier Antonio Baraya, como 
parte del grupo de Luciano D'Elhuyar. El Sabio conti- 
nuó con los trabajos científicos propios de su encargo; 
comenzó a redactar, en forma de cartas, un opúsculo al 
que daba el título de Viaje al norte de Santafé de Bogo- 
14%, y remitió desde Tunja su primera carta con fecha 
28 de marzo, dirigida al señor Benedicto Domínguez y 
Castillo. Los posteriores inconvenientes que habría de 
enfrentar detendrían su trabajo. 


Baraya llevaba instrucciones de detenerse en Tun- 
ja y desorganizar al gobierno; pero el gobernador Juan 
Nepomuceno y sus habitantes se opusieron. El briga- 
dier no apeló a la fuerza; se fue a Sogamoso, donde el 
25 de mayo de 1812 firmó un acta de desconocimiento 
a Nariño y de acatamiento al Congreso. Esta misiva 
fue firmada igualmente por Caldas, quien acompañó al 
Ejército del Congreso que, bajo las órdenes de los ge- 
nerales Baraya y Joaquín Ricaurte, hizo la campaña de 
Cundinamarca; votó negativamente en consejo de gue- 
rra, cuando se trató de ocupar a viva fuerza la capital, 
despreciando sus rendidas propuestas de capitulación, 
y después de la derrota pudo escaparse para Antioquia, 
de donde lo llamaban con gran insistencia”. 


He aquí algunos fragmentos de una carta suya del 5 de 
mayo, escrita a Benedicto Domínguez, su amigo de Bogotá: 


Ya no soy ingeniero, ya no soy Oficial de la Unión, ya 
soy un simple FJ. de Caldas, y nada más; en este correo 
dirijo la renuncia, y con cuatro renglones he adquirido 
mis verdaderos imprescriptibles, que es mi paz, mi li- 
bertad, mis matemáticas, mi quietud. Después que Ba- 
raya tuvo el arrojo de atacar temerariamente a Santafé, 
contra mi voto expreso y contra el de los mejores ofi- 


64. Lino de Pombo, ob. cit., p. 135. 

65. Eduardo Posada, Cartas de Caldas, Bogotá, Imprenta Nacional, 1917. 

66. Alfredo D. Bateman, Francisco José de Caldas: el hombre y el sabio, Bogotá, 
Planeta Colombiana Editorial S.A., 1998, p. 384. 

67. Posada, ob. cit., pp. 418-419. 


Retrato de Antonio Baraya. Anónimo. Óleo sobre tela. Siglo XIX. 102 x 71 cm. 
Número de registro 35. Colección Museo de la Independencia - Casa del 
Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: (> Museo de la 
Independencia / Alexánder Vallejo. 


ciales de la Unión, yo no puedo vivir en ese suelo que- 
rido, pero manchado con la sangre inocente de tantas 
víctimas sacrificadas a la obstinación y a la ignorancia. 
¡Bendito sea Dios! Mis votos fueron pacíficos; no debo 
ninguna muerte de las ejecutadas el día 9 en Santafé. 
Ya el observatorio se acabó para mí, y deseo que caiga 
en sus manos para que escapen los instrumentos de su 
ruina. Haga usted este servicio a la posteridad, y aplí- 
quele seriamente a la ciencia de Cassini, Kepler, Co- 
pérnico, Newton; continúe lo que yo he comenzado, y 
sostenga por esfuerzos generosos y repetidos el honor 
de esos establecimientos, que hace más para la gloria 
de su patria que esos ejércitos, esos plumajes, esas ban- 
das, esos escudos insensatos, necios, vanos y pueriles... 
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En referencia al Cuerpo de Ingenieros Cosmógra- 
fos, la última relación que se conoce es la contenida 
en el Plan de la Fuerza Armada de que ha de constar 
el estado de Cundinamarca, emitido el 3 de octubre 
de 1812. Éste preveía la organización de los cuerpos 
de veteranos, el más alto jefe militar era el comandan- 
te general de las armas del estado, cargo para el cual 
fue designado el coronel del Ejército José Ramón de 
Leyva con el grado de brigadier. Las unidades debían 
ser las siguientes: el Batallón Provincial, el Batallón de 
Nacionales, la Compañía de Ingenieros Cosmógrafos, 
el Cuerpo Veterano de Artillería, la Compañía de Maes- 
tranza y el Escuadrón de Caballería. 


En el plan se ordenaba que la Compañía de Inge- 
nieros quedara organizada en la siguiente forma: 


Esta compañía constará de 24 plazas de Zapado- 
res, dos cabos primeros, dos cabos segundos, un 
Sargento primero y un Tambor, con las dotacio- 
nes siguientes: 


24 Veinticuatro Zapadores a 11 pesoS......o.o.o....... 
2 Cabos primeros a 12 pesos 4 reales....... ñZ 
2 Id- segundos a 12 pesOS.....oooonoononnnnncononononn nora 
1 Sargento primero CON... ocococococncconcncnnncnnncnncoss 


Tambor COn. 11 

341 
1 Capitán Comandante con grado de Mayor conforme 
ala ordenanza de 1808 D. José Pío Domínguez....... 70 
1 Teniente con grado de Capitán D. José María Gutié- 
rrez con la dotación que en el día disfruta, y al que le 


SUCEÍA COM iii iii 55 
1 Sub -Teniente con grado de Sub - Teniente D. Pedro 
Ramón:Chtplacannansanaiaucnaco na 40 


Cadetes de número con grado de Sub-Teniente y la 
dotación de 12 p. cada uno, que se proveerán prece- 
dido al examen e informe correspondiente 


1 Cadetes supernumerarios sin sueldo 

D. Rafael Ayala y Lozano 

D. Ubaldo Banegas 

D.ManuelSantacruzySilvestre........coomoocomomo.....189 
530 


El uniforme de esta compañía será el mismo que hoy 


tiene el Cuerpo de Artillería con las reformas en que- 
de y la diferencia de que los cabos serán blancos, 


68. Plan de la Fuerza Armada de que ha de constar el estado de Cundinamarca. 
Biblioteca Nacional, Fondo Quijano, microforma VFDU15072. 
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las casacas cortas, y los Zapadores llevarán casco con 
cimera de piel, mandil de cuero flexible y alpargata 
sin media en lugar de calzado. 


Además del uniforme prevenido en este plan, se hará a 
cada soldado una chaqueta con mangas y un gorro de 
cuartel con los colores del uniforme y el nombre del 
cuerpo, bordado de seda o hilo para los días que no es- 
tén de facción; y un capote corto con mangas de capu- 
cha de gerga u otro género del país aparente para cuan- 
do salgan de marcha. Santafé, 3 de octubre de 1812. 


Se continuará 

Antonio Nariño 

Por mandado de S.E.= Andrés Rodríguez, Secret. in- 
terino de Guerra 


De los integrantes del Cuerpo de Ingenieros en sus 
diversos momentos, se sabe que Eleuterio Cebollino fue 
condenado a prisión en las bóvedas de Puerto Cabello 
en 1816. Sobre él se refirió Pablo Morillo de manera 
curiosa dos años después, ya que primero lo condenó 
y luego lo puso en conocimiento de sus superiores, se- 
gún él, a la espera de una decisión: “El Ministro Eguía, 
sobre las causas formadas a... Eleuterio Cebollino del 
Real Cuerpo de Ingenieros, inculpado de infidencia. 
Madrid, 28 de octubre de 1818”6, 


De José María Gutiérrez de Caviedes se conoce 
que en 1812 fortificó un punto sobre el río Magdalena 
conocido como Angostura del Carare”; esta actividad 
fue reconocida años después por el coronel Francisco 
de Paula Santander quien menciona el valor que, desde 
la defensa, tenía esa obra”!. Bajo la conducción de Gu- 
tiérrez, las milicias antioqueñas contribuyeron a liberar 
la provincia del Valle del Cauca. 


Del mayor José Pío Domínguez se sabe que tuvo a 
cargo la defensa del cerro de Monserrate, el 5 de enero 
de 1813, y fue vencido por Atanasio Girardot, hecho 
que desmoralizó profundamente a los santafereños.”? 
Posteriormente, en el mes de febrero, fue enviado como 
diputado a Cartagena, al igual que otros notables, quie- 
nes debieron trabajar para centralizar las provincias”. 


69. Remedios Contreras, Catálogo de la colección Pablo Morillo Conde de Cartagena, 
Madrid, Real Academia de Historia, 1985, p. 137. 

70. Gilberto Salazar Parada, El pensamiento político de Santander, Bogotá, Edicio- 
nes Norte, 1990, p. 18. 

71. Correo del Orinoco, t. 3, Angostura, sábado 11 de julio de 1818. 

72. José María Caballero, Diario, Bogotá, Biblioteca digital, Fundación Editorial 
Epígrafe, 2006, p. 84. 

73. Ibíd,, p. 98. 


Luciano D'Elhuyar. José María Espinosa Prieto. Ca. 1830. Miniatura (acuarela/ 
marfil). 7,8 x 6,5 cm. Número de registro 577. Museo Nacional. 


Sobre Lino de Pombo O'Donnell, discípulo predi- 
lecto de Caldas, se sabe que sirvió en el sitio de Cartage- 
na, al mando de los generales José Francisco Bermúdez 
y Carlos Soublette, donde defendió durante cuatro me- 
ses el cerro de La Popa. En la campaña del sur prestó 
sus servicios como teniente coronel de Ingenieros, hasta 
marzo de 1829. En 1833 el general Santander lo llamó 
a la Secretaría del Interior y Relaciones Exteriores. Fue 
además secretario de Hacienda en el primer período de 
gobierno del general Mosquera (1845-1849), ministro 
plenipotenciario en Caracas, varias veces representante 
y senador, director de Crédito Nacional y de la Oficina 
General de Cuentas, de la Casa de Moneda de Bogotá, 
gobernador de esa provincia, organizador y profesor 
del Colegio Militar y procurador general de la Nación. 


Finalmente, a Caldas y D'Elhuyar aún les res- 
taría escribir gloriosas páginas para la historia de la 
ingeniería militar. 
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Francisco José de Caldas. Constancio Franco Vargas. Número registro 356. Museo Nacional. 


Capítulo IV 
CURSO MILITAR DEL CUERPO DE INGENIEROS 
DE LA REPÚBLICA DE ANTIOQUIA 


CAPITÁN (R) CÉSAR AUGUSTO CASTAÑO RUBIANO 


El capitán Francisco José de Caldas, luego de haber 
participado en la defección a Nariño en Sogamoso, en 
mayo de 1812, recibió del Congreso de Tunja, el 6 de oc- 
tubre, el grado de teniente coronel y el nombramiento de 
miembro de la Comisión Militar, según se relacionó en el 
boletín de noticias del día publicado en Santafé”*. Con 
el inesperado refuerzo militar, los federalistas decidieron 
tomarse a Bogotá para instalar allí su sede de gobierno. 
Un primer triunfo en Ventaquemada, el 2 de diciembre 
de 1812, puso a su alcance la capital. Nariño, en una car- 
ta enviada a Caldas el 31 de diciembre, buscó evitar el 
ataque a la ciudad y le solicitó a Caldas su intervención, 
lo cual no impidió que se llevara a cabo. El 9 de enero 
del año siguiente, en el combate de San Victorino, los 
santafereños se impusieron a los atacantes. 


Tras la derrota de las fuerzas federales, el Sabio 
emprendió camino hacia el occidente del país, por la 
ruta de Ibagué .” El 4 de febrero de 1813 se encuentra 
en Cartago, con la intención de llegar a Cartagena; sale 
de allí el 9 de mayo por Supía, para Antioquia. 


El estado de Antioquia 


En el estado de Antioquia, en junio, por los momen- 
tos difíciles que atravesaba la provincia ante la amenaza 
del brigadier Juan Sámano por el sur, Caldas fue acogi- 


74, D.F. OL eary, Memorias del general O'Leary, t. 13, Bogotá, 1952, p.10. 
75. Alberto Urdaneta, Papel Periódico Ilustrado, N” 24, año I, 2 de agosto de 
1882, p. 384. 


do con entusiasmo. Como don Juan Bautista del Corral, 
comandante de los cuerpos facultativos, había empe- 
zado a fungir de presidente dictador el 30 de julio, ese 
mismo día Caldas fue nombrado comandante de ellos 
con una asignación de mil quinientos pesos anuales y el 
encargo de fortificar los sitios de Bufú, margen derecha 
del Cauca, entre las bocas de las quebradas Campanías 
y Pácora, y Velásquez, sobre el mismo Cauca, debajo de 
la boca del río Poso, además de atender otros asuntos 
relativos a la defensa de la provincia, tareas en las que 
tendría como ayudante a Liborio Mejía”. 


En el escarpado cerro que domina Bufú, Caldas 
levantó un fuerte de fajinas y piedra, con doble recinto 
flaqueado hacia el frente, con baterías para once pie- 
zas de artillería, parapetos para fusilería, ranchos para 
cuarteles y almacenes, además de un espaldón aislado 
y cubierto, en posición dominante para un mortero, 
con tronera para otra pieza. En la Cana, en Arquía y en 
otros dos puntos importantes, construyó cuatro fortines 
para infantería y artillería, con buenos parapetos, fosos 
y pozos, debidamente resguardados. Levantó también 
la carta militar de la línea fronteriza, para que se tuviese 
presente en las operaciones de defensa, y a raíz de esos 
trabajos quedó asegurada por aquel lado la provincia”. 
Para el trabajo en Bufú, el Sabio empleó como maestro 
a José Antonio Villegas”. 


76. Archivo Histórico de Antioquia, Independencia. Alcabalas, 1812, t. 826, legajos 
núms. 13049, 13050 y 13051. 

77 Urdaneta, ob. cit., p. 385. 

78. Ramón Correa, Biografía de don Juan del Corral, Manizales, Renacimiento, 
1918, p. 118. 
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cubrir con baterías o parapetos dobles que rasen sus 
fuegos sobre los flancos. Esta idea V.E.E. es fecunda y 
creo que se debe hacer lo mismo con los demás. 


Hasta que no concluya la carta militar de nuestras fron- 
teras del sur, no puede V.E. ver sino miembros sueltos 
y nada del sistema y relaciones de un fuerte con otro. 
Este trabajo exige más quietud, otra habitación y otros 
muebles que los que tiene Bufú, en donde apenas he 
podido delinear los borrones que dirijo tan toscos y 
tan rústicos como las montañas de Bufú mismo. Hoy 
se han comenzado los trabajos de Arquía y los fuertes 
de retirada de este punto. Están en nuestro poder los 
cobres del C. Valencia a la disposición de V.E. De Po- 
payán nada se sabe y ayer mandé dos espías. 


Salud y libertad, Bufú y septiembre 28 de 1813”, 


Excelentísimo señor Francisco Caldas, Ingeniero del Estado 
Excelentísimo señor Presidente Dictador, C.J.B. del Corral 


y dependientes del de Bufú en que reside un oficial. 
Estos tienen instrucciones mías para su manejo, y para 
la conservación de los fuertes que debe hoy hacer una 
de sus más sagradas obligaciones. Toda la fuerza del 
Bufú y fuertes de aquí como los accesorios, quedan 
hoy al cuidado del Subteniente José María Jaramillo, 
por enfermedad del Capitán Salazar que he mandado 
a retirar a Abejorral para su reposición, y para que 
cuiden en su convalecencia de la tropa de aquí mien- 
tras el ciudadano Hermógenes Isaza pasa a encargarse 
del Bufú. Mis fuerzas, casi agotadas, me han precisado 
a abandonar a Bufú y trasladarme a este sitio de Arma 
a esperar la última resolución de Vuestra Excelencia. 


En fin, aprovechándome de las luces de Vuestra Exce- 
lencia, he puesto en los fuertes de la Cana parapetos 
que cierran los flancos, y dan fuegos rasontes (sic) so- 
bre aquellos, desmontándolos conforme a las ideas de 
V.E. Creo, pues, que he terminado esta comisión, y que 
ya puede el Gobierno disponer de mi absolutamente. 


Salud y libertad, ciudadano Presidente. 

Arma y octubre 10 de 1813. 

Excelentísimo señor. 

Francisco José de Caldas, Ingeniero de Estado* 


Días después, envió una nueva misiva en la que in- 
formó la finalización de los trabajos: 


El día 8 de éste, terminé todos los trabajos de Bufú Liborio Mejía. Constancio Franco Vargas. Ca. 1880. Pintura (óleo/tela). 


65,5 x 52,5 cm. Número de registro 397. Museo Nacional. 


y Arquía, y licencié a los peones que los ejecutaban. 


El 10 de diciembre de 1813, el presidente Juan del 
Corral dictó en Rionegro el decreto denominado “Plan 
y nuevo arreglo general de la fuerza armada permanen- 
te para la república de Antioquia”? 
otras disposiciones, organizaba el Cuerpo de Ingenie- 
ros y la Maestranza de Artillería. 


Juan Sámano. Justo Pastor Lozada. Xilografía de pie (tinta de grabado/papel) Ahora remitiría a Vuestra Excelencia los planos de los 


17 x 12,8 cm. Número de registro 3013. Museo Nacional. últimos fuertes; pero el correo no me da el tiempo ne- 


cesario para este género de trabajos. Lo haré si, en el 


inmediato, lo mismo que del borrón de la carta militar 1 con el que, entre 


Sobre estos trabajos de ingeniería militar, Caldas 


dirigió sendas cartas al presidente Del Corral, en las de la frontera del Sur, de que necesita V.E. para juzgar 


A debidamente el grado de seguridad en que está hoy la 
q j República por esta parte. Yo creo, y no sin fundamen- 


to, que hemos opuesto a los salteadores de España su A . . 
de E il El plan describía la organización de los ingenieros 


de la siguiente manera: 


Dirijo a Vuestra Excelencia el plano del fuerte de barreras más difíciles de vencer que los muros de Ba- 
an ba a e de ada a e bilonia. La naturaleza, ayudada del arte, ha hecho de 
A PAJO ARI. A A PO EA Bufú un fuerte inexpugnable, capaz de sostenerse con 


Cana número 3, del fuerte del Telégrafo número 4, 


loria por un puñado de antioqueños republicanos, Ingenieros 
y el del 2? de Retirada número 5. He omitido el 1” - E E > E 


libres, independientes, contra legiones de españoles Su haber mensual 


de Retirada por ser lo mismo que el 2”. Todos están , . . === EA ARA AAA 
á esclavos, viles, corrompidos, y solo diestros en el arte En guarnición | En campaña 
trazados por una misma escala, y por ella puede V.E. . La ee 
. 3 E de devastar sin remordimiento... Nada he omitido de 1 Ingeniero ordinario gradua- 
comenzar a juzgar los trabajos militares que he em- brenio ha sedal : 26 e 
did rai balon deWb cuanto mi genio ha podido sugerirme para asegurar do de capitán, creación de 20 
ren E. Ea FOR ; 
prendido por orden y bajo la protección de la patria, y para corresponder a sus caricias materna- de junio de 1812, sancionada 55 pesos 65 pesos 
A E les... Hasta este momento he callado los servicios de EOS la legislatura, con la mis- 
No van estos planos con sólo el carácter de parte que . Si a e a y ma asignación que en ella se 
Ñ Ñ 20 E mi compañero ciudadano Liborio Mejía, este joven de ñal 1 
da un ingeniero al Jefe de la República; van también > Ñ señala, aunque no en cuarte 
al El ; da talento y esperanzas ha desempeñado todas las comi- 
n consulta com n inteligente pr r. 1- E z 
A A - EDI O A siones que le he confiado, con gusto, con inteligencia 1 Ayudante de la clase de sub 
to a V.E. a que los medite y le ruego por la patria que - Ñ , teniente según la ordenanza 35 40 
: , y con amor, y él me ha sido de gran socorro en mis au- el 
hoy tiene en sus manos, a que me diga con la franque- y a el cuerpo 
4 E j sencias necesarias de los puntos que abandonaba para 
za de un ciudadano libre los defectos que note, sin j a A 
q a ocurrir a otros. Lo recomiendo especialmente a V.E. 3 cadetes 15 20 


ninguna otra consideración que la seguridad del Es- He puesto en le Caras detecten de dies hol 


] ] El uniforme es el antiguo del cuerpo. 
tado... Las reflexiones de vuestra excelencia sobre los 8 P 


bres, y otro igual en Arquía, al mando de sargentos 
flancos del fuerte de la Cana los creo justos... Es cier- á ? 


A fuertes 1 1 delos dich Pr Juan Bautista del Corral. Constancio Franco Vargas. Ca. 1880. ci 
o que son fuertes las escarpas y malezas de los dichos AAA . 1bíd., p. 347. : 4 4 : ¡ VOLVER 
79. Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Cartas de Cal- 81. Roberto M. Tisnés Jiménez, Don Juan del Corral, libertador de los esclavos, Cali, Pintura (óleo/tela). 67 x 59 cm. Número registro 304. Museo Nacional. A INICIO 


flancos; pero si vuestra excelencia quiere, se podrán 


das, Bogotá, pp. 345-346. Biblioteca Banco Popular, 1980, p. 97. 


Estado Mayor 


Comandante general de las armas con el grado y 
sueldo del jefe que sirva este destino. 


Inspector general de la fuerza armada. Ídem. 
Ingeniero general. Ídem. 


Nota. El uniforme de estos jefes será el de sus respecti- 
vos cuerpos con solo la diferencia del galón de catorce 
hilos que añade el reglamento al estado mayor. En pa- 
lacio, a 10 de diciembre de 1813. Siendo de imperiosa 
y de fundamental necesidad aumentar la fuerza armada 
e introducir las reformas necesarias en el precedente 
arreglo, que incluye también las antiguas consiguien- 
tes creaciones y presenta en lo general el estado de 
todos los cuerpos vivos que deben quedar por ahora 
al servicio y salario de la República, séllese, cúmplase 
y comuníquese a quien corresponda. Juan del Corral, 
presidente dictador. Hay un sello, Francisco Antonio 
de Ulloa, secretario de guerra y hacienda. Es copia, Me- 
dellín, 1” de enero de 1814, Ulloa, secretario*?, 


En cumplimiento inmediato de este decreto se 
designó a Caldas como ingeniero general para que 
dirigiera el importante conjunto. Sin embargo, quedó 
bajo el control de Del Corral, también ingeniero, por 
la ausencia del titular. 


De acuerdo con el plan reorgánico, el Cuerpo de In- 
genieros contaba con un capitán, un subteniente ayudante 
y tres cadetes. Como la idea de Juan del Corral era prepa- 
rar oficiales de ingenieros como auxiliares de las tropas, al 
igual que oficiales combatientes, puso al cuidado de Cal- 
das la dirección e instrucción de los jóvenes alumnos. 


Desembarazado de las atenciones del gobierno bajo el 
mando de mi sucesor, y como inspector general de las 
tropas de la República, yo podré contraerme exclusiva- 
mente a la dirección de una escuela teórica y práctica 
de infantería de este departamento, que sin embargo de 
mis combinadas ocupaciones, pienso abrir antes de seis 
días y por cuyo modelo deben establecerse otras dos, 
en Medellín y Antioquia. El coronel ingeniero general 
ciudadano Caldas, actualmente ocupado en la parte oc- 
cidental de la República, debe fijarse en esta ciudad, y 
abrirá inmediatamente a su regreso la Escuela Militar 
de Cuerpos Facultativos que está a su cargo”*, 


82. Archivo Histórico de Antioquia, Independencia. Negocios. V. 1814, t. 882, De- 
cretos de la asamblea y del dictador de Antioquia, Relación de diezmos y documen- 
tos referentes a la cobranza de los mismos, 1814, Documento N* 13753. 

83. Camilo Riaño, “Historia militar, la independencia (1810 - 1815)”, Historia ex- 
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La Escuela para la cual había sido nombrado Cal- 
das como director inició sus tareas con tres cadetes, a 
órdenes del capitán de ingenieros Pedro Arrubla, y del 
ayudante de la clase de subteniente, ciudadano Francis- 
co Jaramillo, de quienes recibieron instrucción militar y 
enseñanzas de técnicas de ingeniería, en la Maestranza 
de Artillería y en la escuela práctica, bajo la inmediata 
dirección del presidente dictador Juan del Corral. Es- 
tos primeros cadetes fueron Manuel Antonio Jaramillo 
y Romero, Vicente Uribe Mondragón y Celedonio Be- 
nítez López. Dos de ellos fueron dados de alta el 23 de 
diciembre de 1813 y el tercero, al día siguiente”, 


El 1? de enero de 1814 se le confirió a Caldas el 
empleo efectivo de coronel con un sueldo de dos mil 
cuatrocientos pesos”, 


Muerto Del Corral en ejercicio de sus funciones, y 
en el gobierno de Dionisio Sánchez Tejada, en el mes de 
junio de 1814, Caldas dirigió desde Rionegro una carta 
a Alejandro Vélez Barrientos, uno de los cadetes que 
habrían de ingresar: 


El Secretario de Guerra y Hacienda con fecha 3 del 
presente me comunica lo que sigue: Vista por el Su- 
premo Gobierno de la República la propuesta de los 
cadetes, que con oficio 27 del pasado le dirige Vuestra 
Señoría, ha pronunciado el decreto siguiente: 


Palacio del Supremo Gobierno de la República de 
Antioquia. Junio 3 de 1814. Se aprueba la propuesta 
que hace el Ingeniero General de los nueve individuos 
para el complemento de los doce cadetes del Cuerpo, 
a saber: Ciudadanos Pedro Uribe, Alejandro Vélez, 
Manuel López, Hermenegildo Correa, Indalecio Me- 
jía, Alejo Escobar, Félix Escobar, José María Córdoba 
y Luis Salazar. Y se autoriza al mismo Ingeniero Ge- 
neral para que les comunique este decreto que servirá 
de título bastante, mientras que con el auxilio de la 
imprenta, se le despacha el Departamento correspon- 
diente. Hay una rúbrica. Ulloa, Secretario. 


Y lo comunico a usted para su inteligencia y satisfac- 
ción, debiendo presentarse en la Escuela establecida 
en esta ciudad el día 13 del corriente en que se da 
principio a las lecciones militares. 


tensa de Colombia, vol. XVIII, t. 1, Bogotá, Academia Colombiana de Historia, 
Lerner, 1971, p. 298. 

84. Archivo histórico de Antioquia. Independencia. Negocios. V. 1814, t. 882. 

85. Lino de Pombo, Memoria histórica sobre la vida de FJ. de Caldas, Revista de la 
Instrucción Pública de Colombia. t. VI. Bogotá, Imprenta de La Luz, 1896, p. 138. 

86. Esta carta y una enviada desde Medellín el 6 de junio de 1814 permiten afirmar 
que la Academia se inició en Rionegro y luego se trasladó a Medellín. 


Casa de la Maestranza, Rionegro (Antioquia). 


Dios guarde a usted, Rionegro, junio 6 de 1814 
(Firmado Francisco Caldas) 
Ciudadano Alejandro Vélez 


A la par con las actividades académicas, Caldas se 
puso al frente de las tareas propias de la Maestranza de 
Artillería. Según Ramón Correa, biógrafo de Del Co- 
rral, el Sabio, acompañado de varios artesanos de Rio- 
negro y Medellín, se dedicó a la fabricación de fusiles, 
cañones, lanzas, bayonetas, guarniciones de sable, espa- 
das, escudos, cartucheras y demás elementos de guerra. 
Quien dirigía el taller era un bogotano de nombre José 
de la Cruz Contreras; el responsable de fundir los caño- 
nes que J. M. Gutiérrez, “el Fogoso”, llevó a Nariño era 
un hijo de Medellín llamado José María Rodríguez”. 


La Maestranza de Artillería se proveía de cobre de 
la provincia, cuyos yacimientos en Guarzo habían sido 
descubiertos por el alemán Per. Al principio se adquiría 
este metal en las minas de Moniquirá. 


87. Correa, ob. cit., pp. 76-77. 


Muchas dificultades se le presentaron por falta de 
libros que le sirvieran de guía para la fundición y tala- 
dro de fusiles; pero logró vencerlas, armado de pacien- 
cia y sepultado más de dos meses entre los carbones y 
hollines de la Maestranza de Rionegro, “preguntando 
a la naturaleza y arrancándole sus secretos a fuerza de 
observaciones y de experiencias”. Estas frases son de 
una comunicación suya del 8 de agosto de 1815 al go- 
bernador del estado, en que informaba que ya podían 
taladrarse diariamente dos cañones de fusil, y a la cual 
acompañaban, por vía de muestra, cuatro fusiles com- 
pletos de los de la fábrica a su cargo**, 


El 7 de febrero de 1815, según el aviso oficial al 
gobierno de Antioquia del 6 de marzo, quedó corriente 
un molino de pólvora en otro edificio nuevo inmediato 
a la nitrería. Una rueda hidráulica de 78 pulgadas de 
radio, de madera trabada por un método original, sin 
clavazón ni herraje alguno, movía cuatro pilones de a 
cien libras de peso, que daban hasta 36 golpes por mi- 
nuto en los respectivos morteros; los fondos de éstos 


88. Pombo, ob. cit., p. 138. 
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Plano de la Maestranza, archivo Casa Museo de la Convención de Rionegro. 


eran piezas separadas que descansaban sobre tortas de 
caucho; la rueda podía ser detenida instantáneamente 
con el esfuerzo de un dedo*”. 


Si bien este capítulo está dedicado a la historia de 
la Academia de Ingenieros, es importante reconocer los 
aportes técnicos que para la época hizo Caldas, pues no 
sólo dedicó su esfuerzo a la enseñanza, sino que, con 
gran creatividad, respondió a los retos que planteaban la 
fundición de cañones y obuses de campaña. Veamos que 
hace 200 años, con gran iniciativa y recursiva invención, 
se solucionaban problemas de esta naturaleza; hoy limi- 
tamos su solución a copiar tecnologías foráneas. 


La Academia de Ingenieros 


Los estudios en la Academia comenzaron en 
Rionegro en 1813, pero solo cuando regresó Caldas, 
quien se encontraba en comisión, ésta se inauguró 
oficialmente a finales de agosto o comienzos de sep- 


89. Ibíd. 
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tiembre de 1814, en un lugar ubicado en “el costado 
norte de la plazuela de Caldas de Medellín”, aunque 
los estudios formales, con estudiantes matriculados, se 
iniciaron en octubre de 1814. El traslado a Medellín 
se explica por cuanto el cabildo de esa ciudad votó 
que los fondos del Colegio Franciscano, cerrado por la 
guerra, tuvieran entre otros destinos la formación de 
jóvenes en la milicia”. 


Los cadetes en la Academia eran tres, inicialmente; 
más tarde ingresaron nueve, por sugerencia de Caldas, 
según lo relacionó en una carta del 6 junio de 1814. 
Para la inauguración, sólo quedaron como fundadores 
Vicente Uribe, Alejandro Vélez, Alejo Escobar, Manuel 
López, Félix Escobar, Pedro Uribe, Luis María Mon- 
toya, Indalecio Mejía y Celedonio Benítez. El cadete 
Montoya se retiró de inmediato del Instituto; en cuanto 
al cadete fundador Manuel Antonio Jaramillo, fue nom- 
brado ayudante en remplazo del subteniente Francisco 


90. Tisnés Jiménez, ob. cit., p. 218. 

91. Álvaro Gaviria Ortiz y Asdrúbal Valencia Giraldo, “Evolución histórica de la 
Facultad de Ingeniería de la U. de Antioquia”, en http://ingenieria.udea.edu.co/ 
historia.html. 
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Placa conmemorativa, Concejo Municipal, 1933, Casa de la Maestranza de Rionegro. 


Montoya”. El 12 de octubre ingresó Juan María Gó- 
mez; más tarde, el 1? de noviembre, fueron elevadas las 
plazas a doce cadetes, incluyendo al ayudante Jaramillo 
y, por lo tanto, a Mariano Restrepo y Valerio Pontón”. 


Aparte de Caldas, preceptor en ciencias militares 
y director del Instituto, otras personalidades estuvie- 
ron congregadas en las aulas de la Academia, como 
Emmanuel Roergas Serviez, encargado de la instruc- 
ción militar, y el doctor José Félix Restrepo, maestro 
de ciencias filosóficas”, 


92. Archivo Histórico de Antioquia, Independencia. Negocios, V. 1814, t. 882 
93. Tisnés Jiménez, ob. cit., pp. 218-219. 
94, Ibíd. 


En la inauguración oficial del Instituto, Caldas 
pronunció un extraordinario discurso en el que demos- 
tró un elevado conocimiento de los estudios que se iban 
a desarrollar, además de las aptitudes necesarias para 
el desempeño de los ingenieros militares, con el lema 
“Celo y honor”*, El Discurso preliminar que leyó el ciu- 
dadano Coronel Francisco José de Caldas, el día en que 
dío principio al curso militar del Cuerpo de Ingenieros de 
la República de Antioquia “ basta para hacer memora- 
ble la presencia de esa institución militar en Medellín”. 
Esta pieza oratoria la describe así Lino de Pombo: 


95. Peter Santa María, “La ingeniería”, Jorge Orlando Melo (dir.), Historia de An- 
tioquía, Medellín, Suramericana de Seguros, 1991, p. 402. 

96. El discurso fue reproducido al año siguiente, en Medellín, en la imprenta del 
gobierno por el ciudadano Manual María Viller Calderón. 

97. Emilio Robledo, Centenario de la Universidad de Antioquia, Medellín, Imprenta 
Oficial, 1922, p. 128. 


CURSO MILITAR DEL CUERPO DE INGENIEROS DE LA REPUBLICA DE ANTIOQUIA 


Los 


> 


VOLVER 
A INICIO 


... en el lenguaje de un tierno padre y de un filósofo, 
citando con frecuencia a Fenelón y presentando por 
modelo a varios guerreros de la Grecia, de Roma y 
de la Francia moderna, les habla del honor verdade- 
ro y falso, terminando por condenar el desafío y el 
suicidio... les recomienda el amor y buen tratamiento 
al soldado, y les encarece el desinterés, el secreto, la 
modestia, la frugalidad, huir del juego, de la inconti- 
nencia, y ser tan religiosos como patriotas%, 


Según lo descrito por Caldas en el discurso de 
apertura, antes de adentrarse en el estudio de las cien- 
cias militares, en la fase introductoria del primer curso 
de la Academia, debían dictarse lecciones de aritmética, 
geometría, trigonometría y álgebra. A renglón seguido, 
podría pasarse a examinar el primer tratado de arqui- 
tectura militar, o fortificación, en el cual se enseñaría a 
“suplir la falta de hombres de artillería y fusiles””, El 
segundo tratado sería el de artillería, cuya primera par- 
te versaría sobre delineación, molde, fundición, torno, 
taladro y montaje de cañones, morteros y obuses, en 
tanto que la segunda incluiría instrucción sobre prin- 
cipios del uso de bombardas. El tercer tratado sería el 
de arquitectura hidráulica: el aprovechamiento de las 
aguas en canales, acueductos, molinos, esclusas, bom- 
bas y norias constituiría el modulo del curso. Por su 
parte, el cuarto estaría dedicado al estudio de la geo- 
grafía militar, que comprendería el diseño y grabado de 
signos de convención, planos y cartas militares. 


Tomando como guía la obra de un autor de apellido 
Montecúculli, la instrucción táctica debía ser la temática 
de quinta sección del curso; en tanto que la sexta estaría 
dedicada a la llamada arquitectura civil o “arquitectura 
para la utilidad general”. En esta última, se proporcio- 
narían conocimientos generales sobre construcción de 
diversos tipos de puentes, calzadas y caminos. 


Constancia de las clases recibidas son las notas 
consignadas en un manuscrito, con letra de uno de los 
alumnos de Caldas, con el título Lecciones de fortifica- 
ción y arquitectura militar dictadas en la Academia de In- 
genieros de Medellín por el Coronel de Ingenieros Fran- 
cisco José de Caldas, de principios de octubre de 1814 
a mediados de 1815; éstos son, al parecer, los primeros 
apuntes de una clase de ingeniería en dicha escuela. 


98. Pombo, ob. cit., p. 139. 

99. Francisco José de Caldas, “Discurso preliminar”, Obras completas de EJ. de 
Caldas, Bogotá, Imprenta Nacional, 1966, pp. 77-78. 

100. Ibíd., p. 78. 
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El texto inicia con las siguientes anotaciones: 


Tratado 1”, de la arquitectura militar o fortificación 


Introducción 

Una nación sin fortalezas es la pieza del primer am- 
bicioso que quiera subyugarla. Temeraria expone su 
libertad y su existencia política a la suerte siempre in- 
constante de una batalla. Sin cálculo necesita tener un 
ejército numeroso constantemente en pie y consumir 
todas sus rentas en mantenerlo. Inhumana no econo- 
miza la sangre ni las vidas de los hombres, ya sabemos 
que los efectos inevitables de las batallas son pilas de 
cadáveres y olas de sangre... Las fortalezas aseguran 
al Estado y la vida del hombre'”, 


La escuela produjo sus primeros frutos; a media- 
dos de agosto de 1815 los ingenieros Francisco Jarami- 
llo y Vicente Uribe, con cuatro soldados, siguieron en la 
expedición auxiliar del Chocó, con el fin de desarrollar 
obras de defensa sobre el río Atrato'”, 


Los cadetes de la Escuela formaron una buena ge- 
neración de ingenieros. Entre ellos, se destacaron José 
María Córdova quien, por haber sobresalido en las du- 
ras jornadas de aprendizaje, fue nombrado por Serviez 
como su edecán y, a poco andar, teniente en la batalla 
de El Palo el 5 de julio de 1815. Años después, fue co- 
misionado personalmente por Bolívar para expulsar las 
fuerzas españolas de Antioquia a finales de 1819, liber- 
tador de la provincia en 1820 y héroe de Ayacucho. 


Así mismo, sobresalieron el capitán Juan María 
Gómez, que llegó a ser general y gobernador de An- 
tioquia, y el teniente Alejandro Vélez Barrientos, quien 
fortificó en dos ocasiones la Angostura del Carare; 
construyó el puente de arco sobre el riachuelo de Santa 
Helena; fue nombrado capitán de Ingenieros del Esta- 
do Mayor General por Francisco de Paula Santander, 
primer gobernador de Antioquia en 1830 y secretario 
de Interior y Relaciones Exteriores en 1831'”, 


También desempeñaron papeles importantes en lo 
sucesivo el capitán Manuel Jaramillo, el teniente Manuel 
López, los subtenientes Pedro Uribe, Mariano Restrepo 
y Domingo Arboleda, y el padre Francisco de P. Benítez. 


101. Biblioteca Nacional, microforma VFDU1-098. 

102. Archivo Histórico de Antioquia, Independencia, Libros, 1815, t. 884, docu- 
mento N* 13777. 

103. Correo Semanal de Guayaquil, N* 32, 8 de mayo de 1842, p. 5. 
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, 1814-1815. Manuscrito, Biblioteca Nacional de Colombia. 


José María Córdova. Constancio Franco Vargas. Ca 


. 1886. Pintura (óleo/tela) 66,5 x 53,5 cm. Número registro: 327. Museo Nacional. 
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le proporcionaron bagajes para cumplir una comisión 
por la vía de La Mesa'%, 


En 1815, por decreto del gobernador de la repú- 
blica, del 28 de agosto, fueron cerradas la fábrica de 
pólvora, de nitros, Casa de Moneda y Maestranza de 
Rionegro, hasta nueva disposición, por los peligros que Estas órdenes del gobierno central son relatadas 


amenazaban a la Nueva Granada, y en especial el fun- por Caballero en su Dario, de la siguiente manera: 


cionamiento de los establecimientos públicos!'%, 


Caldas viajó a Santafé con seis cadetes, el 25 de 
septiembre de 1815, llamado por el gobierno central 
con el fin de organizar otra escuela militar. Una circular 
enviada por el secretario de Guerra, Andrés Rodríguez, 


a los distintos gobernadores, decía: 


Establecida en la inmediación del Gobierno Central 
una escuela militar bajo la dirección del Coronel 
Ciudadano Francisco José de Caldas, ha acordado 
que de cada una de las provincias, vengan cuatro jó- 
venes de algunos conocimientos aplicación y buena 
conducta, a recibir la instrucción que se les dará para 
hacerse buenos militares. 


Vino posta de que los enemigos adelantaban sus mar- 
chas, y vino el detal de Rovira, de la derrota absoluta 
de su ejército, y que viene replegando para ésta. Hoy 
han salido la compañía de Zapadores a abrir fosos a Te- 
cho. Bien hecho, hacen bien de fortificar esa entrada, 
pues es la principal puerta, por ninguna otra puede en- 
trar el enemigo, sino es por donde se le dé la muchí- 
sima de la gana. No he visto órdenes y disposiciones 
más acertadas. Peladas y más peladas hasta ensuciarlo 
todo. Se han comenzado novenas a Nuestra Señora del 
Topo, en la catedral; a Nuestro Amo, en Santo Domin- 
go; en La Concepción, al Espíritu Santo, y a San Miguel 
y Nuestra Señora del Descendimiento y a Nuestro Amo, 
en San Francisco, y en todas las demás iglesias y con- 
ventos a diferentes santos, que es lo que realmente nos 


puede librar de esta terrible calamidad. Dios haga su 
Fechada la comunicación el 28 de septiembre de voluntad y lo que mejor a cuenta nos esté”, 
1815, refleja al menos el amplio propósito de esta nueva 
De Caldas se puede decir que fue el “Franklin gra- 


nadino”, pues se asemejaba a él en muchos aspectos, sólo 


escuela. 

Si bien la Academia de Medellín seguía funcionan- que el Sabio fue mucho más ilustre, pues no sólo arriesgó 
do, la ausencia del Sabio y de los cadetes fue motivo para Su vida por la patria sino que murió por ella en el patí- 
que ésta cerrara sus puertas y dejara de contribuir con bulo. Su vida, entrega a la ciencia y fervor por la causa 
oficiales e ingenieros para los ejércitos de la república!%. patriótica se pueden resumir en la inscripción, redactada 
por el filólogo Rufino José Cuervo y que adorna la placa 
de mármol instalada el 29 de octubre de 1881, en el ani- 
El regreso de Caldas a Santafé versario 65 de su trágica muerte, 108 en el portalón de la 
que fue su casa en Bogotá: 

El regreso de Caldas a Santafé en los días críticos 
de 1816 lo llevó a desarrollar actividades propias de 
la ingeniería militar. El 5 de marzo, el gobierno de la 


capital ordenó a los dueños de la hacienda Techo que 


HANC. DOMUM. 
FRANC. JOS. DE CALDAS 
INTEGERRIMA. VITA. SACRAVIT 
SCIENTIARUM. CULTU NOBILITAVIT 
PRO. PATRIA. MORIENS. 


CIVIUM. VENERATIONI. TRADIDIT'", 


permitieran construir allí fortificaciones, a cargo del co- 
ronel Caldas; el 9 del mismo mes, ordenó al gobernador 
de Santafé dar una suma para los gastos que implicaban 
las fortificaciones; el 14 determinó que se le entrega- 
ran 60 fusiles para los zapadores que debían marchar al... =——— 
106. Eduardo Posada, ob. cit., p. X. 

107 José María Caballero, Diario, Bogotá, Villegas Eds., 1990 

108. Urdaneta, ob. cit., p. 392. 

109. Francisco José de Caldas consagró esta casa con una vida purísima, la ennoble- 
ció con el cultivo de las ciencias y, al morir por la patria, la entregó a la veneración 
de sus conciudadanos. 


norte; y el 24, un anticipo de sus sueldos; así mismo, se 


104. Archivo Histórico de Rionegro, Varios, L. Papeles, t. 27 (1814-1815), folio 143 
recto a 144 recto, oficio de José A. Benítez, secretario de Gobierno, al ciudadano 
ministro tesorero de Rionegro 

105. El último pago de cadetes es del 13 de septiembre de 1815, en el cual se cance- 
lan los sueldos correspondientes a los meses de julio a septiembre, y se les adelanta 


> 
el de octubre. Archivo Histórico de Antioquia. Independencia. Negocios. V. 1814, VOLVER 
t. 882, folio 154 vuelto. Caldas marcha al suplicio. Alberto Urdaneta. Ca. 1880. Pintura (óleo/tela). 122,5 x 101,5 cm. Número de registro 556. Museo Nacional. A INICIO 
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Puerta de la Casa Museo Caldas en Bogotá. 
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Centenario Simón Bolívar. Manuel José Cataño. 1883. Museo de la Convención (Antioquia). 


Capítulo V 
INGENIEROS EN EL EJÉRCITO LIBERTADOR" 


CORONEL (R) RICARDO TORRES SALAMANCA 


Para finales del siglo XVIII, en laidea de la creación 
de una nueva nación fue determinante el pensamiento 
de la Expedición Botánica, dirigida por el sabio natu- 
ralista y médico español José Celestino Mutis. En ella 
participó Francisco José de Caldas, quien llegó a ser di- 
rector del Observatorio Astronómico, un lugar de estu- 
dio de la Expedición donde se forjaban conocimientos 
científicos, especialmente relacionados con el estudio 
de la astronomía, la geodesia, geografía y botánica!” y, 
paralelo a ello, las intenciones libertarias. Como lo dijo 
el académico Gonzalo Hernández de Alba: “En el pro- 
pio seno de la Expedición Botánica nace la semilla de 
la libertad y el deseo de independizarse de España”*”?, 


En el mismo siglo XVIII, se tiene noticia de que en 
la construcción de las fortificaciones de Cartagena de 
Indias, conocida como la de la Fortificación Potente, 
funcionó en esa ciudad una escuela de ingeniería mi- 
litar, según el profesor Juan Manuel Zapatero. De ser 
así, pasaría a ser la primera facultad de ingeniería en la 
Nueva Granada. No obstante, hubo otra: 


110. Fragmentos de de este capítulo fueron tomados del libro Los ¿ingenieros militares 
durante la independencia. La campaña libertadora de 1819, de Casanare a Boyacá, del 
autor, publicado por el Grupo de Ingenieros Francisco José de Caldas en julio de 2010. 
111. Sin astronomía no había geodesia y sin geodesia no había mediciones ni mapas 
que condujeran a facilitar el conocimiento geográfico. Y, sin conocimientos geográ- 
ficos, no habría conciencia de nación. 

112. Gonzalo Hernández de Alba, Quinas amargas, Tercer Mundo Editores, 1970, 
p.10. En 1783, Mutis le propuso al arzobispo Caballero y Góngora la creación de 
una institución científica que, además del estudio de otras especies vegetales, se con- 
centrara en la quina, una planta nativa que ha llegado a ser importante por sus pro- 
piedades curativas de las fiebres palúdicas. La expedición desarrolló en la juventud 
neogranadina una gran preocupación por la investigación científica, por las ideas li- 
bertarias venidas de Europa y por el cuestionamiento de la independencia de España. 


José Celestino Mutis. Ca. 1805. Pablo Antonio García del Campo. Pintura 
(óleo/tela). 75,4 x 63, 3 cm. Número de registro 546. Museo Nacional. 
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Antonio José de Sucre, Papel Periódico Ilustrado. 


Para 1801, fungía como Director de Obras Públicas 
del Virreinato de la Nueva Granada el ingeniero don 
Bernardo de Anillo, distinguido matemático a quien 
el monarca español confió la dirección de una Escuela 
de Ciencias Físicas y Matemáticas, primera de su clase 
en el Nuevo Reino, que efectivamente se instaló como 
“Escuela de Dibujo y Arquitectura” en Santafé y con 
cuyo director, o sea Anillo, Caldas se entendió por co- 
rrespondencia y de quien obtuvo colaboración para 
sus diferentes trabajos científicos! ”, 


También se sabe que Antonio José de Sucre, en 
1808, ingresó a la Escuela de Ingeniería Militar en 
Caracas (Venezuela), dirigida por el coronel español 
Tomás Mires: “Allí, al lado de Soublette, Piñango, 
Avendaño y otros futuros héroes de Colombia, adqui- 
rió notables conocimientos de álgebra, geometría, to- 
pografía, dibujo y estrategia militar, aparte de la nueva 
filosofía, de la Revolución Francesa que ocultamente 
recibió fuera de las aulas”*'*, 


Por lo anterior, con el propósito de organizar la 
presentación de los hechos en los que participaron in- 
dividuos o tropas de ingenieros militares durante la In- 
dependencia de la Nueva Granada, tomaremos como 


113. Alfredo Bateman, Páginas para la historia de la ingeniería colombiana, pp. 13 y 14. 
114. José Roberto Ibáñez Sánchez, Campaña de sur 1822, Bomboná, Pichincha, 
pp. 74 y 75. 
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base las cuatro grandes etapas en que el general Álvaro 
Valencia Tovar divide esta parte de nuestra historia. 


Primera etapa. El surgimiento de un ejército 


A partir del 20 de julio de 1810 sucedieron los he- 
chos que hasta el 9 de enero de 1813 señala el general 
Valencia Tovar como embrionarios de nuestra princi- 
pal fuerza militar. Dentro de ese mismo lapso, tuvie- 
ron ocurrencia sucesos de especial significado para el 
futuro del Arma de Ingenieros: “El 19 de septiembre 
de 1811, Antonio Nariño, a través de un acto de go- 
bierno organiza un Cuerpo de Ingenieros, designando 
a Francisco José de Caldas como su capitán, en asocio 
del teniente José María Gutiérrez y el alférez Luciano 
D'Elhuyar”'”. Así se constituyó Nariño en el precur- 
sor de los ingenieros militares de Colombia. 


115. Alfredo Bateman, ob. cit., p. 40. 


Retrato de Antonio Nariño. Bourdon. Litografía. Siglo XIX. 37 x 25 cm. 
Registro 3077. Colección: Museo de la Independencia - Casa del Florero. 
Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: CO) Museo de la Independencia / 
Alexander Vallejo. 


Este acto fue el comienzo de la vida militar de 
Francisco José de Caldas. Desde sus inicios, el Sabio 
logró imbuir en la conciencia de los fundadores, y de 
los posteriores integrantes del Arma, el espíritu te- 
sonero implícito en la divisa “Vencer o morir”, que 
impuso más tarde al Curso Militar del Cuerpo de In- 
genieros de la República de Antioquia en su discurso 
inaugural en octubre de 1814. 


En los integrantes del primer Cuerpo de Ingenie- 
ros, Caldas incorporó a Lino de Pombo, por ese en- 
tonces su alumno particular, que a su vez estaba bajo 
banderas en el Ejército de las Provincias Unidas de 
Nueva Granada con el grado de alférez abanderado''* 
y siguió con ese mismo grado en el Cuerpo de Inge- 
nieros. Muy pronto se conocieron las actuaciones de 
dicho Cuerpo, “para 1812 José María Gutiérrez forti- 
ficó el punto crítico sobre el río Magdalena, conocido 


como la Angostura del Carare”!” 448, 


A mediados de mayo de ese año, Baraya y Caldas 
desertaron de las tropas centralistas de Nariño y se pasa- 
ron al bando de los federalistas, lo cual ocasionó que el 
teniente de Ingenieros Lino de Pombo, nariñista de co- 
razón, sufriera un terrible golpe moral, ya que su maestro 
Caldas sería parte del ejército que marcharía sobre San- 
tafé y al que él debía combatir. Esta pesadumbre lo llevó 
a pedir traslado a su natal Cartagena, donde sentía que 
podía servir antes que enfrentar con las armas a su maes- 
tro, amigo y comandante hasta la víspera de la defección 
de Baraya; traslado que le fue concedido. 


Nariño marchó hacia Tunja el 25 de noviembre de 
1812 para combatir a los rebeldes federalistas. Éstos no 
se quedaron quietos y enviaron una vanguardia hasta 
Ventaquemada para enfrentar a los centralistas: “Bara- 
ya establece en la quebrada de Barona un campo forti- 
ficado bajo la dirección del coronel Manuel del Castillo 
y del ingeniero Caldas, con el que como último recurso 
se piensa hacer una resistencia tenaz”'", 


La lucha favoreció a los federalistas que condujeron 
operaciones para tomarse Santafé. El ingeniero José Ma- 
ría Gutiérrez, integrante del Cuerpo de Ingenieros crea- 
do por Nariño, luchó contra éste y presentó tres planes 


116. Germán Espinosa, Lino de Pombo, el sabio de las siete esferas, pp. 31 y 36. 
117. Camilo Riaño, El teniente coronel don Antonio Nariño, p. 110. 

118. Gilberto Salazar Parada, El pensamiento político de Santander, p. 18. 

119. Camilo Riaño, ob. cit., p. 135. 


Placa en honor de Lino de Pombo en la plaza de Bolívar de Cartagena. 


diferentes de ataque a la ciudad, el tercero de los cuales 
consistía en un plan de sitio o asedio. Baraya, tras escu- 
char el consejo de sus oficiales y de Caldas, adoptó un 
plan mixto de sitio y ataque'”. Finalmente, quien se alzó 
con la victoria fue Nariño el 9 de enero de 1813. 


Por otro lado, en Venezuela, Antonio José de Sucre 
recibió el despacho que lo acreditaba como teniente co- 
ronel y le confería el mando del Batallón de Zapadores 
que él mismo había organizado'”!. Este dato es importan- 
te porque demuestra la existencia de los zapadores en las 
luchas independentistas de otras naciones. A la cabeza 
de dicho batallón, Sucre combatió en el oriente venezo- 
lano en las acciones de Megueyes, el Corcillo y Cuma- 
nacoa contra Monteverde y en la rendición de su patria 
chica, Cumaná; así mismo, participó en las conquistas de 
Cariaco, Carúpano, río Caribe, Yaguaraporo, Barcelona 
y Margarita. En 1814, al lado de Nariño, Sucre acudió al 
centro de Venezuela en auxilio de Bolívar, y se enfren- 
tó a Rosete en los Pilones y a Boves, en Bocachica, para 
después participar activamente en los combates de Arao, 
Carabobo y La Puerta!?. 


120. Ibíd., p. 146. 
121. Ibáñez, ob. cit., p. 76. 
122. Ibíd. 
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Antonio Baraya, Papel Periódico Ilustrado. 


DATAYA. 


Ésta fue, brevemente, la descripción de la participa- 
ción de los ingenieros venezolanos y neogranadinos en la 
etapa inicial de la historia militar de nuestra independencia. 


Segunda etapa. Primeras campañas estratégicas 


Con el triunfo de Nariño sobre las tropas federa- 
listas de Baraya, se pudo dejar la guerra y combatir a 
los efectivos realistas hasta que la reacción de la corona 
española determinó llevar a cabo una campaña de re- 
conquista, bajo las órdenes del teniente general Pablo 
Morillo, quien apareció frente a Cartagena de Indias el 
20 de agosto de 1815. 


Ante la derrota sufrida y temiendo posibles re- 
presalias o persecuciones por parte de Nariño, Caldas 
resolvió salir de Santafé inmediatamente y la ruta que 
emprendió lo llevó a Antioquia. Allí fue acogido con 
afecto y admiración por el dictador Juan del Corral, 
quien lo ocupó en la dirección y ejecución de disímiles 
misiones, funciones y tareas que tenían como común 
denominador la ingeniería. Se puede afirmar que el 
tiempo de permanencia de Caldas en Antioquia fue el 
más fecundo e importante como ingeniero militar. 


En octubre de 1814, Caldas inauguró el Curso Mi- 
litar del Cuerpo de Ingenieros de la República de Antio- 
quia, reconocido ahora como la génesis de todas las fa- 
cultades profesionales de ingeniería. Pronunció Caldas, 
en esa ocasión, el discurso que ha sido la pieza de orato- 
ria y didáctica militar más profunda en nuestra historia. 


Mucho se ha polemizado sobre la pertenencia del 
cadete José María Córdova a la planta de alumnos del 
Cuerpo de Ingenieros. Con base en lo expuesto por al- 
gunos historiadores, puede afirmarse que a Córdova, 
luego de ser cadete en el cuerpo mencionado, la guerra 
en los campos de batalla de la América del Sur lo llevó 
a ser subteniente de Infantería, teniente y luego capitán 
de Caballería, coronel de Infantería y general del Ejér- 
cito Libertador. “S.E. el jefe supremo con su decreto de 
hoy se ha servido ascender a Capitán vivo y efectivo de 
Caballería al teniente de la misma Arma ciudadano José 
María Córdova, con la antigúedad de 19 de abril de 
1816, Angostura, 14 de noviembre. M. Benzonari”*?. 


123. Archivo Nacional de Colombia, Despachos Militares, 14 de noviembre de 1917. 
t.2, folio 15. Citado por Pilar Moreno de Ángel en José María Córdova. Biografía. 


José María Córdova. Emiliano Villa Pérez. 1890. Óleo sobre tela. 132 x 87 cm. 
Museo de la Convención (Antioquia). 


En lugar de aulas y diplomados o profesores, tuvo sol- 
dados, jefes y combates para formarse y estructurarse 
como soldado, como comandante de leyenda, desde 
subteniente hasta general de división. 


Córdova fue además un lector consumado, que ponía 
en práctica lo que aprendía y siempre quería saber más, 
tanto en lo relativo al ámbito castrense como a otro tipo 
de contenido, para completar su formación humanística e 
intelectual. Por ejemplo, de acuerdo con monseñor Rafael 
Gómez Hoyos, uno de sus principales biógrafos, cuando 
Córdova era subjefe de Estado Mayor del Ejército: 


Aprovechó este cargo, al que dio tono y represen- 
tación, para tratar de introducir reformas y mejoras 
en la organización, en la táctica y ordenanzas de las 
Fuerzas Armadas, y se entregó con pasión al estudio 
del inglés, francés, topografía y matemáticas militares, 
bajo la dirección del Comandante Pedro Caruso, gran 
experto en estas disciplinas, quien prestaba sus servi- 
cios en el Estado Mayor'?*, 


124, Rafael Gómez Hoyos, La vida heroica del general Córdoba, p. 156. 
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Busto de Francisco José de Caldas, ubicado en la Casa Museo Caldas en Bogotá. 


En 1819, desde Rionegro, elaboró y le envió al ge- 
neral Santander un reglamento sobre lo que entonces 
se conocía como espionaje, ahora como inteligencia de 
combate, producto de sus experiencias durante la cam- 
paña libertadora de Antioquia. 


Volviendo al teatro de operaciones del sur, el 15 de 
enero de 1814 Nariño obtuvo la memorable victoria de 
Calibío, donde luchó como componente de las tropas 
vencedoras, una compañía de ingenieros al mando del 
capitán Juan N. Estévez!”, Esta fecha marca un hito, 
por ser el primer triunfo de las tropas neogranadinas 
sobre las realistas y señala la entrada en combate, no 
individual sino colectivo, de toda una unidad funda- 
mental de ingenieros de combate que, aunque bisoña, 
colaboró en el éxito obtenido por las tropas comanda- 
das por el Precursor. 


Durante esta fase, el teatro de operaciones del nor- 
te, bajo el mando de Rodríguez Torices y secundado 
por el francés Pedro Labatut, presentó dos hechos im- 
portantes relacionados con las exitosas operaciones en 
la región del Bajo Magdalena: la llegada del coronel Bo- 
lívar para ponerse a órdenes de Rodríguez Torices, tras 
escapar del desastre de la causa patriota en Venezuela 
y la pugna política entre los caudillos revolucionarios. 


El presidente Rodríguez Torices puso al coronel Bo- 
lívar y al teniente De Pombo a órdenes de Labatut, quien 
los destinó a la guarnición de Barranca (hoy Calamar) 
con la orden expresa a Bolívar de no moverse de allí. Sin 
embargo, Bolívar, a partir del 23 de diciembre de 1812, 
con una fuerza muy reducida, de la cual formaba parte 
De Pombo, desacató tal instrucción e inició una veloz y 
brillante campaña, origen de la que luego se conocería 
como la “campaña admirable”. Ésta lo llevó inicialmen- 
te a una serie de victorias desde Tenerife hasta Ocaña, 
acompañado de De Pombo, quien desde allí regresó a 
Cartagena con el parte de victoria de esta campaña que 
despejó el río Magdalena y restableció la comunicación 
con el interior de las Provincias Unidas. Por ello Bolívar 
recibió el aplauso del gobierno y del pueblo de Cartage- 
na, en tanto que Labatut protestaba y exigía someterlo a 
un consejo de guerra por indisciplina. 


El segundo hecho, como se mencionó anterior- 
mente, de carácter urbano, tenía que ver con la lucha 


125. Camilo Riaño, ob. cit., p. 179. 


política que se llevaba a cabo entre los caudillos revo- 
lucionarios para hacerse con el mando; ninguno que- 
ría ser subalterno del otro. Esto ocurre en el interior 
del recinto amurallado, donde las disputas desviaron la 
atención y nadie parecía acordarse de cuál era el enemi- 
go principal y, por ende, el objetivo primario que debía 
aglutinar esfuerzos y recursos para resistir y vencer en la 
batalla contra el ejército realista, que estaba preparán- 
dose para la reconquista de sus dominios de ultramar. 


El brigadier Manuel de Anguiano había sido relega- 
do al olvido; las defensas y fortificaciones se encontraban 
en estado de abandono y habían comenzado a ser des- 
manteladas; a las baterías de artillería se les sustraían ca- 
ñones, so pretexto de colocarlos en otros puntos críticos, 
pero debido a la inexperiencia en su transporte y manejo, 
ninguna pieza de las desmontadas llegó al destino planea- 
do; todas se hundieron en el río o en el mar. 


En julio de 1815, mientras Anguiano recuperaba 
las fortificaciones, apareció un grupo de ingenieros mi- 
litares venezolanos, mencionado anteriormente cuando 
nos referimos a la Escuela de Ingeniería Militar de Ca- 
racas (1808). Luego de los triunfos de Sucre y su bata- 
llón de zapadores en 1814, éstos querían continuar la 
lucha ahora en Cartagena, donde comandados por el 
general venezolano Francisco Bermúdez se les enco- 
mendó fortificar el convento del cerro de La Popa, con 
el propósito de apoyar desde allí los fuegos de artillería 
de las baterías de San Felipe de Barajas y de esta manera 
procurarse apoyo de fuego mutuo. 


El cerro de La Popa extrañamente no formaba par- 
te del sistema defensivo de Cartagena, diseñado por los 
ingenieros militares españoles. Se trataba entonces de 
una fortificación adicional, tarea que se les encargó a los 
tenientes coroneles venezolanos de Ingenieros, Carlos 
Soublette y Antonio José de Sucre, al capitán Francisco 
Piñango y a varios oficiales más, entre ellos el neograna- 
dino, cartagenero, teniente Lino de Pombo. 


Era, en efecto, el día 11 de noviembre de 1815 y Mo- 
rillo, astutamente había calculado que en la noche 
de aquel día, memorioso para los cartageneros, sería 
tal vez oportuno y sin duda simbólico, caer sobre los 
que defendían la sagrada colina y una columna de 
800 hombres escogidos al mando del teniente coro- 
nel Maortúa empezó con sigilo a subir, en las horas 
de la madrugada por los flancos del cerro. En un mo- 
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Estatua del Libertador Simón Bolívar erigida en Cartagena. 


mento dado, alcanzaron la cima. “Ya son nuestros, 
¡Viva el Rey!”, se cuenta que dijo entonces el capitán 
realista que dirigía la operación; a lo cual un oficial 
venezolano, Francisco Piñango, que hacía somnolien- 
to la guardia en el parapeto, respondió sobresaltado: 
“¡No, estando Piñango vivo!”, y de un tajo hirió mor- 
talmente a su enemigo. De allí en adelante, se empezó 
el combate cuerpo a cuerpo, mientras las granadas 
españolas reventaban en el altozano del monasterio. 
Pero en menos de tres cuartos de hora, nos cuenta 
D. Lino de Pombo, en su interesante relato de estos 
sucesos, de los que fue testigo, la acción había con- 
cluido al sonoro grito de “¡Viva la Patria!” y los asal- 
tantes descendían precipitadamente, en derrota, bajo 
el mortífero cañoneo de las baterías del castillo de San 
Felipe, dejando tendidos los cadáveres de muchos de 
sus compañeros al pie de las escarpas y de un largo 
espacio de las faldas adyacentes: el bravo Maortúa 
quedó exánime a la orilla del foso”, 


Este hecho, realizado por las tropas de ingenie- 
ros, ocurrió en momentos en que el hambre y las pe- 
nalidades empezaban a hacer mella en la moral de los 
defensores de Cartagena pero reconfortó los ánimos y 
tonificó la decaída moral de los patriotas. El completo 
triunfo de La Popa, junto con otro que los independen- 
tistas lograron en la punta interior de Tierrabomba, y el 
del capitán Tono en la ciénaga de Tesca, fueron las úni- 
cas victorias obtenidas por las armas patriotas durante 
el sitio de Cartagena. 


Morillo no pudo vencer militarmente a los inde- 
pendentistas; éstos fueron sometidos por el hambre y las 
enfermedades. La Plaza Fuerte, construida por sus cote- 
rráneos, ingenieros militares españoles, pese a lo merma- 
da que se encontraba su capacidad operativa, se mostró 
invulnerable a los ataques militares tradicionales. 


El capitán Piñango falleció a consecuencia de las 
heridas recibidas en combate cuando dirigía el encuen- 
tro cuerpo a cuerpo. La municipalidad de Cartagena 
honró la memoria del héroe con el bautizo de una de 
las avenidas del sector de Bocagrande con su nombre. 


Tercera etapa. Desintegración y catástrofe 
Esta etapa comprende la caída de Cartagena en di- 


ciembre de 1815; el descalabro de los patriotas en Ca- 
chirí, en el teatro de operaciones del norte, los días 21 y 


126. Eduardo Lemaitre, Breve historia de Cartagena, 1501 - 1901, pp. 121 y 122. 


22 de febrero de 1816, así como en la Cuchilla del Tam- 
bo y La Plata en el teatro de operaciones del sur el 29 de 
junio y el 11 de julio de 1816, respectivamente. De igual 
manera, forma parte de estos reveses la retirada en de- 
rrota a los Llanos. Uno de los hechos luctuosos de esta 
etapa fue la muerte de Caldas, quien murió fusilado por 


la espalda en la plazuela de San Francisco en Santafé el 
29 de octubre de 1816. 


Pero la catástrofe que estaba llevando a la desapa- 
rición de las tropas neogranadinas no se debía única- 
mente al accionar de los realistas al mando del Pacifi- 
cador. La causa sobre la cual existe acuerdo entre los 
estudiosos del tema fue la improvisación, la rivalidad, 
los intereses mezquinos que impidieron unidad de pro- 
pósitos y produjeron una absoluta mediocridad de las 
tropas republicanas. Sobre esto vale recabar el caso de 
Cartagena, donde Anguiano, el único oficial con prepa- 
ración, experiencia y voluntad de servicio para asumir 
el mando de la Plaza Fuerte, fue relegado y menospre- 
ciado por la dirigencia política, más preocupada por in- 
tereses personales que por la preparación para la batalla 
y el mantenimiento de la infraestructura defensiva. 


En el mes de marzo de 1816, como general de 
brigada, Serviez asumió el mando de las pocas fuerzas 
reclutadas en la provincia de Tunja y de los remanen- 
tes de los batallones vencidos en Cachirí y Cúcuta; en 
total, no superaban los 600 soldados. El 14 de ese mes 
se le sumaron 150 hombres del Batallón de Zapadores, 
al mando del teniente coronel Pío Domínguez, conver- 
tido en comandante de los obreros que en la actividad 
civil dirigía y que, de repente, se habían convertido en 
soldados zapadores. 


En mayo de 1816, Santander y Serviez salieron ha- 
cia Casanare, con casi 2.000 hombres, a causa de las 
deserciones. A los pocos kilómetros de recorrido, la 
fuerza se había reducido a 900 efectivos. Al tanto de 
la baja moral de las tropas, los realistas comenzaron un 
acoso continuo que disminuyó los efectivos patriotas a 
56 hombres, con los que finalmente Serviez, Santander, 
Tomás Montilla, Antonio Morales, Vergara, Conde, 
Concha, José María Córdova y un reducido grupo de 
oficiales subalternos llegaron a Pore, capital de Casana- 
re para la época, el 23 de junio. Años después, Santan- 
der se manifestó de la siguiente manera sobre la men- 
cionada aventura: “Sólo una decidida resolución de no 
morir en los patíbulos españoles pudo darnos fuerza y 
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perseverancia para verificar la retirada hasta unirnos a 
las tropas que mandaba en Casanare el General Urda- 
neta y en Guadualito el Coronel Valdés”. 


Paradójicamente, en Casanare, donde se cerraba 
la triste etapa de la catástrofe militar neogranadina, se 
abría también la etapa de la creación y consolidación de 
la fuerza libertadora que recorrería triunfante los cam- 
pos de batalla de la América meridional. 


Cuarta etapa. El ejército libertador. De Casanare 
a Boyacá. Empleo de los zapadores en la campaña li- 
bertadora de 1819 


Como el propósito de este relato se centra en la 
participación de los ingenieros militares en la lucha in- 
dependentista de la Nueva Granada, vamos a pasar por 
alto sucesos ocurridos desde el arribo de Santander a 
Pore en 1816 y la continuación de la lucha al lado de las 
tropas comandadas por Bolívar en la Guyana. 


Basta entonces saber que en Casanare se continuó la 
lucha para mantener a raya a los realistas, con diferentes 
facciones que tenían dos factores en común: obtener la 
independencia de España y no aceptar a José Antonio 
Páez como su jefe, actitud que generó dos sentimientos: 
por un lado, la fe en la causa por la cual luchaban, y por 
el otro, desconfianza y rivalidad entre los jefes, lo cual, a 
su vez, producía dispersión innecesaria de esfuerzos. 


En ese medio de prevención es en el que se su- 
merge Santander después de su retorno a Casanare, a 
partir del 12 de agosto de 1818, luego de que Bolívar 
había decidido cambiar el centro de gravedad de sus 
operaciones contra Morillo y había escogido el teatro 
de operaciones de la Nueva Granada. De este modo, 
la cordillera era escenario de lucha y para ello necesi- 
taba un nuevo ejército. Nombra entonces a Santander 
comandante de la División de Vanguardia, quien debía 
aglutinar las fuerzas dispersas, disciplinarlas, entrenar- 
las y proveer al mismo tiempo una base de operaciones 
y apoyo logístico para las tropas que vendrían después 
desde Guyana, al mando del propio Bolívar, para esca- 
lar la cordillera e ir en busca del contacto con el enemi- 
go para desarrollar la situación y combatir a los coman- 
dantes realistas por separado. 


Santander cumplió con sus propósitos de unidad 
de mando, disciplina, instrucciones administrativas y 
logísticas a cabalidad, y fue así como a los seis meses 
exactos de su llegada a Casanare, el 12 de febrero de 
1819, ya tenía organizada la División de Vanguardia, 
preparada para cruzar los Andes, con dos batallones de 
Infantería, cada uno con cinco compañías de fusileros; 
dos regimientos de Caballería, cada uno organizado 
con dos escuadrones de lanceros, más un escuadrón in- 
dependiente para recolección de ganado en las sabanas; 
además, otro escuadrón independiente de dragones y 
una compañía de caballería para la guardia del coman- 
dante en jefe, como unidades de maniobra. 


Pocos días más tarde, en marzo de 1819, quedó 
organizado un cuerpo de zapadores, con base en una 
compañía comandada por el capitán Sebastián Ramí- 
rez, teniendo como subalternos al teniente Camacho y 
al subteniente Ignacio Otero!”, 


Para el apoyo a las unidades de maniobra de la Di- 
visión de Vanguardia, dada la magnitud del movimien- 
to, ascenso y cruce de la cordillera, requeridos para 
poder llegarle al enemigo que había reconquistado y 
ocupaba el territorio de la Nueva Granada, era nece- 
sario reconocer las rutas de marcha disponibles, hacer 
recomendaciones para seleccionar el camino más con- 
veniente y preparar los elementos para neutralizar y eli- 
minar los obstáculos sobre los senderos de la montaña. 


Si dividimos por fases las operaciones más significa- 
tivas realizadas por la División de Vanguardia, desde su 
creación en agosto de 1818 en Casanare hasta un año más 
tarde en agosto de 1819 en Boyacá, podemos desmenuzar 
las actividades cumplidas por el cuerpo de zapadores, así: 


Operaciones de la División de Vanguardia. Fuerza 
de Cobertura: fase de vigilancia y observación. Esta fase 
la cumplió básicamente el batallón que estaba al man- 
do del coronel Antonio Arredondo, desde el 29 de no- 
viembre de 1818 hasta el 12 de febrero de 1819. A este 
oficial, Santander le ordenó ejercer “la más escrupulosa 
vigilancia sobre los movimientos del enemigo”*”, Las 
otras unidades de la división, y entre ellas los zapado- 
res, estaban apenas en proceso de formación y organi- 
zación, de tal manera que no participaron en esta fase. 


127. Camilo Riaño, La campaña libertadora de 1819, p. 37. 
128. Ibíd., p. 33. 
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Batalla de la Cuchilla de El Tambo. Ca. 1850. José María Espinosa Prieto. Pintura (óleo/tela). 81 x 121 cm. Número de registro 2517. Museo Nacional. 


Rechazo al intento de invasión de Barreiro a Casanare. 
El 5 de diciembre de 1818 se iniciaron las operaciones de 
los realistas sobre la jurisdicción territorial de la División 
de Vanguardia, ante lo cual Santander resolvió enfrentar a 
los invasores, combatiéndolos mediante la guerra de gue- 
rrillas sin comprometerse en una acción decisiva, “para lo 
cual pensó que solamente la movilidad en tan extenso y 
hostil territorio podría eliminar la fuerza invasora”*”, A 
propósito, vale la pena citar al mismo Páez, quien en su 


autobiografía escribió en uno de sus apartes: 


Los llanos se oponían a nuestros invasores con todos 
los inconvenientes de un desierto y si entraban en 
ellos, nosotros conocíamos el secreto de no dejarles 
ninguna de las ventajas que tenían para nosotros. Los 
ríos estorbaban la marcha de aquellos, mientras para 
nosotros eran pequeño obstáculo que sabíamos salvar, 
cruzando sus corrientes con tanta facilidad como si 
estuviéramos en el elemento en que nacimos...”, 


129. Ibíd., p. 41. 
130. Ibíd., p. 42. 
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Durante la invasión de Barreiro, fueron creados los 
zapadores, establecidos para brindar apoyo a la División 
de Vanguardia. Como ya se registró, la movilidad cons- 
tituía el factor de éxito más preponderante para llevar 
a cabo la guerra de guerrillas, y fue precisamente el in- 
cremento de dicha movilidad la tarea que los zapadores 
tuvieron que cumplir para reforzar la capacidad de los 
batallones de Infantería comprometidos en las acciones 
de hostigamiento a las tropas realistas que avanzaban por 
las rutas de aproximación ya establecidas. 


El 17 de abril, frustrado y desgastadas sus tropas 
por la táctica patriota de atacar y desaparecer, Barreiro 
decidió suspender sus operaciones y replegarse al inte- 
rior del reino después de cuatro meses de fallidos inten- 
tos. Desde todo punto de vista, la campaña de Casanare 
resultó exitosa para los patriotas. Con su estrategia de 
movilidad, Santander logró que los realistas consumie- 
ran sus energías y recursos sin obtener nada a cambio. 


Fase de contraofensiva patriota. Va del 24 de abril 
al 19 de mayo de 1819. Se caracterizó por la ejecu- 
ción de operaciones de reconocimiento ofensivo in- 
cluso de largo alcance, sobre las guarniciones ene- 
migas que los realistas habían dejado bajo control 
al retirarse. En esta fase, los zapadores hicieron la 
evaluación de las alternativas ofrecidas por los dife- 
rentes caminos cordilleranos, especialmente el de La 
Salina y el de Paya, los días 28, 29 y 30 de abril, para 
prepararse para dar paso tan pronto como el ejército 
se pusiera en marcha para trasmontar la cordillera. 


Reunión, reorganización del ejército. El 12 de ju- 
nio de 1819, a partir de la llegada del resto del ejército 
a Tame, donde Santander tenía establecido su puesto 
de mando, se inició una reorganización de las unidades 
operativas con base en los recursos que había acopiado 
Santander y lo que traía Bolívar desde Guyana. 


En el aspecto de personal se determinó, en líneas ge- 
nerales, que todos los granadinos pasaran a la División de 
Vanguardia, en tanto que los venezolanos formarían parte 
de la División de Retaguardia; es decir, si bien hubo un 
traspaso de personal, la organización se conservó tal cual; 
por lo tanto, el cuerpo de zapadores de la División de 
Vanguardia se mantuvo para dar paso durante la siguiente 


marcha de aproximación que llevaría a cabo el ejército”. 


Movimiento al contacto: marcha de aproximación. 
El día 17 de junio de 1819 la División de Vanguardia, 
al mando de Santander, inició la marcha, siguiendo la 
ruta de Paya y Pisba, con base en los reconocimientos 
efectuados para cruzar la cordillera y llegar a Socha, se- 
guidos un día después por el resto del ejército. 


Las lluvias habían producido el desbordamiento 
de los ríos y la inundación de las sabanas, lo que llevó 
a dificultar la marcha de las tropas, especialmente las 
del segundo escalón. Por esta razón, Bolívar le envió 
un mensaje a Santander en el que se le informaba que 
los coroneles Lara y Molina iban a “... poner puente 
en los brazos del Ariporo que lo admitan y a vadear 
los otros...” y le ordenó que debía hacer lo mismo en 
los demás pasos de ríos que en adelante tenía que cru- 
zar el ejército. Santander acusó recibo de esa orden y 
dio cuenta de que hizo poner “puente de a pie” en un 
brazo del Ariporo.'” 


131. Ibíd., p. 125. Lozano Cleves, Así se hizo la Independencia, p. 96. 
132. Camilo Riaño, ob. cit., p. 137. 


¿Qué clase de puentes? No podían ser ni fijos ni 
colgantes por la premura del avance y las condiciones 
de construcción que éstos exigen; de tal manera que 
tuvieron que ser flotantes, con base en las balsas de uso 
corriente en el llano: “... se acostumbra en nuestros 
llanos orientales el uso de cueros secos cuyos bordes 
se recogen con una soga o rejo, formando una embar- 
cación que va de una margen a otra atada a la cola de 


un caballo o tirada por una cuerda desde las orillas”, 


Cabe aclarar que las embarcaciones descritas se re- 
llenaban de hojarasca o ramas para darles flotabilidad 
y así se hacían las balsas; éstas eran colocadas en forma 
adyacente una al lado de la otra, unidas entre sí con ma- 
deros rollizos livianos que le daban rigidez y también 
servían de andén; así se construía un puente flotante o 
puente de pontones. 


¿Quién los construyó? En este caso vemos que 
ocurrieron dos circunstancias, en las cuales hallamos 
elementos comunes, que fueron los ríos que había que 
cruzar o vadear y los soldados llaneros, quienes estaban 
familiarizados con atravesar los ríos a nado, a caballo o 
en las embarcaciones o balsas que describimos anterior- 
mente. Pues bien, cuando Bolívar se vio detenido por el 
río Ariporo, dispuso que las tropas del segundo escalón 
tendieran un puente y ubicaran vados, lo cual se cum- 
plió porque las tropas llaneras estaban capacitadas, por 
naturaleza, para hacerlo. 


Para el 23 de junio, las adversidades del llano se ha- 
bían terminado; quedaban las dificultades propias de la 
cordillera, cuyas breñas y clima ocasionarían penalida- 
des aun mayores, sobre todo para las tropas llaneras, ya 
que las originarias del pie de monte y las cordilleranas 
asimilaron y soportaron mejor las condiciones ambien- 
tales. El 30 de junio la Descubierta, junto con la Cabeza 
de Vanguardia de la División al mando de Santander, 
ocupó Socha y completó la maniobra decisiva de la pri- 
mera parte de la campaña: el paso de la cordillera. 


La veloz travesía ejecutada por la vanguardia por la 
parte más escarpada y fría de la cordillera, desde el 28 
de junio, después del combate de Paya, hasta la llegada 
a Socha dos días después, no habría sido posible sin la 
labor de los zapadores, que dieron paso a las tropas, 
removiendo derrumbes y reconstruyendo la calzada en 


133. Ibíd., p. 137. 
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el mínimo de tiempo, para impedir que el soroche y la 
hipotermia diezmaran las tropas y las cabalgaduras. 


Los reveses y contratiempos sufridos por el se- 
gundo escalón, que incluso tuvo que pernoctar en 
pleno páramo de Pisba, se debieron en parte a las 
condiciones físicas de las tropas y los bagajes, la ar- 
tillería y el ganado que hicieron que la marcha fuera 
mucho más lenta. Así, en lugar del intervalo de tiem- 
po de un día entre la vanguardia y la retaguardia, éste 
se corriera a cinco días, travesía que se llevó la vida de 
40 hombres por hipotermia, además de la muerte de 
casi todas las bestias de silla y de carga. 


Es imposible plantearse la situación de que un cami- 
no cordillerano, de hace 200 años, en época de intensas 
lluvias, estuviera despejado de obstáculos, derrumbes, ár- 
boles caídos, hundimientos de la calzada o desbarranca- 
deros. La función de hacerlo expedito fue cumplida por 
el cuerpo de zapadores. Y la prueba de ello fue la presteza 
con que se pudo mover la División de Vanguardia. 


Operaciones iniciales en el altiplano boyacense. Reor- 
ganización del Ejército Patriota. Luego de las operaciones 
en Gámeza y Corrales, los ejércitos contendientes, aparte 
de los resultados obtenidos, aprovecharon para estudiar- 
se y evaluarse mutuamente, establecer sus verdaderas 
capacidades y reorganizarse. Bolívar ordenó al ejército 
completo, incluyendo a la vanguardia, retroceder a Tas- 
co, donde murió el coronel Antonio Arredondo a conse- 
cuencia de las heridas recibidas en combate'”* 


Después de esta reorganización, los zapadores que- 
daron agregados a la primera compañía del Batallón de 
Cazadores Constantes de la Nueva Granada; para efec- 
tos prácticos, esto no significó mayor alteración en las 
relaciones de mando, pues desde Casanare venían jun- 
tos a la cabeza de toda la División de Vanguardia. Tal si- 
tuación de marchar adelante no se modificó; el batallón 
siguió en esa ubicación dentro del dispositivo adoptado 
para las operaciones subsiguientes!”. La agregación a la 
primera compañía resultó de capital importancia, como 
se podrá ver más adelante. 


134. Este oficial venía desempeñándose, desde la salida de Casanare, como coman- 
dante del batallón de Infantería Cazadores Constantes de la Nueva Granada de la 
División de Vanguardia; cruzó de primero el páramo de Pisba y la cordillera, y con 
él los zapadores, que estuvieron muy ligados a esa unidad táctica. 

135. Ibíd., pp. 121 - 128. 


José María Barreiro. Ca. 1818. Anónimo. Pintura (óleo/tela). 71,5 x 57 cm. 
Número de registro 516. Museo Nacional. 


Continuación de las operaciones. En esta fase re- 
sulta pertinente citar al teniente coronel Riaño cuan- 
do señala lo siguiente: 


Bolívar, después de haber tomado contacto con 
Soublette en la noche del 15 de junio en Tasco y de 
haberle dado instrucciones para la consolidación 
de su base de operaciones, decidió iniciar el día 16 
el movimiento de flanqueo por el Valle de Cerinza. 
El Libertador se movió sobre Betéitiva pasando el 
Chicamocha por cuatro cabuyas que fueron tendidas 
sobre el río...%, 


Se conoce como cabuya o tarabita al mecanismo 
mediante el cual se tiende un cable o lazo entre las ori- 
llas de un río o los bordes de un precipicio, sostenido 
sobre un andamiaje o torre en cada orilla, de manera 


136. Ibíd., p. 199. 
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tal que un extremo del cable quede a más altura que 
el otro para que, una vez templado y engrasado, se 
cuelgue de él un gancho de madera del cual pende un 
costal o canasta para transportar personas o elementos 
varios. Por efectos del desnivel y del engrase, la fuer- 
za de gravedad hace que el gancho con la carga que 
cuelga se deslice hacia la orilla más baja; también se 
usan cuerdas adicionales para tirar de la carga desde 
las orillas, cuando el desnivel no es suficiente o para 
regresar el gancho a la orilla de partida. 


En cuanto al tiempo para construir las cabuyas, 
hay que recordar que desde el 12 de julio el Ejército 
se había replegado a Tasco y éstas fueron utilizadas 
inicialmente el 16 de ese mes; de tal manera que hubo 
tiempo para reconocer los sitios de instalación, aco- 
piar los materiales necesarios y construir los medios 
de paso; más si se tiene en cuenta que Tasco y Betéiti- 
va se encontraban separadas, río Chicamocha de por 
medio, por dos kilómetros y medio. Como el Ejército 
permaneció en Betéitiva todo el día 16 y solamente se 
movió al pueblo de Cerinza el 17 de julio, el cruce se 
hizo sin afanes y duró todo el día. 


Operaciones decisivas. El día 17, el Libertador pasó 
con todas sus tropas de Betéitiva a Cerinza, donde se 
quedó hasta la mañana del 20, cuando decidió despla- 
zarse a Bonza y buscar el contacto con el enemigo, el 
cual se había roto por voluntad de ambos contendores; 
los dos buscaban, cada uno por su lado, dominar el ca- 
mino que conducía a la capital del virreinato, evitando 
comprometerse en combate. 


Ya las fuerzas adversarias amagaban desplegarse 
para entrar en batalla; sin embargo, sólo eran eso, sim- 
ples amagos, hasta cuando en la mañana del 25 de julio 
Bolívar decidió ejecutar una marcha a campo traviesa, 
dirigiéndose a una posición que ni siquiera había reco- 
nocido previamente. No obstante, como era previsible, 
se encontró con obstáculos que lo situaron en inferio- 
ridad de condiciones; entre éstos, el río Chicamocha, 
que ya había cruzado días antes por Betéitiva por medio 
de las cabuyas. Conocía entonces las condiciones de la 
corriente del río que en esa época, a causa del crudo in- 
vierno que azotaba la región, se constituía en una barre- 
ra casi infranqueable. Sin embargo, había que cruzar; 
no tenía otra alternativa. 


En la orilla de llegada, las elevaciones del terreno 
generaban un pequeño valle que, por efectos del des- 
agúe de la quebrada Varguitas, formaba un tremedal 
conocido como el Pantano de Vargas, el cual, junto 
con los cerros que lo circundaban, representaba otro 
serio obstáculo para el movimiento de las tropas. Es 
decir, se cruzaba un obstáculo para caer en el otro y 
quedar encasillado para maniobrar en un campo de 
combate favorable solamente al enemigo. Pero esta 
vez, para cruzar el río, el Libertador no tenía nada: ni 
tiempo, como lo había tenido en Betéitiva, ni cabuyas, 
ni puentes ni canoas. Es decir, no había recursos mate- 
riales; eso sí, tenía el cuerpo de zapadores, compuesto 
por personal con experiencia e iniciativa. 


Además del valor los zapadores, como se pudo 
apreciar posteriormente, las tropas patriotas contaban 
también con las heroicas cualidades de un puñado de 
hombres de la Caballería de la División de Retaguardia, 
que revitalizó con ímpetu el espíritu de las demás unida- 
des y logró que lo que parecía ser una derrota inevitable 
se convirtiera en una de las victorias más emblemáticas 
de nuestra historia: el Pantano de Vargas. 


La organización del ejército libertador no había te- 
nido modificaciones significativas y en Boyacá se mante- 
nían las dos divisiones. Sin embargo, tras la llegada de los 
rezagados, las bajas de combate y las incorporaciones, los 
efectivos sí habían sufrido variaciones en relación conlos 
combates iniciales. De manera tal que la Infantería con- 
taba ahora con 2.350 hombres y la Caballería con 500; 
pero la reorganización de Tasco se conservaba; por lo 
tanto, los zapadores, al mando del capitán Sebastián Ra- 
mírez, se mantenían agregados al Batallón de Infantería 
Constantes de la Nueva Granada. 


Como se dijo anteriormente, tanto Bolívar como 
Barreiro se habían fijado el mismo objetivo estratégico: 
dominar el camino que conducía a la capital del virrei- 
nato. Este camino se encontraba en buenas condiciones 
de transitabilidad, sin bloqueos ni obstáculos. Por con- 
siguiente, el 7 de agosto de 1819, los zapadores venían 
preparados para luchar como infantería. 


Hacia las dos de la tarde, la descubierta patriota, 
que en ese día había sido encomendada a la Caballería, 
fue atacada por los realistas, ante lo cual retrocedió 
para dar cuenta de ello al comandante de vanguardia. 


En consecuencia, Santander ordenó que se desplegara 
la primera compañía del Batallón de Cazadores, don- 
de se encontraban los zapadores; se inició entonces 
inmediatamente un choque de vanguardias; un clásico 
combate de encuentro, mientras el resto del batallón 
patriota tomaba su dispositivo de combate sobre am- 
bos lados del camino. 


Con ímpetu, el Batallón Cazadores atacó a la 
vanguardia de Barreiro y la hizo retroceder. Fue así 
como a las 14:30 horas, las tropas realistas de la van- 
guardia se abalanzaron hacia el puente de Boyacá, 
con el propósito de interponer entre ellas y las de 
Santander el obstáculo del río Teatinos, que les im- 
pedía a los patriotas la maniobra; los españoles se 
habían afianzado en el extremo sur del puente, mate- 
rializando allí su línea de combate. 


Entonces Santander, para mantener el empuje y la 
presión sobre el enemigo, que ocupaba una mejor po- 
sición, con gran resistencia y dominio sobre el camino 
real de Santafé (objetivo estratégico que constituía para 
Barreiro su única vía de escape), resolvió dar un respiro 
a los Cazadores en el ataque y los remplazó por la terce- 
ra compañía del batallón primero de línea, también para 
que estos soldados, completamente frescos y preparados, 
no permitieran descanso a los realistas y, por el contrario, 
mantuvieran sobre ellos una presión continua. 


De este modo, los zapadores que habían estado com- 
batiendo como infantes quedaron disponibles para cum- 
plir una misión propia de su especialidad. Fueron ellos, 
entonces los que obedecieron la orden de Santander: 


... la búsqueda de un vado hacia abajo del puente para 
la ejecución de un rodeo por parte de unidades de 
caballería de su división, vado que fue efectivamente 
encontrado y que permitió la ejecución de la maniobra 
por el flanco derecho español en combinación con la 
penetración frontal mediante el paso del puente defen- 
dido tenazmente por el enemigo. El vado fue encontra- 
do en el sitio de El Molino mediante las indicaciones de 
José María Ruiz conocedor de la región...'”. 


La localización del vado llevó a la rápida adecua- 


ción de sus orillas para que la caballería no tuviera tro- 
piezos al entrar y salir del río. Cuando el escuadrón de 


137. Ibíd., p. 278. 


guías de vanguardia cruzó raudo el vado, trepó veloz 
la pendiente y flanqueó al enemigo. Lo sorprendió de 
tal manera que hubo desconcierto en sus filas, tanto así 
que cedió al empuje de la Infantería que atacó por enci- 
ma del puente y la resistencia enemiga se derrumbó. Se 
consiguió entonces la independencia de la Nueva Gra- 
nada con una auténtica acta redactada por la valentía 
y el estoicismo, escrita con la sangre y el sudor de los 
soldados del ejército libertador. 


En ese glorioso campo de batalla y durante toda la 
campaña libertadora de 1819, fue trascendental la par- 
ticipación de los zapadores, quienes incluso en algunos 
momentos tuvieron que luchar como soldados de Infan- 
tería. Desde entonces, es común que los ingenieros mili- 
tares de Colombia tomen los fusiles, entreguen su sangre 
y obtengan la gloria que enaltece al Ejército Nacional. 


Operaciones subsiguientes. Del campo de Boyacá lo- 
graron huir algunas tropas realistas que se encaminaron 
hacia las provincias del norte. Con el propósito de evitar 
su reagrupamiento con fuerzas que no habían sido com- 
batidas, Bolívar destinó a Córdova a libertar la provincia 
de Antioquia y lo puso al mando de una exigua fuerza, 
del tamaño de una compañía de fusileros, pero con un 
espíritu de combate y patriotismo inconmensurables. 


Córdova inició operaciones desde Honda el 22 de 
agosto de 1819. Después de un raudo avance, a los ocho 
días ocupó Medellín y el 9 de septiembre emprendió 
operaciones para liberar al Chocó, con un contingente 
“... al mando del capitán de Ingenieros Juan María Gó- 
mez, quien había sido discípulo de Caldas en la Escuela 
de Ingenieros de Medellín...”*, 


Se necesitaba complementar el triunfo de Boyacá 
con la erradicación total de los realistas del territorio de 
la Nueva Granada y eso fue lo que hizo Córdova en An- 
tioquia y Chocó. Esta tarea debía completarse tomando 
el control de Mompox y todo el Bajo Magdalena. 


Para ello, Córdova tenía que capturar Zaragoza; el 
16 de abril partió con ese propósito y una compañía al 
mando del capitán de Ingenieros Francisco Jaramillo 
quien también había iniciado su carrera militar como ca- 
dete de la Escuela de Ingenieros””?, Como subalternos, 


138. Pilar Moreno de Ángel, José María Córdova. Biografía. p. 125. 
139. Ibíd., p. 152. 


> 
VOLVER 
A INICIO 


el capitán Jaramillo tenía al teniente Manuel del Corral, 
hijo de don Juan, patrocinador y protector de Caldas en 
Antioquia, y al subteniente Salvador Córdova, hermano 
del futuro héroe de Ayacucho'*. Jaramillo se tomó a Za- 
ragoza el 28 de abril y el 13 de mayo cayó en sus manos 
la posición fortificada de Nechí. 


Éstas fueron las principales acciones llevadas a 
cabo por tropas de zapadores y oficiales de Ingenieros 
durante la campaña libertadora y sus operaciones com- 
plementarias, victorias en las que brillaron las ejecuto- 
rias de quienes con la ciencia y la espada le entregaron 
el triunfo al glorioso Ejército de nuestro país. 


140. Ibíd., p. 152. 


ESCALAFÓN DE OFICIALES DE INGENIEROS QUE 
LUCHARON EN LAS GUERRAS DE INDEPENDENCIA 
1811-1820 


1811 

Brigadier Manuel Anguiano 
Capitán Francisco José de Caldas 
Teniente José María Gutiérrez 
Alférez Luciano D'Elhuyar 
Alférez Lino de Pombo 


1812 

Brigadier Manuel Anguiano 

Teniente coronel Francisco José de Caldas 
Capitán José María Gutiérrez 

Teniente Luciano D'Elhuyar 

Teniente Lino de Pombo 


1813 

Brigadier Manuel Anguiano 
Coronel Francisco José de Caldas 
Coronel José María Gutiérrez 
Capitán Juan N. Estévez 

Capitán Liborio Mejía 

Capitán Luciano D'Elhuyar 
Teniente Lino de Pombo 


1814 

Brigadier Manuel Anguiano 
Coronel Francisco José de Caldas 
Coronel José María Gutiérrez 
Capitán Juan N. Estévez 
Capitán Liborio Mejía 

Capitán Pedro Arrubla 

Capitán Luciano D'Elhuyar 
Capitán Juan María Gómez 
Teniente Lino de Pombo 
Subteniente Francisco Jaramillo 


Cadete Manuel Antonio Jaramillo 
Cadete Vicente Uribe 

Cadete Celedonio Benítez 
Cadete Pedro Uribe 

Cadete Alejandro Vélez 
Cadete Manuel López 
Cadete Hermenegildo Correa 
Cadete Indalecio Mejía 
Cadete Alejo Escobar 

Cadete Félix Escobar 

Cadete José María Córdova 
Cadete Luis Salazar 


1815 

Brigadier Manuel Anguiano 
Coronel Francisco José de Caldas 
Teniente coronel Liborio Mejía 


Teniente coronel Antonio José de Sucre 


Teniente coronel Carlos Soublette 
Capitán Francisco Piñango 
Capitán Juan N. Estévez 

Capitán Pedro Arrubla 

Capitán Juan María Gómez 
Teniente Lino de Pombo 
Subteniente Francisco Jaramillo 
Cadete Manuel Antonio Jaramillo 
Cadete Vicente Uribe 

Cadete Celedonio Benítez 

Cadete Pedro Uribe 

Cadete Alejandro Vélez 

Cadete Manuel López 

Cadete Hermenegildo Correa 
Cadete Indalecio Mejía 

Cadete Alejo Escobar 

Cadete Félix Escobar 

Cadete Luis Salazar 


1816 

Brigadier Manuel Anguiano 

Coronel Francisco José de Caldas 
Teniente coronel Liborio Mejía 
Teniente coronel José Pío Domínguez 
Capitán Juan N. Estévez 

Capitán Pedro Arrubla 

Capitán Juan María Gómez 
Subteniente Francisco Jaramillo 


1817 
Sin información 


1818 
Sin información 


1819 

General Carlos Soublette 
Teniente coronel Vicente Uribe 
Capitán Juan María Gómez 
Capitán Sebastián Ramírez 


Teniente N. Camacho 
Subteniente Ignacio Otero 


1820 (Consolidación) 
General Carlos Soublette 
Capitán Juan María Gómez 
Capitán Francisco Jaramillo 
Capitán Sebastián Ramírez 
Teniente Clemente Jaramillo 
Teniente N. Camacho 
Subteniente Ignacio Otero 
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Escudo de Colombia 1821, Museo de la Convención (Antioquia). 


Capítulo VI 
OTRAS ESCUELAS DE INGENIERÍA MILITAR 


CORONEL (R) RICARDO TORRES SALAMANCA 


Desde 1819 hasta 1845, el tiempo se desperdició 
en luchas irracionales; en ese año, entró a ejercer la Pre- 
sidencia de la República el general Tomás Cipriano de 
Mosquera. Tras lograr sus primeros ascensos durante 
las operaciones del sur, en la guerra de Independencia, 
y debido a su origen y al lugar que ocupaba en la socie- 
dad caucana, se convirtió también en caudillo, con la 
diferencia de que era una persona letrada y con voca- 
ción de estadista. 


Su procedencia, bagaje intelectual, formación y 
experiencia como oficial le permitieron a Mosquera 
reconocer la gran falencia profesional de la mayoría 
de la oficialidad del Ejército, por lo que tomó la de- 
cisión de acabar con la mediocridad y el empirismo 
que campeaban en la institución. 


Colegio Militar 1 


El plan de gobierno de Mosquera apuntaba hacia 
el progreso y desarrollo del país, mediante un proceso 
psicosocial que pretendía establecer una infraestructu- 
ra de producción que demandaba la aplicación de la 
ingeniería. Consciente de que para ello se requerían 
personas capacitadas y doctas, de las cuales la nación 
y el Ejército carecían, resolvió hacer una simbiosis de 
necesidades y preparar a quienes podrían encargarse de 
plasmar el plan de gobierno y mejorar la calidad profe- 
sional de los militares. 


Fue así como mediante la Ley 6 de 1847 se auto- 
rizó al poder ejecutivo para “... establecer un Colegio 
Militar destinado a formar oficiales científicos de Esta- 
do Mayor, de ingenieros, de artilleros, de caballería e 
infantería e ingenieros civiles...”. 


Con ello se pretendía estimular el progreso físico 
del país mediante la capacitación de ingenieros civiles, 
para diseñar y construir la infraestructura requerida 
y, al mismo tiempo, sacar a la oficialidad del Ejército 
del marasmo intelectual en que se encontraba; la pro- 
fesión de las armas se había olvidado del patriotismo, 
del conocimiento y del heroísmo, y se había centrado 
en el machismo. 


El problema de la época se sustentaba en el princi- 
pio básico de la pedagogía que señala que nadie puede 
enseñar lo que no sabe; entonces, ¿quiénes iban a ser 
los profesores aptos para formar en un colegio militar a 
los oficiales de Estado Mayor e ingenieros civiles? 


Capítulos atrás, mencionamos al coronel de Inge- 
nieros Lino de Pombo, quien se acreditaba como in- 
geniero militar en virtud de los estudios realizados en 
España y Francia. Pues bien, De Pombo, también ami- 
go personal de Mosquera desde los campos de batalla 
del sur, sería uno de los profesores de planta; porque, 
aparte de soldado, ingeniero y docente, era un auténti- 
co caballero, perfecto para el perfil anhelado. 
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Tomás Cipriano de Mosquera. Ca. 1843. José María Espinosa Prieto / Joseph Lemercier. Litografía (tinta litográfica/papel). 41,6 x 30,3 cm. 
Número de registro 1897. Museo Nacional. 
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Dicha planta estuvo integrada, además, por el 
coronel Antonio R. de Narváez; el coronel Joaquín 
Acosta, distinguido hombre de ciencia, director del 
Observatorio Astronómico Nacional y primero en dar 
a conocer los trabajos científicos de Caldas; el coronel 
Agustín Codazzi, quien se incorporó un año después, 
mientras llegaba de Venezuela, de donde fue llama- 
do por Mosquera; el abogado Ramón Guerra Azuola, 
quien, aparte de algunas materias humanísticas, dicta- 
ba los cursos de dibujo lineal y resolución gráfica de 
problemas geométricos, a la vez que era alumno de 
ingeniería civil; el matemático Aimé Bergeron, quien 
por entonces residía en la capital neogranadina, entre 
algunos otros catedráticos civiles. 


El colegio inició tareas el 2 de enero de 1848, con 
la dirección de los generales de la Independencia José 
María Ortega y Joaquín M. Barriga, quienes se distin- 
guían por sus aficiones académicas e intelectuales. El 10 
de febrero del año siguiente, por orden del presidente 
Mosquera, Codazzi presentó un plan bien estructurado 
y detallado que, entre otros asuntos, decía: 


Los discípulos del Colegio Militar deben además tomar 
parte activa en la construcción de caminos, canales, 
ferrocarriles y otras obras públicas, tales como colo- 
nización. Ellos deberán formar el elenco más impor- 
tante de la Guardia Nacional, formando un Cuerpo de 
Oficiales; a esta deben pertenecer todos los hombres 
capaces de llevar armas, solteros y que hayan cumplido 
dieciocho años. Para acostumbrarlos a reunirse en sus 
parroquias los domingos adoptarían el sistema de ins- 
trucción gimnástica; sea para subir y bajar cerros, salvar 
fosos, nadar, etc., apuestas a caballo con silla o sin ella, 
montar sin estribos, sea a pie firme, al trote o al galope; 
tiro al blanco, manejo de la lanza, etc. A los vencedores 
se les dará un pequeño regalo como premio de su agili- 
dad, buena puntería, etc. La artillería debe ser especial 
para la guerra en las montañas. Cañones de bronce, 
cortos, de a cuatro; obuses de cinco pulgadas, que no 
pasen de ocho a nueve arrobas, para cargar la pieza en 
una mula, la cureña en otra, las cajas de municiones en 
otra. Sus puntos estratégicos principales serán: 


Cartagena para la costa, Panamá para el Istmo, Pasto 
y Popayán para el sur, Pamplona y Casanare para el 
norte y Bogotá para el Centro. La hermosa Llanura de 
Bogotá debería tener artillería volante, aún más ligera 
que la europea, porque debería ser de los indicados 
calibres y dimensiones. Bajo la dirección e instruc- 
ción del Colegio Militar de Bogotá se disciplinará un 


Busto de Agustín Codazzi, ubicado en el Cantón Occidente (Bogotá). 


Ejército del pueblo que sea una garantía en cualquier 
condición del país. 


Si esta idea de Codazzi no se hubiera ignorado y ol- 
vidado en medio de guerras fratricidas y, al contrario, se 
hubiera puesto en armonía con los planes de gobierno 
de Mosquera, habríamos tenido un país con una mejor 
infraestructura, más productiva, para desarrollar eco- 
nomías de escala y progreso material de la nación. 


Durante los poco más de seis años que funcionó el 
Colegio Militar se graduaron sólo dos ingenieros mili- 
tares. De un total de catorce alumnos, doce se fueron a 
trabajar como ingenieros civiles, en lo que el presidente 
consideraba el desarrollo nacional. 


Alejandro Sarmiento, uno de los dos gradua- 
dos, pereció en una de las absurdas guerras civi- 
les a las que nos hemos referido. El otro, primo 
del anterior, fue el teniente coronel José Cornelio 
Borda, quien después de graduarse del Colegio Mi- 
litar viajó a Europa con el fin de perfeccionar sus 
estudios en la Escuela Central de París. Allí reci- 
bió el título de ingeniero civil y militar y sobresalió 
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de tal manera que se le encargó la construcción de 
varias vías y obras importantes de infraestructura. 
Dados sus resultados, el gobierno de Francia lo nombró 
ingeniero jefe de los ferrocarriles que había construido, 
cargo que declinó porque decidió regresar a su patria. 
De vuelta en su país, se dedicó a la ingeniería quími- 
ca industrial en Bogotá y en Medellín, y a la docencia 
como conferencista de física. En 1859 se desempeñó 
como director del Observatorio Astronómico y realizó 
también algunas obras de ingeniería civil. En esas acti- 
vidades permaneció hasta 1860, año que llegó cargado 
de tempestades políticas. Borda se incorporó entonces 
a la lucha fratricida, en las filas del gobierno legítimo, 
contra el general Mosquera, quien se había rebelado 
en el Cauca. Mosquera resultó victorioso y Borda se 
trasladó a Guasca a seguir la resistencia con fuerzas 
guerrilleras. En esa labor fue capturado. 


Durante este período de dos años de accionar bé- 
lico, participó en cuatro campañas, muchos combates 
y diferentes escaramuzas, hechos en los cuales obtuvo 
reconocimiento especial por parte de sus jefes; lo hizo 
sin sueldo y, por el contrario, aportando de sus propios 
recursos los fondos para satisfacer las necesidades de 
su tropa. Sin embargo, su esfuerzo y su sacrificio re- 
sultaron ser en vano: el bando por el que luchó fue de- 
rrotado. En ese momento decidió abandonar su país y 
regresar a Europa. Antes de dirigirse a París, ciudad 
en la que pensaba instalarse de nuevo, quiso conocer 
algunas naciones suramericanas. Esta motivación lo lle- 
vó a Perú, donde puso su espada y sus conocimientos a 
disposición del gobierno peruano, amenazado entonces 
por España. Sus servicios fueron aceptados. Se le reco- 
noció el grado de coronel y se le encomendaron la for- 
tificación del Callao y la del puerto de Arica. Cumplido 
esto, fue encargado del rayado de los cañones de algu- 
nos buques y de las baterías del Callao. Aceptó estas 
labores pero no la paga por su trabajo, y en poco tiem- 
po entregó una artillería de mayor efectividad. A partir 
de esa experiencia escribió el texto Memoria sobre la 
fabricación de cañones rayados. Finalizada la labor de 
fortificación, Borda fue designado para dirigir la arti- 
llería que había habilitado en el Callao. Cuando llegó la 
hora suprema, tanto las fortificaciones como los fuegos 
preparados por él no sólo resistieron el ataque enemi- 
go sino que lograron derrotarlo. Infortunadamente, el 
coronel Borda murió como héroe, en mayo de 1866, 
defendiendo la posición que le había sido asignada. VOLVER 


Plano vía Bogotá - Honda por Ambalema. 1857. Agustín Codazzi. Grabado en cobre (tinta de grabado/papel). 30,1 x 34,6 cm. Número de registro 1213, A INICIO 
Museo Nacional. 
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Tomás Cipriano de Mosquera. 27.6.1870. Demetrio Paredes. Copia en albúmina 
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Pese a que el desempeño de Borda como oficial 
fue polivalente (infante, artillero e ingeniero), pues de 
esa manera había sido formado en el Colegio Militar, 
la artillería colombiana quiso tomarlo como uno de los 
suyos y bautizó uno de sus batallones con su nombre. 


Para continuar con los frutos del Colegio Militar de 
Mosquera, es pertinente relacionar a los egresados que 
como ingenieros civiles demostraron la calidad de la en- 
señanza recibida en las obras que diseñaron, acometie- 
ron y finalizaron, en el marco del propósito de Mosquera 
de crear una verdadera infraestructura nacional. 


Juan Nepomuceno González Vásquez, al tiempo 
que desempeñó cátedras en el Colegio Militar, llevó a 
cabo obras que en ese entonces fueron tomadas como 
modelo. Se destacaron los caminos de herradura entre 
Facatativá y Cambao, el camino entre Quetame y Villa- 
vicencio y el camino carretero entre Cúcuta y La Sabana. 
Fue uno de los fundadores de la Sociedad Colombiana 
de Ingenieros y su presidente en los años 1889 y 1904. 


Indalecio Liévano fue director del Observatorio 
Astronómico. En 1879 hizo el trazado del ferrocarril 
Bogotá-Girardot. Fue profesor de matemáticas y as- 
tronomía en la Escuela Militar y en el Colegio de San 
Bartolomé, y publicó diversas obras sobre matemáticas 
y trazado de vías. 


El 13 de mayo de 1852, a la edad de 23 años, Manuel 
Ponce de León se graduó como ingeniero civil, aunque 
continuó siendo profesor en el Colegio Militar. En 1856 
realizó el estudio del camino del Chocó y de otras vías. 
En 1858 levantó los planos de los terrenos de las salinas 
de Zipaquirá, Nemocón, Tausa y Sesquilé, al igual que el 
trazado del ferrocarril de Zipaquirá a Nemocón. 


En 1854, durante una de las guerras civiles, se in- 
corporó al Ejército. Fue ascendido a coronel y participó 
en acciones militares en el sur del país. En 1860 sirvió 
en las Fuerzas de la Confederación y en 1885 estuvo 
vinculado a la oficina cartográfica que elaboraba los 
mapas militares. Por dos veces ejerció la gerencia del 
Ferrocarril de Occidente; fue director de Obras Pú- 
blicas de Bogotá y rector de las escuelas de ingeniería 
y de derecho. En la actualidad, cada año, la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros otorga el Premio Ponce de 
León al mejor alumno de último año de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad Nacional. 


Codazzi incorporó a Ponce de León a la Comi- 
sión Corográfica. Ponce fue director del Cuerpo de 
Ingenieros Nacionales y director del Observatorio 
Astronómico. Dictó cálculo diferencial e integral, me- 
cánica y construcciones en la Escuela de Ingeniería 
de la Universidad Nacional. Fue socio fundador de la 
Sociedad Colombiana de Ingenieros y su presidente 
desde 1890 hasta 1893. 


Rafael Pombo, hijo de don Lino de Pombo, se gra- 
dúo como ingeniero en la primera promoción del Cole- 
gio Militar pero nunca ejerció la profesión. Se dedicó a 
la poesía, campo que le dio un lugar de preferencia en 
el parnaso colombiano. 


Si bien el esfuerzo de Mosquera fracasó como con- 
secuencia de los vaivenes de la guerra civil de 1851, 
constituyó un hito trascendental en la formación pro- 
fesional de ingenieros militares y civiles durante los seis 
años en que funcionó (1848-1854). 
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Mosquera, vencedor de la guerra de 1860, regre- 
só triunfador a Bogotá y asumió el cargo de presidente 
provisorio de los Estados Unidos de Nueva Granada. 
El 24 de agosto de 1861 dictó el decreto para reorga- 
nizar y poner a funcionar de nuevo el Colegio Militar. 
Dicha medida, en su propósito y líneas generales, no 
era más que una reproducción de la Ley 6 de 1847 que 
había dado vida al primer colegio, salvo un elemento 
innovador relacionado con la Escuela Politécnica. 


El segundo Colegio Militar funcionó hasta septiem- 
bre de 1867. Sin embargo, debido a la poca información 
que existe al respecto, no se conoce un listado de egre- 
sados, hecho que sugeriría que no fue tan exitoso como 
el primero. Tan sólo se sabe algo de Luis Lleras Triana, 
quien recibió el grado de ingeniero civil y militar, se des- 
empeñó como profesor de la Escuela de Ingeniería, lu- 
chó en las funestas guerras civiles y murió en combate en 
La Humareda cuando era coronel, 


Escuela de Ingenieros 


La Ley 66 del 22 de septiembre de 1867, promul- 
gada en el gobierno del general Santos Acosta, estable- 
ció la Universidad Nacional de los Estados Unidos de 
Colombia y dispuso el funcionamiento de varios insti- 
tutos especiales. Entre éstos estaba la Escuela de Inge- 
nieros, instituto que se valdría del presupuesto vigente 
del Colegio Militar, que había dejado de existir y cu- 
yos alumnos serían admitidos en la universidad, previo 
cumplimiento de ciertos requisitos. 


Es claro que la Ley 66 de 1867, en lugar de anular 
por completo las ejecutorias del Colegio Militar, le dio 
continuidad, enlazando los programas académicos con 
los de la recién nacida Universidad Nacional. Tanto así 
que, cuando comenzó a funcionar la Escuela de Inge- 
niería (hoy conocida como la Facultad de Ingeniería 
de dicha universidad), en enero de 1868, fue designa- 
do como rector el coronel Antonio R. Narváez, quien 
murió en 1877 y fue remplazado por otro militar: el co- 
ronel Rudesindo López. Esto evidencia que el aspecto 
militar se mantenía en los principios de los estudios de 
ingeniería en nuestra nación. 


A finales de 1870, en la Universidad Nacional re- 
cibieron el título de ingenieros civiles y militares los 
siguientes alumnos, provenientes del Colegio Militar: 
Ruperto Ferreira, Modesto Garcés, Luis María Tisnés, 
Francisco Useche y Abelardo Ramos. Todos ellos fue- 
ron destacados ingenieros que participaron activamen- 
te en el trazado y construcción de vías y ferrocarriles, así 
como edificios gubernamentales. De ellos, únicamente 
Modesto Garcés empuñó las armas, no en Colombia 
sino en Costa Rica, donde llegaría a ser el jefe de Esta- 
do Mayor General del Ejército Revolucionario en 1885. 


En 1876 el fenómeno de la guerra civil afectó de 
nuevo la vida nacional y abrió otro paréntesis en los es- 
tudios de ingeniería. 


Escuela de Ingeniería Civil y Militar 


Durante el primer gobierno de Rafael Núñez, la 
Ley 106 de 1880 suprimió la Escuela de Ingenieros de 
la Universidad Nacional y dispuso que los estudios de 
ingeniería dependieran de la Secretaría de Guerra. Este 
hecho demostraba que la ingeniería formaba parte sus- 
tantiva de la defensa nacional; se estudiaba ingeniería 
con el propósito de contribuir a la grandeza de la na- 
ción, en la medida en que se desarrollaba la infraestruc- 
tura básica. No obstante, esa Óptica no era compartida 
por muchos que no comprendían la relación entre se- 
guridad, desarrollo y bienestar social. Con respecto a la 
Escuela de Ingeniería Civil y Militar, Ricardo Esquivel 
ha manifestado lo siguiente: 


De hecho, la Escuela Militar adscrita a la Secretaría 
de Guerra, se mantuvo cinco años (1880 - 1884), lo 
que significa que por su duración se ubica como la 
segunda después del Colegio de Mosquera; pero, si 
se suman los años cuando estuvo adscrita a la Uni- 
versidad Nacional (1867 - 1878), la Escuela completa 
cerca de quince años y por duración sería la primera 
antes que el Colegio de Mosquera. Excepto estos dos 
hitos, el Colegio y la Escuela, no hubo en el siglo 
XIX otra experiencia académica y militar que los su- 
perara, lo que significa que al lado de Mosquera y de 
Rafael Reyes, Núñez puede considerarse como otro 
impulsor de la formación militar en Colombia. No 
obstante, subyacen tres problemas que caracterizan 
la vida de la ingeniería militar en el siglo XIX: uno 
de tradición profesional, uno cronológico y, el más 
trascendente, de continuidad. 


En el primer caso, para la tradición profesional de los 
ingenieros, de los militares y de la Universidad Nacio- 
nal, la Escuela entre 1880 y 1884 no existe. Al respecto, 
la mayoría de textos, incluso los más recientes, si acaso 
hacen referencia a ese período no resuelven su trans- 
curso. Hay en ello un factor tragicómico, o cierta ideo- 
logización de las profesiones, como que los ingenieros 
y la Universidad Nacional no admiten reconocer que 
nacen de las escuelas militares y, al parecer, los milita- 
res no han querido aprovechar que su formación está 
ligada con unos y otra; en el peor de los casos, parecen 
experiencias antagónicas, cuando al contrario Ejército 
y Universidad han sido ambos esfuerzo de la misma 
Nación y hasta hoy lo siguen siendo. 


... La continuidad, el tercer problema aludido, tiene 
varias confirmaciones. No sólo Mosquera intentó re- 
abrir en 1861 el Colegio que fundó en 1847; también, 
con ligeras modificaciones se siguió el mismo currícu- 
lo de materias, como en 1880 al reabrir la Escuela se 
mantuvo la estructura básica de esas materias. Ade- 
más, cuando la Escuela fue adscrita a la Universidad 
Nacional, también se continuó el esfuerzo previo la 
especificación que se hacía “aprovechando los fondos 
votados para el Colegio Militar, y cuyos alumnos se- 
rían admitidos como internos en la Universidad'*, 


Como rector de la Escuela fue nombrado el co- 
ronel Antonio de Narváez, quien había sido profesor 
del colegio. También hubo continuidad con la desig- 
nación de egresados del colegio como profesores de 
la Escuela, entre ellos Cuenca, Peña y Ponce de León. 
Así mismo, en 1870, obtuvieron el título doble de 
ingenieros civiles y militares Ruperto Ferreira y Abe- 
lardo Ramos, entre otros, que luego figuraron como 
profesores de la Escuela. 


La Ley 23 de 1884 restableció la Facultad de Inge- 
niería como dependencia de la Universidad Nacional y 
segregó así, y en forma definitiva hasta nuestros días, la 
ingeniería civil de la ingeniería militar. La Escuela en- 
tonces perdió su condición de civil y militar y permane- 
ció únicamente como Escuela Militar, donde se dejaba 
un tanto de lado la ingeniería y se priorizaba lo neta- 
mente castrense: orden cerrado, orden abierto, tácticas 
de infantería, caballería y, sobre todo, de artillería. Esta 
escuela desaparecería un año más tarde en la hoguera 
de la guerra civil de 1885. 


141. Ricardo Esquivel, “La escuela militar de Rafael Núñez”, lectura en la Acade- 
mia Colombiana de Historia Militar, Bogotá, 20 de abril de 2005. 


Desde esa fecha en adelante, los estudios de inge- 
niería militar se opacaron y desaparecieron. El objetivo 
lógico y real que se intentó establecer fue formar ofi- 
ciales de las armas, dentro de las cuales los ingenieros 
tuvieron que conformarse con ser zapadores!”, 


142. Enhorabuena, la Escuela de Ingenieros Militares, luego de exigentes requisi- 
tos, otorga el título de Ingeniero en Obras Civiles y Militares. Con ello se reconoce 
la capacidad y competencias de una formación académica y se hace honor histórico 
a un título que orientó una época. 
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Trabajo de ingenieros militares. 


Capítulo VII 
INFRAESTRUCTURA NACIONAL 


CORONEL (R) AUGUSTO BAHAMÓN DussÁN 


Según la geopolítica, los elementos físicos de un 
Estado son el corazón nacional, el interior, las líneas 
de comunicación y las fronteras; igualmente, sostiene 
que las líneas de comunicación son las vías terrestres 
(vías y ferrocarriles), los ríos y las rutas aéreas. El ofi- 
cio de las líneas de comunicación es llevar la influencia 
del corazón nacional al interior y a las fronteras. A un 
sistema integrado de vías primarias, secundarias y ter- 
ciarias, con el transporte férreo y fluvial y con las rutas 
aéreas y sus aeropuertos, se le llama infraestructura 
nacional; su propósito es generar condiciones para dar 
calidad de vida y definir el ser nacional. 


Nuestra herencia: una finca sin linderos y sin caminos 


Mientras el imperio romano duró seis siglos en dar 
origen al ser nacional de sus provincias y en dejar la he- 
rencia de la civilización occidental, el imperio español en 
América había demorado tres siglos. La fórmula fue muy 
sencilla: mientras Roma plasmaba su poder en grandes 
obras públicas, como anfiteatros, caminos y acueductos, 
a España sólo le interesaba someter a las tribus indígenas 
con la espada, facilitar el trabajo evangelizador de la cruz 
con la construcción de iglesias y lucrarse de unas cuantas 
minas de oro, plata y piedras preciosas!'*, De acuerdo 


143. Como muestra de ello, en una misma cuadra de Bogotá, la que hoy es la carre- 
ra séptima entre calles 14 y 15, se habían construido dos soberbias e imponentes 
iglesias: la de la Tercera y la de Santo Domingo. La de la Tercera es más importante 
para nuestro caso porque sobre sus muros se hicieron algunos fusilamientos de 


con Enrique Caballero: “Después de cubrirse España de 
montañas de oro, no dejó fuera de las murallas de Carta- 
gena, que le representaban un fin utilitario de caja fuerte 
y fuera de unos hermosos templos ricamente labrados, ni 
un mal camino de herradura”***, 


Esto explica que luego de la Independencia la 
Nueva Granada se encontrara con una sola red de ca- 
minos, los llamados “caminos reales”, que más que ca- 
minos eran unos andurriales. El coronel Ricardo Torres 
Salamanca se ha referido a dichos caminos, construidos 
durante la Colonia: 


El camino del sur que unía a Santafé de Bogotá con 
Popayán, Pasto y Quito; el Camino del Norte o de 
Cartagena que era multimodal, iba hasta Honda y de 
allí seguía por el río Magdalena hasta Mompox en 
donde confluía con la ruta de Antioquia a través del 
río Cauca que enlazaba los centros mineros de Zara- 
goza, Cáceres y Nenchí y seguía hasta Cartagena y el 
Camino del Oriente que seguía hasta Maracaibo y Ca- 
racas en un recorrido que pasaba por Tunja, Bucara- 
manga, Pamplona y Cúcuta. 


A estos caminos principales que trataban de cubrir el 
círculo hacia los cuatro puntos cardinales, se sumaban 
otros caminos, ramales de menor importancia, como 
el que salía del Camino del Norte en Ceriza e iba hacia 


próceres, ordenados por don Pablo Morillo en 1816. 
144, Enrique Caballero, Historia económica de Colombia, 2* ed., Bogotá, Italgraf, 
1971. 
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Locomotora del Ferrocarril de Antioquia, Medellín. 


las salinas de Chita y de Sácama y de allí a los llanos 
de Casanare siendo este una de las alternativas que 
tuvo el Ejército Libertador para cruzar la cordillera y 
el de San Martín que pasaba por Villavicencio hacia 
los llanos de Casanare. 


Estos caminos estaban construidos en piedra, tenían 
aproximadamente dos metros de ancho y sólo servían 
a las personas a pie o en cabalgadura!*. 


De esta manera era muy difícil proyectar el futuro 
de una nación independiente; era arrancar de ceros en 
infraestructura. A este desalentador panorama en el pla- 
no físico se sumaba el hecho de que, desde 1830 hasta 
1903, tuvieron lugar en Colombia nueve grandes guerras 
civiles, dos guerras internacionales y tres golpes de cuar- 
tel. Con respecto al estado de las vías, para 1887, el histo- 
riador Eduardo Lemaitre indicaba que: 


145 En lugares cercanos a Bogotá, como el municipio de Anolaima, vereda Mesa 
de los Caballeros, puede apreciarse un camino que luego de 400 años se mantiene 
como en sus mejores tiempos. El Puente del Común, en cercanías de Chía, y el 
Puente de Boyacá formaban parte del Camino de Oriente. 


Para la época, Colombia no solamente no había avan- 
zado un solo punto en la vía del progreso material 
sino que inclusive en ciertos aspectos había retroce- 
dido. En relación, por ejemplo, con los caminos de 
que la nación gozaba en el instante en que se inició 
el movimiento de independencia de 1810, el retroce- 
so era evidente, porque si bien es cierto que se había 
construido el ferrocarril de Sabanilla y se había inicia- 
do la construcción de los de Buenaventura y Girardot, 
también lo es que las otras vías y caminos de herradu- 
ra que en la época colonial servían cómodamente al 
comercio granadino, habían desaparecido por falta de 
conservación y de cuidados!**, 


Terminada la guerra de los Mil Días, inició la presi- 
dencia del general Rafael Reyes (1904-1910), quien dio 
un fuerte impulso a las redes de comunicación. Al res- 
pecto, manifiesta Lemaitre: 


146. Eduardo Lemaitre, Biografía de Rafael Reyes, Bogotá, Intermedio Editores, 
2002. 


Reyes se trazó desde el inicio de su administración, el 
proyecto de acometer grandes obras públicas, parti- 
cularmente en materia de vías. En los ferrocarriles de 
Girardot y del Pacífico puso sus mejores complacen- 
cias. El del Pacífico llegó a las cercanías de Cali y el 
de Girardot conectó vigorosamente la capital colom- 
biana. Y no solamente se preocupaba el gobierno por 
los ferrocarriles y el río, también dirigió sus miradas 
hacia las carreteras. Emprendió la construcción de la 
primera gran carretera nacional, la carretera del norte 
que en veinte años no había podido pasar de Sopó, 
la llevó con rapidez vertiginosa hasta Santa Rosa de 
Viterbo, con una extensión de doscientos kilómetros. 
El presidente hizo entonces un famoso viaje a su tierra 
natal, por sobre ruedas, en el primer automóvil que se 
introdujo a Colombia'”. 


Por otra parte, la cartografía era incipiente y su- 
perficial pero de alguna manera los peninsulares se las 
habían ingeniado para delimitar sus territorios. Así, por 
ejemplo, los límites con el imperio del Brasil estaban 
estrechamente relacionados con la divisoria de aguas de 
los ríos amazónicos. El sabio y mártir Francisco José 
de Caldas había sugerido, mucho antes del grito de In- 


147. Ibíd., p. 242. 


dependencia de 1810'*, que no se podía aspirar a te- 
ner una conciencia geográfica si no se disponía de una 
adecuada cartografía. La nación requería precisar esos 
límites. Fue llamado entonces el coronel de Ingenie- 
ros y cosmógrafo Agustín Codazzi, en 1832, para que 
construyera el mapa de la nueva república. Más tarde, 
en 1861, el presidente Tomás Cipriano de Mosquera 
contrató la elaboración del mapa de Colombia que se 
conoció a finales del siglo antepasado y que sirvió de 
referencia para varias constituciones. 


El Magdalena, el rio de la patria 


La red de caminos que heredó el imperio español 
a la Nueva Granada estaba integrada exclusivamente 
a los ríos Magdalena y Cauca. Esa fue y siguió siendo 
la infraestructura nacional hasta finales del siglo XIX 
cuando, tras las guerras civiles, se inició tímidamente 
la construcción de unos tramos de ferrocarril y algunas 
carreteras. Los excedentes del erario se destinaban a 
pagar la cuantiosa deuda externa de la guerra de inde- 
pendencia y en costear otras contiendas. 


148. El 3 de enero de 1808, Caldas publicó la primera de ocho entregas del Serzana- 
rio del Nuevo Reino de Granada. En él, apareció su obra “El estado de la geografía 
del virreinato de Santafé de Bogotá con relación a la economía y el comercio”. 
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Ampliación de la pista del Aeropuerto Militar de Tolemaida, 1996. 


Por lo anterior, el río Magdalena significó desde el 
comienzo de la vida independiente y, por muchos años, 
desarrollo, progreso, comercio, cultura y hasta higiene. 
Su papel en la formación de nuestra nación explica que 
hoy, de 1.400 municipios que conforman el país, 752 co- 
linden con él; era la única vía efectiva de comunicación. 


Los ingenieros militares y los ferrocarriles 


En las dos últimas décadas del siglo XIX y la pri- 
mera mitad del siglo XX fue significativo en Colombia 
el desarrollo de los ferrocarriles. En esta labor tuvie- 
ron una participación decisiva los ingenieros militares 
quienes los tomaron como un medio moderno para 
proveer movilidad a las tropas y como una oportuni- 
dad para participar en su construcción, operación y 
entrenamiento de las tripulaciones. El desarrollo de los 
ferrocarriles se produjo paralelamente a la reestructura- 
ción del Ejército, impulsada por el gobierno del general 
Reyes. Apenas terminó la guerra de los Mil Días, el go- 
bierno nacional decidió reorganizar el Ejército en cinco 


120 | INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


divisiones; a las tres primeras les asignó batallones de 
ingenieros, así: I División, Batallón de Ferrocarrileros 
Mejía; Il División, Batallón de Ferrocarrileros Albán; 
III División, Batallón de Ferrocarrileros Soublette. 


El propio presidente Reyes, con el fin de apresurar 
la construcción del ferrocarril de Girardot, dispuso en 
1905 un cuerpo de zapadores de mil soldados, con la di- 
rección del ingeniero militar Domingo Paz, y el 20 de 
julio del año siguiente se dio al servicio hasta el kilóme- 
tro 97 en el Hospicio. Observando su eficiente participa- 
ción, más tarde, el Decreto 2446 del 30 de diciembre de 
1919 activó tres batallones de ferrocarrileros y les asignó 
la misión de garantizar la locomoción, la explotación y el 


mantenimiento de las vías férreas y su equipo'”. 


Durante el conflicto con Perú (1932-33), los ba- 
tallones de ingenieros fueron de zapadores, ferrocarri- 


149. Este decreto reorganizó el Ejército en tres divisiones, cada una con dos brigadas. 
Las brigadas Primera, Segunda y Tercera contenían en su organización sendos bata- 
llones de Ferrocarrileros: la Primera, el Batallón de Ingenieros N? 1 Liborio Mejía en 
Flandes; la Segunda, el Batallón de Ferrocarrileros N* 2 Carlos Albán en Ciénaga, y la 
Tercera, el Batallón de Ferrocarrileros N* 3 Carlos Soublette en Armenia. 


leros o de trenes. Los primeros se dedicaron a obras 
de movilidad, como el Batallón Caldas; los segundos, 
a la operación del ferrocarril, como el Liborio Mejía, el 
Albán y el Soublette, y los terceros, al abastecimiento 
mediante vehículos motorizados, caballos y mulas. De 
los batallones de trenes también formaban parte las co- 
municaciones y la sanidad. 


En la primera mitad del siglo XX la presencia de 
los ingenieros militares en el servicio de los ferrocarriles 
fue decisiva, especialmente cuando se trataba de aten- 
der una emergencia que afectaba las fronteras, el or- 
den público interno como en los días aciagos del 9 de 
abril de 1948- o cuando las huelgas amenazaban con 
paralizar este vital medio de transporte. Con la pérdi- 
da de importancia de los ferrocarriles fue también dis- 
minuyendo la presencia de los ingenieros militares. El 
primero y a la vez el último batallón de ferrocarrileros 
fue el Liborio Mejía, que sobrevivió, activo y diligente, 
hasta finales de 1970 en Flandes (Tolima), articulando 
estratégicamente el transporte férreo con el río Magda- 
lena. Algunos consideraron que su función ya no era 


necesaria y los viejos soldados del ferrocarril, expertos 
en locomotoras, estaciones y líneas, los fogoneros, ma- 
quinistas y cambiavías, se desactivaron. Unos pasaron 
al retiro y otros más jóvenes regresaron a los batallones 
de ingenieros de donde habían salido. Fueron varias 
generaciones de ingenieros militares que garantizaron 
el transporte de un medio que hoy recordamos con nos- 
talgia, especialmente cuando se oye en la mañana o al 
final de la tarde el pito del tren, o cuando alguna noticia 
informa de las intenciones del gobierno por resucitarlo 
y reintegrarlo al transporte multimodal. 


Enseñanzas de la guerra de Corea (1951-1953) y el 
Plan Laso 


A mediados del siglo XX, el Ejército, representado 
por el Batallón Colombia, tuvo la oportunidad de medir- 
se con otros ejércitos del planeta en la guerra de Corea. 


Fue la respuesta a un llamado que el mundo libre 
hiciera a todas las naciones para acudir en defensa 


Construcción de la carretera Tacueyó - Toez (Cauca) en 1958, a cargo del Batallón Agustín Codazzi. 
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de una nación agredida. El Batallón se organizó si- 
guiendo el modelo de una unidad norteamericana del 
mismo tipo y fuerza. De su compañía de comando for- 
maban parte un pelotón de zapadores y otro de trans- 
portes, al mando de oficiales de Ingenieros”, 


Además de cubrirse de gloria, se actualizó en técni- 
cas y tácticas y en el uso de modernos equipos. Cuando el 
Batallón Colombia regresó al país, no sólo traía un mere- 
cido prestigio sino los últimos conocimientos de la ciencia 
militar en todas sus armas, incluida la ingeniería militar". 


Unos años más tarde, se aplicaron estos conoci- 
mientos para sortear la amenaza subversiva. Se conci- 
bió y ejecutó el Plan Laso en la década de los sesenta. Se 
dotó a los batallones de ingenieros con moderno equi- 
po de construcción de carreteras y otras herramientas. 
Los oficiales aplicaron rápidamente las técnicas que ha- 
bían desarrollado los “aliados” en geografías similares 
del sureste asiático y el rendimiento en los proyectos se 


agilizó considerablemente*”. 


Los ingenieros militares y las vías terciarias 


Las vías primarias conectan los departamentos; las 
secundarias, los municipios, y las terciarias unen las ve- 
redas. Los ingenieros militares son conscientes de que 
su papel se circunscribe a estas últimas. Su equipo y su 
experiencia se enfocan en la apertura de zonas de tra- 
bajo para generar calidad de vida. En la mayoría de los 
casos, su esfuerzo ha estado dirigido estratégicamente, 
a la consolidación de la paz en regiones de violencia 
mediante obras de desarrollo, como vías de penetra- 
ción, acueductos, aeropuertos, escuelas, etc. 


150. Álvaro Valencia Tovar y Gabriel Puyana García, En Corea por la libertad y por 
la gloria, Bogotá, Imprenta y Publicaciones de las Fuerzas Militares, 2003. 

151. En la conformación de la oficialidad del Batallón Colombia participaron los 
oficiales de Ingenieros que se relacionan más adelante. El Decreto 3927 del 26 de 
diciembre de 1950 creó el Batallón de Infantería N%1 Colombia, con destino al 
Ejército de las Naciones Unidas en Corea. En la organización de la unidad figuró un 
pelotón de zapadores, orgánico de la Compañía de Comando y Servicios. 

152. Gracias al Programa Militar de Asistencia (MAP, por su sigla en inglés), de Esta- 
dos Unidos, los batallones de Ingenieros recibieron equipo de construcción de carre- 
teras del Ejército estadounidense. Si bien en su mayoría eran dotaciones reconstruidas 
de la Segunda Guerra Mundial, éste fue el germen para la fortaleza en el diseño y la 
construcción de carreteras, en el movimiento de tierras, en la construcción de puen- 
tes y obras, en la pavimentación de aeropuertos y el mantenimiento del equipo. Se 
redujo considerablemente la brecha tecnológica. Tractores de oruga, cargadores, 
motoniveladoras, volquetas, puentes metálicos semipermanentes, como el famoso 
puente Bailey, y equipos de mantenimiento y de perforación de pozos para agua se 
volvieron herramientas sustanciales en la dotación y el trabajo del ingeniero militar. 
Y tal vez la mayor contribución del Ejército norteamericano fue transmitir su experien- 
cia y su organización probadas en las dos guerras mundiales y en la guerra de Corea. 
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Con respecto a las vías terciarias, es urgente que 
así como hoy se habla de la red primaria de dobles cal- 
zadas, se tenga en cuenta la red de vías secundarias y 
terciarias que integren y articulen las primeras, si es po- 
sible, con un sistema multimodal. Así, por ejemplo, la 
vía Puerto Triunfo, Puerto Nare, Puerto Berrío, Yondó, 
que corre por la margen izquierda del río Magdalena, 
con una longitud aproximada de 90 kilómetros, de los 
cuales sólo siete están pavimentados, es fundamental 
para desarrollar ese sector del Magdalena Medio. Se 
lograría así la articulación de los departamentos de 
Caldas, Antioquia y Cundinamarca, Santander y Bolí- 
var, integrando al desarrollo del río el ferrocarril y los 
puertos con otras vías importantes, como la Ruta del 
Sol, la troncal de la Paz, la carretera Medellín-Puerto 
Triunfo, las dobles calzadas de las autopistas de la 
Montaña (mapa anexo), cerrando el círculo con la vía 
Barrancabermeja-Bucaramanga. Esta área es estratégica 
no sólo para consolidar la paz sino para la formación 
de un nuevo polo de desarrollo en el corazón del país. 


A mediados del siglo XX ya estaba en la conciencia 
nacional que los ingenieros militares formaban parte del 
célebre destacamento de los Llanos Orientales!”, traba- 
jando en la vía Cusiana para aclimatar la paz y quitarles 
espacio a las guerrillas del llano, así como en la carre- 
tera al Mar, en la zona de Urabá, para abrir un nuevo 
camino hacia el océano Atlántico!”, y en la construcción 
de obras del gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla 
(1953-1957), como el Club Militar, el Fuerte Militar de 


Tolemaida y el aeropuerto de la Base de Palanquero'”. 


Años más tarde, ya en la década de los setenta, se 
hizo necesario quitarles espacio a las nacientes Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc) en las lla- 
madas “repúblicas independientes” y los batallones 


153. El 16 de julio de 1952 tuvo lugar en el sitio del Turpial, cerca de Cupiagua, 
la emboscada más cruenta que ha sufrido el Ejército en toda su historia, con 96 
militares muertos. La decisiva respuesta militar y las condiciones políticas tuvieron 
como resultado la negociación de la paz y la entrega de jefes, militantes y armas 
del movimiento insurgente. La última de dichas entregas se llevó a cabo el 13 de 
septiembre de 1953, en la hacienda Cantaclaro de San Martín, Meta. 5000 hombres 
de Dúmar Aljure y Guadalupe Salcedo entregaron sus armas. 

154. Con el nombre Carretera al Mar, el médico Tulio Bayer, uno de los jefes en la úl- 
tima época de las guerrillas del llano, tituló un libro en el que narraba su participación 
como médico del Ejército en la pacificación de Urabá, en la década de los cincuenta. 
155 Si bien era oficial de Artillería, el general Gustavo Rojas Pinilla se había gradua- 
do como ingeniero civil en el Tri State College de Angola. (Indiana, Estados Uni- 
dos) en 1927, y tenía muy claro el papel de los ingenieros militares en el desarrollo 
del país, en la consolidación de la paz y en la selección estratégica de los lugares y el 
tipo de obras en las que debían participar. 

156. Las llamadas “repúblicas independientes” eran Marquetalia, Riochiquito, el 
Pato y el Guayabero. En casi medio siglo de lucha contra la guerrilla de las Farc 


DOBLES CALZADAS 
DELAS AUTOPISTAS 
DE LA MONTANA 


1, nel de Hocidente - Turbo - 
Urabd (338 kilómetros) 

2 San José del Nus - Puerto 
Berrio 1251 kilómetros) 

3, Don Matías - Cancasia (77 
kilómetros) 

4. Camilocé (Amagá) - Eje 
Cafetero (234 kilómetros] 


Mapa de las dobles calzadas. Los ingenieros militares tendrán una gran responsabilidad en la integración de esta red vial primaria con la red de vías terciarias. 


CONVENCIONES 


E utopistas de la Montaña 
A ita de las Américas 


MA Ruta al Orinoco 
MA Ruta delos Comuneros 


Ruta de Los Libertadores (Arauca). 


Caldas y Codazzi recibieron el encargo de la construc- 
ción de algunas vías en las estribaciones del Nevado del 
Huila. El Batallón Caldas se encargó de la construcción 
de la vía Pacarní-Riochiquito y de la vía Gaitania-Plana- 
das. Por su parte, el Batallón Codazzi abrió un frente en 
el proyecto Palmira-Ataco, un segundo en Toez-Tacue- 
yó y, más tarde, un tercero, en la construcción de la im- 
portante vía Neiva-Platanillal-Balsillas para facilitar la 
presencia militar sobre la cordillera Oriental hacia las 
regiones del Caguán y del Yarí. 


A su vez, para quitarle espacio al Ejército de Li- 
beración Nacional (ELN), que se había instalado en 
el Magdalena Medio, el Batallón Baraya se encargó de 
varios proyectos viales como Carare-Opón, Chima- 
Contratación-Santa Helena y el Batallón Caldas, de las 
vías Sardinata-Las Mercedes en la zona de la Motilo- 
nia y del río Catatumbo, y de Saravena-Arauca sobre 
el área comprendida entre los ríos Orinoco y Arauca. 


ha sido evidente la necesidad de controlar el terreno, especialmente en un sector 
donde las condiciones geográficas han generado un desarrollo socieconómico inci- 
piente que ha dado condiciones propicias para este movimiento subversivo. Bien 
dice la doctrina comunista de Mao Tse Tung que, en casos como éste, la población 
civil es a la guerrilla como el agua es al pez. 
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Estos dos proyectos fueron muy importantes en el pa- 
pel geoestratégico que debían cumplir las unidades de 
Ingenieros en el desarrollo del sector fronterizo con la 
república de Venezuela, así como con su participación 
en obras para el mejoramiento de la calidad de vida de 
los colombianos en esas apartadas e insalubres regiones. 


A mediados de los ochenta, los ingenieros mi- 
litares se asentaron en Urabá con el recién creado 
Batallón de Ingenieros Pedro Nel Ospina para con- 
trarrestar la influencia del Ejército Popular de Libe- 
ración (EPL) y de las Farc. Construyeron la carretera 
Valencia-San Pedro de Urabá, que unía en su parte 
norte los departamentos de Córdoba y Antioquia y les 
cortaba a los violentos la comunicación con la esquina 
norte de Colombia!”, Así mismo, construyeron tam- 
bién el aeropuerto de Acandí, en el Urabá chocoano, 
para facilitar un control de área!”, 


157. Con su presencia en las estribaciones de la cordillera Central, en las serranías 
de Abibe, San Jerónimo y Ayapel, las guerrillas de las Farc y el EPL habían consti- 
tuido el mejor corredor para salir a Turbo y al golfo de Urabá. 

158. Antes de la caída del muro de Berlín y del imperio de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, la intención del bloque comunista era poner un pie en el 
continente y nada mejor que ponerlo en Urabá. Por supuesto, el Estado colom- 


Las dobles calzadas 


No se puede cerrar el tema de la infraestructura na- 
cional sin destacar lo que para ésta significará la cons- 
trucción de las dobles calzadas, que se espera que sean 
una realidad en 2019. Se destacan la Ruta del Sol, que 
une el centro del país con la costa atlántica; la Ruta de 
los Comuneros, en el oriente colombiano; la Ruta de las 
Américas, para integrar la costa atlántica, y las auto- 
pistas de la Montaña, en el departamento de Antio- 
quia. Además de lo que significa esto para todos los 
colombianos, para los ingenieros militares tiene una 
importancia especial: es a ellos a quienes corresponde 
integrar todo el esfuerzo de la red vial primaria con la 
red de vías terciarias, que son las que llevan el sentir 
nacional y la pacificación a las apartadas regiones a 


biano debía cortar esa intención, que se manifestaba en la entrada de armas y 
guerrilleros por el mar. 


E 


Trabajo de ingenieros militares como parte del Plan de Consolidación. 


las que ha llegado la violencia por falta de presencia 
oficial. Dicho esfuerzo debe llevar el mensaje de paz a 
todos los colombianos y la convicción de que, tras 200 
años de historia violenta, es posible cumplir el sueño 
de tener un mañana mejor. 


De acuerdo con información del Ministerio de 
Transporte, para el año 2002 se habían construido 50,3 
kilómetros de dobles calzadas; al terminar 2009 la cifra 
ascendía a 802 kilómetros y para mediados de 2010 se as- 
pira a completar los primeros mil kilómetros, para seguir 
con un aumento anual de 300 kilómetros hasta 2019*”, 
El criterio principal para determinar la prioridad y loca- 
lización de estas obras han sido la competitividad y la co- 
nectividad de los principales centros de producción con 
los puertos. Es importante también tener en cuenta su 
articulación con las vías terciarias, que son las que llevan 


159. Información al 5 de enero de 2009, suministrada por el Ministerio de Transporte. 
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el progreso a las áreas más propensas a ser aprovechadas 
por los interesados en mantener el conflicto armado. 


Los comandos operativos 


Frente a la crónica situación de violencia y narco- 
tráfico que se vive en algunas zonas del territorio co- 
lombiano, el Ejército ha considerado que es mucho 
más efectivo afrontar la construcción de un proyecto 
vial de envergadura con participación de fuerzas de va- 
rios batallones; para esto ha conformado los comandos 
operativos. El primero de ellos, el N” 18, terminó con 
éxito el tramo de 42,4 kilómetros que llamó la Ruta de 
los Libertadores, como parte de la importante carrete- 
ra Marginal de la Selva. Y el segundo, el N* 2, dio co- 
mienzo al proyecto transversal de la Macarena, con el 
tramo San Juan de Arama-Uribe-Colombia-Baraya, con 
una longitud de aproximadamente 200 kilómetros. La 
importancia geoestratégica de este proyecto radica en 
la interconexión terrestre que se hace entre los Llanos 
Orientales, el valle del Magdalena, el Pacífico colom- 
biano y el sur del país, que permite una salida que atra- 
viese el territorio en el sentido de los paralelos. 


El Ejército tiene claro en este enfoque que su res- 
ponsabilidad está en llegar al alma de los colombianos 
de esas áreas olvidadas, con obras que propicien su 
bienestar y con un esfuerzo vivificante que facilite la in- 
tervención del Estado en campos como la educación, la 
justicia y la seguridad. 


Los ingenieros militares son la única institución en 
Colombia con una infraestructura de recursos humanos, 
físicos, financieros y tecnológicos, y la capacidad y la ex- 
periencia suficientes para acometer grandes proyectos 
viales en cualquier parte del territorio nacional. Para dar 
un ejemplo, en las dos últimas décadas del siglo pasa- 
do los ingenieros militares realizaban simultáneamente 
proyectos viales en polos opuestos de la geografía nacio- 
nal, desde Acandí, en el norte sobre el mar Caribe, hasta 
Leticia, en el sur sobre el río Amazonas, y entre Santa 
Cecilia y Tadó, en Chocó, en el occidente, hasta Sarave- 
na - Arauca, en el oriente. A lo anterior se suma que los 
soldados de Ingenieros se caracterizan por tener una es- 
pecie de ADN particular: su único interés es dar sentido 
a su inmenso potencial construyendo una patria mejor. 
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Para redondear ese sentido que llevan los ingenie- 
ros militares en el escenario actual, vale la pena recor- 
dar una frase del general (r) Álvaro Valencia Tovar: “El 
posconflicto traza una nueva era de la existencia colom- 
biana, en la cual los ingenieros militares deberán grabar 
el nombre de sus unidades tácticas con letras de oro en 
la memoria nacional”*%, 


160. Álvaro Valencia Tovar, Revista Avante de los In genteros Militares N* 33, Arma 
de Ingenieros Militares del Ejército de Colombia, Bogotá, 2006. 
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Capítulo VIII 
LOS INGENIEROS MILITARES EN EL SUR 


CORONEL (R) AUGUSTO BAHAMÓN DussÁáN 


Este capítulo está dedicado a narrar la participa- 
ción de los ingenieros militares en el conflicto colombo- 
peruano de 1932-1933, sus antecedentes y consecuen- 
cias, y lo que ha significado su esfuerzo para sembrar en 
la parte sur del suelo patrio la semilla de la nacionalidad y 
su desarrollo. Se pretende mostrar el esfuerzo y el sacrifi- 
cio de sus actores, en el conflicto y después de éste, hasta 
nuestros días, con la intención de que sirva de ejemplo y 
proyección para los trabajos de las nuevas generaciones. 


Antecedentes 


Después de la larga y cruenta guerra de los Mil 
Días, que dejó la separación de Panamá, vino el gobier- 
no de Rafael Reyes con su lema “Menos política y más 
administración”. Lo que había quedado de la nación 
colombiana cayó en cuenta de que para lograr la anhe- 
lada estabilidad institucional y llevar a la realidad los 
programas a largo plazo era necesaria una fuerza militar 
que garantizara un clima de trabajo y disciplina ciuda- 
dana. Y, para crear esa fuerza militar, lo primero era la 
formación de su oficialidad. 


Reyes empezó su programa militar con la creación 
de la Escuela Militar (1907), la Escuela Naval (1907) y 
la Escuela Superior de Guerra (1909). Dentro de ese 
marco, que entronizaba una cultura institucional y la 
generación de la estructura militar, apareció en la cons- 
titución del Ejército el primer batallón de zapadores, el 
13 de mayo de 1910. Dicha unidad fue el Batallón de 


GEMERAL 


| RAFAEL REVES 


Busto de Rafael Reyes, ubicado en la Escuela de Cadetes 
General José María Córdova. 


Zapadores N” 1 Caldas, con sede en Ibagué, como par- 
te de la Cuarta Brigada, cuyo puesto de mando estaba 
en Medellín. Fue bautizado así en memoria del coronel 
Francisco José de Caldas!*. El hecho de nombrarlo así 
trascendía la pura retórica patriótica. La intención era 
indicar a las nuevas generaciones de ingenieros milita- 
res una razón de ser, recordando lo que había expresa- 
do Caldas cien años atrás: 


161. Manuel José Santos Pico, Historia del Ejército de Colombia, Bogotá, Sección de 
Publicaciones del Ejército de Colombia, 2007. 
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Fotografía Escuela Militar de Cadetes. 


La ciencia del ingeniero militar es inmensa, abraza to- 
dos los ramos de la guerra y parece que se detiene con 
preferencia en los más sublimes; su objeto es oponer 
al enemigo obstáculos invencibles, sorprenderlo, ate- 
rrarlo, vencerlo y al mismo tiempo defender la patria, 
derramar el consuelo y la seguridad en el corazón de 
sus conciudadanos y en fin, hacer respetar y temer de 
todos al estado!?, 


El primer batallón, tal como lo indicaba su nom- 
bre, se dedicó a las tareas de zapadores!” y estaba cons- 
tituido por tres compañías. Cuando estalló el conflicto 
colombo-peruano (1” de septiembre de 1932), con la 
invasión y toma de Leticia por un grupo de militares y 
civiles peruanos, el Estado colombiano se dio cuenta de 
que para ejercer la soberanía sobre los distantes territo- 


162. Francisco José de Caldas empezó con esta frase su discurso el día en que dio ini- 
cio al Curso Militar del Cuerpo de Ingenieros en Antioquia, el 4 de octubre de 1814. 
163. Los zapadores se dedicaban especialmente a trabajos de excavación para 
actividades de contramovilidad, siguiendo lo indicado por la ciencia militar de la 
época, que se había experimentado en las grandes líneas de defensa de la primera 
guerra mundial (1914 -1918). 
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rios del sur se requería tener comunicación con el tea- 
tro de operaciones, en cualquier época y clima. Dichas 
líneas de comunicación no existían y, por supuesto, la 
solución estaba en crear muchos más batallones de in- 
genieros militares para construirlas. 


Cuando comenzó el conflicto con el Perú, el con- 
cepto de la operación militar fue: “Retener a todo tran- 
ce el Trapecio Amazónico, fortaleciendo y vigorizando 
sus posiciones a fin de desorganizar cualquier ataque del 
enemigo, tratando de desorganizar sus fuerzas, destru- 
yéndolas en su máximo posible para pasar a la ofensiva 
cuando las circunstancias lo determinasen”**, En estas 
circunstancias, el concepto de “retener” se daría obvia- 
mente con las operaciones de movilidad y contramovili- 
dad que se hicieran y por supuesto, el papel de los inge- 
nieros militares era definitivo. 


164. Álvaro Valencia Tovar, Desarrollo de operaciones en el conflicto amazónico, 
Bogotá, Villegas Editores, 1994, 


El teatro de operaciones 


Hasta 1932, del teatro de operaciones del sur se 
conocía muy poco; se sabía que era un inmenso terri- 
torio por el que Colombia se integraba a la Amazonia; 
que, mediante las líneas geodésicas de Apaporis-Taba- 
tinga y Yaguas-Atacuarí, se podía acceder a una faja de 
122 kilómetros sobre el río Amazonas; que estas líneas, 
definidas únicamente sobre un mapa, habían sido con- 
cebidas y reconocidas en un tratado de límites, suscrito 
por los gobiernos de Colombia y Perú en 1922 y que 
habían sido demarcadas en el terreno, mediante unos 
hitos, por una comisión de límites en 1928. 


Para acceder al teatro de operaciones se definieron 
tres ejes, con el tiempo y la distancia que se indica más 
adelante para cada uno de ellos; y, así, efectivamente, se 
llevaron a cabo con dificultad y premura las operaciones: 


Octarno Paco 


Buerraeemiiria 


E a 


Erice a - caci 
a 
rei 
Meer LE. 
Puerto Puga 


E em 
eu A quin 


3 Ñ 
p Lara Ln lspa 
Pasta Anda picada Ma Pan Je 
Eoprdas Wa 1d há Ea Tagua 
- - 5 5“ e 


' 


% 
Lineas de comanicación Ln 
destacamento del Putumayo Ln 


El primero, por el centro: Bogotá, Neiva, Florencia, 
ríos Orteguaza, Caquetá, Putumayo y Amazonas, has- 
ta llegar a Leticia, 513 kilómetros y 29 días. 


El segundo, por el occidente: Pasto, Puerto Asís, ríos 
Putumayo y Amazonas hasta llegar a Leticia, 315 kiló- 
metros y 20 días, y 


El tercero, al oriente, mediante la navegación por el 
océano Atlántico, desde Puerto Colombia hasta la 
desembocadura del río Amazonas, subiendo por el 
río hasta Leticia, de 15 a 20 días!*, 


El tiempo, las distancias y las condiciones para re- 
correr cualquiera de los tres ejes eran exagerados, ya 
que no se contaba con las vías ni los medios de movili- 
dad adecuados. Y cuando supuestamente las había, las 


165. Mapa del teatro de operaciones. Historia de las Fuerzas Militares, t. 3. Bogotá, 
Editorial Planeta, 1993. Como puede apreciarse los dos primeros ejes combinaban 
vías terrestres y fluviales y, por lo tanto, requerían los medios para cada caso. 


A 


Alo Putumiyt 


Mapa del sur de Colombia (tomado del libro Conflicto amazónico 1932-1934, Ministerio de Defensa Nacional, Villegas Editores, 1994, pp. 109-110). 
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Zapador, estatua ubicada en el Cantón Occidente, Bogotá. 


Entierro de un soldado durante la guerra con el Perú (tomada de Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, t. 3, Bogotá, 
Editorial Planeta, 1993, p. 19). 


carreteras eran trochas y las trochas, caminos de herra- 
dura. Sin duda, se había descuidado la infraestructura 
vial y debían tomarse acciones inmediatas. 


Recordemos con el coronel Guillermo Plazas Olar- 
te la dimensión del problema: “Urgía la construcción de 
la carretera Garzón-Florencia-Venecia, el arreglo de 315 
kilómetros de camino de herradura entre Pasto y Puerto 
Asís y el istmo que va de La Tagua sobre el río Caquetá a 
Caucayá, hoy Puerto Leguízamo, sobre el río Putumayo, 
en extensión de 25 kilómetros, pedía carreteable”**, 


Orígenes de un desarrollo 


En el conflicto colombo-peruano no perdimos ni 
ganamos un metro más de tierra diferente de los que ya 
había definido el tratado de límites Lozano-Salomón de 
1922, pero sí nos dimos cuenta de lo importante que era 
ponerle atención a la Amazonia, así como tomar posesión 
y posición de ella. Indudablemente, acierta el coronel José 
Santos Pico cuando asegura que “el conflicto con el Perú 
ha sido la mayor experiencia del Ejército colombiano para 
movilizar, concentrar y desplegar una fuerza en un teatro 
de operaciones con el fin de recuperar un territorio inva- 
dido por una fuerza extranjera”!”. Las enseñanzas de esta 


166. Ibid, p. 26. 
167. Manuel Santos Pico, ob. cit., p. 240. 


experiencia plantearon la urgencia de obras que debían 
iniciarse inmediatamente, en las que a los ingenieros mili- 
tares les correspondía la mayor responsabilidad. 


Se inició entonces la construcción de la vía Pasto- 
Mocoa-Puerto Asís y para ello se creó el Batallón de 
Ingenieros Codazzi'*, Por su parte, la vía Garzón- 
Florencia-Venecia se le asignó como misión al Batallón 
Cisneros, que también apoyó la operación del ferroca- 
rril de occidente desde Dosquebradas hasta Buenaven- 
tura. La reestructuración del Ejército consideró como 
responsabilidad de los ingenieros militares el funciona- 
miento de los trenes; por esa razón se creó un batallón 
de tren para cada una de las brigadas!*., 


A su vez, el Batallón Caldas apoyaba desde Iba- 
gué la operación del ferrocarril que de Bogotá llegaba 
a Baraya, en el departamento del Huila. Para el Arma 
de Ingenieros, el conflicto fue una oportunidad de 
desarrollo y actualización. De ser soldados de pico y 
pala, pasaron a trazar carreteras con tránsitos, teodoli- 
tos y niveles, y a construirlas con moderna maquinaria; 
los puentes cambiaron la madera por estructuras me- 
tálicas y concreto reforzado. 


168. El Batallón de Ingenieros Codazzi se activó el 12 de marzo de 1933, como una 
medida urgente para disponer de tropas para el conflicto. Santos Pico, ob. cit., p. 385. 
169. Los ferrocarrileros generaban los trenes de abastecimiento y transporte, así 
como camiones y recuas de mulas; era lo que hoy se conoce como una columna de 
abastecimientos y transportes. 
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COPONEL:AGUSTIN CODAZA | 


12 DE JULIO LE 1743 - FEBRERO DE 1859 


EL BATALLON CODAZZI LLEVA $4 NOME 
COMO JISTO MOHENAJE A La MEMORIA 
DEL GRAN CEDGRAFO QUE DEDICO FATE DE 


SUMOA AL, LEVANTAMIENTO Y ELAmORA CIÓN | 


DEL PRIMIER MAPA DE COLO 


Busto del coronel Agustín Codazzi, ubicado en el Batallón Codazzi, Palmira (Valle). 
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El modus vivendi y el modus operandi 


Las condiciones de vida y de trabajo de los inge- 
nieros militares dedicados a la construcción de obras 
necesarias para dar calidad de vida a las tropas eran di- 
fíciles. Obviamente, se trataba de facilitar que tras las 
huellas de las primeras tropas y de las máquinas entra- 
ra la acción del Estado y que significara un desarrollo 
sólido y permanente para establecer una nacionalidad; 
por tanto, quienes entraron inicialmente fueron los que 
sortearon las mayores dificultades y contagiaron a otros 
con el espíritu de sacrificio necesario para robustecer y 
dar futuro a la naciente causa. 


El clima era malsano; de febrero a noviembre llo- 
vía intensamente y los cauces se llenaban de agua; lo 
contrario sucedía de diciembre a enero. Si necesitaba 
extraerse arena del río, había que hacerlo en verano y 
si se quería transportar cemento, combustibles y otros 
materiales, había que aprovechar el caudal de los ríos 
en el invierno. El cemento se llevaba desde Cali o des- 
de Ibagué, donde estaban las plantas cementeras. Era 
como llevar oro a una distancia de más de 500 kilóme- 
tros y cuidando los bultos como “niñas bonitas”*”%. En 
verano, cuando el nivel de agua bajaba y quedaban des- 
cubiertos los extensos arenales en las orillas de los ríos, 
la actividad diaria era febril para aprovechar hasta el úl- 
timo minuto, porque en dos meses se requería aprontar 
toda la arena necesaria para el resto del año. Como no 
se encontraban rocas, el cemento adquiría más impor- 
tancia. En estas condiciones había que inventar nuevas 
fórmulas. El suelo-cemento servía algunas veces, solo 
cuando las condiciones de humedad no afectaban una 
base y una sub base arcillosa y débil. 


La construcción de la carretera Puerto Leguíza- 
mo-La Tagua, de apenas 24 kilómetros de largo, de 3 
metros de ancho y 24 centímetros de espesor, en con- 
creto, les era recordada con sarcasmo a los oficiales de 
Ingenieros, tratando de desconocer un mérito evidente. 
Se decía que era el andén más caro del mundo. Efec- 
tivamente, a esas distancias y en esas condiciones sui 
generis para aprontar y conservar los materiales, los 
costos de un metro cuadrado de vía alcanzaban cifras 


170. Indudablemente, si el cemento se humedecía perdía sus características y su 
razón de ser desaparecía. Debía evitarse la humedad de la lluvia y del ambiente. Si 
el empaque de papel de los sacos de cemento de 50 kilos se humedecía, perdía su 
resistencia o se derramaba y todo el esfuerzo se malgastaba. En estas condiciones, 
cargar una mula, pasar luego la carga a una pequeña embarcación y posteriormente 
volver a cargar la mula y transportarla por varios días era obra de titanes. 


astronómicas. El aeropuerto de Puerto Leguízamo (an- 
tes, Caucayá) se construyó inicialmente con una malla 
metálica extendida, de 1200 metros de larga y 30 de 
ancho y fue también un trabajo extraordinario. En los 
embarcaderos se dispuso de modernos almacenes con 
las últimas especificaciones que remplazaron los bohíos 
indígenas de techos de paja y piso de tierra. 


En verano aumentaban las enfermedades, el agua 
dejaba de correr y los cauces se convertían en criaderos 
de zancudos. El paludismo y la leishmaniasis estaban a 
la orden del día. Sólo los soldados de Nariño, Huila y 
Caquetá estaban acostumbrados al clima y resistían sus 
severos efectos; sin embargo, no eran los más resisten- 
tes al calor. Por su parte, los soldados de raza negra se 
destacaban por su fortaleza ante condiciones extremas 
de calor y de humedad. 


El suelo amazónico está conformado por una ar- 
cilla expansiva de alta plasticidad que, cuando se hu- 
medece, pierde su consistencia y se torna inmaneja- 
ble, haciendo prácticamente imposible el tránsito de 
personas y semovientes o el movimiento de tierra. Si 
esta situación no se tomaba en cuenta para manejar 
adecuadamente el clima y las lluvias, el trabajo era an- 
tieconómico, pues en épocas de invierno se terminaba 


destruyendo más que construyendo”, 


Así las condiciones geológicas también eran par- 
ticulares. Los suelos, tan pronto se mojaban, perdían 
su resistencia. Las mulas se enterraban hasta el estó- 
mago y los víveres y el combustible para las máquinas 
escaseaban. Mientras algunos soldados de ingenieros 
construían o mantenían las vías, aeropuertos e ins- 
talaciones, otros ensayaban cultivos agrícolas para 
reducir la dependencia de una cadena de abasteci- 
mientos incierta, demorada y costosa. La alimenta- 
ción era poco variada. No se conocía una fruta o una 
verdura. El cacao!” fue el único cultivo que mostró 
alguna afinidad al clima; las vacas se aclimataban con 
dificultad, pero los pequeños terneros eran los objeti- 
vos preferidos de los murciélagos. 


171. En estas regiones casi no hay material pétreo y lo poco que se encuentra es 
artículo de lujo. En centenares de kilómetros a la redonda no existía cantera alguna; 
si la había, era necesario primero generar las vías para desarrollarla, 

172. Para la época, podían apreciarse en las márgenes de los principales ríos, Ca- 
quetá y Putumayo, algunas matas de cacao sembradas cien años antes por las mi- 
siones jesuitas o por la colonización de Rafael Reyes y sus hermanos. El estado de 
estos cultivos, degenerados con el tiempo pero todavía resistentes a las condiciones 
climáticas y a las plagas, ofreció posibilidades que se aprovecharon para resembrar 
especies más adecuadas. 
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Construcción de la Guardia de San Fernando, 1994. 


A estas difíciles condiciones, se sumaban otras de 
tipo administrativo. Los recursos se destinaban al pre- 
supuesto pero no se situaban en el momento oportuno. 
En invierno no había dinero para comprar el cemento y 
en verano no había para la arena, por lo que muchas ve- 
ces las tropas quedaban desocupadas. Sólo hasta cuando 
unos jefes inteligentes observaron la necesidad de man- 
tener simultaneidad entre los recursos y el clima se rom- 
pió el círculo vicioso y se logró un rendimiento eficiente. 
Tras muchos años de bregar, hoy se puede disfrutar de 
algún bienestar a costo de la vida y del sudor de muchos 
soldados de Ingenieros que abrieron un camino y mos- 
traron un ejemplo de austeridad y estoicismo. 


El Ejército estableció colonizaciones en los puntos 
más importantes. Se construyeron embarcaderos y ae- 
ropuertos. Puerto Leguízamo, La Tagua, Tarapacá, La 
Chorrera, La Pedrera y El Encanto"? 
niciones militares que impulsaban la colonización y los 


pasaron a ser guat- 


173. Estos lugares geográficos eran de ingrata recordación para los colombianos. 
Se les relacionaba con las explotaciones inhumanas de indios en el comercio del 
caucho de principios del siglo XX que constituyó un nuevo tipo de esclavitud, muy 
bien descrita por José Eustasio Rivera en su novela La vorágine. 
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comandantes de base y, en general, los oficiales fueron 
los médicos del alma y del cuerpo para los colonos y nati- 
vos. El puesto militar era el motor de la implementación 
y el desarrollo de la nueva cultura. La oficialidad enten- 
dió que cumplir, dentro de su carrera militar, con su cuo- 
ta de permanencia en el sur iba de la mano de su futuro 
profesional. Nadie podía eludir dicho compromiso. 


Entre las muchas instituciones oficiales creadas 
para consolidar el trabajo de los ingenieros militares, 
hacer presencia y dar vida al territorio arrebatado a 
la naturaleza, estaba la Colonia Penal de Araracuara. 
Personas condenadas fueron trasladadas allí y purga- 
ron penas de varios años. Al final de su condena, ha- 
bían perdido el contacto con sus familias y no tenían 
otra opción que quedarse en los centros de coloniza- 
ción. Allí recibieron el apoyo oficial para radicarse, 
formar una nueva familia y resocializarse. Muchos de 
ellos crearon el tejido productivo de las nuevas comu- 
nidades. El peluquero, el comerciante, el maestro de 
obra, el farmaceuta, el carpintero, eran expresidiarios 
en período de rehabilitación. De manera ejemplar, lle- 
garon a ser los ejes de una nueva sociedad, demostran- 


do que habían merecido una segunda oportunidad; 
con los años, se convirtieron en padres de familia y lí- 
deres comunitarios honorables y ejemplares. En la for- 
mación socioeconómica y, por supuesto, en el futuro 
de estas nuevas comunidades, los ingenieros militares 
fueron determinantes porque supieron contagiarles el 
entusiasmo que dignifica el trabajo. 


En dichas comunidades, los intentos de la subver- 
sión y del narcotráfico por desandar lo andado no han 
prosperado porque los abuelos enseñan a hijos y nietos 
que no tiene sentido dejar una convivencia sana y respe- 
tuosa para regresar a un ambiente de violencia del que 
huyeron años atrás!”!, 


El teatro de operaciones del sur para los movi- 
mientos guerrilleros 


El desarrollo del sur ha ido de la mano con una 
economía extractiva desafortunada. Primero fue la 
quina, luego el caucho y, más tarde, la coca. El propio 
presidente Rafael Reyes, a quien hemos mencionado 
atrás por su clarividencia y empeño para constituir una 
institución militar digna, seria y confiable, se había des- 
empeñado en su juventud como colonizador y creador 


de empresas de navegación en el sur.!”? 


Después de la coca llegaron los movimientos 
guerrilleros y, posteriormente, los paramilitares. El 
país supo de regiones olvidadas, no por sus oportu- 
nidades de trabajo sino por los hechos violentos. En 
1982, en el caserío de Piedras Blancas, sobre el río 
Caquetá, un guerrillero del M-19 fusiló a un inerme 
suboficial del Ejército, en presencia de toda la pobla- 
ción. La acción fue divulgada al pueblo colombiano 
como el comienzo de la campaña militar de esta agru- 
pación insurgente. Se supo entonces que este grupo 
guerrillero se había interesado en esta región como 
su teatro de operaciones. Meses después acuatizó 
bruscamente sobre el río Orteguaza un avión DC-3 
con un centenar de fusiles!”*, 


174. En Puerto Leguízamo todavía se acostumbra izar y arriar el pabellón nacional 
a diario, con la participación de todos los habitantes, quienes suspenden momentá- 
neamente sus quehaceres normales para rendir respeto a la bandera. 

175. En una de estas empresas, Fidel, un hermano suyo, murió devorado por caní- 
bales. Eduardo Lemaitre, Biografía del general Rafael Reyes, Bogotá, Biblioteca del 
Banco Popular, 1972, p. 139. 

176. Los fusiles fueron recuperados por el Ejército en una operación militar en 1983. 


Posteriormente, el 30 de agosto de 1996, las Farc 
asaltaron la base de Las Delicias, ubicada en la margen 
izquierda del río Caquetá, sobre un promontorio donde 
se había fundado Puerto Boy'”. Con todas estas accio- 
nes, los grupos subversivos respondían a los esfuerzos 
que la nación y sus Fuerzas Militares habían ejecutado 
para colonizar el vasto territorio. Como producto de 
la colonización se habían construido obras de singular 
importancia, como los aeropuertos, la carretera Puerto 
Leguízamo-La Tagua y la Escuela de Colonización en La 
Tagua. Éstas eran testigos mudos del trabajo de un sin- 
número de militares que había ido a esas lejanas tierras 
en misión de buena voluntad, a construir las condiciones 
para que otros colombianos tuvieran una vida mejor. 


De las obras que enorgullecen a los ingenieros 
militares y los perpetúan por su significado nacional, 
indudablemente las dos más importantes han sido la 
colonización militar del sur y la construcción de la Base 
Militar de Tolemaida, años más tarde. Estos ejemplos 
no pueden ser menospreciados por las nuevas genera- 
ciones de ingenieros militares; al contrario, deben ser- 
virles para calibrar la dimensión de las obras de ingenie- 
ría militar que espera Colombia. Estas construcciones 
son de la envergadura de las murallas de Cartagena y, 
como en ellas, el mundo mira enmudecido con asom- 
bro la tenacidad de una generación y la perpetúa con 
respeto y admiración. 


Para 1986, los tres proyectos principales entre La 
Tagua y Puerto Leguízamo se habían puesto al servicio. 
Los aviones podían aterrizar en un aeropuerto de con- 
diciones normales””*; los vehículos podían pasar fácil- 
mente del río Caquetá al río Putumayo””; las Fuerzas 
Militares podían hablar de una Escuela de Colonización 
con una adecuada calidad de vida y la Base Naval de 
Puerto Leguízamo no les envidiaba nada a otras moder- 
nas instalaciones militares. Florecieron las ganaderías y 
las microempresas. Muchos militares pasaron al retiro 
y se asentaron con sus familias en esos remotos lugares. 


177. Se había bautizado así en memoria del coronel Herbert Boy, el comandante de 
los pilotos alemanes que participaron en el conflicto colombo-peruano 1932-1933. 
178. El moderno aeropuerto, construido en suelo-cemento remplazó la malla me- 
tálica similar a las utilizadas en el Lejano Oriente por los aliados, en la Segunda 
Guerra Mundial. Como era de esperarse, las condiciones de seguridad por la edad 
de la malla y la humedad habían desaparecido. 

179. La construcción de la línea de comunicación del río Caquetá al río Putumayo 
era necesaria porque la navegación por el primero se suspendía en los Chorros de 
Córdoba y de Araracuara. Es decir, que mientras no se dispusiera efectivamente 
de una navegación fluvial integrada a la red amazónica no era 100% verdad que 
Colombia era un país amazónico. 
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Busto del general Liborio Mejía, ubicado en el Batallón Liborio Mejía en 
Venecia (Caquetá). 


Educación, productividad y competitividad pasaron a 
ser palabras del lenguaje común de los habitantes de las 
lejanas regiones del sur. 


Ojalá quienes hoy disfrutan de esas comodidades 
recuerden que sólo se llegó a ellas después de muchos 
años de lucha contra una selva inhóspita y rebelde; 
que de la época de tribus de caníbales se pasó a la 
de modernos aviones, y que los pioneros de ese de- 
sarrollo fueron los ingenieros militares, que abrieron 
camino a otros militares y ciudadanos. 


Conclusiones 
La presencia de los ingenieros militares en el sur 
del país es algo así como una lección de lo que debemos 


y no debemos hacer para crear nuevos espacios en el 
territorio. La colonización del sur del país, en general, 
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fue una respuesta a lo que había sido la débil acción del 
Estado. El caso de la colonización caqueteña, iniciada 
en los años cincuenta, “no fue más que un hombre, una 
mujer, un perro, un hacha, un machete y un poco de sal 
en búsqueda de un poco de paz”**. Por otra parte, la 
debilidad o no de la presencia militar en las fronteras 
hoy no se da como un efecto de algún casus bell o de 
un desarrollo propuesto como política de Estado, sino 
como una estrategia en la lucha contra una subversión 
que aprovecha inmensas extensiones olvidadas y se ali- 
menta de un narcotráfico que no reconoce fronteras. 


La selva amazónica puede convertirse en un in- 
menso Vietnam si no se manejan adecuadamente las 
relaciones entre países para enfrentar a la subversión. 
Las guerrillas y los narcotraficantes podrían pasearse 
desde Venezuela hasta Ecuador, pasando por Brasil y 
Perú. En una extensa frontera de 4.000 kilómetros en- 
contrarían las condiciones apropiadas y podrían estar 
prestos a llenar un posible vacío de poder si el Estado 
no se impone con proyectos que inviten al asentamien- 
to de las gentes de bien. 


Si no se hace un esfuerzo integrado con los países 
vecinos, no pasará de ser un despilfarro de recursos. 
Cuando los grupos subversivos se sientan presionados 
en un lugar, aliviarán la presión cruzando un río para 
acomodarse en el país vecino. Por esa razón hemos de- 
nominado el fenómeno como el “nuevo Vietnam”, para 
recordar las condiciones similares que vivió la península 
de Indochina después de la segunda guerra mundial'*, 


Hemos visto la urgente necesidad de integrar ver- 
ticalmente los ríos amazónicos. En cualquier mapa hi- 
drográfico podemos observar que los afluentes del río 
Amazonas corren paralelos y con dirección al oriente. 
Mientras no se articulen verticalmente, sólo podrá ha- 
blarse de un desarrollo paralelo a los ríos. Cada desa- 
rrollo estará aislado por las divisorias de aguas, pero 
sólo se articulará en el sentido de los meridianos si exis- 
ten vías terrestres entre ellos. Y únicamente si existen 


180. Augusto Bahamón Dussán, Colombia, geografía y destino, Bogotá, Ecoe, 1992. 
181. Nos referimos al cruce de líneas que hacían los guerrilleros de Vietnam, Tailan- 
dia, Birmania y Laos, cada vez que lo consideraban conveniente para sus estrategias 
de lucha. Esta condición marcó el futuro geopolítico de toda la península. En nues- 
tro caso, la Amazonia es una inmensa región con características geográficas simila- 
res, en las que sólo falta un interés común que identifique las voluntades. Si esto se 
llega a presentar, con el apoyo de cualquier país que desconozca nuestros intereses 
de nación se habrán dado los tres elementos fundamentales que generan un Estado: 
un suelo común, un pueblo de similares características y unos intereses comunes. 


vías terrestres que los articulen podrá materializarse la 

diferencia entre límite y frontera!*”. Este será otro gran 
y 8 

reto de los ingenieros militares para el siglo XXT'*”, 


Este reto parecería descabellado; sin embargo, si 
recordamos que hace cien años nuestra red vial llegaba 
hasta Baraya, en el departamento del Huila, caemos en 
cuenta de que con el trabajo coherente y consistente de 
varias generaciones podrá convertirse en realidad. Una 
unidad fundamental del Batallón Liborio Mejía ya puso 
su grano de arena cuando construyó, en 1987-1988, la 
carretera entre Paujil y Cartagena del Chairá. Indudable- 
mente, se requerirá un esfuerzo descomunal tendiente a 
construir una especie de globalización amazónica para el 
bien, buscando la preservación de esta región como una 
acción para evitar su crecimiento desordenado y nocivos 
efectos que puedan atentar contra el medio ambiente. 
Estamos hablando nada menos que del pulmón del mun- 
do, que conforma la inmensa artesa de la hoya amazónica 
de ocho millones de kilómetros cuadrados. El camino es 
largo pero debemos comenzar pronto, como lo sugiere 
el mensaje del poeta español Antonio Machado: “Cami- 
nante, no hay camino, se hace camino al andar”. 


182. En geopolítica, la frontera es viva y el límite es apenas la línea marcada en los 
mapas. La frontera crece o se acorta con la presión de alguna influencia cultural, 
militar, política o económica. En un Estado ideal, esa influencia debe venir del 
corazón nacional. 

183. La integración vertical de los ríos puede llegar a unir, con relativa facilidad, los 
sistemas hidrográficos y de navegación de la Orinoquia con la Amazonia. Éste es un 
sueño real desde hace muchos años. Precisamente, la Operación Jaque, de gratísima re- 
cordación para nuestro Ejército, se realizó en la región de Tomachipán donde se marca 
la divisoria de aguas de las dos regiones naturales. Cuando se haga realidad este sueño 
se podrá hablar de un sistema de navegación integrado de toda la América del Sur. 
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Construcción Hangar 1 Il Torre Bahel. 


Capítulo IX 
LOS BATALLONES DE INGENIEROS Y OTRAS 
UNIDADES. VIDA Y OBRA 


CORONEL (R) ErwIN WILLIAM RUBIANO RAMÍREZ (COMPILADOR) 


Así como en situaciones de conflicto los inge- 
nieros militares son los encargados de prestar apoyo 
a las actividades de combate y logística de los ejér- 


184 en tiempos de paz éstos tienen la respon- 


citos 
sabilidad de llevar a cabo misiones de índole social 
que generen desarrollo y prosperidad mediante la 


construcción de obras de infraestructura. 


En Colombia, precisamente, ambos frentes han 
sido escenario para la acción de los ingenieros mi- 
litares, cuya tarea ha sido fundamental tanto en el 
aspecto operacional como en la consolidación de la 
seguridad y la estabilidad en el territorio nacional. 


Dichas funciones han sido concentradas en las 
diferentes unidades de Ingenieros que hacen presen- 
cia en todos los rincones del país. 


En este capítulo se ofrece un panorama gene- 
ral del perfil, de las distintas unidades y de quienes 
han sido sus comandantes, y se destacan los pro- 
yectos más importantes ejecutados por cada una, 
tanto a lo largo de la historia como los que se lle- 
van a cabo actualmente y que proyectan un mejor 
futuro para los colombianos. 


184. El apoyo de la ingeniería militar en las actividades de combate se presenta 
mediante un sistema MCP: movilidad (construcción de puentes, pasarelas, etc.), 
contramovilidad (destrucción de todo lo que pueda facilitar las actividades del ene- 
migo) y supervivencia (construcción de estructuras de defensa). 


De igual manera, como homenaje, se presenta 
una breve reseña de la vida de héroes del Arma, 
como Francisco José de Caldas, Agustín Codazzi, 
Liborio Mejía, Francisco J. Cisneros, Rafael Navas 
Pardo, entre otros, cuyas virtudes se inmortalizaron 
cuando se decidió bautizar con sus nombres los di- 
ferentes batallones de Ingenieros. 


Por último, se reseñan otras unidades y estruc- 
turas simbólicas del Arma que resultan fundamen- 
tales para mantener vigentes los valores y cimientos 
de los ingenieros militares, e integrar a oficiales y 
suboficiales que forman parte de la Divisa Púrpura. 


Es, pues, este capítulo el que refleja que hoy, 
200 años después de su surgimiento, los ingenieros 
militares continúan con la ardua labor de generar 
bienestar y consolidar la paz. 
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Instalación del puente Bailey sobre el río Ullucos (avalancha Cauca, 1994). 


JEFATURA DE INGENIEROS 


La Ley 59 de 1926 ordenó, para los años 1927, 
1928 y 1929, sucesivas apropiaciones presupuestales 
para compra de terrenos y construcción de varias uni- 
dades tácticas del Ejercito. Esta norma señalaba que 
“todo lo relativo a construcción de cuarteles y de toda 
clase de edificios y obras relacionadas con el ramo de 
guerra estarán exclusivamente a cargo del ministerio de 
dicho ramo”. Así mismo, indicaba que los planos para 
las edificaciones debían ser levantados por ingenieros 
graduados, de acuerdo con las especificaciones que 
para cada cuartel suministrara el Ministerio de Guerra. 


A raíz de dicha ley se creó un Departamento de 
Construcciones, que se encargó de coordinar y dirigir 
tales obras como dependencia del Estado Mayor. Ini- 
cialmente, en la década de los años treinta se construye- 
ron, entre otras, las siguientes unidades: 


Escuela de Artillería en Bogotá 
Batallón de Infantería Nariño en Barranquilla 
Batallón de Infantería Girardot en Medellín 
Batallón de Infantería Córdova en Santa Marta 
Batallón de Infantería Ricaurte en Bucaramanga 
Batallón de Infantería Ayacucho en Manizales 
Batallón de Infantería Boyacá en Pasto 
Batallón de Infantería Santander en Cúcuta 
Grupo de Caballería Cabal en Ipiales 
Unidades de ferrocarrileros en Palmira, 
Buenaventura, Facatativá y Flandes 


Igualmente, se continuó la construcción de cuar- 
teles para batallones de Infantería en Cali (Batallón 
Pichincha), Popayán (Batallón Junín), Tunja (Batallón 
Bolívar) e Ibagué (Batallón Rook). 


Posteriormente, por Decreto 2934 del 21 de sep- 
tiembre de 1949, se creó el denominado Departamento 
de Construcciones Militares, organizado de nuevo como 
dependencia del Estado Mayor General. El Decreto 168 
del 25 de enero de 1951 creó la llamada Dirección Téc- 
nica del Servicio de Ingeniería de las Fuerzas Militares, 


entidad que de manera automática pasó a depender del 
Comando General, creado por disposición del gobierno 
nacional en abril del año anterior. 


Esta Dirección Técnica fue modificada y finalmen- 
te descentralizada; en febrero de 1959 pasó al escalón 
Ejército como dependencia del Departamento E-4 con 
el nombre de Servicio de Ingenieros. 


Entre 1954 y 1959, en su parte esencial, se cons- 
truyó la Base Militar de Tolemaida, con la dirección del 
teniente coronel Óscar Uribe Peralta, por orden directa 
del general Gustavo Rojas Pinilla, con patrocinio del 
general Rafael Navas Pardo. Para esto se habían com- 
prado los terrenos de La Mesa de Limones (antigua 
hacienda de Tolemaida), Las Mercedes (hoy sede cam- 
pestre del Club Militar), Jamaica, Sonora y otras con la 
intervención decisiva de los ingenieros militares a través 
del Batallón de Construcciones. 


Servicio de Ingenieros operó con base en las lla- 
madas tablas de organización y equipo TOÉ aprobadas 
por el Comando del Ejército que rigieron hasta la crea- 
ción del Departamento E-6. Desde su creación, tuvo 
bajo su cuidado el planeamiento y ejecución de la ma- 
yoría de las obras militares. 


Tras los eventos del 9 de abril de 1948 y el recrude- 
cimiento de la violencia, el departamento tuvo un gran 
auge, pues el gobierno se vio obligado a construir y re- 
forzar diversas instalaciones militares, principalmente 
en las zonas más afectadas. 


Muchas de las actuales instalaciones de las unida- 
des del Ejército, la Fuerza Aérea y la Armada se deben 
a la incesante, tesonera y patriótica labor de distinguidos 
oficiales con pleno dominio de las diversas ramas de la 
ingeniería y la arquitectura, y notables ingenieros civiles 
y militares que han integrado las nóminas del servicio. 
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Trabajos de mejoramiento de la vía El Cinco - La Y - Milán, departamento de Caquetá. 


Cilindro compactador modelo 1950, Batallón de Mantenimiento. 
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La misión del Servicio Técnico de Ingenieros 
consistía en regular, dirigir y supervisar lo referen- 
te a ingeniería, construcciones, finca raíz, proveer 
mantenimiento de equipo, conservación de edificios 
y guarniciones y cartografía para el Ejército, y asistir 
a las tropas con consejo técnico y abastecimiento de 
medios y material. Se encargaba además de apoyar y 


Construcción de hangares portátiles Brigada de Aviación. 


Página siguiente: Instalación del puente Bailey en Armero (1985). 


administrar la construcción y mantenimientos de ins- 
talaciones militares, compra del equipo fijo, contratos 
de construcciones verticales, y realizaba la interven- 
toría de los proyectos en ejecución. Su organización 
poseía la Sección de Instalaciones Verticales, Equipo 
Fijo, Servicios Públicos y manejaba la partida de man- 
tenimiento de instalaciones. 
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Algunas de las obras en las cuales intervino decisivamente el Servicio Técnico de Ingenieros fueron las siguientes: 


Escuela Logística, en el antiguo Hospital Militar de San Cristóbal 

Columna de Transportes, en la Escuela de Artillería 

Batallón de Infantería Sucre en Chiquinquirá 

Cuartel General de la Segunda Brigada en Barranquilla 

Grupo de Caballería Rondón en Buenavista (La Guajira) 

Batallón de Artillería Palacé en Buga 

Cuartel General de la Quinta Brigada en Bucaramanga 

Batallón de Infantería Juanambú en Florencia 

Batallón General Caycedo en Chaparral 

Batallón de Artillería San Mateo en Pereira 

Batallón de Ingenieros Cisneros en Armenia 

Batallón de Artillería Galán en el Socorro 

Batallón de Infantería Vencedores en Cartago 

Batallón de Infantería García Rovira en Pamplona 

Batallón de Artillería La Popa en Valledupar 

Conversión del Batallón de Infantería Santander en Grupo de Caballería Maza en Cúcuta 

Batallón de Infantería Vargas en Granada (Meta) 

Cuartel General de la IX Brigada en Neiva 

Cuartel General de la III Brigada en Cali 

Cuartel General de la IV Brigada en Medellín 

Escuela de Comunicaciones en Facatativá en terrenos donados por el municipio 

Batallón Aerotransportado General Serviez en Apiay (Meta) 

Criadero de Bonza 

Colegio de Bachillerato Patria en el Cantón Norte 

Batallón de Mantenimiento del Ejército 

Cuartel general de la Brigada VIII en Armenia 

Escuela de Suboficiales Inocencio Chincá en Popayán 

Compañía destacada en Zarzal (Tesorito), Valle 

El Cantón norte, con sus Escuelas de Armas, Caballería, Infantería, Grupo Mecanizado 

Comando y Cuartel General de la antigua Brigada de Institutos Militares 

Casas fiscales para oficiales y suboficiales 

Cantón Occidental con su Batallón Caldas, Escuela de Ingenieros, Batallón Baraya, Batallón de Policía Militar, 
Fondo Rotatorio, Brigada Logística, Club Militar y Casas Fiscales 

Cantón sur con su Escuela de Artillería 

Cantón Central con su sanidad, archivo e imprenta 

Escuela Militar de Cadetes José María Córdova 

Batallón de Ingenieros Garavito en Florencia y Venecia, a raíz del conflicto con el Perú 

Batallón de Ingenieros Vergara en Barrancabermeja, 1948-1951 

Base Aérea de Palanquero, 1952-1953 

Guarnición Militar en Tolemaida en Nilo (Cundinamarca), 1954-1958 

Batallón de Ingenieros Codazzi en Palmira 

Batallón de Ingenieros Cisneros en Armenia 

Batallón de Infantería General Caycedo en Chaparral 

Batallón Santander en Ocaña 

Grupo de Caballería Rondón en Buenavista 


Oficiales profesionales de facultad mayor que colaboraron en el Servicio Técnico de Ingenieros 


CT. Arquitecto 
CT. Arquitecto 
CT. Ingeniero civil 


Roberto Díaz Díaz 
Lucindo Espinosa 
CT. Ingeniero civil 
CT. Ingeniero civil Jaime Acosta Mosquera 
CT. Arquitecto 
CT. Ingeniero civil 
CT. Arquitecto 
CT. Arquitecto 
CT. Arquitecto 
CT. Arquitecto 
CT. Arquitecto 
TE. Ingeniero civil 


Daniel Barbosa Lizarazo 
Carlos Ulloa Niño 


Héctor Restrepo Duque 
Pedro Caycedo Yacup 


Adolfo Clavijo Ardila 


José del Carmen Gómez Barrero 


Guillermo Cáceres Gaviria 


Andrés Gregorio Infante Torres 
Wladislao Delgado Torres 


Héctor Hernández Lozano 


Profesionales civiles que trabajaron en el Servicio Técnico de Ingenieros 


Ingeniero civil Gonzalo Gómez Orduz 


Ingeniero civil Enrique Saavedra Plata 
Ingeniero civil Daniel Gómez Cadena 
Germán Sierra Somoza 
Silvio Velasco 


César Alviar Ramírez 


Ingeniero civil 
Ingeniero civil 
Ingeniero civil 


Especialista Luis Gutiérrez Nieto 
Especialista Gabriel Soler Segura 
Especialista Óscar Mejía Soto 
Especialista Mario Silva Gómez 


Arquitecto Aníbal Moreno Gómez 

Arquitecto Jaime Cruz 

Arquitecto Álvaro Cruz Valbuena 

Arquitecto Antonio Nariño Collas 

Arquitecto Aristarco Gómez Buchelli 
Arquitecto Guillermo Gutiérrez Parra 
Arquitecto Manuel Guillermo Muñoz Jáuregui 
Arquitecto Bernardo Obando Ortiz 
Arquitecto Alberto Torres Carrizosa 


Con el crecimiento de la fuerza nació la imperiosa ne- 
cesidad de crear el organismo rector que se encargara de 
establecer los parámetros de diseño y ejecución de obras 
en la institución castrense. Fue así como en el año de 1963 
se estableció el Departamento E-6 de Ingenieros, al man- 
do del coronel Luis Alberto López Escobar. Éste funcio- 
naba en conjunto con el Servicio Técnico y la dependencia 
del Estado Mayor Especial del Ejército. Al coronel López 
lo sucedieron en la Jefatura del Departamento los corone- 
les Agustín Angarita Niño, Raúl Martínez Espinosa, Ger- 
mán Gutiérrez Caicedo, José María Arbeláez Caballero y 
Gustavo Gómez Villamizar entre otros. 


En el año 1976, el Departamento E-6 pasó a for- 
mar parte de la creación de la Intendencia General del 
Ejército. En 1979, se creó la Dirección de Ingenieros 
del Ejército, orgánica de la Intendencia General, con 
la integración del Departamento E-6 de Ingenieros y el 
Servicio Técnico. Finalmente, en 1980, la Dirección de 
Ingenieros se independizó de la Intendencia General. 


En el año 2000, con la reestructuración del Ejérci- 
to, la Dirección pasó a ser parte de la Jefatura de Logís- 
tica, bajo las Órdenes del coronel José Antonio Cortés 
Gamboa. El 27 de diciembre de 2008 se creó y activó 
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Construcción de la pista de aterrizaje La Chorrera, Leticia (Amazonas), 1983. 


Construcción del Batallón de Alta Montaña Mayor Robinson Daniel Ruiz Garzón, en la Sierra Nevada de Santa Marta, activado en 
diciembre de 2004. 
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la Jefatura de Ingenieros con sede en Bogotá, con la si- 
guiente organización: una dirección de Ingenieros de 
Combate, una dirección de Apoyo Administrativo, una 
dirección de Infraestructura y Edificaciones, una direc- 
ción de Gestión Ambiental, una dirección de Gestión 
del Riesgo para Prevención de Desastres y Consolida- 
ción, y una dirección de Cartografía y Finca Raíz. 


La misión principal de la Jefatura de Ingenieros es 
asesorar y orientar el empleo y direccionamiento de las 


capacidades tácticas y técnicas del Arma en la ejecu- 
ción de tareas de movilidad, contramovilidad, supervi- 
vencia y trabajos generales de ingenieros en apoyo a las 
unidades generales de maniobra durante el desarrollo 
de operaciones militares, así como el fortalecimiento 
de la responsabilidad social del Ejército Nacional en 
la gestión ambiental, prevención y atención de desas- 
tres, desminado humanitario, obras de infraestructura 
y planes de desarrollo. 


Directores del Servicio de Ingenieros 


1942-1944 Arquitecto José María Cifuentes 

1946-1944 MY. ingeniero civil José Bernardo Daste 

1949 MY, ingeniero civil Rafael Convers Pinzón 
1949-1952 CO. ingeniero civil Luis Laverde Goubert 
1952-1954 CO. (FAC) Ingeniero civil David Figueroa Ramírez 
1954-1958 Ingeniero civil Diego Tovar Borda 

1959 MY, ingeniero Alberto Ortiz Torres 

1959-1961 CT. arquitecto Daniel Barbosa Lizarazo 

1962 MY. Manuel A. Rojas Ruano 

1963 MY. Benjamín Medina Angarita 

1963-1965 CO. Alberto López Escobar 

1965-1967 CO. Agustín Angarita Niño 

1967 MY, ingeniero civil Francisco Caycedo Montúa 
1970 TC. arquitecto Daniel Barbosa Lizarazo 


Directores de la Dirección de Ingenieros 


1979 CO. Próspero Emiro Betancourt Suárez 
1980 CO. Hernán Saavedra Domínguez 
1981 BG. Álvaro López Vargas 
1981-1984 BG. Manuel Alberto Murillo González 
1987 BG. Eddie Alberto Pallares Cotes 
1987 CO. Adolfo Clavijo Ardila 

1988 BG. Jaime Humberto Neira García 
1989 BG. Raúl Rojas Cubillos 

1992 CO. Hermófilo Rodríguez Romero 
1993 CO. Rodrigo Lozano Osorio 

1994 CO. Leonel Gómez Estrada 

1998 BG. Euclides Sánchez Vargas 

1998 CO. José Antonio Cortés Gamboa 
2000 CO. Óscar Enrique González Peña 
2000 CO. Hernán Estrada Hernández 
2002 CO. Julio Acosta Garay 

2003 CO. Luis Eduardo Pérez Arango 
2004 CO. Miguel Páez Vargas 

2006 CO. Darío Ricardo Arango Junca 
2007 CO. Roberto Angulo Pardo 

2008 CO. Néstor Robinson Vallejo 


Jefes de la Jefatura de Ingenieros 


2009 CO. Jairo Bocanegra de La Torre 


2010 CO. Néstor Robinson Vallejo 
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ESCUELA DE INGENIEROS MILITARES (ESING) 


Estandarte de la Escuela de Ingenieros Militares. 


UBICACIÓN: Bogotá, D.C. 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: Centro de Educación 
Militar (Cemil) 

FECHA DE ACTIVACIÓN: 11 de agosto de 1983 


Crónica de la unidad 


Los orígenes de la Escuela se remontan a los pri- 
meros años de las guerras de Independencia y se con- 
funden con los de nuestra propia Escuela Militar, cuya 
cuna fue precisamente una academia de ingenieros 
militares regentada por el sabio coronel y mártir Fran- 
cisco José de Caldas (1814). En el siglo XIX su fun- 
cionamiento tuvo un carácter intermitente pero tam- 
bién, importante: beneméritos personajes de la vida 
nacional egresaron como ingenieros militares y civiles 
y dio origen a instituciones tan significativas como la 
Universidad Nacional y el Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi. Para el siglo XX, se activó la Escuela de Inge- 
nieros Militares, con sede en Ibagué, mediante el De- 
creto 1926 del 16 de noviembre de 1940. Su activación 
se produjo ese mismo año con tropas que pertenecieron 
al Batallón de Ingenieros Garavito, hasta ese momento 
con sede en Venecia (Caquetá). 


A pesar de las dificultades de la época, la Escue- 
la emprendió en forma entusiasta y eficaz las tareas de 
formación y capacitación técnica de los cuadros del 
Arma en las especialidades de zapadores, pontoneros, 
transmisiones y ferrocarriles. Así mismo, realizó los pri- 
meros cursos formales de especialización para oficiales 
y suboficiales, así como la presentación de numerosas 
revistas y demostraciones, en las que pudo exponer los 
resultados prácticos de su labor. 


Entre 1942 y 1944 pertenecieron a la Escuela de In- 
genieros Militares los coroneles Francisco Tamayo Cor- 
tés y Néstor Mesa Prieto; el mayor Julio Millán Castro; 
los capitanes Rafael Navas Pardo, Alfredo Vanegas Mon- 
tero, Juan López de Guzmán, Luis Laverde Goubert, 
Enrique Turk Molano, Hernando Peña Barbosa y Alfon- 
so Rojas Puyana; los tenientes Jorge E. Triana Delgadi- 
llo, Hernando Sicard Torrente, Enrique Fresen Suárez 
y Otto Prieto, y los subtenientes Óscar Uribe Peralta, 


Rafael González Sicard, Roberto López Leyva, Alfonso 
Laverde Goubert, Efraín Lesmes, Alirio Ibáñez Burba- 
no y Jorge Rojas Cancino. Y fue precisamente el coronel 
Tamayo quien llevó la escuela al más alto grado técnico, 
cultural y social; su gestión fue muy sobresaliente dentro 
del concierto de las Fuerzas Militares e intervino con éxi- 
to en varias situaciones de orden público, sobre todo en 
huelgas ferroviarias. 


Durante este período se llevó a cabo el primer cur- 
so de aplicación de tenientes para ascenso a capitán. La 
mayoría de los profesores eran graduados en ingeniería 
civil, industrial o geodesia, entre quienes se destacaban 
el propio coronel Francisco Tamayo, el mayor Julio 
Millán, los capitanes Alfredo Vanegas, Juan López de 
Guzmán, Alfonso Rojas Puyana, Luis Laverde, Her- 
nando Peña y el teniente Jorge Triana. Entre los alum- 
nos se encontraban los tenientes Enrique Fajardo Ca- 
brera, Marcos Arámbula Durán, Flavio Vargas, Carlos 
Barberi Zamorano, Mariano Ospina Navia, Luis Carlos 
Gaitán Aldana, Jorge Romero León, Jorge Quintero y 
Quintero, Ricaurte Campo Lugo, Luis Humberto Sán- 


chez, Julio Villate Ayure y Alberto Sicard Meléndez. 


Posteriormente, durante el comando del coronel 
Mesa Prieto, se llevó a cabo el segundo curso de apli- 
cación, del cual fueron profesores el mayor Julio Millán 
Castro, los capitanes Juan López de Guzmán, Enrique 
Turk Molano, Rafael Navas Pardo, Carlos Gómez Jura- 
do, Hernando Peña y Ernesto Amador Barriga (psicólo- 
go). De éste eran alumnos los tenientes Jorge Triana (co- 
mandante de curso), Hernando Sicard T., Jorge Espinel 
Soler, Camilo Cuéllar Mariño, Luis Eduardo Vega Olaya 
y Jaime Cabrera Constaín. Tiempo después fueron selec- 
cionados para adelantar curso de ingenieros de combate, 
en Estados Unidos, los tenientes Mariano Ospina Navia, 
Luis Carlos Gaitán, Jorge Triana, Óscar Uribe Peralta, 
Roberto López Leyva y Rafael González Sicard. 


Como consecuencia de los sucesos del golpe de 
Pasto, el 10 de julio de 1944, la Escuela sufrió un receso 
de casi tres años, en los que la preparación de los cua- 
dros de Ingenieros fue asumida por el Batallón Caldas 
en su guarnición de Socorro. En virtud de lo dispuesto 
por el gobierno nacional mediante el Decreto 1923 del 
13 de julio de 1947, reapareció la Escuela en Medellín. 
Aunque las circunstancias nacionales e institucionales 
en que inició labores, y la calidad humana y técnica de 


algunos de los oficiales encargados de activarla y orien- 
tarla permitían anticiparle una larga y fructífera exis- 
tencia, factores de diverso orden influyeron para que 
su vida fuese tan efímera como la de sus predecesoras. 


Entre 1947 y 1948 la Escuela fue comandada por 
el teniente coronel Luis A. Abadía. Conformaron la 
nómina de oficiales los mayores Enrique Turk Mo- 
lano y Horacio González Quintero; capitanes Jorge 
Enrique Triana, Julio Enrique Villate Ayure, Mariano 
Ospina Navia, Camilo Cuéllar Mariño; los tenientes 
Efraín Chaparro Álvarez, Hernando Faccini Guzmán, 
Alejandro Gutiérrez, Pablo Emilio Alba, Eduardo 
Castro, Alberto de Jesús Rondón Rave, Marino Ocam- 
po Rodas y Guillermo Quintero Esguerra, y los sub- 
tenientes Miguel Rodríguez Casas, Manuel Guillermo 
Vega Olaechea, Germán Gutiérrez Caicedo, Raúl 
Martínez Espinosa, Pedro J. González Ortiz, Jaime 
Bernal Bernal, Juan Francisco Morales Vargas, Jorge 
Alberto Quintero Puentes, Luis Eduardo Barrera y 
Hernando Monroy. 


Conformada por compañías de comando, locomo- 
ción, explotación e instrucción, la Escuela estaba orien- 
tada hacia la especialización de ferrocarrileros; la única 
unidad fundamental que hacía instrucción técnica era 
la compañía de locomoción, gracias a la incondicional 
colaboración del ferrocarril de Antioquia. Esta última 
compañía tenía oficinas de comando y salas de instruc- 
ción en las propias dependencias del ferrocarril, dotadas 
de material, muebles y enseres. Cubría con su personal 
de equipos (maquinistas, fogoneros, ayudantes, freneros, 
conductores y jefes de estación) las rutas Medellín-La 
Pintada, hasta Cartago, y Medellín-Puerto Berrío. 


En la especialización de ferrocarrileros se desarrolló 
una extraordinaria actividad: se elaboraron reglamentos 
y se preparó eficientemente el personal. El 9 de abril de 
1948 la compañía llevó a cabo la ocupación y defensa del 
sector ferroviario Medellín-Puerto Berrío, con el control 
militar de Puerto Olaya, Puerto Nare y Puerto Berrío. 
Esta misión táctico-militar mereció felicitaciones hasta 
del propio presidente de la república. De dicha opera- 
ción formaron parte el capitán Jorge Triana y los tenien- 
tes Efraín Chaparro Álvarez, Pablo Emilio Alba y Gui- 
llermo Quintero Esguerra. A raíz de los sucesos del 9 de 
abril, el teniente coronel Abadía fue nombrado alcalde 
de Medellín y el capitán Julio Enrique Villate, coman- 
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Aula de clases Escuela de Ingenieros. 


dante de la Policía Municipal, mientras el mayor Enrique 
Turk tuvo a su cargo el comando de la Escuela y el mayor 
Horacio González asumió como inspector de estudios y 
segundo comandante encargado. 


Tanto el teniente coronel Abadía como los mayores 
Turk y González (ambos ingenieros de la Universidad 
Nacional) tenían formidables proyectos en combina- 
ción con la Escuela de Minas de Medellín. Sin embargo, 
la falta de recursos financieros y de apoyo ministerial 
impidió su realización. A comienzos de 1951, y de con- 
formidad con el Decreto 0329 del 12 de febrero, la ins- 
titución dejó de ser Escuela y pasó a servir de base para 
la activación del Batallón de Ingenieros N* 4 Cisneros. 


Fue necesario que transcurrieran siete años para 
que la Escuela tuviera otra oportunidad de aparecer 
con nombre y vida propios; en este lapso su espíritu 
estuvo siempre latente y arraigado en la mentalidad 
de quienes formaban los cuadros del Arma de Inge- 
nieros. Pero sólo hasta el 4 de julio de 1953, por me- 
dio del Decreto 1732, se creó una nueva organización 
que permitió demostrar hasta dónde se anhelaba y 
se necesitaba la vieja Escuela: el Centro de Ingenie- 
ros Caldas, compuesto por catorce compañías, bajo 
un solo comando, con la intención de dar solución a 
todas las necesidades de las tropas en cuanto a apo- 
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yo de ingenieros de combate, empleo de equipo de 
construcción, montaje de puentes de apoyos fijos y 
flotantes, camuflaje, construcciones verticales y fe- 
rrocarrileros. Todo se tuvo en cuenta, excepto la más 
importante de las actividades: la capacitación de los 
cuadros. Pero esta idea estaba arraigada en los man- 
dos; por tal razón, sin que figurara en las tablas or- 
gánicas, dentro del Centro de Ingenieros se creó una 
sección especial a la cual internamente se le denomi- 
nó Escuela y cumplía esas funciones. Años después, 
el 18 de junio de 1958, renació legalmente la Escuela 
de Ingenieros y pasó a formar parte del Centro de 
Ingenieros Militares en Bogotá. 


Con todo, el Centro de Ingenieros se disolvió en 
1961 y la Escuela se reorganizó en la siguiente forma: 
compañía de comando y servicios, compañía de cur- 
sos, tres compañías de ingenieros y una compañía de 
mantenimiento de equipos. De esta manera se situaba 
al mismo nivel de las escuelas de las otras armas. Pos- 
teriormente, mediante convenios con las universidades 
La Gran Colombia y América, inició cursos de ingenie- 
ría civil y de administración de empresas para oficiales 
y de topografía y operación de maquinaria pesada para 
suboficiales. En 1962 se llevó a cabo el primer curso 
para oficiales de la reserva con profesionales recién 
egresados de universidades del país. 


En 1967, por una disposición del Comando del 
Ejército que modificaba lo establecido en 1958, se segre- 
gó el Batallón de Construcciones de la Escuela de Inge- 
nieros y se activó el Batallón Baraya. En tal circunstancia 
le dio a la Escuela una estructuración eminentemente 
académica, liberada de la responsabilidad de construc- 
ción y de obras públicas. Bajo el comando del teniente 
coronel Raúl Martínez Espinosa fueron organizados los 
cursos básico y avanzado de ingenieros para oficiales; se 
creó el Departamento de Equipo (Escuela de Operarios 
y Mecánicos), adscrito al Batallón Caldas en Tolemaida; 
así mismo, continuaron los cursos de ingeniería civil, ad- 
ministración de empresas e hidráulica. 


La unidad continuó actividades normales hasta el 
31 de diciembre de 1979, cuando fue desactivada, y se 
creó el Departamento de Ingenieros, perteneciente al 
Instituto de Armas y Servicios. Las instalaciones pasaron 
a ser ocupadas por el Batallón Miguel Antonio Caro. 


Cuatro años más tarde, mediante la Resolución 

2400 del Ministerio de Defensa, del 11 de agosto 
de 1983, se reactivó la Escuela de Ingenieros Militares, 
orgánica de la Decimotercera Brigada, con sede en sus 
antiguas instalaciones y bajo el comando del teniente 
coronel Adolfo Clavijo Ardila. Diez días después se dio 
inicio al primer curso de motores con once sargentos. 


El Teniente Coronel Ricardo Emilio Cifuentes Or- 
doñez como Director de la Escuela y el Capitán Luis 
Alberto Ardila Silva en el año de 1.986, organizan y acti- 
van el primer grupo de manejo de artefactos explosivos 
(MARTE), el cual tenía como función atender todas la 
situaciones que se presentaran con explosivos en el Arma 
de Ingenieros a nivel nacional. 


En 1996, bajo el mando del teniente coronel Luis 
Alberto Ardila Silva, la Escuela inició un proceso de 
reestructuración académica, acorde con la normativi- 
dad del Ministerio de Educación Nacional. 


Dos años más tarde, bajo la dirección del teniente 
coronel Luis Felipe Paredes Cadena, el Instituto Co- 
lombiano para el Fomento de la Educación Superior 
(ICFES) reconoció a la Escuela como institución de 
educación superior y fueron emitidos los registros de 
dos pregrados: ingeniería en vías y aeropuertos y admi- 
nistración de construcciones; asimismo, dos programas 
de técnicas profesionales: topografía y mantenimiento 
y operación de maquinaria para la construcción. Para 


el año 2000, bajo el mando del teniente coronel Juan 
Carlos Salazar Salazar, fue reconocido el pregrado en 
obras civiles y militares. 


En 2007 fueron renovados los registros calificados 
para las especializaciones en gerencia integral de obras, 
voladuras a cielo abierto y diseño de vías y aeropistas. 
Tres años después, la Escuela de Ingenieros Militares ob- 
tuvo el registro calificado para la tecnología en topografía, 
especialización tecnológica en explosivos para suboficia- 
les y la aprobación de la maestría en administración y ge- 
rencia del riesgo, por parte del Ministerio de Educación. 


El reto de llevar los programas académicos a 
oficiales y suboficiales de Ingenieros indujo a la Di- 
rección de la Escuela a implementar el sistema de 
educación abierta y a distancia. Esto la ubicó como 
pionera en esta modalidad en el Ejército y la puso en 
la vanguardia de los centros educativos del país. En 
2007 fueron renovados los registros calificados para 
las especializaciones en gerencia integral de obras, 
voladuras a cielo abierto y diseño de vías y aeropistas. 


Tres años después, bajo la dirección del teniente 
coronel Mauricio Moreno, la Escuela de Ingenieros 
Militares obtuvo el registro calificado para la tecno- 
logía en topografía, especialización tecnológica en 
explosivos para suboficiales y la aprobación de la 
maestría en administración y gerencia del riesgo, por 
parte del Ministerio de Educación. 


Al día de hoy, la Escuela ha logrado graduar 
26 cohortes de especialistas en gerencia integral de 
obras, 21 promociones diseño de vías y aeropistas y 8 
cohortes de voladuras a cielo abierto. 


Actualmente, como institución de educación supe- 
rior, la Escuela de Ingenieros tiene la gran responsabili- 
dad de formar ingenieros militares para apoyar táctica y 
técnicamente las operaciones de neutralización, de con- 
trol militar de áreas y de acción integral a fin de lograr 
la desarticulación de las organizaciones narcoterroristas 
y coadyuvar en el progreso y desarrollo del país; para 
ello fortalece sus capacidades en movilidad, contramo- 
vilidad, supervivencia, trabajos generales de ingenie- 
ros y topografía, apoyándose en la Institución y en los 
convenios con universidades nacionales y acuerdos con 
ingenieros militares de países como Estados Unidos, 
Inglaterra, España, Francia y Brasil. 
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Momento en que el presidente de la república, Álvaro Uribe Vélez, impone reconocimiento a la Bandera de Guerra de la Escuela de Ingenieros, mayo de 2010. 


Comandantes/directores de la Escuela de Ingenieros 


1814 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1947 
1948 
1958 
1960 
1960 
1961 
1963 
1965 
1967 
1967 
1969 
1970 
1971 
171 
1973 
1 
1975 
1976 
1976 
1577 
1978 
1983 
1984 
1985 
1986 
1988 
1988 
1989 
1990 
1991 
1994 
1994 
1996 
1997-1998 
1999 
2000 
2001 
2002 
2003 
2004 
2005 
2006 
2006-2007 
2008 
2009 
2010 


CO. Francisco José de Caldas 

TC. Miguel Sanjuán Rodríguez 
MY. Adriano Urrego Rojas 

TC. Francisco Tamayo 

TC. Néstor Meza Prieto 

TC. Ernesto Buenaventura 

TC. Luis A. Abadía A. 

MY. Enrique Turk Molano 

TC. Roberto López Leyva 

MY. Ignacio Méndez París 

TC. Jorge Romero León 

TC. Luis Alberto López Escobar 
TC. Agustín Angarita Niño 

TC. José Ignacio Méndez París 
TC. Raúl Martínez Espinosa 

TC. Miguel Rodríguez Casas 

TC. Camilo Torres Cruz 

TC. José M. Arbeláez Caballero 
TC. Jaime Valderrama Gil 

TC. Gustavo Gómez Villamizar 
TC. Álvaro López Vargas 

TC. Jorge E. Ayala Cerón 

TC. José A. Báez Báez 

TC. Manuel A. Murillo González 
TC. Hernando Lozada García 
TC. José E. Garzón Gómez 

TC. Mario Quiñónez La Rotta 
TC. Adolfo Clavijo Ardila 

TC. Víctor Arévalo Pinilla 

TC. Ricardo Cifuentes Ordóñez 
TC. Hermófilo Rodríguez Romero 
TC. Augusto Bahamón Dussan 
TC. Euclides Sánchez Vargas 

TC. Rafael Arturo Pinzón 

TC. Freddy Padilla de León 

TC. Carlos Joaquín Arévalo García 
TC. Diego Aurelio Gantiva Arias 
TC. Antonio Ladrón de Guevara 
TC. Luis Alberto Ardila Silva 

TC. Luis Felipe Paredes Cadena 
TC. Ricardo A. Vargas Briceño 
TC. José Octavio Duque López 
TC. Pedro Antonio Montaña Mesa 
TC. Juan Carlos Salazar Salazar 
TC. Guillermo Suárez Ferreira 
TC. Nelson Francisco Rocha Urbina 
TC. Nelson David Barragán Aragón 
CR. Freddy Parra Téllez 

CR. Jairo Bocanegra de La Torre 
TC. Alexánder Carmona Mendieta 


TC. Hansel Antonio Rodríguez Herrera 


TC. Mauricio Moreno Rodríguez 


Proyectos ejecutados 

Como consolidación de las áreas azotadas por la 
violencia en el sur del Tolima, se construyeron caminos 
en las siguientes regiones: 


Chaparral-Guanábano-Santiago Pérez y Ataco- 
Pole-El Cóndor-sur de Atá. 


Además, en los últimos años ha realizado las si- 

guientes obras: 

+  Dragado del lecho del río Bogotá en el muni- 
cipio de Sopó (Cundinamarca) y construcción 
de una protección a la orilla del mismo río. 

e Levantamiento topográfico en el barrio Pa- 
lestina (Bogotá) para pavimentación y trata- 
miento de aguas negras. 

e Trabajos de demolición en el municipio de San 
Francisco (Cundinamarca) para la construc- 
ción del puente que une la cabecera municipal 
con las veredas San Antonio y San Luis. 

e Ejecución de trabajos en la isla de Malpelo 
para fortalecer la soberanía del Pacífico. 

e Creación del grupo Marte (Manejo de Artefactos 
Explosivos), integrado por oficiales y suboficia- 
les especializados, quienes participaron en el de- 
sarrollo de la Operación Colombia, adelantada 
contra miembros de las Farc en La Uribe (Meta). 

e Construcción de un puente de circunstancias 
en la vía de acceso al parque de la Florida 
(Bogotá), posteriormente remplazado por un 
puente Bailey. 


Desde su creación, la Escuela de Ingenieros Milita- 
res ha realizado una ardua labor académica dirigida ha- 
cia la preparación y capacitación de oficiales, suboficiales 
y alumnos de diferentes institutos de educación superior. 
Entre los cursos dictados, sobresalen los siguientes: 


e Capacitación para ascenso (oficiales y suboficiales) 

e Perforación de pozos profundos 

e Operadores de maquinaria y equipo 

e Construcciones 

+ Ingenieros de combate 

+ Explosivos aplicados a obras de ingeniería civil 

e Administración y empleo de equipo 

+ Topografía 

+ Mantenimiento de 1 y II escalón 

+ Búsqueda ymanejo de artefactos explosivos con apo- 
yo del Real Cuerpo de Ingenieros dela Gran Bretaña 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N? 2 
FRANCISCO JAVIER VERGARA Y VELASCO (BIVER) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 2 Vergara y Velasco Biver. 


UBICACIÓN: Malambo (Atlántico) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: II Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: I División 

FECHA DE ACTIVACIÓN: 17 de diciembre de 1974 


Biografía del general Francisco Javier Vergara y 
Velasco 


Nació en Popayán el 15 de junio de 1860. Además 
de general de división, el más alto rango en el Ejército 
colombiano para la época, fue matemático, ingeniero, 
geógrafo, geólogo, cartógrafo, filósofo, pedagogo, po- 
líglota, historiador y legislador. Incansable en su labor 
periodística, dio vida al Tratado de geografía militar, el 
primero que se publicó y único en su género; para la 
composición de esta obra, consultó a dos autores aus- 
triacos, tres alemanes y 22 franceses. 


Dada su vocación por la ingeniería, en 1887 se con- 
virtió en miembro fundador de la Sociedad Colombiana 
de Ingenieros, junto con otros treinta distinguidos ciu- 
dadanos. Por los méritos obtenidos con la edición de su 
obra La topografía automática, esta asociación le pidió 
que dirigiera su Órgano de difusión, Anales de ingeniería. 


Cuando tenía apenas 26 años de edad y ostentaba 
el grado de teniente coronel, publicó la primera edi- 
ción de la Nueva geografía de Colombia, y como com- 
plemento a esta obra, el Atlas completo de geografía de 
Colombia, que lo hizo merecedor del premio científico 
Charles Munoir, de categoría mundial. 


En 1893 fue nombrado jefe de estadística de Cun- 
dinamarca y un año más tarde ascendió a coronel. Entre 
1896 y 1898 fue elegido congresista. En 1899 estudió la 
geografía de los teatros de operaciones rebeldes, calcu- 
ló raciones de campaña, dictó normas de instrucción y 
empleo de cañones, ametralladoras y fusiles de las fuer- 
zas del gobierno. Al estallar la guerra de los Mil Días, en 
octubre de 1899, ocupó el cargo de jefe de estadística 
del Estado Mayor y profesor de topografía y geografía 
militar en la guarnición de Bogotá. 


Busto del general Francisco Javier Vergara y Velasco, ubicado en las 
instalaciones del Batallón. 


Los primeros días de 1900 fueron testigos de su 
ascenso a general de brigada y de su nombramiento 
como comandante de la plaza de Bogotá. Más adelan- 
te, como director general de comunicaciones, estableció 
el servicio telegráfico entre Bogotá y los departamentos 
de Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Santander. De esta 
manera aseguró que llegaran las provisiones y vituallas, 
que revestían la mayor importancia en las postrimerías 
de la guerra, al teatro de operaciones en Santander. El 1? 
de febrero de 1904 fue ascendido al grado de general de 
división y nombrado director de la Biblioteca Nacional. 


Un hecho que evidencia la sencillez que caracteri- 
zÓ la vida militar de Francisco Javier Vergara y Velasco 
fue su renuncia al grado de general, en momentos en 
que se discutía en el Congreso la reforma militar, que 
buscaba el profesionalismo del Ejército y la abolición 
de los grados militares conferidos por los jefes políticos 
más por conveniencia que por capacidades. Decidió 
entonces compartir los bancos del curso de aplicación 
como simple teniente a la edad de 49 años; ocupó allí el 
primer puesto del curso, aventajando de manera amplia 
a sus condiscípulos, por lo que se hizo acreedor a la 
confirmación, por parte del Congreso, de su grado de 
general con todos los honores. 


En 1910, luego de dicha experiencia, asistió al 
curso de Estado Mayor surgido de la misma reforma 
de 1907 y después ocupó el cargo de subdirector de 
la Escuela Superior de Guerra. En 1914 fue trasladado 
a la ciudad de Barranquilla como jefe de Material de 
Guerra. En esa ciudad ganó el aprecio del pueblo por 
su sencillez y erudición. Murió el 21 de enero de ese 
mismo año, en Barranquilla, a los 54 años de edad. 


Crónica de la unidad 


Mediante Decreto 029 de 1948 se creó el Batallón de 
Ingenieros Francisco Vergara y Velasco. Fueron fundado- 
res de esa unidad los siguientes oficiales: teniente coronel 
Bernardo Castro Vejarano; mayor Marcos Arámbula Du- 
rán; capitanes Teodoro Ricaurte Campo Lugo, Jorge Ru- 
bio Cardozo y Efraín Chaparro Álvarez; tenientes Jaime 
Pérez Ruiz, Pedro Pablo Pinto Parra, Argemiro Cardo- 
na, Luis Alfonso García Laso, Andrés Torrente Guerra, 
Alberto Rendón Rave, Eduardo Castro Acevedo, Miguel 
Rodríguez Casas, Sixto Enrique Fonseca y Benjamín Me- 
dina Angarita; subtenientes Manuel Rojas Ruano, Rafael 
G. Muñoz Mora, Jaime Suárez Suárez, Raúl Martínez Es- 
pinosa, Hildebrando Roa Leguizamón, Nicanor Agudelo 
y Carlos Eduardo Cuéllar. En esta primera etapa, tras tres 
años de intensas labores, la Unidad fue declarada en rece- 
so en el mes de diciembre de 1951. 


Años más tarde, el 17 de diciembre de 1974, median- 
te la resolución 9763 del Ministerio de Defensa, que apro- 
baba las disposiciones 0015/74 del Comando del Ejército 
y la 0013/74 del Comando General de las Fuerzas Mili- 
tares, se reactivó el Batallón de Ingenieros N” 2 General 
Francisco Javier Vergara y Velasco, con base en la Com- 
pañía B del Batallón Caldas, destacada por entonces en 
Buenavista (la Guajira) y se le asignó como guarnición a 
ciudad de Barranquilla. Esta Unidad, que inicialmente 
se alojó en las instalaciones del Batallón de Infantería N* 
4 Antonio Nariño, fue organizada con la misión de au- 
mentar la capacidad de combate de la Unidad Operativa, 
mediante el desarrollo de operaciones de movilidad, su- 
pervivencia y trabajos generales de ingenieros. 


A partir de 1976, por disposición del Comando del 
Ejército, se inició la construcción de sus instalaciones 


en la localidad de Malambo (Atlántico). 
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Saad Proyectos ejecutados Proyecto Maicao (1990-1992) 
e  Sumidera de aguas lluvias y reposición de al- 
1948 Eo Construcción de cuarteles cantarillado de aguas negras y acueducto. 
1949 1 ooo Os e Batallón Vergara (1978). e Avenida Luis Carlos Galán Sarmiento, vía de 
1949 MY Marcos rambula Durán e Batallón Voltígeros (1980). acceso al aeropuerto La Majayura. 
1950 MY. Antonio Convers Pardo e Batallón Cartagena (1981). e Pavimentación de vías de la ciudad con una 
1951 Receso e Batallón Nariño (1982). longitud de 19.600 metros. 
1975 TC. Ricardo Dalel Barón 
1976 TC. Alberto Maldonado Villamizar Ejecución de proyectos de construcción de vías Otros 
a E a a a e Carretera Valencia-Tierralta- Tucurá (Córdoba) + Adecuación general de las aulas del centro 
lol TOS Lal adone Barrera con una longitud de 24 kilómetros (1979). educativo María Inmaculada en el municipio 
1982 TC. Luis Fernando Acosta Melo * Corral de Piedra (Magdalena). de El Carmen de Bolívar (2010). 
1982 e ada e Construcción de la carretera Uribia - Manaure + Construcción de aulas y baños del instituto 
1984 TC. Jaime H. Cortés Parada en el departamento de la Guajira, con una lon- educativo Giovanni Cristini en el municipio 
1986 TC. Luis Antonio Mesa Ortiz gitud de 20 kilómetros (1990). de El Carmen de Bolívar. 
1987 TC. Héctor José Naranjo Vásquez e Reconstrucción de la calle Murillo en Barran- 
1988 TC. Luis Mario Delgado Otero quilla (1990). 
Ad E Ad as a Núnez e Pavimentación de vías en Riohacha, con una 
% miro Bautista esa . 

1997 TC. Francisco de Paula Novoa Parra a ios Ñ 
1998 -1999 — TC. Miguel Ángel Páez Vargas e Obras de acueductos y alcantarillados enmar- 
2001 TE Ruben Dan aMesiso Res cados dentro del Plan Nacional de Rehabili- 
2002-2003 TC. Fredy Quintero Oliveros tación en barrios marginados de Barranquilla. 
2004 TC. John Ítalo Camberos Díaz e Transversal de los Montes de María (2010). 
2005 TC. Miguel Oswaldo Balero Ortega 
2006 TC. Carlos Iván Moreno Perforación de pozos 
2007 a a Carlos ao pa e Construcción de tres pozos localizados en El 
da Ps Laca Lon Cari paco 

pletar el suministro de agua en Riohacha (1990). 


Batallón de Alta Montaña Mayor Robinson Daniel Ruiz Garzón, en la Sierra Nevada de Santa Marta. Construcción de la transversal de los Montes de María, 2008 a 2010. AS 
Página anterior: Guardia del Batallón Vergara y Velasco. Página siguiente: Batallón de Alta Montaña, Serranía del Perijá (Cesar). j 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N? 3 
AGUSTÍN CODAZZI (BICOD) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 3 Agustín Codazzi. 


UBICACIÓN: Palmira (Valle del Cauca) 
UNIDAD OPERATIVA MENOR: III Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: III División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 10 de marzo de 1933 


INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


Biografía del coronel Agustín Codazzi 


Nació en Lugo (Italia), el 12 de julio de 1793. En 
las escuelas militares de Bolonia y Pavía se distinguió 
por su consagración al estudio, pasión por la aventura, 
valor, disciplina y orden. Luego de su graduación, for- 
mó parte de las fuerzas napoleónicas y, posteriormen- 
te, emprendió algunos viajes por diferentes países de 
Europa. En 1816 viajó a América del Norte y al poco 
tiempo se unió a fuerzas que buscaban su independen- 
cia de España en Suramérica. 


Tras haber remontado el Atrato y atravesado el 
Quindío, Codazzi llegó a Santafé después de la huida 
de Sámano, cuando Santander ordenó el fusilamiento 
de Barreiro. Posteriormente, y a pesar de haber ofreci- 
do los servicios de su flotilla en el Caribe para la toma 
de Cartagena, por distintas razones no se le permitió 
tomar parte en esta acción, hecho que lo obligó a re- 
gresar a Italia. 


En 1826 Codazzi volvió a Colombia, donde traba- 
jó arduamente y con rapidez asombrosa en los levanta- 
mientos de los mapas de Colombia y Venezuela. Una vez 
en Maracaibo, emprendió la tarea de fortificación del 
puerto y el levantamiento de planos y mapas del estrecho 
que comunica el lago con el golfo, al sureste de los islo- 
tes de Los Frailes. En Venezuela, Codazzi fue nombrado 
jefe del Estado Mayor del general Páez y alternó la carto- 
grafía con la guerra. Posteriormente regresó a Colombia, 
donde ofreció sus servicios como profesor del Colegio 
Militar y jefe de la Comisión Corográfica de Bogotá. 
Cuando recorría el país recolectando datos para sus ma- 
pas, estalló el golpe de Melo y fue llamado por el general 
Tomás Cipriano de Mosquera a engrosar sus filas, con el 
fin de derrotar a la dictadura. Cumplida esta misión, fue 
nombrado nuevamente jefe del Estado Mayor. 


En las batallas de Potaquero y de San Agustín, el 
valor del anciano jefe del Estado Mayor fue legenda- 
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Agustín Codazzi. Ca. 1848. Anónimo / Filiación Vigneron. Pintura (óleo/tela) 
73,5 x 62 cm. Número de registro 224. Museo Nacional. 


rio. En febrero de 1859, a los 66 años de edad, murió 
cuando intentaba dirigirse a la Sierra Nevada de Santa 
Marta, hecho que privó a la patria de uno de sus más 
ilustres servidores. 


Crónica de la unidad 


El Batallón Codazzi lleva su nombre como un justo 
homenaje a la memoria de Agustín Codazzi, geógrafo que 
dedicó parte de su vida al levantamiento y elaboración 
del primer mapa de Colombia. La Unidad fue fundada 
en Cartago el 10 de marzo de 1933, bajo el comando del 
mayor Aurelio Lineros. Provisionalmente, se suministró 
como alojamiento el edificio de la Escuela Modelo, de 
donde más tarde pasó al Colegio Académico de Varones. 


Inicialmente, funcionó con dos compañías: una 
de pontoneros y otra de zapadores, teniendo como 
comandantes a los capitanes Víctor de las Casas y Jai- 
me Salcedo, respectivamente, y como subalternos a 
los siguientes oficiales, recién egresados de la Escue- 
la Militar: subtenientes Jaime de Narváez, Jorge Ca- 
jiao, Carlos Londoño de Brigard, Octavio Pérez y Pe- 
dro González. De manera desafortunada, cuando tan 
sólo llevaba un año al frente del Codazzi, la muerte 


repentina truncó la vida del mayor Lineros, quien fue 
remplazado entonces por el oficial de Detal, mayor 
Nepomuceno Sánchez. En 1934 asumió el comando el 
mayor Francisco Tamayo y, posteriormente, lo tomó el 
teniente coronel Manuel Posada. 


En 1936, después de tres años de vida en Cartago y 
cuando se desempeñaba como comandante el teniente 
coronel Ananías Téllez, el batallón fue declarado en re- 
ceso mediante decreto ejecutivo. 


La unidad renació en 1941 con sede en la ciudad 
de Palmira y sus cuarteles en la Pola. Allí tuvo como co- 
mandante al mayor Guillermo Ordóñez y como oficial 
de Detal al capitán Luis Carlos Zuluaga. Completaban 
la nómina de oficiales los tenientes Miguel A. Chávez, 
Jorge Quintero y Quintero, Teodoro Ricaurte Campo 
Lugo y el subteniente Hernando Faccini. 


Sin embargo, en esa oportunidad el Codazzi per- 
maneció en Palmira sólo un año, pues fue trasladado a 
Cali (antiguo Colegio de Santa Librada). Esta ciudad 
lo albergó por dos años; el 16 de agosto de 1944, cuan- 
do su comandante era el teniente coronel Bernardo 
Lombo B., se trasladó a Mocoa (comisaría de Putuma- 
yo), de acuerdo con el mandato ejecutivo. La nómina 
de oficiales que constituía el batallón era la siguiente: 
capitanes Hernando Peña Barbosa, Miguel A. Chávez, 
Enrique Fajardo y Marcos Arámbula Durán; tenientes 
Jorge Quintero y Quintero, Jaime Cabrera, Pedro Pa- 
blo Pinto Parra, Plinio A. González y Joaquín Ebratt 
Hoyos, y los subtenientes Carlos A. Schroeder, José A. 
Rodríguez V., Alfonso Vidal Neira, Alberto Rendón 
Rave, Javier Martínez Muñoz, Jorge Martínez Jimé- 
nez, Guillermo Quintero Esguerra, Álvaro Barriga y 
Diego Caro Aguirre. 


Dos años continuos laboraron los ingenieros en 
el Putumayo atendiendo el sostenimiento de la trocha 
Mocoa-Puerto Asís y construyendo la carretera Urqui- 
sique-Puerto Limón, en una longitud de 22 kilóme- 
tros. En Mocoa, se probó una vez más el carácter ab- 
negado del ingeniero militar colombiano, ya que pese 
a lo malsano de la región, tuvo que hacer la vida de 
campaña durante varios meses, mientras que poco a 
poco se conseguían los medios para la construcción de 
alojamientos, apelando a la chonta y demás materiales 
selváticos disponibles. 


LOS BATALLONES DE INGENIEROS Y OTRAS UNIDADES. VIDA Y OBRA | 167 


> 


VOLVER 
A INICIO 


> 


Guardia del Batallón N* 3 Agustín Codazzi (Palmira). Construcción vía Palmira-Ataco (Tolima), 1968. AÍNICIÓ 
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El teniente coronel Lombo entregó el mando del 
batallón al teniente coronel Luis A. Abadía, quien es- 
tuvo al frente de la unidad durante un año. En el mes 
de septiembre de 1947 fue relevado por el mayor Ra- 
fael Navas Pardo. 


Esta unidad funcionó con el nombre de Batallón 
de Ingenieros N* 3 Codazzi hasta 1951 cuando, según 
Decreto 0329 del mismo año, se reorganizaron las uni- 
dades del Arma de Ingenieros y se crearon tres batallo- 
nes mixtos: Caldas, Codazzi y Cisneros. 


Comandantes de la unidad 

1933 MY, Aurelio Linares 

1934 MY. Francisco Tamayo 

1935 TC. Manuel Posada 

196 TC. Ananías Téllez 

1937 Receso 

1941 MY. Guillermo Ordóñez 

1944 TC. Bernardo Lombo 

1946 TC. Luis Abadía Acero 

1947 MY. Rafael Navas Pardo 

1949 TC. Alfonso Rojas Puyana 

1952 TC. Luis Carlos Zuluaga 

1954 TC. Jorge Quintero y Quintero 

1957 TC. Miguel Peña Bernal 

1959 TC. Jorge Romero León 

1960 MY. Hernán Villamil Gómez 

1961 TC. Bernardo Leguízamo Barrera 

1964 TC. Guillermo Quintero Esguerra 

1965 TC. Jorge Martínez Jiménez 

1966 TC. Manuel Rojas Ruano 

1967 TC. Jaime Bernal Bernal 

1968 TC. Fernando Zapata de Las Casas 

1969 TC. José María Arbeláez Caballero 

1970 TC. Gustavo Gómez Villamizar 

1971 TC. José León Salcedo 

1972 TC. Carlos Cerón Caicedo 

1973 TC. José Joaquín Pérez 

1974 TC. José Olivares Pineda 

1976 TC. Egberto Josué Garzón Gómez 

1977 TC. Mario Hernando Quiñónez L. 

1978 TC. León Benjamín Rojas R. 

1980 TC. Álvaro Báez Betancourt 

1981 TC. Nelson Beltrán Céspedes 

1982 TC. José Ramón Rosero Álvarez 

1984 TC. Jesús María Iguarán Moreno 

1986 TC. José Ignacio Báez Vega 

1987 TC. José Jaime Rodríguez Álvarez 

1988 TC. Reynaldo Córdoba Ojeda 
INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


1990 
1991 
1992 
1994 
1995 
1997 
1999 
2000 
2002 
2004 
2005 
2006 
2007 
2008 
2009 


TC. Miguel E. Ramírez Quintero 
TC. Ernesto Cuestas Rodríguez 
TC. Luis Carlos Zamora B. 
TC. Guillermo Leal Abadía 
TC. Álvaro Vargas Lancheros 
TC. Carlos Alberto Murillo Martínez 
TC. Juan Pablo Rodríguez Barragán 
TC. Julián Cardona Montoya 
-2003 TC. Leonardo Pinto Morales 
TC. Alfonso Yunda Martínez 
TC. Rafael Caicedo Paniagua 
TC. Gerardo E. Plazas Endara 
TC. Hélmer Mauricio Peña Pedraza 
TC. Roberto Eduardo Torres Arciniegas 
-2010 TC. Fernando Ortiz Paniagua 


Proyectos ejecutados 


Construcción y mantenimiento de vías 


Construcción de la carretera Palmira-Ataco en 
el departamento del Valle del Cauca, con una 
longitud de 40 kilómetros. 

Mantenimiento de la vía Pata de Gallina-El 
Rubí-Las Mercedes en Santander de Quili- 
chao (Cauca). 

Construcción de la carretera Florida-Tambo- 
ral en el departamento del Valle del Cauca, 
con una longitud de dos kilómetros. 
Construcción, trazado y mantenimiento de la 
carretera Tacueyó-Toez en el departamento 
del Cauca, con una longitud de 55 kilómetros. 
Construcción de la carretera Puerto Leguízamo- 
La Tagua en el departamento del Putumayo. 
Ampliación y mantenimiento de la carretera 
Represa La Salvajina-Mindala en el departa- 
mento del Valle del Cauca. 

Ampliación y reparación de la carretera Com- 
bia-Puente Las Águilas-Tenerife en el departa- 
mento del Valle del Cauca. 


Entre las obras más importantes se encuentra la 


construc 


ción de la pista de aterrizaje del aeropuerto de 


Puerto Leguízamo (Putumayo), que redundó en bene- 
ficio de las comunidades de la región. 


Placa en reconocimiento a la construcción de un acueducto interveredal por parte de ingenieros militares del Batallón Codazzi. 


Otros 


Construcción de las instalaciones de los cuar- 
teles generales de la Tercera División y la Ter- 
cera Brigada. 

Construcción del alcantarillado del corregi- 
miento de Quilcace, municipio de El Tambo, 
en el departamento del Cauca (2010). 
Construcción del acueducto de la vereda Las 
Casitas, municipio de Cajibío, departamento del 
Cauca (2010). 

Ampliación y adecuación del puesto de salud 
del corregimiento La Victoria en Ipiales, de- 
partamento de Nariño (2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N 4 
PEDRO NEL OSPINA (BIOSP) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 4 Pedro Nel Ospina. 


UBICACIÓN: Belllo (Antioquia) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: IV Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: I División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 20 de mayo de 1983 
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Biografía del general Pedro Nel Ospina 


Pedro Nel Ospina nació el 18 de septiembre de 
1858 en el Palacio de San Carlos en Bogotá, cuando 
su padre, Mariano Ospina Rodríguez, se desempeña- 
ba como presidente de la Confederación Granadina. 
Desde su infancia sufrió los efectos de sucesos trascen- 
dentales y trágicos del devenir histórico, convulsionado 
y cambiante. No había iniciado sus primeras letras en 
Guatemala, cuando ya había visto a su padre derroca- 
do por la triunfante rebelión de Mosquera, confinado 
en las frías y tétricas mazmorras de Cartagena, fugiti- 
vo y proscrito en Centroamérica. Todos estos violen- 
tos pasajes escritos en la memoria del niño, sumados al 
recuerdo de las acciones novelescas de su madre para 
facilitar la huida de su progenitor en varias ocasiones, 
formaron en él un carácter recio y emprendedor. 


Más adelante tomó parte activa en el combate de 
los Chancos, junto con su hermano Tulio y Rafael Uribe 
Uribe, en el que recibió su bautizo de fuego, afortunada- 
mente sin consecuencias graves. Años más tarde viajó a 
los Estados Unidos, donde obtuvo su título de ingeniero 
de minas en la Universidad del Estado de California. Re- 
gresó al país y participó activamente en la vida política. 


Al iniciar la guerra de los Mil Días, se pudo apre- 
ciar al ingeniero Pedro Nel convertido en militar. Por 
sus destacadas acciones en la contienda, logró el grado 
de general. Después de la guerra, se desempeñó como 
profesor y rector de la Escuela Nacional de Minas en 
Medellín, diputado a la Asamblea de Antioquia, repre- 
sentante a la Cámara, senador y ministro de Guerra. 
En 1921 disputó la primera magistratura con Benjamín 
Herrera, a quien venció por una amplia diferencia. 


La gestión presidencial de Ospina abordó todos 
los frentes, pero en particular, el de obras públicas: los 
ferrocarriles fueron impulsados como nunca antes y 
se construyó el primer oleoducto, así como caminos y 


Estatua de Pedro Nel Ospina, ubicada en el barrio Teusaquillo de Bogotá. 
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edificios para la administración pública. No puede ha- 
blarse del gobierno del general Ospina sin relacionarlo 
con la misión Kemmerer, traída en 1923 para organizar 
el sector financiero del gobierno. Frutos de ésta fueron 
el Banco de la República y la Contraloría General de la 
República. Así se construyó el andamiaje económico de 
la hacienda pública que opera hoy. 


De su cuatrienio presidencial (1992-1926) se ha 
dicho que fue la transición entre un pasado inestable, 
inmaduro e improductivo, y un futuro de restauración 
económica, grandes obras y sólidas bases para el de- 
sarrollo de la nación. Pedro Nel Ospina murió en la 
ciudad de Medellín el 1? de julio de 1927. 


Crónica de la unidad 


Por su descollante figura y sus ejecutorias, el Ejército 
colombiano quiso bautizar una de las unidades de Ingenie- 
ros con el nombre de Pedro Nel Ospina, para que su ejem- 
plo fuera guía y luz en la construcción de grandes obras. 


Mediante la disposición 0008 del 20 de mayo de 
1983, el Comando del Ejército activó el Batallón de In- 
genieros N” 4 General Pedro Nel Ospina como unidad 
táctica de apoyo a la Cuarta Brigada. Con su creación se 
materializó el deseo del entonces ministro de Defensa, 
general Fernando Landazábal Reyes, de dotar las áreas 
más afectadas en orden público con una fuerza militar 
capaz de contribuir a la solución de tales problemas. 
A estas unidades especiales se les dio el nombre de co- 
mandos de desarrollo. 


El 1? de febrero de 1983 se incorporaron los pri- 
meros hombres designados para integrar la unidad 
táctica y se asignó la responsabilidad de su instrucción 
a la Décima Brigada, en la guarnición militar de To- 
lemaida, donde se conformó una unidad especial con 
los contingentes dispuestos para los nuevos batallones 
de Ingenieros (Albán, Calibío y Ospina). El 29 de di- 
ciembre de ese mismo año, en una ceremonia especial 
realizada en la plaza de armas del Batallón de Policía 
Militar N* 4 en Medellín, el comandante de la Cuar- 
ta Brigada, brigadier general Antonio José González 
Prado, entregó el comando del batallón al teniente 
coronel Augusto Bahamón Dussán. La nueva unidad 
tenía la misión de aumentar la efectividad de combate 
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de la Cuarta Brigada por medio de trabajos de inge- 
nieros y llevar a cabo obras de desarrollo en el campo 
militar y de apoyo a la comunidad. 


El 15 de enero de 1985 se desplazó su puesto de 
mando del barrio Buenos Aires a Niquía y comenzó la 
construcción de las actuales instalaciones del batallón. 
Durante los últimos años, el Batallón Pedro Nel Ospina 
ha sobresalido en el desarrollo de operaciones de orden 
público, lo cual le ha merecido el reconocimiento del 
comando superior. 


Comandantes de la unidad 


1983 TC. Augusto Bahamón Dussán 

1985 TC. José Wilson Sepúlveda Osorio 
1987 TC. Jesús Antonio Ruiz Perdomo 
1989 TC. Manuel Ernesto Cuestas R. 
1990 TC. Leonidas Aponte Cristancho 
1992 TC. Tirso Winter Alejo Montealegre 
1994 TC. Gonzalo Bautista Sandoval 
1996 TC. Gustavo Álvaro Porras Amaya 
1997 TC. José Rafael Martínez Herrera 
1998 TC. Pedro Antonio Montaña Mesa 
1999 TC. Álvaro Wittingham Carranza 
2000 TC. Pedro Antonio Segura Barón 
2002 TC. Juan David Barragán Arango 
2003 TC. Jairo Bocanegra de La Torre 
2005 TC. Édgar Emilio Ávila Doria 

2007 TC. Rubiel Enrique Pérez Rodríguez 
2008 TC. Diego Luis Villegas Muñoz 
2009 TC. Gilberto Morales Quintero 
2010 TC. Miguel Fernández González 


Proyectos ejecutados 


En febrero de 1984 se llevó a cabo la ampliación de 
la pista del aeropuerto de Acandí en el departamento 


de Chocó. 


Construcción y pavimentación de vías 

e En febrero de 1985 se construyó la carretera 
Valencia-San Pedro de Urabá. 

e El 12 de abril de 1985 se hizo entrega de una 
calle adoquinada en el municipio de Carepa 
(Antioquia). 

e Rehabilitación de diez kilómetros de la vía del 
municipio de Nariño, corregimiento de Puerto 
Venus, departamento de Antioquia (2010). 


a 
E 
a A 


Monumento a los héroes caídos en acción, ubicado en el Batallón Pedro Nel Ospina. 


e Construcción de 20 kilómetros de la vía La 
Chiquita-Río Nechí, en el municipio de Cam- 
pamento, departamento de Antioquia (2010). 


Construcción de instalaciones militares 

e En 1989 se construyeron las instalaciones del 
Batallón Cacique Nutibara en el departamento 
de Antioquia. 

e Entre 1985 y 1992 se llevó a cabo la construc- 
ción de las actuales instalaciones del Batallón 
General Pedro Nel Ospina en el sitio Niquía, 
Bello (Antioquia). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 5 
FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS (BICAL) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 5 Francisco José de Caldas. 


UBICACIÓN: Bucaramanga (Santander) 
UNIDAD OPERATIVA MENOR: V Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: II División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 13 de mayo de 1910 
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Biografía del coronel Francisco José de Caldas 


Nació en Popayán el 4 de octubre de 1768. Era 
el quinto hijo del matrimonio entre el alférez español 
José de Caldas y Gamba y la distinguida dama payanesa 
Vicenta Tenorio y Arboleda. Entre sus antepasados se 
cuentan ilustres militares, clérigos y hombres de letras, 
como Francisco José de Chan y Caldas, quien formó 
parte de la Real Audiencia de Galicia en calidad de pe- 
rito en jurisprudencia. 


Desde niño, Francisco José (bautizado así en ho- 
nor del magistrado de la Real Audiencia) mostró amor 
por el estudio y la meditación. Las primeras letras las 
aprendió en su hogar y pasó luego al Colegio de San 
Francisco, donde mostró dotes extraordinarias para las 
matemáticas. Su padre deseaba que fuera jurisconsulto 
y por tal motivo lo envió a Santafé a estudiar en la Es- 
cuela de Jurisprudencia del Rosario. 


Licenciado en leyes, Caldas regresó a Popayán, 
donde regentó por corto tiempo la cátedra de derecho 
civil en el Colegio de San Francisco. Por abandono 
del curso y necesidades económicas familiares, tuvo 
que recurrir a la más extravagante de las actividades: 
el negocio de vendedor de baratijas en las ferias de los 
pueblos. Muchas fueron las regiones que recorrió en 
sus negocios. Si bien es cierto que estos últimos no le 
dejaban gran utilidad, a cambio obtuvo una colección 
admirable de mapas y datos de algunas regiones que 
más tarde le fueron de mucho provecho. Bien pronto 
terminó esta clase de negocios e, inducido por su espí- 
ritu investigativo, construyó en el patio de su casa una 
torre con base en material rudimentario que le sirvió 
como observatorio astronómico para el estudio de sus 
queridas, lejanas y fugaces estrellas. 


Obligaciones de familia lo obligaron a viajar a 
Quito para ventilar en la Real Audiencia algunos ne- 
gocios pendientes de su padre. Allí descuidó las leyes, 
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Francisco José de Caldas. Ca. 1836. José María Espinosa Prieto. Litografía (tinta litográfica/papel). 30,2 x 24,1 cm. Número de registro 1997. Museo Nacional. 


> 
VOLVER 
A INICIO 


pero aprovechó todas las oportunidades que se le pre- 
sentaron para ahondar en sus estudios sobre la natura- 
leza. Viajó a las selvas del Malpucho, hizo excursiones 
por los Andes y en una de las alturas del volcán Imba- 
bura estuvo a punto de perecer. Dedicó su pluma a la 
noble misión de copiar observaciones y descripciones 
de las diversas regiones visitadas. 


En Ibarra salió anhelante al encuentro del barón 
Alejandro de Humboldt y entre los dos nació una amis- 
tad, basada ante todo en la admiración que sentía el pa- 
yanés hacia el barón y el aprecio de éste por los trabajos 
de Caldas, a quien conocía por referencias del Sabio 
Mutis. Entre Humboldt y Caldas hubo a la vez un pa- 
ralelismo y un distanciamiento de ideas. Se compene- 
traban en lo científico pero diferían en lo mundano. Así 
era difícil que durara la amistad. El barón partió hacia 
otras tierras tras negarse en forma rotunda a viajar en 
compañía del payanés, a pesar de que éste le rogara con 
insistencia. De no haberse roto ese vínculo, seguramen- 
te otro habría sido el destino de Francisco José. El 28 
de marzo de 1805, Caldas salió de Quito hacia Santafé, 
llamado por Mutis para formar parte de la Expedición 
Botánica. Su aporte consistió en un magnífico herba- 
rio, dos volúmenes de descripciones, la carta botánica 
y zoográfica del virreinato, a más de un sinnúmero de 
observaciones meteorológicas y otros trabajos. 


En 1808 fue nombrado director del Observatorio 
Astronómico por el virrey, gracias al empeño de Mu- 
tis. Desde esta posición se convirtió en el nervio vital 
de El Semanario del Nuevo Reino de Granada, publica- 
ción que sirvió para que los jóvenes intelectuales de esa 
época expusieran sus pensamientos saturados de ideas 
científicas. Hasta tal punto llegó el interés de Caldas 
por su trabajo y el empeño que puso en su labor, que no 
le quedó tiempo para escoger esposa y tuvo que casarse 
con una novia que sólo conoció en la noche de bodas: 
Manuela Barahona, oriunda de Popayán. 


Llegó el día glorioso del 20 de julio de 1810 con 
su grito revolucionario. La independencia brotó de la 
garganta del pueblo reunido en la plaza principal de 
Santafé y Caldas no pudo permanecer indiferente a 
estos hechos. Su espíritu lo indujo a abandonar el ob- 
servatorio para empuñar la espada. Ese día nació en 


Caldas el soldado. 
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Transcurrió el tiempo. Unos hechos sucedieron a 
otros y llegó la lucha entre los federalistas y los cen- 
tralistas. El payanés sentó plaza con los primeros y se 
incorporó a las tropas de Baraya; recibió el título de 
capitán de Ingenieros Cosmógrafos, cargo apropiado a 
sus dotes y conocimientos. En esta época Caldas elabo- 
ró un primer esbozo de lo que podía considerarse un 
complejo plan para la estructuración de un cuerpo de 
ingenieros, al que denominó Plan razonado para la crea- 
ción del Cuerpo de Ingenieros Mineralógicos del Nuevo 


Reino de Granada. 


El año 1811 fue de desgracias para Caldas. Por una 
parte, la clausura del observatorio y el receso de la Ex- 
pedición Botánica; por otra, la derrota de los federalistas 
en Santafé. Viajó a Ibagué. Se impacientó; quería ser útil 
y aprovechar su ingenio pero no encontró ninguna clase 
de apoyo. Por fin, fue llamado a Antioquia como asesor 
del gobierno de Juan del Corral, con el grado de tenien- 
te coronel. Se le confiaron misiones de organizar una 
fundición de armas y fortificar los pasos del Bajo Cauca 
para prevenir un posible ataque de las tropas realistas. La 
ciencia se había puesto al servicio de las armas. 


Grande fue el empeño de Caldas en su trabajo. Lu- 
chó y venció las dificultades imperantes. En breve tiem- 
po la Casa de la Maestranza, dirigida por él, produjo 
dos fusiles por día. No contento con esto, se empeñó en 
un trabajo de gran trascendencia: la fundación del Co- 
legio de Ingenieros Militares, que comenzó a funcionar 
con doce alumnos en octubre de 1814. Fue esa la semi- 
lla del Arma de Ingenieros y, prácticamente, de nuestras 
instituciones armadas. Caldas puso en juego toda su ini- 
ciativa, sus conocimientos e interés en formar para la 
patria un puñado de hombres que pudieran defenderla. 


Después de tanto empeño, cuando ya florecía el 
engrandecimiento de la nación, llegó Morillo y con su 
paso avasallador sembró muerte y destrucción. Caldas, 
como muchos otros patriotas, no encontró otro recurso 
que huir para salvar la vida. Cuando se encontraba en 
Paispamba, llegó hasta él la mano del terror: un oscuro 
patiano, Simón Muñoz, en mala hora lo puso prisionero 
y fue llevado ante los tribunales de Juan Sámano. Nada 
se pudo hacer por el sabio. El 29 de octubre de 1816, 
un pelotón de fusilamiento acabó con la vida de Fran- 
cisco José de Caldas y Tenorio. 


Crónica de la unidad 


El 13 de mayo de 1910, el general Ramón González 
Valencia, presidente de la república, reorganizó la Pri- 
mera División del Ejército y como parte de ella activó el 
Batallón de Ingenieros Francisco José de Caldas, deno- 
minado así en honor del ilustre creador del Arma. En el 
mismo decreto de activación se designó como coman- 
dante al coronel Manuel Castro Bayona y como sede la 
finca La Hortúa en Bogotá. 


En 1914 el Batallón Caldas, trasladado a Madrid 
(Cundinamarca), se transformó en regimiento, unidad 
para la cual hubo necesidad de incorporar cuadros y 
tropas de otras armas, debido a la escasez de personal 
de ingenieros. La instrucción se superó, a pesar de la 
carencia de medios didácticos, e incluso se construye- 
ron caminos de corto trayecto y se estableció el servicio 
de telegrafía, con lo cual se sentaron las bases para la 
fundación de la Escuela de Transmisiones. 


Construcción alojamiento Batallón Caldas, 1980. 


En 1923 el batallón fue trasladado a Ibagué para 
relevar al Batallón Sucre. Con motivo del conflicto co- 
lombo-peruano, el 16 de septiembre de 1932 el batallón 
destacó una compañía en el sur del país, en apoyo de las 
operaciones que allí se realizaban. Ejecutó labores de 
ingenieros en Florencia y La Tagua; construyó y mejoró 
vías, puentes, pistas de aterrizaje; instaló líneas telegrá- 
ficas; facilitó el cruce de los ríos por medio de balsas y 
abrió trochas entre los ríos Putumayo y Caquetá. El 27 
de abril de 1933, la compañía, a bordo del cañonero 
Santa Marta, contribuyó a la libre navegación en el río 
Putumayo y combatió como infantería contra las tropas 
peruanas en el sitio denominado Yabuyanos. Después 
del conflicto, el Batallón se reorganizó en Madrid y pos- 
teriormente fue trasladado a Neiva. 


En 1938 el Caldas dio origen a los batallones Ga- 
ravito y Liborio Mejía. Ese mismo año la unidad fue 
trasladada al Socorro a cumplir misiones propias de 
su especialidad. En 1948 se declaró un receso y se dio 
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paso a la fundación del Batallón de Ingenieros Vergara 
y Velasco. El 12 de febrero de 1951, mediante Decreto 
0329, se organizó el Batallón Mixto N* 1 Caldas de In- 
genieros, con guarnición en Bogotá. 


El 4 de julio de 1953 se cambió el nombre del bata- 
llón por el de Centro de Ingenieros Militares Francisco 
José de Caldas, compuesto por un batallón de ingenieros 
de combate, un batallón de construcciones y unidades 
fundamentales especializadas en equipo liviano, puentes, 
camuflaje y ferrocarrileros. En 1959 recibió el primer 
equipo pesado de ingenieros mediante el programa de 
ayuda militar (MAP, por su sigla en inglés), lo que obligó 
a segregar los batallones de ingenieros de combate y de 
construcciones. Fue trasladado entonces a Tolemaida y 
retomó el nombre de Batallón de Ingenieros Caldas. A 
partir de 1961, con la extinción del Centro de Ingenieros 
Militares, el Batallón Caldas quedó bajo el mando direc- 
to de la Brigada de Institutos Militares. 


En noviembre de 1967, el batallón se constituyó con 
tropas de Ejército y pasó a depender del Departamento 
de Ingenieros de Comando Ejército, dedicado a la cons- 
trucción de obras de infraestructura nacional. Nueve 
años más tarde, se le dio el nombre de Batallón de Inge- 
nieros de Combate N? 5 Francisco José de Caldas. Y el 
1” de septiembre de ese mismo año fue trasladado en su 
totalidad a la ciudad de Bucaramanga. 


En noviembre de 1981, la unidad envió un pelo- 
tón de botes al Comando Operativo N* 2 en apoyo de 
las operaciones al sur del país. Posteriormente, realizó 
obras en diferentes lugares de la jurisdicción que obe- 
decían a contratos con los gobiernos nacional, departa- 
mental y municipal, así como otras que correspondían 
a labores de acción cívico-militar para llevar progreso, 
bienestar y presencia institucional a muchas regiones 
rurales y urbanas. 


En septiembre de 1989 el batallón desplazó un pe- 
lotón a Saravena con el fin de iniciar la construcción de 
obras de infraestructura para el grupo Rebéiz Pizarro en 
la base de San Jorge. Para el mes de diciembre de ese 
mismo año, se desplazó un pelotón a Arauca con el ob- 
jetivo de iniciar la construcción del casino de oficiales y 
suboficiales del Comando Operativo N* 2. Por disposi- 


ción del Comando del Ejército, el batallón desplazó dos 
> 
Torre de Verdún, ubicada en las instalaciones del Batallón Caldas. VOLVER 
A INICIO 
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unidades fundamentales a Saravena el 11 de febrero de 
1990 para iniciar la ampliación y pavimentación de la ca- 
rretera Puente Bojabá-Saravena-La Esmeralda-Arauqui- 
ta en la entonces intendencia de Arauca. Asumió así uno 
de los proyectos de mayor trascendencia realizados hasta 
la fecha por los ingenieros militares en Colombia. 


El 27 de julio de 1991, en la localidad de Puerto 
Nariño (Arauca), el comandante del batallón hizo en- 
trega al general Manuel Alberto Murillo González, co- 
mandante del Ejército, de las obras ejecutadas por valor 
cercano a los mil millones de pesos, que incluyeron los 
primeros 25 kilómetros de carretera pavimentada. 


Comandantes de la unidad 
1910 CO. Manuel Castro Bayona 
1913 CO. Justo Guerrero 
1914 TC. José María Tovar 
1915 CO. Manuel Castro Bayona 
1917 CO. Eliécer Gómez Mayoral 
1923 CO. Efraín Rojas Acevedo 
1924 TC. Roberto Perea Sanclemente 
1928 TC. Luis María Castañeda 
1931 TC. Antonio Tamayo 
1932 TC. Carlos Hernández Conde 
1932 TC. Carlos J. Villar 
1932 MY. Ananías Téllez 
1933 MY. Carlos Pinzón Azuero 
1933 TC. Aurelio Arenas 
1935 MY. Julio Londoño Londoño 
1935 TC. Luis F. Lesmes 
196 TC. Miguel Sanjuán Rodríguez 
1937 MY, Antonio María Rodríguez 
1938 TC. Néstor Mesa Prieto 
1940 MY. Nepomuceno Sánchez 
1941 MY. Manuel Torrijos M. 
1942 MY. Nepomuceno Sánchez 
1943 MY. Carlos M. Vásquez 
1943 MY. Guillermo Ordóñez 
1944 MY. Alcibiades Morales 
1945 MY. Manuel Torrijos M. 
1947 MY. Luis Carlos Zuluaga 
1951 MY. Hernando Peña Barbosa 
1951 TC. Luis B. Castro Bejarano 
1952 TC. Alfonso Rojas Puyana 
1952 TC. Rafael Navas Pardo 
1953 MY. Marcos Arámbula Durán 
1958 TC. Alberto López Escobar 
1958 MY. Javier Martínez Muñoz 
1959 MY. Guillermo Quintero Esguerra 
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1959 
1961 
1963 
1965 
1967 
1969 
1970 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1979 
1981 
1982 
1984 
1986 
1987 
1989 
1991 
1992 
1994 
1996 
1998 
2000 
2002 
2003 
2004 
2005 
2006 
2007 
2009 
2010 


MY. Enrique Leguízamo B. 

TC. Agustín Angarita Niño 

TC. José I. Méndez París 

TC. Germán Gutiérrez Caicedo 
TC. Jorge A. Quintero 

TC. José I. Robayo Cárdenas 

TC. Emiliano Rojas Flórez 

TC. Luis Enrique Rodríguez Botiva 
TC. Ciro Germán Paredes R. 

TC. Gonzalo Ramírez Ramírez 

TC. Hernán Saavedra Domínguez 
TC. Jorge E. Casilimas Castañeda 
TC. Blas Rómulo Basto Rincón 
TC. Jorge E. Rojas Mateus 

TC. Carlos Meneses Pinzón 

TC. Luis Fabio Arbeláez Guzmán 
TC. Euclides Sánchez Vargas 

TC. Leonel Gómez Estrada 

TC. Carlos Joaquín Arévalo García 
TC. Luis Alberto Ardila Silva 

TC. Óscar Enrique González Peña 
TC. Daniel Alberto Acosta Salazar 
TC. Pedro Francisco Forero Páez 
TC. Eleuterio Mora Barrera 

TC. Óscar Hernán García Arango 
TC. Ricardo Gómez Nieto 

TC. Freddy Parra Téllez 

TC. Richard Gutiérrez Abdala 

TC. Jorge Eduardo Vergara Monroy 
TC. Luis Emilio Cardozo Santamaría 
TC. Jorge Castellanos Lozano 

TC. Germán Puentes Aguilar 

TC. Giovanni Rodríguez León 


Proyectos ejecutados 


Construcción y mantenimiento de vías 


En 1910 se llevó a cabo la construcción de 
un puente colgante de cables de fique en La 
Picota (Bogotá). 

Construcción de la carretera Chizacá-Suma- 
paz (Cundinamarca), 1954-1955. 

Carretera San Fernando-El Ermitaño (Territo- 
rio Vásquez), 1961-1962. 

Aserrío en Puerto Perales, 1961-1962 
Carretera San Juan de Rioseco-Pulí (Cundina- 
marca), 1962-1963. 

La Operación Marqueliana, que significó el 
desembotellamiento de la zona limítrofe entre 
Tolima, Huila y Cauca. 


Carretera Cabrera-Peñas Blancas (Sumapaz), 
1965-1967. 

Carretera San Andrés de Pisimbalá-Inzá (Cua- 
ca), 1964-1963. 

Carretera Toez-Irlanda-Tacueyó (Cauca), 1964- 
1971. 

Carretera Pacarní-Riochiquito (Huila), 1964- 
1970. 

Carretera El Carmen-Gaitania (Tolima-Huila), 
1964-1970. 

Explanación y afirmado calzada sur vía Bogotá- 
Fontibón 1968. 

Carretera Pacarní-Yarumal (Huila) 1970. 

En 1971 se inició la construcción de la carretera 
Sardinata-Las Mercedes (Norte de Santander); 
se terminó la pista de aterrizaje de Buenavista (la 
Guajira) y se hizo entrega de la carretera Gaita- 
nia-Planadas (Tolima). 

Carretera Arauca-Matarrala-La Antioqueñita- 
Caño La Becerra (Arauca), 1968-1972. 
Carretera Saravena-Puerto Nariño-La Esme- 
ralda (Arauca), 1972-1973. 


Carretera Chima-Contratación-Santa Helena 
(Santander), 1974-1979. 

En 1982, construcción de 300 metros de la ca- 
rretera San Pedro-Vijagual (Santander). 
Remodelación del parque Simón Bolívar; 
construcción carretera barrios Belén-Doña 
Nydia; mantenimiento de la carretera Banco 
de Arena-Vigilancia, pavimentación de la vía 
Zulia-Idema-Ospina Pérez (1983) (Cúcuta, 
Norte de Santander). 

El 27 de junio de 1985, mantenimiento de la 
vía Vélez -Chipatá-La Paz-La Aguada-Hatillo, 
límites entre Jesús María-Guespa Ropero (San- 
tander). El 20 de julio de ese mismo año se 
realizaron trabajos en la vía Islandia-San Juan 
Bosco de Laverde. 

En 1986, construcción del acueducto en el co- 
rregimiento Portugal del municipio de Lebrija 
(Santander) y el mantenimiento y construcción 
de la carretera San Vicente-Mérida-La Pradera 
(Santander). 


Mantenimiento en la vía vereda La Arcadia - corregimiento Mico Ahumado, municipio de Morales (Bolívar), proyecto ejecutado durante 2009 y 2010. 
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A partir de marzo de 1990, ampliación, cons- 
trucción y pavimentación de la carretera Bojabá- 
Saravena-La Esmeralda-Arauquita (Arauca). 
Mantenimiento de la vía de la vereda La Arcadia- 
corregimiento Mico Ahumado, en el municipio 
de Morales, departamento de Bolívar (2009). 


Otros 


INGE 


Construcción de las escuelas de los barrios 
Santa Helena, Zapamanga y Manuela Beltrán 
(Bucaramanga). 

Construcción del alcantarillado y puesto de sa- 
lud del barrio San Martín (Bucaramanga). 
Construcción de escuelas en las veredas Aca- 
pulco y Mogotes (Bucaramanga). 
Construcción del acueducto del corregimiento 
de Gibraltar, municipio de Toledo, Norte de 
Santander (2009). 

Construcción del sistema de alcantarillado en 
el corregimiento de La Gabarra, municipio de 
Tibú, Norte de Santander (2010). 
Construcción del colegio del corregimiento de 
Samoré, municipio de Toledo, Norte de San- 
tander (2010). 
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Construcción de instalaciones militares 


Pista de Palanquero, 1961. 

Acueducto del fuerte militar de Tolemaida, 1962. 
Pista e instalaciones del aeropuerto de la Guajira 
1971. 

Casas fiscales del barrio Mirador, Tolemaida 1972. 
Pavimentación de vías en el fuerte militar de 
Tolemaida, 1972. 

Cuarteles de los batallones Caldas y Ricaurte, 
1978. 

Alojamiento del casino de suboficiales de la 
guarnición de Bucaramanga, 1981. 

Casino de oficiales, Comando Operativo N? 2 
(Arauca), 1990. 

Alojamiento de tropa y ampliación del dispensa- 
rio de la base militar de San Jorge (Arauca), 1991. 
Casino de soldados Batallón Caldas (Bucara- 
manga), 1991. 

Iniciación del edificio para alojamiento de sub- 
oficiales en la guarnición de Bucaramanga, 1991. 


BATALLÓN DE INGENIEROS N? 7 
CARLOS ALBÁN (BIALB) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N? 7 Albán. 


UBICACIÓN: Villavicencio (Meta) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: VII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: IV División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 16 de marzo de 1982 


Biografía del general Carlos Albán 


Nació en Popayán el 9 de marzo de 1844, hijo de 
Rafael Albán y Mercedes Estupiñán. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Seminario de Popayán y después del 
bachillerato pasó a estudiar ingeniería. Terminada esta 
carrera, emprendió medicina y cirugía en la Universi- 
dad del Cauca, donde se doctoró el 18 de julio de 1869. 
No contento con estos conocimientos, estudió derecho 
y ciencias políticas en la misma universidad. El general 
Albán sirvió a su causa en todas las contiendas civiles 
desde 1876 hasta su trágica desaparición en la guerra 
de los Mil Días, cerca de Panamá; se distinguió siempre 
por su arrojo e inteligencia. 


Ocupó puestos públicos de gran distinción, y du- 
rante muchos años fue profesor de derecho y ciencias 
físicas en la Universidad del Cauca. Como ingeniero, 
aprovechó sus innumerables conocimientos para so- 
bresalir en el campo de la inventiva. Su mayor logro lo 
constituyó la creación de una cubierta metálica para los 
dirigibles o globos aerostáticos, mucho antes de que el 
conde Zeppelin popularizara tan noble invento. En el 
campo militar, ostentó el título de comandante en jefe 
de las Fuerzas Fluviales, Marítimas y Terrestres en los 
departamentos de Panamá, Bolívar y Magdalena, con 
poderes de ministro de Guerra. 


Murió en la noche del 20 de enero de 1902 en aguas 
del Pacífico y en el fragor de la contienda fratricida de 
los Mil Días. El Ejército perdió al hombre de ciencia, al 
guerrero, al político y al héroe que reviven a diario las 
dianas del batallón que lleva su nombre. 


Crónica de la unidad 
Con el fin de vincular las Fuerzas Militares al pro- 


greso y desarrollo en diferentes regiones que funciona- 
rían con base en la actividad de los ingenieros militares, 
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Busto del general Carlos Albán Estupiñán, ubicado en el Batallón Albán en 
Villavicencio (Meta). 


el Ministerio de Defensa ordenó la activación de cuatro 
unidades tácticas de Ingenieros. Por tal motivo el Co- 
mando del Ejército, con fecha 16 de marzo de 1982, emi- 
tió la disposición 00017, mediante la cual reestructuró la 
organización del Ejército. Simultáneamente, se ordenó 
la incorporación del segundo contingente de 1983 en las 
instalaciones de la Décima Brigada, y el 1” de febrero de 
ese mismo año fueron trasladados cuatro oficiales y 17 
suboficiales, quienes recibieron a 181 soldados. 


Para el 20 de mayo, el Comando del Ejército ac- 
tivó el Batallón de Ingenieros Aerotransportado Ge- 
neral Carlos Albán Estupiñán y la Intendencia Local 
73. Días después, en ceremonia especial realizada en 
el campo de paradas Boyacá de la Décima Brigada, 
el ministro de Defensa entregó al Batallón Albán su 
bandera de guerra y estandarte, y el 15 de julio fue 
nombrado el mayor José Antonio Tirado Duarte como 
primer comandante de la unidad. 


Más adelante, el Comando del Ejército dispuso el 
traslado del batallón a su sede en Apiay (Meta), donde 
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compartió instalaciones con el Batallón de Infantería 
Aerotransportado Serviez. A partir de enero de 1986, 
gracias al empeño de la Dirección de Ingenieros, se ini- 
ció la construcción de las primeras instalaciones para 
la unidad táctica, que incluyeron dos alojamientos para 
tropa, depósitos de armamento e intendencia, así como 
la primera etapa de los talleres y garajes. 


En diciembre de 1986, el batallón, al mando del 
teniente coronel Hugo Eduardo Rojas Díaz, presentó 
su primera revista de inspección ante el Comando del 
Ejército, en la que obtuvo una sobresaliente evaluación, 
lo cual motivó un reconocimiento especial por parte del 
Comando de la Fuerza. 


El batallón construyó la carretera Yarí-San Vicen- 
te del Caguán; recibió la misión de llevar a cabo con 
una compañía las obras de ampliación y pavimentación 
del aeropuerto de Saravena (Arauca) y, con otra uni- 
dad fundamental, la construcción de la carretera San 
Benito-Recetor-Chámeza, en Casanare. 


Comandantes de la unidad 
1983 MY, José Antonio Tirado Duarte 
1983 TC. Mario Prieto Cuspoca 
1985 TC. Hugo Eduardo Rojas Díaz 
1988 TC. Carlos Yesid Gálvez Idárraga 
1989 TC. Ernesto Beltrán Silva 
1990 TC. Carlos Enrique Vargas Forero 
1992 TC. Wladislao Reinoso Marín 
1993 TC. Julio Acosta Garay 
1994 TC. Luis Armando Barreto Sierra 
1996 TC. Pedro A. Mosquera Rodríguez 
1998 TC. Jairo Alfonso Aponte Prieto 
2000 TC. Erwin William Rubiano Ramírez 
2002 TC. Roberto Angulo Pardo 
2003 TC. Néstor Robinson Vallejo 
2004-2005 TC. Ángel Edgardo González Pérez 
2006 TC. Alejandro Hernán Riaño Reina 
2007 TC. Pedro Villaquirán Ramos 
2008-2010 TC. Pedro Antonio García Vásquez 


Proyectos ejecutados 


e Construcción de la vía entre los municipios 
San Juan de Arama y Uribe (Meta), obra ter- 
minada el 5 de octubre de 1984. 

e Construcción de la vía San Benito-Recetor- 
Chámeza en el departamento de Casanare. 

e Enel año de 1984, construcción de la plaza de 
Banderas y pavimentación del barrio Dos Mil 
en Villavicencio (Meta), como parte de las obras 
para los XI[I Juegos Deportivos Nacionales. 

e El 1? de abril de 1986 se iniciaron trabajos de 
ampliación en la pista de aterrizaje de Sarave- 
na (Arauca). 

e Construcción de la zona de seguridad de la Base 
Aérea Luis E Gómez Niño en Apiay (Meta). 

+ Apoyo en la construcción del acueducto del 
municipio de Lejanías (Meta) con dos kilóme- 
tros de zanjas e instalación de tuberías. 


Corregimiento de Puerto Toledo, Puerto Rico (Meta). 


Página siguiente: Vía a Vista Hermosa, Piñalito (Meta). 


Ampliación, mantenimiento y rectificación de 
once kilómetros de la vía Once-Miravalles del 
municipio de El Castillo (Meta). 

En septiembre de 1989 se iniciaron las obras 
de construcción de vías, alcantarillado y aloja- 
mientos para soldados en el Batallón de Infan- 
tería Joaquín París en San José del Guaviare. 
Construcción del parque principal y vías ale- 
dañas a La Julia, municipio de Uribe, Meta. 
Mejoramiento de la vía principal de acceso al 
municipio de La Macarena, Meta. 
Construcción de redes de acueducto de Piñali- 
to, Vista Hermosa, Meta (2009). 

Redes de alcantarillado y planta de agua, en 
el corregimiento Puerto Toledo, municipio 
de Puerto Rico, Meta (2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 8 
FRANCISCO JAVIER CISNEROS (BICIS) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 8 Francisco Javier Cisneros. 


UBICACIÓN: Pueblo Tapao (Quindío) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: VIII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: II División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 12 de febrero de 1951 
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Biografía de Francisco Javier Cisneros 


Nació en La Habana (Cuba) el 28 de diciembre de 
1836. Después de haber recibido educación primaria y 
secundaria, ingresó a la Universidad de La Habana, de 
donde se graduó como ingeniero civil en abril de 1857, 
a la edad de 21 años. Posteriormente, viajó a especiali- 
zarse en Estados Unidos. 


Su aparición en Colombia se debió a que fue llama- 
do por el estado soberano de Antioquia para construir 
el ferrocarril que debía unir a Medellín con el río Mag- 
dalena. Desde su llegada a suelo colombiano, se dedicó 
en tal forma a la tarea del desarrollo, que hizo de Co- 
lombia su segunda patria. 


Por exigencia del gobierno, normalizó la navega- 
ción del río Magdalena, regularizó el sistema de correos, 
construyó el ferrocarril de Girardot, prolongó el ferro- 
carril de Bolívar desde Salgar hasta Puerto Colombia y 
construyó el hermoso muelle que, en su época, fue orgu- 
llo de ese lugar. También se le debe a Cisneros el tranvía 
de Barranquilla, obra que concluyó en 1890. 


Minada su salud por una enfermedad renal, en 
mayo de 1898, a bordo del vapor Alene, salió de Puerto 
Colombia con destino a Londres. Finalmente, el 7 de 
junio de 1898, a la edad de 62 años, falleció víctima de 
una nefritis aguda. Sobre Cisneros, escribió el historió- 
grafo Santiago Pérez Triana: 


Cisneros era esencialmente hombre de acción y 
de combate. Sus procederes llevan todos el sello de un 
gran carácter. Su profesión del Ingeniero es de entre 
todas las que más huellas dejan en la naturaleza: acá el 
río encauzado o cruzado por el puente; allá el muelle 
que se tiende hacia el barco que llega como una mano 
en señal de bienvenida; en otra parte el terraplén que 
escala las alturas, o el túnel que perfora las entrañas 
del monte, o el corte que penetra triunfal en el fondo 
de la selva, emerge al valle y anula la distancia. Quiso 


Estatua de Francisco Javier Cisneros en la plaza Cisneros en Medellín (Antioquia). 
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ver a Cuba libre; quiso ver a Colombia redimida de su 
pobreza y su aislamiento y entró a la faena sin pararse 
a medir ni el peligro ni el obstáculo. Soñó el sueño 
de los hombres buenos de todas las generaciones: el 
de la libertad y de la justicia; no alcanzó a coronar su 
obra, ni dejó bienes de fortuna, pero sí dejó algo más 


grande: un gran ejemplo. 


Antigua sede del Batallón Cisneros en el barrio San José de Armenia (1958). 


Nueva sede del Batallón Cisneros en Armenia. 
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Crónica de la unidad 


El 12 de febrero de 1951, mediante Decreto 0329, 
se creó el Batallón de Ingenieros Cisneros con sede en 
Medellín y una Compañía de Ingenieros Ferrocarrileros 
destacada en Armenia. Le fue dado el nombre de Cisne- 
ros en honor del ilustre ingeniero cubano Francisco J. 
Cisneros, realizador del ferrocarril de Antioquia. 


Guarniciones tan disímiles y tan distantes unas de 
otras como Medellín, Armenia y Chaparral han sido 
testigos del espíritu de Arma y de la capacidad de tra- 
bajo que anima a las tropas de la unidad. Cuando es- 
taba ubicado en Medellín, el batallón se consagró por 
entero a la adaptación del alojamiento y construcción 
de la carretera al Mar. Durante su primera estadía en 
Armenia construyó los magníficos cuarteles que ocupa 
actualmente, verdadera demostración de la arquitectu- 
ra moderna aplicada a las necesidades militares. 


El 1? de enero de 1954 fue trasladado de Medellín 
a Chaparral en comisión de orden público, al mando 
del mayor Teodoro Ricaurte Campo Lugo. A su llegada 
a esta ciudad, el batallón se encontró con la falta de 


A dl 


alojamiento apropiado y debió residir provisionalmente 
en la Escuela Municipal, mientras se construían nuevos 
cuarteles, obra que se emprendió en Pueblo Nuevo el 
15 de mayo de 1956. 


Mientras se situaba en Chaparral, se llevaron a 
cabo trabajos como la reconstrucción del aeropuerto de 
La Tebaida, la iniciación de la carretera Chaparral-Río 
Blanco (16 de agosto de 1956), el ensanche del acue- 
ducto municipal y otras obras de carácter y utilidad 
municipal. Cuando se ordenó el nuevo traslado del Cis- 
neros a Armenia, permaneció en Chaparral una com- 
pañía con la misión de terminar la carretera. Esta obra 
fue entregada al Batallón de Construcciones en el sitio 
de Providencia y esta unidad la entregó a una compañía 
civil un poco adelante de El Limón. 


A lo largo de la historia, el Batallón Cisneros ha 
dejado su huella en obras de gran importancia para la 
comunidad quindiana, desde trabajos de mantenimiento 
de parques hasta construcción de escuelas y vías de gran 
envergadura, como la carretera a Quimbaya (Quindío). 
Además, se ha encargado también del control del orden 
público en los departamentos de Quindío y Chocó. 


Comandantes de la unidad 


1949 MY, Horacio Enrique González Quintero 
1950-1951 TC. Luis Carlos Zuluaga Patiño 

1952 MY, Teodoro Ricaurte Campo Lugo 

1055 MY. Jorge Alfonso Quintero 

1954-1955 TC. Hernando Porras Ortiz 

1956 TC. Julio Enrique Villate Ayre 

1957 MY. Flavio Vargas Vargas 

1958 MY. Víctor Sanabria Camelo 

1959-1960 MY. Luis Alberto López Escobar 

1961 TC. Alberto Salazar Sánchez 


1962-1964 TC. Rafael Guillermo Muñoz Mora 
1965-1966 TC. Jaime Suárez Suárez 


1967 TC. Camilo Torres Cruz 
1968 TC. Álvaro Saldaña Guarnizo 
1968 MY. Mario Gómez Hernández 


1968-1970 TC. Jaime Valderrama Gil 
1970-1971 TC. Alfonso Palomino Torres 


1972 TC. Jorge Arbeláez Vallejo 
1973 TC. Manuel Yánez Calderón 
1974-1975 TC. Néstor E. Cortés Escobar 
1976 TC. Eduardo Lozano Varcarcel 
1977 TC. Juan B. Montoya Gaviria 
1978 TC. Rigoberto Pérez Álvarez 


1979 TC. Ómar Ruiz Perdomo 

1981 TC. Adolfo Clavijo Ardila 

1982 TC. Elkin Focazzio González 

1983 TC. Ricardo E. Cifuentes Ordóñez 
1983 TC. Pablo Enrique Miranda Díaz 
1986 TC. Elías Luna Muñoz 

1987 TC. José Antonio Cortés Gamboa 
1988 TC. Iván Arévalo Correa 

1991 TC. Miguel Enrique Ramírez Quintero 
1992 TC. Gonzalo Bautista Sandoval 
1994 TC. Darío O. Riveros Barbosa 
1995 TC. Pedro Antonio Acosta Bernal 
1996 TC. Noel Nieto Polanco 

1997 TC. Óscar Arturo Isaza Galindo 
1999 TC. Raúl Fernando Peña Lenis 
2000 TC. Giovanni Correa Saavedra 
2002 TC. Rafael Enrique Cifuentes Nieto 
2003 TC. Degly José Pava Feldman 
2004-2005 TC. Luis Enrique Torres Gamboa 
2006 TC. Carlos Eduardo Mora Gómez 
2007 TC. Hansel A. Rodríguez Herrera 
2008 TC. Juan Pablo Barrera Reyes 
2009-2010 TC. Alfonso Suárez Pelayo 


Proyectos ejecutados 


+ Construcción de la carretera Chaparral-El Limón, 
con una extensión de 28 kilómetros, en 1954. 

e  En1966, construcción de la carretera Riveralta- 
Miravalles (Valle). 

e En 1969, construcción de la carretera Las 
Montoyas-Campo Capote (Santander). 

e  En1974, construcción de la carretera San Juan 
de Arama-Uribe (Meta). 

e  En1975, construcción de la carretera El Oro- 
El Rubí (Riosucio, Caldas). 

e  En1983, proyecto de carretera Platanillal-Balsi- 
llas-San Vicente del Caguán (Huila y Caquetá). 

e En 1988, se llevaron a cabo trabajos de expla- 
nación y afirmado para la construcción de vías 
y jardines en el Coliseo del Café en Armenia. 

e Entre 1989 y 1990 se realizaron varias obras, 
como la construcción del polígono de la unidad 
y siete kilómetros de la carretera Palmichal-Pal- 
meras en el municipio de Pijao (Quindío). 

e Actualmente, el personal del batallón está 
comprometido en la construcción y manteni- 
miento de la vía Ataco-Planadas, como parte 
del Plan de Consolidación. 
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| Batallón Cisneros 


BATALLÓN DE INGENIEROS N? 10 
MANUEL MURILLO GONZÁLEZ (BIMUR) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 10 Manuel Murillo González. 


UBICACIÓN: Valledupar (Cesar) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: X Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: I División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 18 de abril de 2007 


Biografía del general Manuel Murillo González 


Nació en Bogotá el 23 de febrero de 1937. Duran- 
te su carrera militar en el Arma de Ingenieros, iniciada 
a comienzos de la década de los cincuenta, se destacó 
en cargos como comandante del Batallón Baraya, co- 
mandante de la Escuela de Ingenieros, director de Inge- 
nieros Militares, comandante de la IX Brigada, jefe de 
Estado Mayor y comandante del Ejército. 


Por la notable labor llevada a cabo en los diferen- 
tes cargos que desempeñó, recibió diversos reconoci- 
mientos y condecoraciones, nacionales e internaciona- 
les, entre los que se destacan la Orden de Boyacá en los 
grados Gran Oficial y Gran Cruz, la Orden al Mérito 
Militar Antonio Nariño en los grados Oficial y Gran 
Oficial, la Orden al Mérito Militar José María Córdova 
en los grados Oficial, Comendador y Gran Oficial, la 
Medalla Torre de Castilla, la Medalla Agustín Codazzi, 
la Medalla al Mérito Militar conferida por el gobierno 
de Estados Unidos, la Cruz Peruana al Mérito Militar 
en el grado de Comendador y la Estrella de las Fuerzas 
Armadas del Ecuador. 


Crónica de la unidad 


El Batallón de Ingenieros de Movilidad, Contramo- 
vilidad y Supervivencia N* 10 surgió a partir de la nece- 
sidad de la Décima Brigada Blindada de contar con una 
unidad de Ingenieros con la capacidad de apoyar a las 
unidades tácticas, en desarrollo de operaciones de com- 
bate en guerra regular e irregular. 


El Comando del Ejército dispuso la creación del 

Batallón de Ingenieros N” 10 General Manuel 
Alberto Murillo González, mediante la Disposicion 
N* 0009 del 18 de abril de 2007. Inició su construcción 
en predios que anteriormente pertenecieron al Club Va- 
lledupar, en el kilómetro 3 vía al corregimiento de Pati- 
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Guardia del Batallón Manuel Murillo en Valledupar, Cesar. 


Comando del Batallón Manuel Murillo. 
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Obras en el Batallón Manuel Murillo. 


llal, adquiridos a la Gobernación del Cesar por un valor 
de $1.050.000.000, con un área de 80.035 hectáreas. 


El 9 de abril de 2007 se incorporó el primer contin- 
gente de soldados regulares compuesto por 5-21-225, 
correspondiente al 3C/07, instruidos en las instalacio- 
nes de la Décima Brigada Blindada. El 27 de agosto de 
2007 se sumaron a en la Espro 127 aspirantes a solda- 
dos profesionales que conformaron la primera compa- 
ñía de soldados profesionales capacitados y entrenados, 
con conocimientos básicos de ingenieros de combate, 
guías caninos, grupos Exde, fortificaciones, obstáculos 
y operadores de maquinaria pesada. 


El Batallón de Ingenieros N? 10 se concibe como 
una unidad con la capacidad de desarrollar proyectos 
de obras de infraestructura y trabajos generales de inge- 
nieros, que contribuyan a la consolidación de la región 


caribe, mediante convenios con las administraciones 
municipales y departamentales, dirigidos a fortalecer la 
seguridad, el bienestar social y la calidad de vida de la 
población de los departamentos del Cesar y la Guajira. 


Comandantes de la unidad 


2008 TC. Carlos Julio Orozco Velasco 
2009 TC. Saulo Vicente Daza Ochoa 
2010 TC. Jorge Luis Bulla Castañeda 


Proyectos ejecutados 


e Instalaciones para el Batallón en Valledupar. 

e Construcción vía Aracataca-Fuente Alta-Ce- 
rro Azul, municipio de Aracataca, Magdalena 
(2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 12 
LIBORIO MEJÍA (BIMEJ) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 12 Liborio Mejía. 


UBICACIÓN: Venecia (Caquetá) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: XII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: I División 

FECHA DE ACTIVACIÓN: 27 de septiembre de 1982 
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Biografía del general Liborio Mejía 


Nació en 1792 en el hogar formado por José Anto- 
nio Mejía y María Gutiérrez, quienes vivían en Rione- 
gro (Antioquia). Su dedicación al estudio hizo que en 
1808 viajara a Santafé y recibiera, en aulas del Colegio 
Mayor de San Bartolomé, los conocimientos que más 
tarde le permitieron hacerse merecedor de la tradicio- 
nal beca bartolina. En 1812 se ocupó en operaciones 
mercantiles y a principios del año siguiente se hizo car- 
go de la cátedra de filosofía en Medellín. 


Liborio Mejía empezó pronto a distinguirse en las 
filas del Ejército de la república; ascendió al grado de 
capitán en 1814 y perseveró en su función educadora 
haciendo trabajos de traducción de temas militares, en- 
tre los cuales se encuentra el Manual de los ayudantes 
generales y adjuntos empleados en los Estados Mayores 
Divisionarios de los Ejércitos, documento escrito por 
Pablo Tiabault, ayudante del Ejército francés. 


Participó bajo órdenes de Serviez en la Batalla 
del Palo el 15 de junio de 1815, al mando del Batallón 
Antioquia, cuerpo que se distinguió en la jornada. Pos- 
teriormente se unió al Ejército del general José María 
Cabal, quien tenía en descontento a las tropas republi- 
canas por su empeño en no enfrentar la superioridad 
abrumadora de Sámano en una batalla regular sino 
fraccionar las débiles fuerzas republicanas en guerrillas, 
apoyadas en la población del norte del Cauca (Valle ac- 
tual), favorable a la independencia. Tal diferencia de 
criterios provocó la renuncia del general Cabal y su jefe 
de Estado Mayor; se nombró entonces como coman- 
dante del Ejército al teniente coronel Mejía. 


A la edad de 24 años y con el grado de coronel, 
asumió la Vicepresidencia de la República; llegó a ser 
presidente durante 48 horas, motivo que contribuyó a 
esculpir su imagen en la galería de los grandes de la 
época de la Independencia. Cuando luchaba heroica- 
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Retrato de Liborio Mejía. Anónimo, Museo de la Convención (Antioquia). 
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mente en la Cuchilla del Tambo y La Plata, fue apre- 
hendido en la última batalla de la Primera República 
y fusilado por orden de Morillo. Murió en la flor de 
la juventud, con la bandera y los ideales de la libertad 
muy en alto, como los sigue llevando el batallón que 
recuerda su nombre y simboliza su heroísmo. 


Crónica de la unidad 


La historia del Batallón de Ingenieros N* 12 Li- 
borio Mejía se encuentra ligada al desarrollo nacional. 
Para entenderla, además de saber acerca de la hidal- 
guía del héroe de quien tomó su nombre, es necesario 
conocer el marco geográfico, político y económico que 
caracterizaba las comarcas en las que laboró. 


Mediante el Decreto 1446 del 30 de diciembre de 
1919, se creó la primera unidad de ferrocarrileros en el 
país, con sede en Facatativá, y se denominó batallón de 
Ferrocarrileros Mejía. En octubre de 1940, el Batallón 
fue declarado en receso, después de haber tenido un 
período de disminución de efectivos y equipos. Con la 
disposición 046 del 1? de diciembre de 1965, el Bata- 
llón de Ferrocarrileros Liborio Mejía fue reactivado. 


Con los apoyos adecuados, se dio origen a los Co- 
mandos de Desarrollo, nacidos para allanar los cami- 
nos de la miseria y el abandono. Este hecho se cons- 
tituyó en un reto para el Batallón Liborio Mejía, que 
adquirió tal carácter mediante disposición 2427 del 27 
septiembre de 1982. En ceremonia especial celebrada 
en la plaza de Bolívar de Bogotá, el presidente de la re- 
pública hizo entrega de la Bandera de Guerra al tenien- 
te coronel Ricardo Torres Salamanca. Con motivo de la 
creación de la Decimosegunda Brigada del Ejército, la 
unidad pasó a denominarse Batallón de Ingenieros N? 
12 General Liborio Mejía. 


Comandantes de la unidad 
1920 TC. Alejandro Uribe Guzmán 
1922 TC. Milciades García Gómez 
1923 TC. Lorenzo Fidel Casas 
1929 TC. José María Manrique C. 
1931 TC. Carlos Padilla Padilla 
1932 TC. José Carlos Villar G. 
1932 TC. Enrique Hernández Teherán 
1933 TC. José Cruz Negrete Vivas 
1934 Receso 
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1938 
1940 
1941 
1946 
1946 
1947 
1948 
1949 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1970 
1982 
1984 
1985 
1986 
1988 
1989 
1990 
1992 
1992 
1993 
1994 
1996 
1998 
2000 
2002 
2003 
2004 
2005 
2007 
2008 
2009 


MY, Antonio María Rodríguez 

MY. Nepomuceno Sánchez Castro 

Receso 

MY. Bernardo José Castro 

TC. Antonio Hernán Restrepo 

TC. Guillermo Ordóñez Castillo 

MY, Hernando Peña Barbosa 

Receso 

MY, Guillermo Antonio Calle 

MY, Félix Alberto Bustamante 

TC. Jaime Alonso Rojas F. 

TC. Rafael Perdomo Silva 

MY. Álvaro Francisco Vásquez 

Receso 

TC. Ricardo Torres Salamanca 

TC. Rodrigo Lozano Osorio 

TC. Efraín Serrano Castañeda 

TC. Marino Ríos Restrepo 

TC. Freddy Padilla de León 

TC. Bayardo Vásquez Valdez 

TC. Ramiro Bautista Mesa 

TC. Ismael Silva Másmela 

TC. Wladislao Reinoso Marín 

TC. Julio Acosta Garay 

TC. Luis Armando Barreto Sierra 

TC. Pedro A. Mosquera Rodríguez 

TC. Jairo Alfonso Aponte Prieto 

TC. Erwin William Rubiano Ramírez 

TC. Roberto Angulo Pardo 

TC. Néstor Robinson Vallejo 

TC. Jorge Enrique Mendoza 
-2006 TC. Enrique Cortés Romero 

TC. Zamirt Trujillo Mejía 

TC. Eduardo González Guerrero 
-2010 TC. Julio Germán Burgos 


Proyectos ejecutados 


En 1984 se iniciaron los trabajos de construcción 
de la vía Betania-Anaya-Mariposo (Caquetá). 

En abril de ese mismo año se instaló el puesto 
de mando en Versalles para iniciar los trabajos 
de construcción de la carretera Paujil-Cartage- 
na del Chairá (Caquetá). 

En junio de 1984 se inició la construcción y re- 
construcción de 91 kilómetros de la carretera 
San Vicente-Las Ceibas-Guacamayas (Caquetá). 
Entre 1982 y 1985, construcción del carretea- 
ble San Vicente-Campo Hermoso (Caquetá). 
Construcción del carreteable entre Lusitania- 
Puerto Estaca. 


e En 1987, mantenimiento general de la pista de 
aterrizaje de la base militar de Tres Esquinas. 

+ Pavimentación del anillo vial en Florencia. 

e Pavimentación de las principales calles de 
Doncello (Caquetá). 

e  Reparcheo de la pista del aeropuerto Capitolio 
de Florencia. 

+ Ejecución de las obras de infraestructura en el 
barrio Las Malvinas, en Florencia. 

e En 1988 se dio al servicio la pista denominada 
Cucaya del aeropuerto de Puerto Leguízamo, 
entregada a la comunidad en el mes de diciem- 
bre de ese año. 

e Construcción de aulas del centro educativo 
Bajo Lorenzo, Puerto Asís, Putumayo (2009). 


Mejoramiento de la vía El Cinco- La Y- Milán, departamento de Caquetá, 2010. 


Página siguiente: Sede del Batallón Liborio Mejía (Caquetá). 
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Mejoramiento de la vía El Cinco-La Y- Milán, 
en el departamento de Caquetá (2010). 
Construcción de aulas del instituto educativo 
de la vereda San Luis, municipio de Belén de 
los Andaquíes, Caquetá (2010). 

Construcción y dotación del puesto de salud 
de la vereda La Castellana, municipio de Villa 
Garzón, Putumayo (2010). 

Optimización del acueducto del casco urbano 
de Puerto Caicedo, Putumayo (2010). 
Construcción de algunas instalaciones del ins- 
tituto educativo Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, La Montañita, Caquetá (2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 13 
ANTONIO BARAYA (BIBYA) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 13 Baraya. 


UBICACIÓN: Bogotá 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: XIII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: V División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 16 de enero de 1967 


Biografía del general Antonio Baraya 


Nació en San Juan de Girón de la provincia de 
Pamplona, el 11 de junio de 1770, hijo de don Fran- 
cisco Javier Baraya, español, y la criolla doña Rosalía 
Ricaurte. Baraya comenzó a escribir la historia el 20 de 
julio de 1810, como capitán del Regimiento Auxiliar. 
En esa fecha memorable, contrariando los deseos del 
coronel Juan Sámano de disolver la multitud amotina- 
da en la Plaza Mayor de Santafé, se presentó con sus 
tropas para garantizar que el regimiento no se opondría 
a la revolución. El 21 de julio, a las tres de la mañana, 
quedó instalada la Junta Suprema de Santafé y el joven 
oficial fue miembro de ésta por aclamación del pueblo. 
Posteriormente, fue transferido a la sección de guerra. 


El ejemplo de la capital de establecer juntas cen- 
trales fue seguido por las demás provincias. En Popa- 
yán no pudo erigirse pero sí en Cali, donde mandaba 
el gobernador Miguel Tacón, quien preparó tropas 
para disolverla y someterla a la fuerza. Sabido esto 
por la Junta de Santafé, se dispuso auxiliar a la de 
Cali con 300 hombres al mando del coronel Anto- 
nio Baraya, quien por caminos casi intransitables y 
a marchas forzadas llegó a tiempo para oponerse al 
gobernador y jefe español. 


Tacón organizó una división de 1.500 hombres y se 
fortificó en el puente principal del río Palacé. La Jun- 
ta de Cali, con los auxilios llegados de Santafé, reunió 
1.100 hombres que puso a órdenes del coronel Baraya, 
quien emprendió la marcha contra la división realista, 
venciendo dificultades considerables. Baraya atravesó 
con sus fuerzas el río Piendamó y su vanguardia, co- 
mandada por Atanasio Girardot, avanzó hasta el río 
Cofre, de donde siguió audazmente hacia el Palacé, 
donde se empeñó en combate contra el grueso ene- 
migo. Enterado Baraya, avanzó con rapidez y llegó a 
tiempo para reforzar a Girardot y batir a Tacón. Éste, 


Antonio Baraya. Ca. 1880. Constancio Franco Vargas. Pintura (óleo/tela). 67,5 x 54 cm. Número de registro 371. Museo Nacional. 
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reputado como jefe audaz y entendido, se retiró hacia 
Pasto con 700 infantes bien armados y se llevó a su paso 
todos los caudales públicos de la ciudad de Popayán. 


Baraya entró triunfante el 29 de agosto a Popa- 
yán sin que nadie le opusiera resistencia. La acción de 
Baraya en Palacé fue la primera que se libró contra las 
fuerzas del gobierno español y le mereció el ascenso a 
brigadier. Refiriéndose alguna vez Atanasio Girardot 
a la acción de Baraya en Palacé, decía a un general 
español: “Si ustedes son de la tierra del Cid, nosotros 
somos sus descendientes legítimos”. Baraya regresó 
a Santafé a mediados de 1812 por orden de Antonio 
Nariño, quien luego le dio el mando de la expedición 
alas provincias del norte, para incorporarlas al gobier- 
no centralista de Cundinamarca. 


Una vez alcanzado el Socorro, puso el Ejército al 
servicio del Congreso, presidido por Camilo Torres, 
pero fue vencido por Nariño al intentar la toma de San- 
tafé el 9 de enero de 1813. Baraya resolvió retirarse a la 
vida privada, en la que permaneció dos años; todavía 
ardía en su corazón el fuego de la libertad. A finales de 


Batallón de Alta Montaña Teniente Coronel Antonio Arredondo (Sumapaz). 
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1815 se reintegró al Ejército y en abril de 1816, cuando 
la división de Calzada y Latorre enviada por Morillo 
desde Cartagena se acercaba a Bogotá, Baraya se en- 
contraba en Funza al mando de lo que se llamaría el 
Ejército de la Reserva, donde lo acompañaban 1.200 
hombres escasos de armas y pertrecho. Por tanto, sin 
fuerzas suficientes para resistir a Calzada y Latorre, Ba- 
raya resolvió retirarse siguiendo el ejemplo de Serviez 
y Santander pero con tan mala suerte que lo aprehen- 
dieron en Neiva, cuando se dirigía al sur. Fue enton- 
ces conducido a Bogotá y puesto en prisión para ser 
juzgado por el consejo de guerra permanente, instalado 
por el Pacificador para juzgar a los dirigentes patriotas. 
Morillo ordenó la ejecución del insigne general y fue 
fusilado en la Plaza Mayor de Santafé el 20 de julio de 
1816, al lado de patriotas como José María Cabal, Cus- 
todio García Rovira y Liborio Mejía. 


El general Antonio Baraya fue un hombre no- 
ble y de carácter. Su triunfo en Palacé y su martirio 
por la causa de la independencia, que con tanto amor 
abrazó, fueron títulos más que suficientes para hacerlo 
acreedor a la inmortalidad. 


Trabajos de adecuación y mantenimiento de la vía vereda Las Águilas-vereda San José, en Cabrera (Cundinamarca). 


Crónica de la unidad 


La historia del Batallón de Ingenieros General An- 
tonio Baraya se remonta a 1938, cuando, por disposi- 
ción del gobierno nacional, fue activado y destinado a 
realizar obras de infraestructura en Salazar de las Pal- 
mas (Norte de Santander). Posteriormente, fue llevado 
a Barranquilla y, al poco tiempo, trasladado a la ciudad 
de Montería, donde fue desactivado al crearse el Bata- 
llón de Ingenieros Camilo Torres. 


En 1967, el Comando del Ejército consideró ne- 
cesario reorganizar las unidades tácticas de Ingenie- 
ros, aprobar las tablas de organización y equipo, y de- 
terminó la reestructuración de la fuerza. Es así como 
emitió la disposición 001 del 16 de enero de ese año, 
mediante la cual activó el Batallón de Ingenieros N* 
1 Antonio Baraya, con sede en Bogotá, orgánico de 
la Primera Brigada y adscrito operacionalmente a la 
Brigada de Institutos Militares. Así mismo, se modi- 


ficaron los artículos 1” y 2” de la disposición 013 de 
1958, por la cual se segregó de la Escuela de Ingenie- 
ros Militares el Batallón de Construcciones N* 1 y se 
dio origen a esta nueva unidad, que lleva el nombre 
del primer comandante de las milicias neogranadinas 
durante la época de Independencia. A partir de este 
momento la unidad inició el cumplimiento de las acti- 
vidades propias del Arma y dedicó su mayor esfuerzo 
a la construcción de vías bajo el mando del teniente 
coronel Ángel de Jesús Galvis González, su primer co- 
mandante, cargo que ocupó hasta su entrega al tenien- 
te coronel Jesús Enrique Narváez Guzmán. 


El 8 de mayo de 1993, por orden del Comando 
del Ejército, el puesto de mando de la Unidad fue 
trasladado al municipio de Ubalá (Cundinamarca), 
donde asumió la responsabilidad de la jurisdicción de 
las poblaciones de Gachetá, Junín, Gama, Gachalá, 
con la misión principal de prestar seguridad para la 
construcción de la represa del Guavio, el generador 
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de energía más importante del país. Desde allí se rea- 
lizaron diferentes obras de infraestructura en apoyo a 
las comunidades pertenecientes a la jurisdicción de la 
Quinta División del Ejército. 


De acuerdo con la directiva 050 del Comando del 
Ejército, expedida el 6 de marzo de 2009, el Batallón de 
Ingenieros N? 13 fue trasladado al Cantón Occiden- 
tal situado en el sector de Puente Aranda, en Bogotá, 
donde se le suspendió la jurisdicción y fue destinado 
a la construcción de obras, para brindar desarrollo y 
cambiar las condiciones de vida de las comunidades. 


Actualmente, este Batallón de ingenieros cuenta 
con personal que apoya las obras del Comando Opera- 
tivo N? 18 en la construcción de la vía que comunicará 
a la ciudad de Cúcuta con el departamento de Arauca; 
de igual manera, apoya al Comando Operativo N? 2 
con una Unidad Fundamental en la construcción de la 
troncal de la Macarena. 


Comandantes de la unidad 

1967 TC. Ángel de Jesús Galvis González 
1969 TC. Jesús Enrique Narváez Guzmán 
1970 TC. Libardo Ceballos Carrizosa 
1972 TC. Álvaro López Vargas 
1973 TC. José Antonio Báez Báez 
1975 TC. Manuel Alberto Murillo González 
1976 TC. Hernando Lozada García 
1977 TC. Jaime Humberto Neira García 
1978 TC. Armando Cifuentes Espinosa 
1980 TC. Rigoberto Pérez Álvarez 
1981 TC. José Fernando Gómez Escobar 
1982 TC. Víctor Arévalo Pinilla 
1983 TC. Nilson Ruiz Tello 
1985 TC. Ricardo E. Cifuentes Ordóñez 
1985 TC. Efraín Serrano Castañeda 
1987 MY, César Augusto Vargas Pico 
1988 TC. Euclides Sánchez Vargas 
1989 TC. Rafael Arturo Pinzón Rico 
1990 TC. Manuel Guillermo Franco Páez 
1992 TC. Leonel Gómez Estrada 
1993 TC. Carlos Vargas Forero 
1995 TC. Mario Bertulfo Hernández 
1997 TC. Luis Felipe Paredes Cadena 
1998 TC. Jorge Octavio Ardila Silva 
1999 TC. Juan Carlos Salazar Salazar 
2000 TC. Javier Alberto Flórez Aristizábal 
2001 TC. Ernesto Maldonado Guarnizo 
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2002-2003 TC. Víctor Manuel Pulido Rodríguez 
2004 TC. Luis Eduardo Vargas Martínez 
2005-2006 TC. Alexánder Carmona Mendieta 
2007 TC. Francisco Ricardo Puentes Pulido 
2008 TC. Carlos Alberto León Guavita 


2009-2010 TC. Belarmino de Jesús Bayona Carreño 


Proyectos ejecutados 


Construcción de las siguientes vías 


Otanche-Puerto Boyacá (Boyacá), con una 
longitud de 32 kilómetros. 

Las Montoyas-La Vizcaina-La Rochela en el 
departamento de Santander, con una longitud 
de 24 kilómetros. 

Río Hatico-Guadualito, en el departamento 
de Cundinamarca, con una longitud de doce 
kilómetros. 

Puente Nacional-Guayatá, en Santander, con 
una longitud de seis kilómetros. 
Quetame-Puente Quetame, en el departamen- 
to de Cundinamarca, con una longitud de 47 
kilómetros. 

Construcción del puente Las Señoritas, sobre 
el río Saldaña, de 96 metros de luz. 

En conjunto con entidades del Distrito y uni- 
dades tácticas de la Decimotercera Brigada, se 
realizaron obras de explanación, riego, com- 
pactación, afirmado y pavimentación de calles 
en barrios subnormales de Bogotá. 
Adecuación, mantenimiento, y ampliación de 
la vía vereda Las Águilas-vereda San José, mu- 
nicipio de Cabrera, Cundinamarca (2010). 
Diagnóstico, estudios, diseños y atención y 
prevención de emergencias viales, municipios 
de Cáqueza y Fosca (Cundinamarca). 
Construcción Batallón de Alta Montaña N? 1 
TC. Antonio Arredondo, Sumapaz (Cundina- 
marca). 

Construcción Batallón de Alta Montaña N* 2 
en El Espino (Boyacá). 

Mejoramiento de las vías en el sector de Altos 
de Cazucá en el municipio de Soacha (Cundi- 
namatca). 

Cerramiento y andén perimetral en las instala- 


ciones del CAN (Bogotá). 


BATALLÓN DE INGENIEROS N 14 
BATALLA DE CALIBÍO (BICAB) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 14 Calibío. 


UBICACIÓN: Cantimplora-Puerto Olaya (Santander) 
UNIDAD OPERATIVA MENOR: XIV Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: VII División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 13 de mayo de 1983 


Breve reseña de la Batalla de Calibío 


A finales de 1812, Nariño se disponía a marchar 
sobre Popayán cuando ocurrió en su Ejército una nove- 
dad alarmante de resultados funestos: Serviez y Campo- 
manes fueron acusados ante Nariño de conspirar con- 
tra su mando militar. Cuando el general escuchó esto, 
ordenó que fueran reducidos a prisión y sometidos a 
juicio. Con el proceso fueron remitidos a Santafé para 
recibir su sentencia. Ambos jefes habían sido destina- 
dos por el Congreso Federal y eran sumamente severos 
en la disciplina, factores creadores de enemigos deseo- 
sos de perjudicarlos a causa de una calumnia. 


A la falta de ellos se atribuyeron, en gran parte, las 
desgracias que sufrió después el ejército de Nariño. In- 
cluso, él mismo tuvo que arrepentirse de su proceder, 
al poco tiempo. Siguió Nariño su marcha, con la mayor 
celeridad posible y sin resistencia alguna, por el páramo 
de Guacanas. En el alto de Palacé, cerca de Popayán, 
había un cuerpo avanzado de 700 realistas que coman- 
daba Sámano, el cual fue atacado a las dos de la tarde 
del 30 de diciembre de 1812 por 300 hombres dirigidos 
por el mayor general Cabal, quien después de un fuego 
vivísimo y bien dirigido lo puso en derrota con pérdidas 
considerables. Como consecuencia de esta derrota y la 
persecución subsiguiente, Sámano abandonó Popayán y 
se retiró al Tambo a esperar algunos auxilios que había 
pedido al Patía y Pasto. Al día siguiente (31 de diciembre 
de 1812), Nariño ocupó Popayán. 


Sin haber podido impedir que las fuerzas coman- 
dadas por el jefe español Asín se unieran a las de Sáma- 
no, el ejército realista acampó en la hacienda Calibío 
y el republicano en la fuerte posición del Bajo Palacé, 
mientras se les unía la división del coronel Rodríguez, 
que había entrado por el Quindío. Con ésta completó 
Nariño 1.800 hombres, con los cuales atacó a Sámano, 
que tenía dos mil, en su posición de Calibío. 
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El ataque tuvo lugar el 15 de enero de 1813, por 
tres puntos, y fue tan bien combinado que después del 
fuego vigoroso y una carga de bayoneta, ordenada por 
el mismo Nariño, el enemigo abandonó el campo, en 
fuga precipitada. Asín murió en el combate y con él fa- 
llecieron en el campo ocho oficiales y 360 soldados, con 
80 soldados prisioneros, seis oficiales y el coronel Solís. 
El enemigo perdió además ocho piezas de artillería y 
200 fusiles con sus pertrechos. 


Esta gran victoria tan sólo le costó al Ejército inde- 
pendiente 50 hombres, entre muertos y heridos. Al día 
siguiente, Nariño regresó a ocupar Popayán y Sámano 
se retiró hacia Pasto. 


Crónica de la unidad 
Su nombre se deriva de la vieja casona Calibío, del 


siglo XVIII, que en principio sirvió de sede y residencia 
familiar a los encomendados por el rey de España y a 


quienes le prestaban importantes servicios. Esta monu- 
mental estructura arquitectónica de dos plantas era pro- 
piedad del acaudalado payanés Marcelino Mosquera y 
Figueroa y utilizada para fines sociales. Más tarde sería 
el sitio de la gran batalla librada contra las tropas de 
Juan Sámano, cuando el caudillo realista tuvo que huir 
ante la agresividad del Ejército comandado por el te- 
niente general Antonio Nariño. 


La historia del Batallón de Ingenieros N* 14 Batalla 
de Calibío se remonta a finales del siglo pasado, cuando 
fue creado. Se desactivó el 13 de mayo de 1910, para 
fusionarlo con el Batallón de Ingenieros Francisco José 
de Caldas que ocupó las instalaciones donde hoy fun- 
ciona el Hospital San Juan de Dios en Bogotá. La uni- 
dad fue desactivada y posteriormente entró en receso 
hasta el 26 de mayo de 1983 cuando el gobierno, por 
medio del Decreto 1337, lo reactivó con su actual nom- 
bre, orgánico de la Decimocuarta Brigada, con sede en 
Puerto Berrío (Antioquia). 


Batalla de Calibío. José María Espinosa (1796-1883). Ca. 1840-1860. Pintura (óleo/tela) 82-122 cm. Reg. 23. Colección: Museo de la Independencia - Casa del 
Florero. Ministerio de Cultura de Colombia. Fotografía: C) Museo de la Independencia / Oscar Monsalve. 


Página anterior: Obras internas a cargo de miembros del Batallón Calibío. 


El 23 de mayo de 1983, en ceremonia presidida 
por el ministro de Defensa, general Fernando Landazá- 
bal Reyes, en Tolemaida, se hizo entrega de la Bandera 
de Guerra y Estandarte de la Unidad Táctica al capitán 
Orlando Rivera Jiménez y al subteniente Nelson López 
Hernández. A partir del 15 de junio del mismo año, 
el Comando del Ejército dispuso el movimiento de la 
unidad desde Tolemaida hasta Puerto Berrío, sede de 
la Decimocuarta Brigada, y empezó la construcción de 
las instalaciones en Cantimplora (Santander). Una vez 
conformada, se dio inicio a la construcción de obras de 
desarrollo en el Magdalena Medio. 


Comandantes de la unidad 
1983 MY. Guillermo Alberto Quiñones Toro 
1984 TC. Luis Antonio Meza Ortiz 
1985 TC. Hermófilo Rodríguez Romero 
1985 TC. Eliseo de Jesús Vergara Díaz 
1986 TC. Rafael Arturo Pinzón Rico 
1988 TC. Manuel Guillermo Franco Páez 
1989 TC. Diego Aurelio Gantiva Arias 
1990 TC. Antonio José Ladrón de Guevara G. 
1992 TC. Gustavo Álvaro Porras Amaya 
1993 TC. Carlos Quiroga Ferreira 
1994 TC. Daniel Acosta Salazar 
1994 TC. Miguel Ángel Jiménez Hilarión 
1995 TC. Pedro María Rodríguez G. 
1997 TC. Óscar Segura Cruz 
1999 TC. Fernando Cifuentes García 
2001 TC. Juan Carlos Latorre Ferrero 
2004 TC. Germán Darío Niño Moreno 
2006-2007 TC. Néstor Camelo Piñeros 
2007 TC. Yamil A. Gutiérrez Abdala 
2008 TC. Wilson Ramírez Cedeño 
2009 TC. Javier P. Castañeda Torres 
2010 TC. Oliverio Pérez Mahecha 


Proyectos ejecutados 


Proyecto San Juan-Los Morros (Santander). 
Proyecto La India-Mata de Guadua (Santander). 
Proyecto Cimitarra-Puerto Araújo (Santander). 
Infraestructura del Batallón Rafael Reyes en Ci- 
mitarra (alcantarillado, explanación y afirmado). 
Proyecto km 28 Caño Dorada-Santa Rosa 
(Santander). 

Construcción de la vía El Paraíso-Los Morros 
(Santander). 

Afirmado y obras de arte en la vía La Miranda- 
Los Delirios. 

Pavimentación de las instalaciones del Batallón 
de Infantería Bomboná en el Magdalena Medio. 
Construcción de las instalaciones para el Ba- 
tallón Rafael Reyes en Cimitarra (Santander). 
Mantenimiento de diez kilómetros de la vía 
del municipio de Anorí a la vereda Las Cruces, 
Antioquia (2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 15 
JULIO LONDOÑO LONDOÑO (BIJUL) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 15 Julio Londoño. 


UBICACIÓN: Las Ánimas (Chocó) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: XV Brigada 

UNIDAD OPERATIVA MAYOR: VII División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 18 de abril de 2007 


INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


Biografía del general Julio Londoño Londoño 


Nació en Abejorral (Antioquia) el 14 de mayo de 
1901. Cursó estudios en el Colegio de Aberrojal y en la 
Escuela Militar de Cadetes, de donde se graduó como 
subteniente el 26 de noviembre de 1924. Como oficial 
subalterno se destacó en los regimientos Caldas, Cór- 
dova y Ayacucho, y fue comandante de compañía en el 
Batallón de Zapadores Caldas. Julio Londoño Londoño 
contrajo matrimonio con Isabel Paredes, de cuya unión 
nacieron Julio, María, Cristina y Mauricio. 


A lo largo de su carrera militar se desempeñó tam- 
bién como profesor de historia universal, táctica y topo- 
grafía, fortificaciones, conocimiento del servicio y estra- 
tegia, asignaturas que dictó en la Escuela Militar y en la 
Escuela Superior de Guerra. 


Ya como oficial superior, se desempeñó con sol- 
vencia en importantes unidades, como el Comando de 
las brigadas II y IV, la Dirección de la Escuela Superior 
de Guerra y la Secretaría General de Guerra. Julio Lon- 
doño Londoño falleció el 13 de junio de 1980. 


Crónica de la unidad 


En un principio, en el año 2007, se proyectó cons- 
truir el Batallón de Ingenieros N” 15 en el municipio 
del Carmen de Atrato (Chocó). Sin embargo, esta idea 
inicial no se pudo llevar a cabo porque, de acuerdo 
con la Ley 70 de 1993, la administración municipal 
sólo tenía autonomía y competencia para decidir so- 
bre terrenos circunvecinos al casco urbano, que en el 
caso particular de los predios en mención no se en- 
marcaban dentro de estos términos legales. Entonces, 
a raíz de una solicitud elevada al presidente de la re- 
pública, por intermedio de líderes comunitarios, se 
tomó la decisión de construir la unidad en cercanías 
de Istmina (Chocó), que fue activada, por disposición 
0011 del Ejército, el 18 de abril de 2007. 
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Comandantes de la unidad 


2007-2009 TC. Mauricio Moreno Rodríguez 
2009 TC. Javier Castañeda Torres 
2010 TC. Juan Carlos Pérez Ramírez 


Proyectos ejecutados 


+ Mejoramiento y adecuación de la vía El Dos- 
Plan Raspadura-Quiado-Unión Panamerica- 
na, Chocó (2010). 
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Retrato del general Julio Londoño Londoño, Galería de Directores de la VOLVER 
Escuela Superior de Guerra, J. Gómez, 1994. A INICIO 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 17 
CARLOS BEJARANO MUÑOZ (BIBEM) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 17 Bejarano Muñoz. 


UBICACIÓN: Carepa (Antioquia) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: XVII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: VII División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 9 de octubre de 1987 
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Biografía del general Carlos Bejarano Muñoz 


Nació en Popayán el 3 de julio de 1902, insigne 
oficial pionero de la colonización militar del Amazonas, 
Caquetá y Putumayo. Entre sus realizaciones se pueden 
enumerar la ejecución del camino a La Tagua, sosteni- 
miento de la navegación entre Puerto Asís y Caucayá, 
instalación de colonos, fomento de la agricultura, la 
ganadería y construcciones. En 1930 extendió la colo- 
nización a Puerto Ospina, El Encanto y Leticia; mantu- 
vo cordiales relaciones personales y comerciales con el 
Ejército peruano, al llevar y traer mercancías desde el 
departamento de Nariño e Iquitos. 


En otra fase de su vida militar participó en los 
combates entre Puerto Arturo y El Encanto y en Gúepí. 
Posteriormente, cuando ostentaba el grado de capitán, 
fue nombrado comandante de la flotilla del Amazonas, 
Caquetá y Putumayo. 


En 1934, durante el gobierno del presidente En- 
rique Olaya Herrera, fue nombrado primer alcalde de 
Leticia, hasta el 27 de mayo de 1935. En 1948, ya como 
coronel, fue nombrado jefe civil y militar de los Llanos 
Orientales. En esa época se retiró del servicio activo y 
fue nombrado director de los Ferrocarriles Nacionales. 


El brigadier general Carlos Bejarano Muñoz murió 
el 17 de agosto de 1968. Sus restos reposan en el ce- 
menterio Central de Bogotá y su corazón en una urna 
especial en la Catedral de Leticia. En reconocimiento 
a su abnegado, leal, valeroso y patriótico ejemplo, se 
bautizó con su nombre el Batallón de Ingenieros N? 17. 


Crónica de la unidad 


En un principio, por medio de la Resolución 2282 
del 2 de octubre de 1980, promulgada por el Ministerio 


Retrato del general Carlos Bejarano Muñoz, Galería de Directores 
Escuela Superior de Guerra, J. Gómez, 1994. 


de Defensa, se creó el Batallón Mixto, conformado por 
personal de cuadros de Infantería e Ingenieros. Posterior- 
mente, mediante la directiva operacional 0057 de 1986 y 
la resolución 003 del 9 de octubre de 1987 se dio vida al 
Batallón de Ingenieros General Carlos Bejarano Muñoz. 


El batallón comenzó como unidad táctica, al mando 
del mayor Gentil Armando Ortega Cortés, con una com- 
pañía que se encontraba acantonada en el Batallón N* 
21 de Infantería Aerotransportado en Granada (Meta), 
comandada por el capitán David Angarita Buitrago. Las 
primeras actividades se desarrollaron dentro de la Fuer- 
za de Tarea Leopardo, integrada por miembros del Ejér- 
cito, la Armada, la Fuerza Aérea y la Policía Nacional. 
Tenía su sede en las instalaciones que ocupaba la Compa- 
ñía Charly del Batallón de Infantería de Marina. 


A partir del 29 de julio de 1985, cambió su deno- 
minación de Batallón Mixto por la de Batallón de Inge- 
nieros General Carlos Bejarano Muñoz. 


1981 
1982 
1985 
1986 
1988 
1990 
1991 
1992 
1994 
1995 
1997 
1999 
2000 
2001 
2002 
2004 
2006 
2007 
2009 


Comandantes de la unidad 


TC. Ricardo Emilio Cifuentes Ordóñez 
TC. Luis Alberto Bernal Cuervo 
TC. José Jaime Garzón Guzmán 
TC. Jaime Enrique Gálvez Linares 
TC. Luis Modesto Estupiñán Núñez 
TC. Tirso Winter Alejo Montealegre 
TC. Eduardo Franco Alonso 
TC. Hernán Estrada Hernández 
TC. Luis Felipe Paredes Cadena 
TC. Dagoberto Barrios Vásquez 
TC. Rómulo Mosquera Valbuena 
TC. José Octavio Duque López 
TC. Guillermo Arturo Suárez Ferreira 
TC. Vicente Hernández Acosta 
-2003 TC. Libardo Parrado Jaramillo 
-2005 TC. Néstor Iván Duque López 
TC. Germán López Guerrero 
-2008 TC. José Héctor Alvarado Rueda 
-2010 TC. Ómar Esteban Sepúlveda Carvajal 


Proyectos ejecutados 


Construcción y ampliación de las pistas de ate- 
rrizaje de algunas localidades del Amazonas, 
como La Pedrera, Tarapacá y La Chorrera. 
Construcción de ocho viviendas para los indíge- 
nas en la localidad de San Francisco y el puesto 
de salud en el caserío de Arará (Amazonas). 
Construcción de la vía peatonal que conduce 
del parque General Santander hasta el aero- 
puerto Vásquez Cobo de la ciudad de Leticia. 
Mantenimiento de las calles de Leticia, construc- 
ción de parques infantiles y de sus propias insta- 
laciones (concha acústica, polideportivo, kioscos 
de instrucción y polígono de armas largas). 
Mantenimiento de seis kilómetros de la vía co- 
rregimiento de Pavarandó-La Secreta, Mutatá, 
Antioquia (2010). 

Construcción del acueducto de la comunidad 
indígena Los Cacaos, Mutatá, Antioquia (2010). 
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BATALLÓN DE INGENIEROS N' 18 
RAFAEL NAVAS PARDO (BIRAN) 


Estandarte del Batallón de Ingenieros N* 18 Rafael Navas Pardo. 


UBICACIÓN: Tame (Arauca) 

UNIDAD OPERATIVA MENOR: XVIII Brigada 
UNIDAD OPERATIVA MAYOR: VIII División 
FECHA DE ACTIVACIÓN: Diciembre de 1995 


INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


Biografía del general Rafael Navas Pardo 


Nació en Madrid (Cundinamarca) el 2 de febrero 
de 1908, hijo de Rafael Navas Ospina y Cecilia Pardo 
Carrizosa. Cursó sus primeros estudios en el Colegio de 
la Presentación de Bogotá y posteriormente en el Insti- 
tuto de La Salle. Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes 
el 15 de febrero de 1929, donde después de una merito- 
ria etapa de formación obtuvo el grado de subteniente 


el 28 de febrero de 1933. 


Durante su brillante carrera ocupó cargos de gran 
importancia: oficial de planta de la Escuela Militar, 
alcalde militar de Barichara, ayudante de comando 
del Batallón de Instrucción de la Escuela de Infante- 
ría, profesor militar interno de la Escuela Superior de 
Guerra, comisionado ante el Ministerio de Gobierno, 
comandante del Batallón Codazzi, jefe de una división 
de Policía de Bogotá y comandante del Batallón de In- 
genieros N? 1 Caldas, entre otros. 


Así mismo, cursó estudios avanzados de ingenie- 
ría en Estados Unidos, fue comandante del Centro de 
Ingenieros, comandante de la Brigada de Institutos 
Militares, comandante del Ejército y embajador ple- 
nipotenciario ante los gobiernos de Japón, China y 
Corea. Por sus virtudes militares y profesionales fue 
designado para conformar la Junta de Gobierno que 
rigió los destinos del país después de la administración 
del general Gustavo Rojas Pinilla, donde ciñó la cinta 
presidencial por espacio de un año. Desde su cargo 
como jefe de Estado prestó invaluables servicios al 
Arma de Ingenieros, entre ellos, gestor de su tecni- 
ficación. En los últimos años, ya en retiro, fue funda- 
dor de la Casa del Ingeniero Militar y comandante del 
Grupo de Reservas Francisco José de Caldas. 


Fotografía del general Rafael Navas Pardo, ubicada en la galería del Batallón 
Agustín Codazzi, Palmira (Valle). 


Base Militar de Puerto Rondón (Arauca). 


Durante su prolífica vida obtuvo toda clase de es- 
tímulos militares y civiles, entre los que se destacan la 
Orden de Boyacá, Orden del Mérito Militar Antonio 
Nariño, Orden del Mérito Militar General José María 
Córdova, Orden Militar 13 de junio, Orden Estrella de 
la Policía, Orden del Mérito José Fernández Madrid, 
Cruz del Mérito Aeronáutico Antonio Ricaurte, Orden 
Naval Almirante Padilla, Medalla Torre de Castilla de 
los Ingenieros Militares, medallas de 15, 20 y 25 años 
de servicio, Cruz de las Fuerzas Terrestres del Gobier- 
no de la República de Venezuela, Cordón de Oro de la 
Sociedad Bolivariana, Servicios Distinguidos de la Po- 
licía Nacional, Medalla de la Defensa Civil Colombiana 
y Medalla al Mérito Industrial. 


El general Navas falleció en Bogotá el 13 de mayo 
de 1990. Los ingenieros militares le guardarán siempre 
gratitud a quien, a lo largo de su carrera profesional, 
dio una lección de honor a los soldados colombianos 
con su vida, obra y ejemplo. 


es a ia Pm 3 
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Crónica de la unidad 


El Batallón de Ingenieros N” 18 Rafael Navas 
Pardo fue activado en diciembre de 1995, tras asumir 
obras de beneficio social que estaba realizando el Bata- 
llón Caldas en el área rural de Arauca, región tradicio- 
nalmente influenciada por la permanente presencia de 
grupos subversivos. 


Con fondos de la unidad y apoyo del comercio se 
construyó una batería de lavaderos de tropa, un polide- 
portivo y nueve garitas elevadas para mejorar la seguri- 
dad del batallón. Por intermedio de la Gobernación de 
Arauca se obtuvo la dotación de los elementos indis- 
pensables para el casino de suboficiales. 


En 1998, tras esfuerzos de las principales autori- 
dades departamentales y el Ejército, se llevaron a cabo 
los trabajos de ampliación de la red del acueducto que 
abastece al municipio de Tame. De esta manera se con- 
tribuyó a la solución de uno de los más graves proble- 
mas que aquejaban a la región. 


Comandantes de la unidad 
1995 TC. Gabriel García Bonilla 
1996 TC. Milcíades Hernández Urueña 
1997 TC. Luis Eduardo Pérez Arango 
1998 TC. Juan Pablo Rodríguez Barragán 
1999 TC. Carlos Alberto Pinto Puentes 
2002 TC. Jorge Alberto Segura Manonegra 
2003 TC. Alberto Bonilla Torres 
2004 TC. Andrés Alfonso Murillo 
2005 TC. Arturo Herrera Castaño 
2006 TC. Iván Restrepo M. 
2007-2008 TC. Gonzalo Herrera Cepeda 
2009 TC. Ariel Vidales Useche 
2010 TC. Óscar Leonel Murillo Díaz 


Proyectos ejecutados 


+ Ampliación del acueducto de Tame. 
e Construcción del museo de los tameños. 


> 


: ñ VOLVER 
Capilla de la sede del Batallón Rafael Navas Pardo. A INICIO 


LOS BATALLONES DE INGENIEROS Y OTRAS UNIDADES. VIDA Y OBRA [| 223 


BATALLÓN DE MANTENIMIENTO DE INGENIEROS N' 21 
(BAMAJD) 


Estandarte del Batallón de Mantenimiento de Ingenieros N* 21. 


UBICACIÓN: Tolemaida - Nilo (Cundinamarca) 
FECHA DE ACTIVACIÓN: 23 de diciembre de 1963 


Biografía del brigadier José Ramón de Leyva 


Nació en Cartagena de Levante en 1749. Antes de 
cumplir los 16 años, terminó en Madrid sus estudios 
superiores de historia, matemáticas e idiomas, que 
cursó bajo la tutela de su tío, Francisco Rafael de Le- 
yva. Posteriormente, decidió ingresar al Ejército y el 
24 de septiembre de 1765 sentó plaza de cadete en el 
Regimiento de Infantería de Aragón, donde participó 
y se distinguió en la expedición de Argel. Más tarde, 
el 8 de enero de 1791, Carlos IV lo nombró secretario 
de Cámara. 


Emprendió su viaje a Santafé, a donde llegó con 
el grado de teniente coronel y el cargo, conferido por 
el rey, que desempeñó a partir de esa fecha durante 19 
años continuos. Posteriormente, fue ascendido y nom- 
brado secretario del Virreinato del Nuevo Reino de 
Granada, cargo en el cual continuó interviniendo en to- 
dos los ramos del gobierno; por su excepcional ilustra- 
ción, se hizo cargo de la Expedición Botánica en 1808 
(a la muerte de José Celestino Mutis). 


El 26 de noviembre de 1810 la Junta Suprema le 
confió la dirección y fundación de la primera Escuela 
Militar de la Nueva Granada, donde se formaron, entre 
otros ilustres próceres, Francisco José de Caldas y Fran- 
cisco de Paula Santander. 


Tras haber ascendido a general y comandante ge- 
neral, prestó los mayores servicios a la causa de la In- 
dependencia: le salvó la vida a Antonio Nariño cuando 
fue derrotado en Pasto y el presidente de Quito ordenó 
su ejecución inmediata. El general Leyva, tan pronto se 
enteró del hecho, envió un oficio ofreciendo en canje una 
lista de oficiales realistas presos en la Batalla de Calibío. 


Finalmente, el 19 de junio de 1816, el general José 
de Leyva fue conducido al parque de los Mártires. Se- 


José Ramón de Leyva. Ca. Constancio Franco Vargas. Pintura (óleo/tela). 
67,5 x 54 cm. Número de registro 363. Museo Nacional. 


reno y sonriente, rechazó la venda de sus ojos y, antes 
de escuchar los disparos con los que sería fusilado, ex- 
clamó que ofrecía su vida, seguro de que la patria de su 
esposa, sus hijos y su familia sería libre. 


Crónica de la unidad 


La historia del Batallón de Mantenimiento de 
Ingenieros se remonta al año 1963, cuando el mando 
superior consideró necesario crear una unidad táctica 
que, ubicada en un sitio equidistante a los batallones de 
Ingenieros, prestara apoyo técnico para aumentar la ca- 
pacidad de producción de las unidades del Arma. Fue 
así como el 23 de diciembre de ese año, el Comando del 
Ejército ordenó el alistamiento del personal que confor- 
maría la compañía de mantenimiento y abastecimiento 
de Ingenieros con el personal técnico en el Arma. Esta 
unidad, en su organización, tendría equipos móviles 
que viajarían a los sitios de trabajo de los batallones de 
Ingenieros a efectuar el mantenimiento. El 17 de enero 
de 1964 llegaron a la guarnición de Tolemaida cinco ofi- 
ciales, 47 suboficiales y 47 soldados que conformarían 
la unidad; su primer comandante fue el capitán Pedro 
David Sarmiento Rodríguez. 


Esta compañía que contaba con personal alta- 
mente calificado y capacitado, instalaciones acondicio- 
nadas para un excelente desempeño de su misión y su 
organización (pelotones de campaña, abastecimiento 
de ingenieros, talleres y comando), funcionó hasta el 5 
de enero de 1973. Sin embargo, debido a la labor que 
desempeñaba, el aumento de unidades de Ingenieros, la 
necesidad de un mayor apoyo económico para mejorar 
su equipo e incrementar el personal, subió de categoría 
y se inició como Batallón de Ingenieros de Apoyo. 


En 1986, por medio de la Resolución 00027 del 16 
de octubre, se le asignó a cada unidad operativa menor 
un batallón de Ingenieros. El Batallón de Ingenieros de 
Apoyo fue asignado a la Brigada de Apoyo Logístico 
con el nombre de Batallón de Mantenimiento de Inge- 
nieros Brigadier José Ramón de Leyva. 


Comandantes de la unidad 
1973 TC. Próspero Emiro Betancourt Suárez 
1974 TC. Alejandro Fernández Rincón 
1976 TC. Luis Carlos Martínez Erazo 
1978 TC. Carlos Alfonso Neira Peñuela 
1980 TC. Jesús María Vergara Aragón 
1981 TC. Raúl Rojas Cubillos 
1982 TC. Gabriel Vera Mogollón 
1984 TC. Ricardo H. Torres Salamanca 
1986 TC. Gabriel Fernando Chemas Bernal 
1987 TC. Rafael Horacio Ruiz Navarro 
1989 TC. Eliseo de Jesús Vergara Díaz 
1990 TC. Luis Mario Delgado Otero 
1992 TC. Manuel Ernesto Cuesta Rodríguez 
1993 TC. Ramiro Bautista Mesa 
1994 TC. Gregorio Gabriel Beltrán Beltrán 
1996 TC. Guillermo Ernesto Leal Abadía 
1998 TC. Pedro Francisco Forero 
1999 TC. Miguel Ángel Páez Vargas 
2000 TC. Guillermo Arturo Suárez Ferreira 
2002 TC. Fernando Pineda Solarte 
2003 TC. Juan David Barragán Arango 
2004 TC. Freddy Parra Téllez 
2005 TC. Jairo Bocanegra de La Torre 
2006 TC. Nelson Camacho R. 
2007-2009 TC. Jairo Alberto Martínez Rueda 
2010 TC. Yuber Armando Aranguren Rodríguez 
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Instalación de carpeta asfáltica pista de aviación, 1981. 


( 


Proyectos ejecutados 


e Construcción puente El Paso, kilómetro 14 vía 
Melgar - Girardot; obra en la cual se elaboraron 
los módulos zx situ; las dovelas fueron hechas en 
Tolemaida, transportadas y lanzadas por apara- 
tos creados en el Batallón de Mantenimiento de 
Ingenieros. Las deflexiones estuvieron por deba- 
jo de los límites tolerables, hecho que demostró 
calidad y estabilidad en las pruebas. Por esta obra 
el Arma de Ingenieros recibió la Mención de Ho- 
nor de la Sociedad Colombiana de Ingenieros. 


' a, 
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Armado puente Bailey doble sencillo, La Granja (Antioquia). 
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Construcción y mantenimiento de pozos en 
diversos sitio del país, como Chigorodó (An- 
tioquia), Granada (Meta), Soacha (Cundina- 
marca), Mosquera (Cundinamarca), Puerto 
Salgar (Caldas), Tunja (Boyacá), Villavicencio 
(Meta), Santa Marta (Magdalena), Sibaté (Cun- 
dinamarca), Saldaña (Huila), Alto Charco 
(Cundinamarca), Chiquinquirá (Boyacá), Espi- 
nal (Tolima), Neiva (Huila), Cúcuta (Norte de 
Santander); Ricaurte (Cundinamarca), Rioha- 
cha (Guajira), Zipaquirá (Cundinamarca). 


Construcción y mantenimiento puentes tipo 
Baily del Ejército en las siguientes regiones: 
Puente de 110 pies de luz doble sencillo, instala- 
do sobre el caño Los Tramposos en Barranquilla. 
Puente de 15 metros de luz sencillo, ubicado 
en el municipio de Aguablanca de Cali. 
Puente de 15 metros de luz doble sencillo, insta- 
lado en el Batallón Pichincha en la ciudad de Cali. 
Puente de 33 metros de luz en Balsillas (Caquetá). 
Puente de 15 metros de luz doble sencillo en 
la avenida 39 con calle 20 (canal Arzobispo), 
en Bogotá. 

Puentes semipermanentes fijos Hamilton. 


Otros trabajos 


Pavimentación de la pista de Tolemaida. 
Arreglo y pavimentación de la vía al Club Mi- 
litar (Melgar). 


BRIGADA ESPECIAL DE INGENIEROS MILITARES 
Y OTRAS UNIDADES 


La Brigada Especial de Ingenieros fue creada me- 
diante Resolución 3725 del Ministerio de Defensa Na- 
cional, el 2 de septiembre de 2009, orgánica de tropas de 
Ejército, con jurisdicción en todo el territorio nacional, 
con el fin de fortalecer el Arma de Ingenieros Militares y 
llevar progreso y desarrollo a las comunidades afectadas 
por la presencia de los grupos armados al margen de la ley. 


La Brigada se activó con las siguientes unidades: 
un Comando y Estado Mayor; dos Comandos Opera- 
tivos de Ingenieros, el Batallón de Mantenimiento de 
Ingenieros N? 40; los batallones de Ingenieros de Cons- 
trucciones N%s 50, 51, 52 y 53, el Batallón de Ingenieros 
N? 60 de Desminado, el Batallón de Ingenieros N* 70 
de Explosivos y Demoliciones, el Batallón de Ingenie- 
ros de Atención y Prevención de Desastres N* 80, el 
Batallón de Ingenieros de Operaciones Especiales N? 
90 y la unidad de servicios administrativos. 


COMANDO OPERATIVO DE INGENIEROS 
N* 1 


El Comando Operativo de Ingenieros N? 1, a tra- 
vés del proyecto Carretera La Soberanía, pretende me- 
jorar la transitabilidad entre Pamplona (Norte de San- 
tander) y Saravena (Arauca). Si bien esta importante 
vía existe desde mediados del siglo XX, las condiciones 
dificultaban su empleo por parte de los habitantes de la 
región, que por años se vieron obligados a desplazar- 
se por territorio venezolano. Sin embargo, la situación 
fronteriza y económica de la región exigió de manera 
urgente atender este importante corredor vial de 134 
kilómetros. El Ejército Nacional dispuso que este pro- 
yecto lo asumiera el mismo Comando Operativo de 
Ingenieros que ejecutó el proyecto Ruta de Los Liber- 
tadores, fundamentándose en la experiencia adquirida 
por la unidad y en el modelo interinstitucional exitoso 
que se empleó en mencionada obra. 


COMANDO OPERATIVO DE INGENIEROS 
N? 2 


El Comando Operativo de Ingenieros N? 2, asu- 
miendo su compromiso con la Institución y con el 
pueblo colombiano, inició el desarrollo de operaciones 
especiales militares en el área del proyecto Transversal 
La Macarena, a partir del 1 de agosto de 2009, en el 
frente del departamento del Meta con el Batallón de In- 
genieros de Construcción N* 51, con 500 hombres ca- 
pacitados y entrenados para defender la soberanía del 
territorio y desarrollar trabajos generales de ingenieros 
en beneficio de la población. Asimismo, el 13 de febre- 
ro de 2010, comenzó actividades en el frente del de- 
partamento del Huila, con el Batallón de Ingenieros de 
Construcción N? 53, retomando el control institucional 
y gubernamental en esta zona afectada por el flagelo del 
narcoterrorismo, con el fín de devolverle a la población 
la confianza para reactivar la economía y recuperar la 
paz y tranquilidad. 


BATALLÓN DE INGENIEROS N' 52 DE 
CONSTRUCCIÓN GENERAL FRANCISCO 
TAMAYO CORTES 


Sumado a los trabajos de ingeniería de los soldados 
del Batallón de Ingenieros N* 52 de Construcciones, se 
encuentran las operaciones de control militar de área que 
garantizan la seguridad de la región del sur del Tolima. 


BATALLÓN DE INGENIEROS N* 60 DE 
DESMINADO CORONEL GABINO GUTIERREZ 


El Batallón de Desminado N* 60 Coronel Gabino 
Gutiérrez fue fundado el 4 de octubre de 2009 con el 
propósito de dar cumplimiento al Tratado Internacio- 
nal de Ottawa, del cual Colombia forma parte y donde 
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Detector de minas en el Guavio. 


se compromete, ante las Naciones Unidas, a no almace- 
nar ni transferir y a destruir todas las minas antipersonal 
instaladas por grupos al margen de la ley. 


En la actualidad se desarrollan operaciones de des- 
minado en los departamentos de Meta, Antioquia, Cal- 
das, Nariño, Bolívar y Tolima, permitiendo así el retor- 
no de la población campesina desplazada a sus tierras. 


BATALLÓN DE INGENIEROS N” 70 DE 
EXPLOSIVOS Y DEMOLICIONES BRIGADIER 
GENERAL MIGUEL ANTONIO PENA BERNAL 


En cumplimiento del plan estratégico y conforme a 
la ofensiva que mantiene el Ejército Nacional, en desa- 
rrollo de las operaciones contra las organizaciones nar- 
coterroristas, el Batallón de Ingenieros de Explosivos y 
Demoliciones N”70 Brigadier General Miguel Antonio 
Peña Bernal ha tenido como misión apoyar a las dife- 
rentes unidades de maniobra en tareas de movilidad, 
como aporte significativo al logro de los objetivos del 
plan de campaña, que busca consolidar las áreas en las 
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cuales aún se registran eventos con artefactos explosi- 
vos improvisados instalados por estas organizaciones. 


BATALLÓN DE INGENIEROS DE ATENCIÓN 
Y PREVENCIÓN DE DESASTRES N* 80 BRIGA- 
DIER GENERAL ÁLVARO LÓPEZ VARGAS 


El Batallón de Atención y Prevención de Desastres 
Brigadier General Álvaro López Vargas fue creado con 
la capacidad para atender todo tipo de eventos, natu- 
rales y antrópicos, como terremotos, inundaciones, in- 
cendios forestales, vendavales, deslizamientos de tierra, 
atentados terroristas, derrames de sustancias peligrosas 
y ataques químicos. 


BATALLÓN DE INGENIEROS DE OPERA- 
CIONES ESPECIALES N* 90 TENIENTE CORO- 
NEL ÓSCAR URIBE PERALTA 


El Batallón de Operaciones Especiales de Ingenie- 
ros Teniente Coronel Óscar Uribe Peralta fue creado 


para desarrollar proyectos de exploración sísmica, per- 
foración de pozos, instalación de puentes y reconoci- 
miento de áreas, bajo los parámetros de calidad, seguri- 
dad y respeto por el medio ambiente. 


Por otro lado, con el fin de profundizar las capa- 
cidades estratégicas, contribuir al desarrollo social y 
económico y brindar seguridad a la población en algu- 
nas zonas del país, se está adelantando actualmente la 
creación de cuatro unidades nuevas de Ingenieros: Ba- 
tallón N* 23 General Agustín Angarita Niño (Nariño); 
Batallón N* 27 General Manuel Castro Bayona (Putu- 
mayo); Batallón N? 28 Coronel Arturo Herrera Castaño 
(Vichada) y el Batallón N? 30 Coronel Lino de Pombo 
(Norte de Santander). 


INSTITUTO DE CASAS FISCALES 


El 19 de julio de 1958, la Junta Militar de Gobier- 
no emitió el Decreto 0312 que le dio vida a un nuevo 
ente jurídico: la Sección Casas Fiscales del Ejército. 


Las condiciones que hicieron posible su creación y 
estructuración fueron el punto de partida para la con- 
formación del Instituto de Casas Fiscales del Ejército. 
Es así como, mediante el Decreto N* 2345 del 3 de di- 
ciembre de 1971, el gobierno nacional reorganizó y fijó 
los parámetros de funcionamiento del Instituto y nom- 
bró como primer director al teniente coronel Gonzalo 
Moreano Lemos. 


El objetivo del Instituto es ofrecer calidad de vida 
a sus usuarios y familiares, mediante la construcción, 
mantenimiento y administración de vivienda bajo es- 
trictos parámetros de calidad. 


Directores 
1971 TC. Gonzalo Moreano Lemos 
1972 TC. José Ignacio Robayo Cárdenas 
1972 CO. Francisco Caicedo Montua 
1973 CO. Gustavo Gómez Villamizar 
1975 CO. Álvaro López Vargas 
1977 CO. Gonzalo S. Ramírez Ramírez 
1979 TC. Raúl Rojas Cubillos 
1980 CO. Jaime H. Neira García 
1981 TC. Jesús María Vergara Aragón 
1983 CO. Raúl Rojas Cubillos 


1984 CO. Álvaro Báez Betancourt 

1985 TC. Gabriel Vera Mogollón 

1988 CO. Rodrigo Lozano Osorio 

1990 CO. Ricardo H. Torres Salamanca 
1992 CO. José Antonio Cortés Gamboa 
1993 CO. Jesús Antonio Ruiz Perdomo 

1995 CO. Manuel Guillermo Páez Franco 
1996 CO. Manuel Ernesto Cuesta Rodríguez 
1997 CO. Luis Alberto Ardila Silva 

1998 CO. Ramiro Bautista Meza 

1999 CO. Carlos Orlando Quiroga Ferreira 
2000 CO. Daniel Alberto Acosta Salazar 
2002 CO. Mario Bertulfo Hernández Gutiérrez 
2004 CO. Óscar Hernán García Arango 
2005 CO. Julián Cardona Montoya 

2006 CO. Jairo Alfonso Aponte Prieto 

2007 CO. John Italo Camberos Díaz 

2009 CO. Yamil Antonio Gutiérrez Abdala 
2010 CO. Óscar Alberto Amaya Díaz 


GRUPO DE INGENIEROS MILITARES DE 
RESERVA FRANCISCO JOSE DE CALDAS 


El 17 de septiembre de 1973 se reunieron en la Es- 
cuela de Ingenieros Militares varios oficiales de Ingenie- 
ros, en actividad y en retiro, con el fin de diseñar los pro- 
gramas y actividades apropiados para reforzar los lazos 
de compañerismo y espíritu entre los oficiales del Arma. 
Como resultado, se decidió crear una unidad simbólica 
que agrupara a éstos y a los futuros oficiales del Arma y 
se organizó con el nombre de Grupo de Ingenieros de 
Reserva Francisco José de Caldas, en honor del inspira- 
dor de los ingenieros militares. Como primer comandan- 
te fue designado el general Rafael Navas Pardo. 


En un principio, el lugar donde se llevaron a cabo 
los diferentes eventos fue el Hotel Tequendama de Bo- 
gotá y, posteriormente, en 1988, fue adquirido el in- 
mueble de la carrera 9* N? 88-54 de Bogotá. Esta casa 
fue remodelada e inaugurada el 4 de octubre de 1988 
con el nombre de Casa del Ingeniero Militar. 


El 13 de mayo de 1990 falleció el general Navas 
Pardo y en su remplazo fue nombrado el jefe de Estado 
Mayor de la unidad, mayor general Jaime Suárez Suá- 
rez, quien ejerció el comando hasta el 4 de octubre de 
1990, fecha en la que fue designado comandante el bri- 
gadier general Gustavo Gómez Villamizar, quien ocupa 
el cargo actualmente. 
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El 26 de agosto de 1992, el grupo creó la medalla 
General Rafael Navas Pardo, con el propósito de exal- 
tar la labor de quienes han prestado servicios al Arma 
de Ingenieros. En la actualidad, el grupo tiene 804 ofi- 
ciales. El comando y el Estado Mayor están conforma- 
dos de la siguiente manera: 


BG. (r) Gustavo Gómez Villamizar (comandante) 
BG. (r) Raúl Martínez Espinosa (jefe de Estado Mayor) 
MY. (1) Orlando Castrillón Castrillón (G-1) 

MY, (r) Octavio Álvarez Álvarez (G-2) 

TC. (r) Fernando Gómez Escobar (G-3) 

CT. (r) Daniel Cotes Quijano (G-4) 

CT. (rva.) Elberto Román Peñaranda (G-5) 

CO. (r) Alberto Maldonado Villamizar (fiscal) 


Del comando dependen los siguientes regimientos: 


Regimiento Codazzi 

Regimiento Cisneros 

Regimiento Francisco José de Caldas 
Regimiento Pedro Nel Ospina 
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Proyecto Tequendama para vivienda de oficiales en los predios de la BR-13, en el Cantón Norte, Bogotá. 


En la actualidad, se encuentran en proceso de acti- 
vación los regimientos correspondientes a cada una de 
las unidades tácticas de Ingenieros en las que aún no se 
han conformado las unidades de reserva. 


CASA DEL INGENIERO MILITAR 


En 1988, con la iniciativa y el impulso de los ge- 
nerales Manuel Murillo, secretario general del Minis- 
terio de Defensa, y Rafael Navas Pardo, comandante 
del Grupo de Ingenieros de la Reserva, se concretó 
la compra de la casa donde había vivido sus últimos 
días el general Gustavo Matamoros D'Costa, al Insti- 
tuto de Casas Fiscales del Ejército. De tal manera que, 
mediante aportes voluntarios de los oficiales del Arma 
en servicio activo y de algunos de la reserva, se hizo 
realidad la aspiración de contar con una sede propia 
con fines sociales y culturales. Ésta, como ya se men- 
cionó, está situada en la carrera 9* N” 88-54 en Bogotá. 
Indudablemente, es el vínculo de unión e identidad de 


los oficiales de ingenieros y el lugar donde se gestan las 
más importantes iniciativas para mantener y engran- 
decer el espíritu del Arma. La casa fue construida por 
el arquitecto italiano Bruno Violi y actualmente es pa- 
trimonio arquitéctonico. 


Casi dos décadas después, se sumó a la Casa del 
Ingeniero Militar la compra de una sede campestre en 
el municipio de Chía, ubicada en el kilómetro 2 de la 
vía Chía-Cota, vereda Cerca de Piedra. 


GRUPO DE OFICIALES DE RESERVA ESPECIAL 


La idea de esta organización tuvo origen en el pensa- 
miento militar y político del general Rafael Navas Pardo, 
quien tenía la convicción de que la sociedad colombia- 
na sería más equilibrada si su clase dirigente conociera 
mejor a sus Fuerzas Militares. Fue así entonces como, 
desde 1954, se llevaron a cabo los cursos de formación 
de oficiales de la reserva con profesionales universitarios. 
Sin embargo, en un comienzo estos primeros cursos no 
se organizaron debidamente y sólo sirvieron para escala- 
fonar a algunos profesionales para el Ejército. 


En la década de los sesenta hubo un nuevo intento 
de vincular a profesionales recién egresados y se creó 
un cuerpo de soldados universitarios, quienes presta- 
ron excelentes servicios en las áreas afectadas por la 
violencia, pero pasaron a la reserva sin organización 
alguna. En 1976, el general Navas Pardo, como coman- 
dante del Grupo de Ingenieros Militares Retirados, re- 
vivió su idea inicial y logró que el mayor general Luis 
Carlos Camacho Leyva, Comandante del Ejército, y el 
brigadier general Fernando Landazábal Reyes, Coman- 
dante de la Brigada de Institutos Militares, autorizaran 
el desarrollo de un curso en la Escuela de Ingenieros. 
Éste, al mando del teniente coronel Manuel Alberto 
Murillo González, fue el comienzo real de lo que se co- 
noce como el Cuerpo de Oficiales Profesionales de la 
Reserva, que busca la integración cívico-militar en un 
nivel importante de dirigencia y contar con profesiona- 
les que apoyen actividades logísticas y administrativas 
en caso de una movilización. 


Hasta 1984, después de su grado, los oficiales pa- 
saban a la unidad simbólica de los ingenieros militares 
retirados, que se convirtió en el Grupo de Ingenieros 


Militares Retirados y de la Reserva. Para esa época se 
contaba con más de 300 oficiales, razón por la cual, 
con la instrucción del Comando General de las Fuer- 
zas Militares, se creó oficialmente el Comando de los 
Oficiales Profesionales de la Reserva con la misión de 
incorporar, formar, capacitar, entrenar y emplear a los 
miembros de la reserva, para desempeñarse eficiente- 
mente en las organizaciones logísticas y administrati- 
vas, en caso de movilización, y participar en programas 
de desarrollo de las Fuerzas Militares y de la comuni- 
dad, con el propósito de mejorar y proyectar la imagen 
institucional mediante actividades integradas con los 
militares en actividad. 


Hoy esta organización, cuya génesis fue de la más 
clara estirpe ingenieril, cuenta con tres mil oficiales de 
todas las Fuerzas y cubrimiento nacional, desde Pas- 
to hasta La Guajira y desde Florencia y Villavicencio 
hasta Cartagena, con un total de 50 unidades activas 
de las Fuerzas Militares. 


UNIDAD DE SUBOFICIALES DE INGENIE- 
ROS EN RESERVA 


Muchos son los suboficiales de Ingenieros, retirados 
y en servicio activo, que merecen un justo reconocimiento 
de gratitud y aprecio por su encomiable labor, desarrolla- 
da en pro del Arma. Su trabajo, sus desvelos y el interés 
demostrado para hacer que los ingenieros militares se 
ubiquen en el sitial de honor que actualmente ocupan los 
hacen merecedores de figurar en las páginas de la historia. 


En 1984, como resultado de la iniciativa de un 
grupo de suboficiales de Ingenieros en uso de buen 
retiro, nació la Fundación Pro Desarrollo Social Uni- 
dad de Suboficiales en Reserva, que busca la integra- 
ción entre los suboficiales activos y en retiro, así como 
su bienestar personal y familiar. La materialización de 
ese sueño fue posible gracias a la visión del teniente 
coronel Adolfo Clavijo Ardila, quien comprendió la 
magnífica posibilidad de convertir a los suboficiales en 
actividad y en retiro, así como a sus familiares, en una 
gran familia militar. 


El 12 de noviembre de 1984 se realizó la primera 
reunión de la fundación, en la que fue elegida la junta 
directiva, de la cual formaron parte los sargentos mayo- 
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res Luis Jorge Garzón Ríos, José del Carmen Barrero 
Barón y Julio Hernán Restrepo Moreno; el sargento 
primero Alecio Alejandro Rodríguez y el sargento vi- 
ceprimero Hugo Alfredo Muñoz Ríos. El presidente de 
la junta fue el sargento mayor Luis Enrique Villalobos. 


El ferviente deseo de servir e integrar que animó a 
estos pioneros se ha mantenido vivo gracias a las con- 
tinuas realizaciones de sus sucesores. Ellos han llevado 
a cabo programas recreativos, culturales y sociales con 
sus miembros, que de 42 en un principio pasaron a ser 
225 socios integrantes que aprovechan hoy todas las 
ventajas de la fundación. 


El proceso histórico iniciado en 1987 ha incluido 
logros como la construcción de un panteón nacional a la 
memoria del sargento Inocencio Chincá en Tibasosa (Bo- 
yacá); la consecución de una sede para el funcionamiento 
de la fundación; la publicación de un boletín periódico 
para la divulgación de sus realizaciones; la aprobación de 
una personería jurídica; la celebración anual de bingos 
de integración, constantes conferencias sobre temas de 
interés nacional y eventos académicos a través del Sena. 
Estas importantes actividades han permitido que aumen- 
te día tras día el prestigio de la Fundación como medio 
de integración y ayuda entre el cuerpo de suboficiales en 
actividad y en uso de buen retiro. 


Han tenido el honor de presidir esta Fundación los 
siguientes suboficiales en retiro: 


Sargento mayor Luis Enrique Villalobos 

Sargento mayor Jaime Ovalle Hernández 

Cabo primero Antonio José Galvis Meléndez 
Sargento primero José del Carmen Orjuela Chaparro 
Sargento viceprimero Marco Tulio Cruz Martínez 
Sargento primero José Leonel Munévar Munévar 


La mística militar y el espíritu de cuerpo demos- 
trados por estos hombres constituyen un claro ejemplo 
para todos los suboficiales del Arma. 
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Casa del Ingeniero Militar, ubicada en el norte de Bogotá. 


Ana y 
a AR O y 0 po 


VOLVER 
A INICIO 


Profesionalización militar y complementaria de los Oficiales, Suboficiales y Soldados del Arma de Ingenieros, para el cumplimiento de las misiones impuestas 
por el Comando del Ejército, el Comando General de las Fuerzas Militares y el Gobierno Nacional. 


Capítulo X 


LAS HERRAMIENTAS PARA UN NUEVO RETO' 
INFLUENCIA DEL PROCESO DE REORGANIZACIÓN ESTRUCTURAL DEL 
EJÉRCITO NACIONAL EN LOS INGENIEROS MILITARES. 


GENERAL Luis ALBERTO ÁRDILA SILVA 
CORONEL José Octavio DUQUE LÓPEZ 


Acorde con las necesidades operacionales 


La dinámica actual de los sucesos sociales, en los 
cuales se encuentra incluido el concepto de Seguridad 
Nacional y Defensa, hace que el planeamiento estraté- 
gico se convierta en un permanente ejercicio de los Es- 
tados Mayores de un Ejército, teniendo en cuenta su es- 
pecial condición de flexibilidad y suficiencia, para que 
pueda cubrir las necesidades actuales de la guerra. La 
reestructuración permanente de las fuerzas, conservando 
los principios elementales de los conflictos armados y su 
naturaleza, es una condición invariable en las estruc- 
turas militares modernas. El Ejército de Colombia, ha 
sido un constante ejecutor de las políticas de cambio, 
combinándolas siempre con la eficiencia política y la 
operatividad de sus recursos. 


Para orientar el esfuerzo de reestructuración de 
la ingeniería militar, frente a los retos de las políticas 
de seguridad democrática, especialmente en el perío- 
do de “consolidación” proyectado a la “prosperidad 
democrática”, se hizo necesario un detallado análi- 
sis de roles y perfiles de la institución, en desarrollo 
de la conducción operacional. Para ello, se tuvo en 
cuenta, el enriquecimiento táctico de las unidades 
operativas menores, orientadas a enfrentar el flagelo 
del narco-terrorismo. 


Dentro de la reorganización del Ejército, de su 
Estado Mayor y de algunas unidades del Ejército en 
los años 2009-2010, —con el fin de aumentar la capaci- 
dad operacional, ejercer un mayor comando y control, 
capacitar a los hombres y mujeres que pertenecen a 
esta institución, apoyar los planes de desarrollo del Es- 
tado y aumentar la seguridad y presencia de las tropas 
en las regiones de frontera—, se reestructuró la Fuer- 
za para proyectar estratégicamente el cumplimiento 
en los planes de campaña vigentes y futuros, con una 
capacidad de cumplir su misión constitucional en el 
campo de la guerra regular e irregular y de participar 
con una mayor dinámica en los planes de desarrollo y 
progreso nacional. 


Se optimizaron los recursos presupuestales, man- 
teniendo los mismos efectivos y proveyendo a las uni- 
dades de material de Guerra, Intendencia, Transportes, 
Comunicaciones entre otros, y reinstalando unidades 
en terrenos de propiedad de la fuerza. Se generaron 
unidades de nivel Divisionario, Brigadas y Tácticas, 
previos estudios de estado mayor, análisis y recomenda- 
ción de los comandantes que desarrollan operaciones 
en sus respectivas áreas y cumplidos los trámites legales 
para su reorganización a nivel del Comando de Ejérci- 
to, Comando General y Ministerio de Defensa. 


* Algunas de las fotografías que ilustran éste capítulo, fueron tomadas por personal no experto. 
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Refuerzo y reestructuración de unidades militares 


A partir del 2009, el Ejército tiene con esta reor- 
ganización: la Octava División en el oriente del país, 
una División de Asalto Aéreo para todo el territorio 
nacional, y una División Logística que con sus brigadas 
y otras organizaciones garantizan el apoyo de servicios 
para la fuerza de manera efectiva. 


Para responder a las necesidades de seguridad y de- 
sarrollo de algunos departamentos y regiones del país, 
se reorganizaron unidades operativas menores como la 
Brigada veintitrés (23) en el departamento de Nariño, la 
Brigada treinta y uno (31) en el de Vaupés, la Brigada 
treinta y tres (33) en el de Guainía (con aprobación del 
Comando Ejército y Comando General de las Fuerzas 
Militares), la Brigada de Comunicaciones con sede prin- 
cipal en Facatativá y la Brigada Especial de Ingenieros 
con sede en el Fuerte Militar de Tolemaida, estas dos 
últimas unidades para apoyar la fuerza terrestre en cual- 
quier lugar de nuestro territorio. 


Dentro de la reasignación de jurisdicciones y para 
mayor control de las áreas donde aún persiste alguna 
acción de los grupos de narcoterroristas y bandas cri- 
minales, la fuerza organizó un Batallón de Infantería 
en Cravo Norte (Arauca), y siete batallones de Selva 
en: La Gabarra (Norte de Santander), Barranco Mina 
(Guainía), Carurú (Vaupés), Miraflores (San José del 
Guaviare), Tarapacá (Amazonas), Gualtal (Nariño) y 
Santa Rosa (Bolívar). Así mismo, dos grupos de Caba- 
llería en Puerto Carreño-La paz (Vichada) y en Valle 
del Guamuez (Putumayo), y sobre la base de los bata- 


llones de Contraguerrillas se organizaron ciento quince 
(115) batallones de Combate Terrestre. 


El certero apoyo de fuego, y principalmente el con- 
trol de área y apoyo a la población civil, se garantizaron 
con la organización de cinco Batallones de Artillería en: 
Tibú (Norte de Santander), Feliciano (Arauca), Puer- 
to Carreño - La paz (Vichada), Santana (Putumayo) y 
Sapuyes (Nariño). 


Para el apoyo de movilidad y supervivencia militar, 
y fundamentalmente en el cumplimiento de los planes 
de consolidación, se organizaron cuatro batallones de 
Ingenieros en: Tibú (Norte de Santander), Primavera 
(Vichada), Puerto Asís (Putumayo) y Sapuyes (Nariño); 
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y un adecuado apoyo logístico mediante tres batallones 
de Servicios en: San José del Guaviare, Mitú y Pasto, y 
unidades de apoyo y servicios de nivel Compañía, para 
optimizar la flexibilidad de apoyo. 


Educación, instrucción y entrenamiento 


Para mejorar el entrenamiento y reentrenamiento, 
la preparación de oficiales,suboficiales y soldados, se 
conformaron las nuevas sedes del Centro de Educación 
Militar y la Escuela de Armas y Servicios. Se organi- 
zaron, crearon y fueron dotadas de material didáctico 
las escuelas de Idiomas y Dialectos, la de Misiones In- 
ternacionales, la de Tiro, la de Derechos Humanos, la 
de Selva, la de Alta Montaña, la de Educación Física y 
la Escuela de combate y reentrenamiento del Ejército. 
Además, sobre la organización existente de los centros 
de Entrenamiento y Reentrenamiento, se organizaron 
treinta y un batallones de Instrucción y Reentrenamien- 
to para apoyar a todas las brigadas del país. 


La gran mayoría de las escuelas de capacitación 
que se encuentran en los cantones Norte y Occidental 
en la guarnición de Bogotá, hoy cuenta con los planes 
de desarrollo debidamente aprobados por el Comando 
del Ejército y el Comando General de las Fuerzas Mili- 
tares y se busca aprovarlos en el Distrito Capital, dentro 
del trabajo que se viene desarrollando en los planes pi- 
loto de ordenamiento territorial. 


La Escuela de Ingenieros Militares, por su parte, 
prepara la capacitación militar de Ingenieros y áreas 
complementarias, en coordinación con la formación 
que reciben los oficiales graduados en Ingeniería Civil, 
durante un periodo de cuatro años y seis meses en la 
Escuela Militar de Cadetes, donde egresan como sub- 
tenientes. Al ser formados en combate en las técnicas 
y tácticas de cada una de las armas y con una carrera 
complementaria de nivel universitario, mejoramos la 
profesionalización de nuestros cuadros de mando. Por 
su parte, los suboficiales que egresan como cabos ter- 
ceros de la Escuela Militar de Suboficiales Inocencio 
Chincá, al término de dos años de formación, obtienen 
los conocimientos necesarios para comandar una escua- 
dra y una preparación complementaria profesional que 
sirva a la fuerza como tecnología. Finalmente nuestros 
soldados, egresan como soldados profesionales con una 


formación militar actualmente de seis meses pero pro- 
yectada a un año para tener una mejor capacitación y 
entrenamiento, y un combatiente en el campo militar 
con una preparación de interés a la Fuerza Terrestre. 


El papel de los Ingenieros Militares con la 
reestructuración 


Formando parte de la Brigada Especial de Inge- 
nieros, se organizaron dos Comandos Operativos y 
cuatro batallones de Construcciones, para desarrollar 
los trabajos de infraestructura fijados por el Gobierno 
Nacional. Además, se organizaron los Batallones: Inge- 
nieros N? 60 de Desminado, que agrupa las compañías 
de Desminado ya existentes; el batallón de Ingenie- 
ros N* 70 de Explosivos y demoliciones, constituido 
por las compañías de este tipo existentes y agregados 
anteriormente a batallones de Ingenieros de comba- 
te; el batallón de Ingenieros de Atención, Prevención 
de desastres, para prevenir y atender la gestión de los 
riesgos o eventos donde haya desastres naturales y an- 
trópicos, en coordinación, entrenamiento y apoyo de 


equipo con los demás batallones de Ingenieros exis- 
tentes en el país; el de Operaciones Especiales N* 90 
con las Compañías de puentes, perforación de pozos y 
la nueva compañía de proyectos de exploración de sís- 
mica; y el Batallón de Mantenimiento de Ingenieros, 
de III, IV y V Escalón, de Equipo de Combate, Fijo, 
de Campaña y de Construcciones. 


Para cumplir con las tareas y misiones en la direc- 
ción técnica de las unidades de Ingenieros, la Direc- 
ción de Ingenieros se reestructuró en “Jefatura de In- 
genieros” con una organización ágil, dinámica y mejor 
preparada para responder a los compromisos y retos 
institucionales del futuro. Pero era además necesario 
que la Escuela de Ingenieros aumentara su capacidad 
en la preparación de los oficiales, suboficiales y solda- 
dos del Arma y de la Fuerza, con carreras de pregra- 
dos y posgrado, junto a una mejor infraestructura para 
la docencia militar y preparación complementaria, así 
como una cultura de investigación tecnológica, y con 
el montaje de laboratorios modernos y una infraes- 
tructura de aulas y auditorios adecuada a las necesi- 
dades académicas. 


Reunión de Comandantes de Unidades Tácticas de Ingenieros, para presentar la reestructuración de la Fuerza y el Arma. 
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Para esta reorganización de la fuerza siempre se 
contó con las directrices y aprobación del señor Ge- 
neral Oscar Enrique González Peña, Comandante del 
Ejército; del señor General Freddy Padilla de León, 
Comandante General de las Fuerzas Militares; del Doc- 
tor Juan Manuel Santos, Ministro de Defensa Nacional, 
hoy presidente de la República, y el doctor Gabriel Sil- 
va Luján, Ministro de Defensa. Los estudios, análisis, 
organización y liderazgo del proyecto, a cargo del Ge- 
neral Luis Alberto Ardila Silva, Segundo Comandante 
del Ejército y Jefe de Estado Mayor, tuvieron la partici- 
pación decisiva de la Jefatura de Educación y Doctrina, 
la Jefatura Logística, la Jefatura Financiera, la Jefatura 
de Ingenieros, la Jefatura de Desarrollo Humano, la Je- 
fatura de Operaciones, la Dirección de Planeación del 
Ejército y la Dirección de Organización y Planes del 
Ejército, donde todos los oficiales Generales y Corone- 
les junto con sus subalternos, presentaron como equi- 
po de trabajo los diferentes análisis y recomendaciones 
para decidir esta reorganización, contando con el tra- 
bajo y apoyo de los comandantes de Batallón, Brigada y 
División donde se establecieron las unidades. 


Así las cosas, hemos heredado un Ejército Nacio- 
nal con un Arma de Ingenieros Militares llena de honor 
y gloria, comprometida con los colombianos y presen- 
tada a las nuevas generaciones que nos suceden con su 
capacidad, entrega y liderazgo. Tienen en sus manos 
la gran responsabilidad de poner a nuestra institución 
militar y al Arma, en el sitial más alto, donde impere el 
trabajo, la honestidad, la iniciativa, el compromiso y los 
buenos resultados dentro de los principios y valores de 
nuestra profesión militar. 


EL PRESENTE DE LOS INGENIEROS 
MILITARES DE COLOMBIA 


MAYOR ING. ABRAHAM Ruiz VÁSQUEZ 
GENERAL Luis ALBERTO ÁRDILA SILVA 
MAYOR FRANKLIN ANAYA LÓPEZ 


El Gobierno Nacional, atendiendo las necesidades 
que actualmente tiene Colombia, ha sentado políticas 
de importancia trascendental, para lograr la paz y la se- 
guridad nacional. 


Para confirmar esta aseveración, y como preámbu- 
lo a estas líneas, que buscan mostrar cómo la Fuerza 
y los ingenieros militares se reorganizan y se preparan 
para el cumplimiento de la misión, se transcriben apar- 
tes del discurso pronunciado por el Doctor Juan Ma- 
nuel Santos Calderón, para la época Ministro de De- 
fensa Nacional, hoy, Presidente de la República, en el 
Seminario de la Asociación Nacional de Instituciones 
Financieras (ANTE) sobre el futuro de las Fuerzas Ar- 
madas, el 30 de abril de 2009, así: 


LAS FUERZAS ARMADAS ADMIRABLES. Colom- 
bia tiene hoy una de las fuerzas armadas con mayor 
reconocimiento en el mundo por su capacidad, expe- 
riencia en combate y efectividad. Estamos en capaci- 
dad de desarrollar operaciones con altos componentes 
de inteligencia y precisión en sus objetivos, como la 
Operación Fénix que dio de baja a Raúl Reyes, o la ya 
épica Operación Jaque. Esto no sucedió de la noche 
a la mañana, sino que es el resultado de muchos años 
de trabajo cuyos frutos hoy estamos consolidando, para 
construir las Fuerzas Armadas del porvenir. Ha sido un 
esfuerzo de más de ocho años, que ha tenido especial 
desarrollo durante el gobierno del presidente Uribe, 
en el que incrementamos la capacidad militar y policial 
como no se había hecho en mucho tiempo. 


Más adelante sostiene: 


1. Pie de fuerza y equipos. Pasamos de 313 mil hom- 
bres en 2002 a 430 mil al finalizar el 2008, un incre- 
mento del 40%. Adquirimos equipo esencial para 
el desempeño de nuestras tropas, en todas las fuer- 
zas, que ya hemos recibido y seguiremos recibien- 
do este año y el próximo. Se han comprado, entre 
otros equipos, 44 helicópteros, 52 aviones y 11.500 
automotores de todo tipo para darle mayor movi- 
lidad, efectividad de reacción y capacidad de ope- 
ración a nuestra Fuerza Pública. También compra- 
mos 161 unidades navales y fluviales como lanchas, 
patrulleras, y botes de apoyo fluvial y de combate, 
e iniciamos la repotenciación de 4 fragatas y tres 
submarinos. Estas adquisiciones las realizamos con 
recursos extraordinarios por 8,25 billones de pesos 
que aprobó el Conpes en febrero de 2007, y que son 
producto del impuesto al patrimonio que han paga- 
do cerca de 3 mil contribuyentes con patrimonios 
superiores a los 3 mil millones de pesos. Quiero des- 
tacar esto, porque es importante que los empresarios 
comprueben la forma eficaz y transparente en que 
sus impuestos se han convertido en seguridad. 


Para complementar su exposición y dejar en claro 
que todo este esfuerzo está sustentado legítimamente 
en el ordenamiento jurídico que nos rige, continúa di- 
ciendo: 


2. Legitimidad. El centro de gravedad estratégica de 
nuestras Fuerzas Armadas, sin embargo, más allá de 
tropas y equipos, radica en un concepto fundamental: 
la legitimidad. Expedimos la Política Integral de De- 
rechos Humanos y Derecho Internacional Humanita- 
rio para el sector Defensa, e incrementamos las me- 
didas para garantizar su aplicación, no por presiones 
externas, sino porque estamos convencidos de que 
la legitimidad es y será la clave del éxito de nuestras 
Fuerzas Armadas en el cumplimiento de su misión. 
Yo creo que ningún ejército del mundo ha hecho tan- 
to en tan poco tiempo para mejorar su desempeño en 
este campo. La legitimidad también se fortalece con 
otro aspecto en el que me quiero detener un momen- 
to, porque es el eje para la construcción de las Fuer- 
zas Armadas del futuro: la educación. A través de la 
implementación del Sistema Educativo de las Fuerzas 
Armadas -SEFA- estamos generando una revolución 
educativa que comienza ahora y tendrá su efecto en 
las nuevas generaciones de militares y policías. La re- 
forma está en marcha: 837 oficiales están cursando es- 
pecializaciones, maestrías o doctorados y 15 viajaron 
como becarios de Colfuturo a estudiar posgrados en 
el exterior. 1.450 suboficiales se han nivelado con títu- 
lo tecnológico y 104 están cursando especializaciones 
tecnológicas. En los últimos dos años cerca de 9 mil 
soldados recibieron su título de bachiller. Además, 
más de 63 mil miembros de las Fuerzas Armadas es- 
tán estudiando inglés. 


La coherencia y la continuidad en los programas 
de gobierno son evidentes, el norte está claramente 
trazado, las tareas y misiones de la Fuerza y sus inge- 
nieros militares tienen un derrotero claro y dentro de 
un marco legal que no presenta dudas, como lo mani- 
festó el doctor Rodrigo Rivera Salazar, actual Ministro 
de Defensa Nacional el día 1 de octubre de 2010, en 
el campo de paradas Brigadier General Rafael Na- 
vas Pardo durante la ceremonia de conmemoración 
del Centésimo Nonagésimo Sexto aniversario del 
Arma, realizada en la Escuela de Ingenieros Militares: 


(...) Quiero destacar hoy especialmente el trabajo de 
las unidades de ingenieros militares que está centra- 
do, básicamente, en dos frentes de acción: Las tareas 
específicas de las unidades de la Brigada Especial de 
Ingenieros y las obras que hacen parte del Plan de 


Consolidación, iniciativa gubernamental que busca 
garantizar la presencia estatal y el desarrollo social y 
económico de diferentes regiones del país mediante 
trabajos de infraestructura. El Plan de Consolidación 
es un programa del Gobierno Nacional creado para, 
mediante la construcción de obras de alto impacto 
generar, progreso, estabilidad y seguridad en áreas 
tradicionalmente afectadas por problemas de orden 
público, que buscan favorecer a la población civil. Por 
su enfoque en el tema de infraestructura, la responsa- 
bilidad del Plan recae sobre las diferentes unidades de 
ingenieros militares. A lo largo del Plan se han ejecu- 
tado todo tipo de obras, entre ellas, escuelas, puestos 
de salud, acueductos y alcantarillados. Sin embargo, 
en la actualidad, el programa se ha enfocado en la 
construcción de vías de alto impacto (...) 


Planteado como está el panorama actual de la 
Fuerza, los siguientes argumentos de reestructuración, 
se ocuparán de enfocar el actuar de los ingenieros mili- 
tares que, como arma de apoyo de las unidades de ma- 
niobra, está atendiendo las necesidades del país y todas 
sus regiones, dentro de la legitimidad y los parámetros 
de los planes de seguridad nacional y su consolidación, 
respetando la constitución, el ordenamiento jurídico y 
todas las políticas del gobierno y del mando superior; 
para empezar acudimos a la idea proyectista que tenía 
el Sabio Caldas, cuando se refiere a la gloria de la carre- 
ra de las armas: 


(...) y vuestro genio va á tener el honor de trazar los 
planes que deben dar seguridad y vida á vuestra pa- 
tria. ¿Qué destino ni más glorioso, ni más grande po- 
dríais inventar vosotros mismos para satisfacer vues- 
tra imaginación ardiente, ni vuestro corazón ansioso 
de gloria y de virtudes? Toda la prosperidad de que es 
capaz la carrera de las armas está hoy en vuestras ma- 
nos, y solo de vosotros depende el cosechar laureles, 
gloria inmortal y virtudes que pasen de generación en 
generación, cubriéndoos de bendiciones, y llevando 
vuestra memoria siempre querida á todos los pueblos 
de América (...) (Discurso de Francisco José de Cal- 
das, el día que dio principio al curso militar del Cuer- 
po de Ingenieros de la República de Antioquia, 1814). 


Por aquellos tiempos en que la República apenas na- 
cía, los pensadores de los Ingenieros Militares tenían bien 
claro que su misión debería construirse para la guerra, en 
apoyo de las otras armas de combate, y para la paz, en 
apoyo del desarrollo de la infraestructura y la presencia 
del Estado en los sitios más recónditos y difíciles de la 
geografía nacional. 


> 
VOLVER 
A INICIO 


15 - 07 - 00 - 21 


242 


Manteniendo la vigencia de ese pensamiento y aten- 
diendo las necesidades que, actualmente, tiene nuestra 
patria, el gobierno y el alto mando, cumpliendo con la 
misión que les atañe a los Ingenieros Militares, han veni- 
do organizando sus unidades y repensando sus tareas de 
forma tal, que solucionen los problemas de la comuni- 
dad, dentro del marco legal y la vigencia de los compro- 
misos, tanto nacionales como internacionales. 


Para tomar parte activa y cumpliendo con los planes 
de seguridad democrática y de consolidación, el Arma 
ha reestructurado y activado unidades con misiones es- 
pecíficas, en apoyo de la Fuerza, como también para ga- 
rantizar la presencia del Estado en áreas afectadas por el 
conflicto y alejadas de los centros de producción y desa- 
rrollo, en donde por razones de la naturaleza agreste o de 
las acciones terroristas no se llega con facilidad. 


De esta forma, el mando superior toma la decisión 
de ejecutar los planes y esquemas estructurales de las 
siguientes organizaciones castrenses: 


La Jefatura de Ingenieros 


La responsabilidad de dirección y control de las 
misiones y tareas que deben cumplir los Ingenieros Mi- 
litares, está en cabeza de la Jefatura de Ingenieros, antes 
conocida como la Dirección de Ingenieros del Ejército, 
creada mediante Resolución N? 0008, ahora, Jefatura re- 
conocida a través de la Disposición N* 0014 del 27 de 
diciembre de 2008, entregándole la misión de asesorar 
y orientar al Comandante del Ejército en el direcciona- 
miento y empleo de las capacidades tácticas y técnicas 
del Arma, como también atender las tareas de movilidad, 
contramovilidad, supervivencia y trabajos generales de 
ingenieros en apoyo de las unidades de maniobra duran- 
te el desarrollo de operaciones militares. Asimismo, debe 
hacer la planeación y supervigilar su cumplimiento, en lo 
atinente a la consolidación y la responsabilidad social del 
Ejército Nacional y el Estado con los colombianos, aten- 
diendo ámbitos como el medio ambiente, la prevención 
y atención de desastres, el desminado humanitario, las 
obras de infraestructura para la Fuerza y las considera- 
das en los planes de desarrollo a nivel nacional, para lo 
cual se reorganiza en Direcciones, buscando cumplir a 
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cabalidad en cada una de las áreas en donde se tienen 
responsabilidades, a saber: 


La Dirección de Infraestructura y Edificaciones, 
atiende lo referente a la construcción y en general defi- 
ne soluciones constructivas que sean táctica, funcional 
y económicamente realizables para el cumplimiento de 
la misión durante el desarrollo de las operaciones mili- 
tares y la ejecución de los planes de consolidación. 


La Dirección de Gestión del Riesgo para Prevención 
de Desastres y Consolidación atiende y coordina los pla- 
nes para la prevención y la atención de los desastres na- 
turales o antrópicos en todo el territorio nacional, con el 
ánimo de mitigar los daños ocasionados y contribuir con 
la protección y recuperación de zonas afectadas. Es im- 
portante resaltar que las Fuerzas Militares tienen misiones 
específicas en todos los planes proferidos por el Gobierno 
Nacional, como en el caso del Decreto N? 919 del 1 de 
mayo de 1989, por el cual se organiza el Sistema Nacio- 
nal para la Prevención y Atención de Desastres y se dictan 
otras disposiciones, que en su Artículo 2? dispone: 


Integrantes del Sistema Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres (...) 6. Los Ministerios y Departa- 
mentos Administrativos, en cuanto a sus competencias y 
funciones tengan relación con las actividades de preven- 
ción y atención de desastres y, en particular, el Ministerio 
del Interior, el Ministerio de Defensa Nacional (...) 


o el Decreto N* 93 del 13 de enero de 1998, por 
el cual se adopta el Plan Nacional para la Prevención 
y Atención de Desastres, que en el numeral 3.3 del 
artículo 7”, dispone: 


Fortalecimiento de las entidades operativas. Se debe 
consolidar el Sistema Nacional de cuerpos de bombe- 
ros, fortalecer institucionalmente la Defensa Civil, la 
Cruz Roja Colombiana y el rol de las Fuerzas Arma- 


das en la acción operativa (...). 


La Dirección de Apoyo Administrativo compro- 
mete y ejecuta los recursos asignados a la Jefatura de 
Ingenieros por medio de la realización de contratos (li- 
citación pública, contratación directa y/o contratación 
interadministrativa). 


La Dirección de Ingenieros de Combate tiene la 
responsabilidad de administrar y controlar el empleo 
de los equipos de Ingenieros en el desarrollo de las acti- 


vidades propias, para fortalecer las capacidades tácticas 
y técnicas del Arma. 


La Dirección de Cartografía y Finca Raíz debe ad- 
ministrar y asesorar la gestión jurídica y técnica de la 
Fuerza en la adquisición de predios, comodatos, ser- 
vidumbres, permutas, donaciones, avalúos y levanta- 
miento de linderos, controlando la legalidad de los pre- 
dios que sean de propiedad del Ministerio de Defensa 
Nacional - Ejército. 


La Dirección de Gestión Ambiental y Ecosistemas 
tiene como responsabilidad emitir los direccionamientos 
que en materia de medio ambiente deben seguir las Fuer- 
zas Militares, en cumplimiento de las políticas que estén 
relacionadas con este tema tan importante como actual. 


Además, la Jefatura cuenta con dos secciones que 
apoyan la gestión de cada una de las Direcciones: la Sec- 
ción de Planes de Ingenieros coordina las directrices, 
criterios y organización para la operación presupuestal 
que permite el trabajo en equipo y las coordinaciones 
necesarias para que la misión se cumpla en forma co- 
herente y por otra parte, tiene la gran responsabilidad 
de impartir lineamientos para los procesos de inves- 
tigación y proyección del Arma, actividad que debe 
cumplirse en perfecta coordinación con la Jefatura de 
Doctrina del Ejército y la Escuela de Ingenieros. La 
otra sección de la Jefatura se conoce como la Sección 
de Auditoría de Obras y Equipo, quien garantiza, por 
medio de actividades de control, el cumplimiento de 
la ejecución técnica y económica de contratos de obras 
y equipos verificando la implementación de estándares 
de calidad definidos y optimizando los recursos. 


La Brigada de Ingenieros 


Con el propósito de hacer efectivos todos los planes 
y compromisos, y de disponer de Unidades entrenadas 
y especializadas que atiendan las necesidades de la co- 
munidad nacional y de las demás Armas y Fuerzas y del 
Estado, fue necesario organizar la Brigada de Ingenieros, 
activada mediante Disposición N? 0029 del 6 de agosto 
de 2009 del Comando del Ejército, aprobada mediante 
Disposición N* 035 del 27 de agosto de 2009 del Coman- 
do General de las Fuerzas Militares y, en su oportunidad, 
mediante Resolución Ministerial N* 3725 del 2 de sep- 
tiembre de 2009, 
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Dentro de una filosofía de vida y de trabajo y un clima 
institucional centrado en la calidad, el mejoramiento y 
la excelencia, los ingenieros militares estarán prepara- 
dos tanto para la paz como para la guerra, en cualquier 
escenario interno, externo o mixto (Mayor General 
Luis Felipe Paredes Cadena, en su artículo Proyec- 
ción Estratégica de los Ingenieros Militares, Revista 
Avante, N* 37, p. 12, Bogotá, octubre 2010). 


La Disposición N?* 0006 del 8 de marzo de 2010, 
del Comando del Ejército, reorganiza la Brigada Espe- 
cial de Ingenieros y cambia la numeración de sus unida- 
des Tácticas; y, la Disposición N* 023 del 13 de abril de 
2010, del Comando General de las Fuerzas Militares, 
aprueba la Disposición N? 0006 de 2010. 


Para activar esta Unidad Operativa, el Comando 
Superior tuvo en cuenta, entre otras, las siguientes con- 
sideraciones: 


Es indispensable contar con una unidad que asuma 
el liderazgo, planeación y dirección de la situación ac- 
tual y futura, de los aspectos relacionados con el Arma 
de Ingenieros en las tareas de consolidación y aspectos 


especiales, no sólo en los tiempos de conflicto, sino en 
las circunstancias especiales e inéditas, posteriores y en 
tiempo de paz. 


La experiencia nos enseñó que mientras los apo- 
yos en operaciones especiales de ingenieros no estén 
centralizados, su eficacia es bastante precaria, así que la 
Brigada debe ocuparse de esta tarea con el fin de cum- 
plir con la misión, minimizando los esfuerzos y canali- 
zando los mismos. 


La Unidad Operativa deberá proyectar las nece- 
sidades reales de los diferentes teatros de operaciones. 


Apoya, de manera directa, todas las regiones del 
país cuando se presenten situaciones de siniestros o ca- 
sos antrópicos. Asimismo, deberá atender los compro- 
misos internacionales que le asisten al Estado colombia- 
no en esta materla. 


Es orgánica de tropas de Ejército. 


Ejerce control cercano a los recursos técnicos y de 
campaña de los Ingenieros Militares. 


Campamento Brigada de Ingenieros Fuerte Militar de Tolemaida, septiembre 2010. 


> 


Construcción de alojamiento y rancho de tropa de la Brigada de Ingenieros. Fuerte Militar de Tolemaida. US 


Panorámica Brigada de Ingenieros Fuerte Militar de Tolemaida. 


244 | INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 LAS HERRAMIENTAS PARA UN NUEVO RETO | 245 


246 


Proporciona flexibilidad en el empleo del personal 
del Arma de Ingenieros, reforzando la capacidad de las 
unidades de ingenieros en todo el país. 


Apoya todas las actividades de mantenimiento en 
cualquier jurisdicción. 


Coordina y brinda apoyo a la Escuela de Ingenie- 
ros Militares en lo concerniente a la capacitación del 
personal, la investigación, el desarrollo de proyectos y 
la actualización de la doctrina. 


MISIÓN 


La Brigada Especial de Ingenieros conduce ope- 
raciones de movilidad, contramovilidad, supervivencia 
y trabajos especiales de Ingenieros en todo el territorio 
nacional, en apoyo de las operaciones del Ejército. 


VISIÓN 


Una Unidad Operativa Especial de Ingenieros, 
que mediante un adecuado planeamiento y una efec- 
tiva administración del personal y de los recursos, 
garantice una excelente y oportuna ejecución de los 
trabajos que le sean asignados, en apoyo al cumpli- 
miento de la misión del Ejército Nacional. 


Le ha correspondido la responsabilidad de orga- 
nizar y poner en funcionamiento la Brigada Especial 
de Ingenieros al señor Coronel Jorge Rafael Pinilla 
Cárdenas. 


Como consecuencia de las consideraciones ex- 
puestas en el acápite anterior, la Brigada de Ingenie- 
ros se organiza para cumplir con la misión, veamos: 


Un Comando y Estado Mayor, dos Comandos 
Operativos de Ingenieros, el Batallón de Manteni- 
miento de Ingenieros, los batallones de Construcción 
de Ingenieros Números 50, 51, 52 y 53, el Batallón 
de Desminado, el Batallón de Explosivos y Demo- 
liciones, el Batallón de Atención y Prevención de 
Desastres, el Batallón de Operaciones Especiales y la 
Unidad de Servicios Administrativos, unidades de las 
que nos ocupamos a continuación: 
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COMANDO OPERATIVO 
DE INGENIEROS N?* 1 


A partir de la vigencia de la Disposición N* 0006 
del 8 de marzo de 2010, proferida por el Comando del 
Ejército, toma esta denominación que provenía del an- 
tiguo “Comando Operativo N* 18”, el cual fue creado 
mediante Disposición N* 0189 del 15 de septiembre 
de 2003, con la misión de construir la carretera Tame 
- Arauca. Este proyecto se conoce con el nombre de 
“Ruta de los Libertadores”, cumplidos todos los reque- 
rimientos, el Gobierno Nacional dispone que, sin per- 
der su organización, afronte un nuevo proyecto: “Ca- 
rretera de la Soberanía”, razón por la cual se le cambia 
la denominación a la Unidad, ahora Comando Opera- 
tivo N? 1, adscrito a la Brigada Especial de Ingenieros 
Militares del Ejército Nacional, orgánica, como ya se 
dijo antes, a unidades de Ejército. 


Esta Unidad especial, a través del proyecto “Ca- 
rretera de la Soberanía”, pretende mejorar la movilidad 
entre la ciudad de Pamplona (Norte de Santander) y 
Saravena (Arauca). Es cierto que la vía existe desde 
hace más o menos sesenta años, pero las condiciones 
actuales hacen muy difícil su utilización, obligando a la 
comunidad de la región a movilizarse por fuera de las 
fronteras nacionales, complicando la situación financie- 
ra y económica de este importante sector productivo 
del territorio nacional. 


El proyecto tiene como fundamento el Conve- 
nio Interadministrativo N* 0267 de 2009, celebrado 
entre el Ministerio de Transporte como promotor, 
el Instituto Nacional de Vías (Invías) como ente de 
financiamiento y asesor técnico, el Ministerio de De- 
fensa — Ejército Nacional como ejecutante, y Fonade 
como gerente integral del proyecto que consiste en la 
recuperación y construcción de 134 kilómetros del 
corredor vial. 


El Batallón de Ingenieros N* 50 de Construcción 
General Roberto Perea Sanclemente (Disposición 
N* 0006 del 8 de marzo de 2010 del Comando del 
Ejército, aprobada mediante Disposición N? 023 del 
13 de abril de 2010 del Comando General de las Fuer- 
zas Militares) está al frente del proyecto “Carretera de 
la Soberanía”, que beneficia a los departamentos de 
Norte de Santander, Boyacá y Arauca. Este consiste en 


“Carretera de la Soberanía”. Vía que une la ciudad de Pamplona (Norte de 
Santander) y Saravena (Arauca). 


E 


“Carretera de la Soberanía”. Población de Cubará (Boyacá). 


el mantenimiento y mejoramiento del tramo La Legía 
- Saravena, con influencia directa en los municipios 
de Pamplona, Toledo, Labateca, Cubará y Saravena, 
haciendo conexión hacia la costa norte y el interior del 
país por las troncales de Cúcuta - Ocaña, San Alberto; 
y hacia el interior del país por la vía Pamplona - Buca- 
ramanga y troncal central del norte La Legía - Málaga 
- Duitama. Su actual comandante es el señor Teniente 
Coronel Henry Dussan Cardozo. 


Al mando del señor Teniente Coronel Carlos Al- 
berto León Guavita, los trabajos del Comando Ope- 
rativo N? 1, ya empezaron a entregar resultados. Es 
así como se efectuó el traslado de la infraestructura 
administrativa y los equipos de combate desde el mu- 
nicipio de Cubará hasta el municipio de Toledo; se 
adecuaron las bases militares que servirán de puesto 
de mando del mismo Comando Operativo N* 1 en 
Toledo y el puesto de mando del Batallón de Inge- 


nieros de Construcciones N* 50 en Labateca; se hizo 
el mantenimiento de la vía a nivel de subrasante del 
PR 5+000 al PR 108+000, reduciendo en tiempo de re- 
corrido en tres (3) horas, entre Saravena y Pamplona; 
se atendieron las emergencias causadas por el invier- 


no; se hicieron las obras de adecuación y mejoramien- 
to en el Paso Nacional en Cubará; se hizo el mejora- 
miento de la seguridad en la región y por supuesto 
de las jornadas de acción integral que benefician a la 
comunidad de la región. 


“Carretera de la Soberanía” Paso población de Cubará (Boyacá). 


“Carretera de la Soberanía” Paso población de Cubará (Boyacá). 
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COMANDO OPERATIVO 
DE INGENIEROS N?* 2 


Activado mediante la Disposición N? 0014 del 16 
de abril de 2009 del Comando del Ejército, acto admi- 
nistrativo que fue aprobado por medio de la Disposición 
N? 018 del 30 de abril de 2009 del Comando General de 
las Fuerzas Militares, a su vez aprobada por Resolución 
Ministerial N? 2348 del 8 de junio de 2009. 


La Disposición N* 0029 del 06 de agosto de 2009 
expedida por el Comando del Ejército cambia la de- 
pendencia orgánica del Comando Operativo de Inge- 
nieros a la Brigada Especial de Ingenieros del Ejército 
Nacional y aprueba sus Tablas de Organización y Equi- 
po, este acto administrativo, a su vez, es aprobado por 
el Comando General de las Fuerzas Militares mediante 
Disposición N? 035 del 27 de agosto de 2009, con apro- 
bación mediante Resolución Ministerial N* 3725 del 2 
de septiembre de 2009. 


Puesto de Mando, Comando Operativo N? 2 - San Juan de Arama (Meta). 


Inicia el desarrollo de operaciones especiales para 
la construcción del proyecto “Transversal de la Maca- 
rena” el día 1 de agosto de 2009, bajo el comando del 
señor Coronel Andrés Gelasio González Cepeda, quien 
dirige y coordina todos los aspectos técnicos, logísticos 
y administrativos para el cumplimiento de la misión, 
consistente en la pavimentación de 41,8 kilómetros, la 
apertura de 50 kilómetros y el mantenimiento perma- 
nente de los 192 kilómetros de extensión que conectan 
a los municipios de San Juan de Arama, Mesetas, Uribe 
(Meta), Colombia y Baraya (Huila). 


La Disposición N* 0006 del 8 de marzo de 2010, 
emitida por el Comando del Ejército, aprobada mediante 
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Disposición N* 023 del 13 de abril de 2010 del Comando 
General de las Fuerzas Militares, activa el Batallón de 
Ingenieros N? 53 de Construcción, aprueba su Tabla de 
Organización y Equipo (TOE) para su plana mayor, al 
mismo tiempo que reorganiza la Brigada Especial de In- 
genieros, cambia la numeración a sus Unidades Tácticas 
y les asigna nombre, con base en la Disposición 0029 del 
6 de agosto de 2009 del Comando del Ejército, la cual, 
como se mencionó antes, cumplió con su trámite legal 
hasta su aprobación por parte del Ministerio de Defensa, 
marco legal que soporta la información expuesta en las 
líneas que siguen. 


El Comando Operativo de Ingenieros N? 2, para 
cumplir con su misión, el proyecto “Transversal de la 
Macarena”, cuenta con los batallones de Ingenieros 
de Construcción N* 51 y N*? 53, que referiremos a 
continuación: 


El Batallón de Ingenieros de Construcción N* 51 
Capitán Sebastian Ramírez acomete el proyecto por el 
frente del departamento del Meta, al mando del señor 
Teniente Coronel Ernesto Macías Díaz, tiene influencia 
en los municipios de San Juan de Arama, Mesetas y Uri- 
be, con puesto de mando en San Juan de Arama: Trabajos de Ingenieros Batallón de Ingenieros de Construcción N* 51, San Juan de Arama (Meta). 


El Batallón de Ingenieros de Construcción N* 53 
Coronel Manuel María Paz Delgado acomete el proyec- 
to por el frente del departamento del Huila, al mando 
del señor Teniente Coronel Edison Gerardo Castillo 
Gómez, tiene influencia en los municipios de Baraya, 
Colombia y la vereda El Dorado, con puesto de mando 
en la vereda Montebello del municipio de Baraya; con- 
tó con la supervisión inicial de la Brigada de Ingenieros. 


Construcción de la vía “Transversal de la Macarena”, San Juan de Arama (Meta), Batallón de Ingenieros de Construcción N? 51. 


Puesto de Mando Batallón de Ingenieros de Construcción N* 51 A 


VOLVER 
San Juan de Arama (Meta). A INICIO 
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al 


Puesto de Mando Batallón de Ingenieros de Construcción N? 53, municipio Baraya (Huila). 


as 


Adecuación entrada área explotación de agregados, rio Cabrera. Batallón de Ingenieros de Construcción N* 53, municipios Baraya (Huila). 


BATALLÓN DE INGENIEROS DE 
CONSTRUCCION N?* 52 


La Disposición 0008 del 8 de marzo de 2010 del 
Comando del Ejército, tantas veces mencionada y que 
tiene las aprobaciones legales de rigor, le asigna el nom- 
bre de “General Francisco Tamayo Cortés”. 


Bajo el comando del Señor Teniente Coronel 
Richard Oswaldo Gonzalez Vera, atiende el proyecto 
de consolidación, mejoramiento, ampliación y pavi- 
mentación de la vía secundaria que conduce del co- 
rregimiento de Santiago Pérez a la vereda El Cóndor, 
sector Los Lagos, en el municipio de Ataco al sur del 
departamento del Tolima. 


Además de los trabajos de ingenieros que le son asig- 
nados como unidad de construcciones, debe cumplir con 
operaciones de control militar de área con miras a garanti- 
zar la seguridad de la región y el desarrollo del proyecto, a 
realizar trabajos con la comunidad en general. 


Las fotografías nos muestran las obras que se ade- 
lantan por parte del Batallón N* 52 General Francisco 
Tamayo Cortés, en el sur del Tolima, como parte del 
proyecto “Mejoramiento y pavimentación” de 77,2 ki- 
lómetros de la vía Ataco - Planadas, —con financiación 
de la Oficina Fondo Paz de la Acción Social de la Pre- 
sidencia de la República, la gerencia administrativa de 
Fonade y los diseños de la Jefatura de Ingenieros del 
Ejército—, que tiene un valor de $12.435.131.000.00 en 
el trayecto de Santiago Pérez - vereda El Cóndor, con 
beneficios para una población de 60.000 habitantes. 


Mantenimiento de la vía “Transversal de la Macarena” Batallón de Ingenieros de Construcción N* 53, municipios Baraya-Colombia (Huila). 


Trabajos de Ingenieros, Batallón de Ingenieros de Construcción N* 52. Mantenimiento, ampliación y pavimentación de la vía del Corregimiento de y 
Municipios de Ataco - Planadas (Tolima). Santiago Pérez a la vereda el Cóndor. Municipio de Ataco (Tolima). VOLVER 
A INICIO 
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BATALLÓN DE DESMINADO N? 60 


La Disposición 0008 del 08 de marzo de 2010 del Co- 
mando del Ejército, con las aprobaciones legales de rigor, 
le asigna el nombre de “Coronel Gabino Gutiérrez”. 


Bajo el comando del señor Teniente Coronel Raúl 
Eugenio Ortiz Pulido, tiene como misión dar cumpli- 
miento al tratado internacional de Ottawa del cual Co- 
lombia forma parte, tarea cumplida a cabalidad, actual- 
mente comprometido con el desminado humanitario y 
la destrucción de minas antipersona instaladas por los 
grupos al margen de la ley, para minimizar las víctimas 


y los efectos deprimentes que se causan por este efecto, 
a la comunidad y al personal militar. 


Para entender la magnitud de su tarea y la de los 
compromisos que se cumplen con la creación y ac- 
tivación de esta Unidad Táctica, adscrita a la Brigada 
Especial de Ingenieros, se acude a las ayudas que el 
Comandante de la Unidad presentó en el Seminario 
de Ingenieros Militares realizado en la Escuela de In- 
genieros Militares con motivo de la celebración del día 
del Arma, durante los días miércoles 29 y jueves 30 de 
septiembre de 2010. 


COMISIÓN INTERSECTORIAL NACIONAL 


ESTRUCTURA ORGANIZACIONAL 


VICEPRESIDENCIA 
DE COLOMBIA 


MINISTERIO DE 
DEFENSA NACIONAL 


INSPECCIÓN 
GENERAL FF.MM. 


COMANDO GENERAL 
FF.MM. 


PPAICMA 


EJÉRCITO NACIONAL 


BRIGADA ESPECIAL 
DE INGENIEROS 


AICMA - OEA 


OBSERVADORES 


BATALLÓN DE 


INTERNACIONALES DESMINADO No. 60 


(* A la fecha Sept. de 2010) (33 - 145 - 556 - 09) 


(10 - 85-291 - 02)* 


ESTRUCTURA BATALLÓN DE DESMINADO 
11 


33-145-556- 09 


| COMPAÑÍA “A” 


COMPAÑÍA “B” COMPAÑÍA “C” MES 


05-17-144-00 05-17-144-00 05-17-144-00 07-93-124-09 
: : OS E : : 000 600 000 ... 
Diagrama que muestra los organismos estatales que intervienen en la Comisión Intersectorial contra las minas antipersonal. (Ley 759 de 2002). AOL PLANE 
MAYOR 
01-24-00-05 900 01-10-10-00 ... 
SERVICIOS EN 

CAMPAÑA 

01-05-37-00 01-05-37-00 01-05-37-00 VOLVER 
01-05-14-04 01-02-36-00 A INICIO 
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Equipo desminado "A". 


ORGANIZACIÓN ESCUADRA DE DESMINADO 


7 


EME hol ar 
01 


Equipo desminado "B". 


Consolidado: septiembre de 2010. 
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BATALLÓN DE EXPLOSIVOS 
Y DEMOLICIONES N? 70 


La Disposición 0008 del 8 de marzo de 2010 del 
Comando del Ejército, con las aprobaciones legales de 
rigor, le asigna el nombre de “Brigadier General Miguel 
Antonio Peña Bernal”. 


Bajo el comando del señor Teniente Coronel Juan 
Carlos González Acevedo, tiene como misión apoyar a 
las unidades de maniobra en tareas de movilidad, y a la 
protección de las tropas y la población civil como aporte 
al cumplimiento de las misiones impuestas en el Plan de 
Campaña que busca consolidar las áreas en las cuales se 
registran eventos con artefactos explosivos improvisa- 
dos (AEI) instalados por los grupos narcoterroristas que 
atentan contra la población civil y las tropas. 


Orgánico de la Brigada Especial de Ingenieros 
contribuye en el desarrollo de las operaciones ofensi- 
vas, facilitando el avance de las tropas hacia las áreas en 
proceso de consolidación y las que aún están afectadas 
por el conflicto. 


La práctica de la actividad desarrollada por los equi- 
pos de Explosivos y Demoliciones (EXDE), incluyen- 
do la detección y destrucción de áreas preparadas con 
artefactos explosivos improvisados, que en ocasiones 
sobrepasan en un número de 10 las minas instaladas, 
por cierto nada fáciles de ubicar, requiere de esfuerzo, 
concentración experiencia, conocimiento y sobre todo 
abnegación en el desarrollo de las operaciones, además 
de un dinamismo permanente que exige la acción co- 
ordinada con los pelotones de maniobra en el adelan- 
to de las distintas misiones. Estos equipos día tras día. 
Destruyen minas en distintas áreas rurales para facili- 
tar la movilidad de las tropas en regiones en donde se 
desarrollan operaciones ofensivas que contribuyen de 
manera efectiva en el adelanto de la operaciones con- 
tra estructuras armadas ilegales que buscan encontrar 
una retaguardia estratégica para sus fines terroristas. 
(Teniente Coronel Juan Carlos González Acevedo, en 
su artículo EQUIPOS EXDE: Abnegación y Sacrificio, 
Revista Avante, N* 37, p. 60, Bogotá, octubre 2010). 


ORGANIZACIÓN BATALLÓN DE 
EXPLOSIVOS Y DEMOLICIONES 


36 - 72 -] 476 - 06 


(3403 (303 


12-24 - 44 - 06 01 - 19 - 163 - 00 01 - 19-163 - 00 


(3013 EXDE 


01 - 19 - 163 - 00 01 - 19 - 163 - 00 
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A a o PES 


Guía canino con su ejemplar en desarrollo de operaciones - EXDE. 


> 


Equipo de gancho y cuerda para ubicación de minas y artefactos explosivos (diseño colombiano). Búsqueda de minas y artefactos explosivos en operaciones. AO 
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BATALLÓN DE ATENCIÓN Y 
PREVENCIÓN DE DESASTRES N 80 


La Disposición 0008 del 8 de marzo de 2010 del 
Comando del Ejército, con las aprobaciones legales de 
rigor, le asigna el nombre de “Brigadier General Álvaro 
López Vargas”. 


Bajo el comando del señor Teniente Coronel An- 
tonio María Beltrán Diaz, tiene como misión trabajar 
junto a las entidades de socorro del Estado en coor- 
dinación con la Dirección de Gestión del Riesgo, ante 
eventos de gran magnitud o de importancia para el país, 
con el fin de contribuir con la atención, la seguridad y 
el bienestar de la población afectada, cumpliendo con 
los lineamientos de la Seguridad Nacional frente a los 
cambios climáticos. 


Orgánico de la Brigada Especial de Ingenieros 
adquirió la preparación y el entrenamiento para cum- 
plir las labores de atención humanitaria ante eventos 
naturales o antrópicos en el territorio nacional y, cuan- 


do sea necesario, en el ámbito internacional, como ya 
sucedió,cuando por orden presidencial el Comando 
General de las Fuerzas Militares debió enviar una co- 
misión, bajo el mando del Comandante de la Unidad 
Táctica, al hermano país de Haití. Es así como, el com- 
ponente de Sanidad, con un hospital de campaña, rea- 
liza 45.574 procedimientos, a saber: la colocación de 
tutores para evitar la pérdida de miembros superiores e 
inferiores, amputaciones, pos-operatorios y la atención 
de 17.982 pacientes durante el desarrollo de esta enco- 
miable misión humanitaria. 


Dentro de su organización el Batallón tiene una 
compañía de descontaminación (NBQR), con la capa- 
cidad de atender los eventos relacionados con la guerra 
nuclear, biológica, química y radiológica. 


Cabe destacar que la Unidad Táctica está en ca- 
pacidad de llegar a cualquier sitio, por difícil e inac- 
cesible que sea, de manera rápida y oportuna, con el 
apoyo de la Fuerza. 


BATALLÓN DE ATENCIÓN Y 
PREVENCIÓN DE DESASTRES 


33 - 93 


- 468 - 35 


COMANDO 
ASPC 


NBQR ATENCIÓN INM. 


12-24-44 -16 04 - 18 - 63 - 02 06 - 27 - 132 - 01 
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CONSTRUCCIONES 


[al 


SEGURIDAD Y 
TRA. GENERALES 


04 - 10 - 100 - 08 


04 - 10 - 100 - 00 00 - 00 - 00 - 08 


Atención del Componente de Sanidad del Ejército colombiano en Haití. 


Batallón de Atención y Prevención de Desastres y Comisión del Gobierno Nacional en Haití. 
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ORGANIZACIÓN BATALLÓN DE 
MANTENIMIENTO DE INGENIEROS 


26 - 136] - 469 - 58 


a pe a E 


Pelotón de descontaminación Nuclear, Biológica, Química y Radiológica (NBOR) del Batallón de Atención y Prevención de Desastres. 


z == COMANDO Y ASPC CONSTRUCCIONES MANTENIMIENTO CIENCIA Y TECNOLOGÍA 
ORGANIZACIÓN COMPAÑIA DE NBQR 
10 - 27-131 - 24 04 - 12-86 - 02 04 - 44-70-08 06-16-28 - 24 05-17 - 144 -00 
| *51 *39 28 


* Soldados Profesionales 


04 - 18] - 66 - 00 


... ... ... 
PELOTÓN DE PELOTÓN DE PELOTÓN DE 
COMANDO Y E R e 
DESCONTAMINACIÓN DESCONTAMINACIÓN DESCONTAMINACIÓN 
PESONEBIMIENTO HUMEDA SECA DE EQUIPOS 
02 - 02 - 08 - 00 01-06-20 - 00 01-06 - 20 - 00 00-04-18 -00 
BATALLÓN DE OPERACIONES para el aprovechamiento de aguas subterráneas e ins- 


ESPECIALES DE INGENIEROS N? 9 talación de puentes para apoyar las unidades de ma- 


niobra, proporcionando la movilidad necesaria para el 
desarrollo de las operaciones y lo que sea necesario en 
tiempos de paz o en desarrollo de las operaciones de 
consolidación; asimismo, está en capacidad de hacer 
reconocimiento técnico de áreas a nivel nacional. 


La Disposición 0008 del 8 de marzo de 2010 del 
Comando del Ejército, con las aprobaciones legales de 
rigor, le asigna el nombre de “Teniente Coronel Oscar 


Uribe Peralta”. 


Orgánico de la Brigada Especial de Ingenieros tie- 
ne una organización muy particular y flexible, que le 
permite el cumplimiento de su misión: 


Bajo el comando del Señor Teniente Coronel 
Edgar Gómez Jiménez, tiene como misión desarrollar 
proyectos de exploración sísmica para la ubicación de 
yacimientos de hidrocarburos, perforación de pozos 


> 


Fase de georeferencia en el proceso de exploración sísmica del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. AS 
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Práctica del Equipo de exploración sísmica del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. 


Equipo de perforación de pozos del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. 
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LAA pS 


Compañía de Puentes del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. 


> 


> , . . . VOLVER 
Compañía de Puentes del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. A INICIO 


Páginas siguientes: Operación del equipo de perforación de pozos de última generación del Batallón de Operaciones Especiales de Ingenieros. 
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BATALLÓN DE MANTENIMIENTO 
DE INGENIEROS N? 40 


Fue activado mediante Resolución N* 087 del 6 de 
febrero de 1964, con el nombre de “Batallón de Apoyo 
de Ingenieros”; en el año de 1986, cambia su nombre por 
Batallón de Mantenimiento de Ingenieros Brigadier Ge- 
neral José Ramón de Leyva”. La Disposición 0008 del 8 
de marzo de 2010 del Comando del Ejército, con las apro- 
baciones legales de rigor, lo reorganiza y lo asigna como 
orgánico de la Brigada Especial de Ingenieros. 


Tiene como misión el mantenimiento de III, IV y 
V escalones al equipo de combate, equipo fijo y de cam- 
paña de la Fuerza; tiene la responsabilidad de efectuar 
el mantenimiento mayor y menor de los pozos de apro- 
vechamiento de aguas subterráneas en todo el territorio 
nacional. Asimismo, debe efectuar el mantenimiento de 
los puentes metálicos modulares y construye obras ho- 
rizontales y verticales en el Fuerte Militar de Tolemaida 
con el propósito de incrementar la eficiencia de comba- 
te de las unidades de maniobra, para lo cual tiene una 
organización flexible que le permite el cumplimiento de 
la misión del escalón superior. 


ORGANIZACIÓN BATALLÓN DE OPERACIONES 
ESPECIALES DE INGENIEROS 


21 - 56 ]- 324 - 04 


06 - 02 - 01 - 00 03 - 11 - 72-00 


| | | 
COMANDO | | | | | | | 
PUENTES POZOS SÍSMICA 
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RECONOCIMIENTO 
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Obras del Batallón de Mantenimiento de Ingenieros en el Fuerte Militar de Tolemaida. Obras del Batallón de Mantenimiento de Ingenieros en el Fuerte Militar de Tolemaida. 
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a A 


Talleres del Batallón de Mantenimiento de Ingenieros N? 40. 


> 


' E : : a me , a l LVER 
Talleres del Batallón de Mantenimiento de Ingenieros N? 40. Laboratorio de electrónica para el mantenimiento de los detectores de metales. Batallón de Mantenimiento de Ingenieros. Ma 
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Las fotografías muestran el cumplimiento de la mi- 
sión que le fue asignada a la Unidad Táctica. Cabe des- 
tacar las actividades encaminadas a la investigación y el 
desarrollo de la tecnología para, por ejemplo, mejorar 
las condiciones técnicas y tácticas de los detectores de 
minas en territorio colombiano; además, estos labora- 
torios apoyan la actividad académica de la Escuela de 
Ingenieros Militares. 


En sí, todas las instalaciones y cada una de las ac- 
tividades que desarrolla el Batallón de Mantenimiento 
de Ingenieros están, de hecho, apoyando la actividad 
investigativa y de práctica de los programas académi- 
cos y los cursos de capacitación que adelanta la Escue- 
la de Ingenieros. 


LA ESCUELA DE INGENIEROS 
MILITARES 


Reactivada mediante Resolución N* 13 del 18 de ju- 
nio de 1958, orgánica del Centro de Educación Militar 
(Cemil), se organiza para cumplir la misión mantenién- 
dose actualizada y desarrollando cursos militares de ca- 
pacitación y programas académicos que están al día con 
las nuevas tecnologías, las necesidades que le asisten a la 
Fuerza y, por supuesto, a la comunidad en general. 


| — - 


Centro de investigación de desminado humanitario. Escuela de ingenieros Militares. 
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La Escuela de Ingenieros cumple con la capacita- 
ción militar de ingenieros y complementarias, para lo 
cual tiene una estrecha coordinación con la formación 
que reciben los oficiales del Arma graduados en la Escue- 
la Militar de Cadetes, que se desarrolla en cuatro (4) años 
formados en combate, en las técnicas y tácticas de cada 
una de las armas, y con una carrera de nivel universita- 
rio que se complementa con seis (6) meses en la Escuela 
de Ingenieros; los Suboficiales que egresan como cabos 
terceros de la Escuela Militar de Suboficiales al término 
de dos (2) años de formación, con los conocimientos ne- 
cesarios para comandar una escuadra y una preparación 
académica que sirve a la Fuerza, como tecnólogos; final- 
mente, los Soldados que egresan como Soldados Profe- 
sionales con una formación militar actualmente de seis 
(6) meses, pero proyectada a un (1) año y con prepara- 
ción técnica, útil para la Fuerza. 


El mando superior ha hecho un esfuerzo impor- 
tante para entregar una planta física acorde con el nivel 
académico que la Escuela de Ingenieros Militares en- 
trega a sus estudiantes militares y civiles, cumpliendo a 
cabalidad con las directrices del SEFA, PEFA y PESE 
y la Directiva de Instrucción 300 - 6 del 2007, que pro- 
penden por la profesionalización de todos los miem- 
bros de la Fuerza Pública. 


> da , a A ca 


ORGANIGRAMA ESCUELA DE INGENIEROS MILITARES 
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Edificio de aulas Escuela de Ingenieros Militares. 
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Con el propósito de cumplir cabalmente con su 
misión, la Escuela de Ingenieros Militares se mantiene 
dinámica, es así como revisa permanentemente los con- 
tenidos de los cursos militares, y fiel a su modelo peda- 
gógico, construido y desarrollado por sus propios do- 
centes e instructores, busca que los recursos y medios 
que están disponibles en las instalaciones del Ejército, 
—en cualquier lugar del territorio nacional-, sean apro- 
vechadas para optimizar los resultados del aprendizaje 
con prácticas que se acerquen a la realidad; por esa ra- 
zón, se adelantó, al Batallón Calibío, el Departamento 
de Medios de Paso y Operaciones en Ríos. 


Por otra parte, la Escuela ha organizado y actuali- 
zado algunas de las instalaciones del Batallón de Man- 
tenimiento de Ingenieros N” 40 General José Ramón de 
Leyva para que se utilicen como laboratorios de prác- 
tica de los estudiantes que se capacitan, así como tam- 
bién, se tienen estrechas coordinaciones con el Batallón 
de Ingenieros de Atención y Prevención de Desastres 
N* 80 Brigadier General Álvaro López Vargas, con el 
mismo propósito. 


Asimismo, la Escuela hace un esfuerzo especial por 
promover la investigación, atendiendo, como es lógico, 
las áreas del conocimiento que se imponen por las nece- 
sidades de la Fuerza para el cumplimiento de los com- 
promisos con la comunidad nacional e internacional, 
tarea que cumple el Departamento Antiminas con su 
Centro de Investigaciones, donde laboran profesiona- 
les idóneos en la materia. 


En este campo se hacen ingentes esfuerzos en 
trabajos que los estudiantes deben presentar como re- 
quisito de grado en los cursos militares, pregrado y las 
especializaciones, además de la investigación que obli- 
ga a la Maestría en Gestión del Riesgo y Desarrollo, en 
temas que tienen aplicación inmediata en las unidades 
que conforman la Brigada Especial de Ingenieros; en 
otras palabras, los trabajos de investigación que hacen 
los estudiantes de la Escuela son de aplicación inmediata 
en cada una de las áreas que atienden los Batallones de 
Ingenieros, pues los programas académicos y los cursos 
técnicos que adelanta la Escuela están pensados para las 
necesidades que tienen la Fuerza, la comunidad colom- 
biana y los países hermanos. 
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La Escuela de Ingenieros, como institución de edu- 
cación superior que es, cumple con todas las normas 
establecidas por el Ministerio de Educación Nacional, 
y, para cumplir con la política de profesionalización de 
los miembros de las Fuerzas Armadas, se han obtenido 
los Registros Calificados que se relacionan: 


Ingeniería Civil: Resolución N? 2301 del 26 de sep- 
tiembre de 2003. 


Ingeniería Civil (a distancia): Resolución N* 1521 
del 3 de julio de 2003 


Tecnología en Topografía: Resolución N* 2741 del 
16 de abril de 2010. 


Especialización en Gerencia Integral de Obras: 
Resolución N? 1669 del 31 marzo de 2008. 


Especialización en Diseño Geométrico de Vías y Ae- 
ropistas: Resolución N* 5619 del 29 de agosto de 2008. 


Especialización en Técnicas Modernas de Voladu- 
ras para obras de Ingeniería Civil y Militar: Resolución 


N? 4019 del 27 de junio de 2008. 


Especialización Tecnológica en Explosivos: Reso- 
lución N* 7551 del 31 de agosto de 2010. 


Maestría en Gestión del Riesgo y Desarrollo: Re- 
solución N* 8364 del 22 de septiembre de 2010, cabe 
destacar que ninguna otra escuela del Ejército Nacional 
tiene una maestría con el debido Registro Calificado. 


Se encuentran en proceso de obtener el Registro 
Calificado los programas que se relacionan a continua- 
ción, los cuales han sido pensados y estructurados con 
base en la necesidad apremiante de formar y capacitar 
a los miembros de la Fuerza Pública y la comunidad en 
general, en cada uno de esos temas académicos, así: 


Pregrados 


Técnica profesional en Explosivos. 

Técnica profesional en Operación del Equipo de 
Construcción. 

Técnica profesional en Construcción. 


Especializaciones 


Gerencia en Recursos Hídricos. 

Gerencia de los Medios de Paso y Puentes. 

Gerencia en la Administración y Utilización de la 
Maquinaria de Construcción. 

Tecnológica en Operación y Mantenimiento de los 
Recursos Hídricos. 

Tecnológica en Operación y Mantenimiento de la 
Maquinaria de Construcción. 

Tecnológica en vías (inspectores de vías). 

Tecnológica en Sísmica. 


UNIDADES TÁCTICAS DE INGENIEROS 


De acuerdo con las futuras necesidades del país 
y del Ejército, se organizaron varias unidades de nivel 


táctico, las cuales cumplen con la misión propia de un 
batallón de ingenieros; pero, fundamentalmente, están 
para contribuir al desarrollo, progreso y consolidación 
de las áreas más afectadas por la violencia o donde la 
acción del Estado requiere más recursos, medios y ac- 
ciones para integrarlas a la vida nacional. 


A continuación se describen, cada una de estas 


Unidades: 


Batallón de Ingenieros de movilidad y contramo- 
vilidad N” 10 General Manuel Alberto Murillo Gonza- 
lez, activado por Disposición N? 0009 del 18 de abril 
de 2007, adscrito a la Décima Brigada, con sede en Va- 
lledupar (Cesar). 


Panorámica Comando Batallón de Ingenieros N* 10, General Manuel Murillo González. 
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Batallón de Ingenieros N” 15 General Julio Londoño Londoño, activado por Disposición N* 0011 del 18 de abril 
de 2007, adscrito a la Decimoquinta Brigada, con sede en el municipio Unión Panamericana, departamento de Chocó. 


Panorámica de las actuales instalaciones del Batallón de Ingenieros N? 15 General Julio Londoño Londoño. 


Batallón de Ingenieros N* 23 General Agustín Angarita, activado por Disposición N* 0010 
del 8 de marzo de 2010, adscrito a la Vigésimo Tercera Brigada, con sede en Sapuyes, departa- 
mento de Nariño. Desarrolla el proyecto de pavimentación de la carretera Junín - Barbacoas. 


A . . E m me a E Mar 


' 3 : a 
Instalaciones iniciales del Batallón de Ingenieros N? 15 General Julio Londoño Londoño, en carpas, tablas y zinc con una modesta vía Ceremonia de activación del Batallón de Ingenieros N? 23 General Agustín Angarita Niño, en Sapuyes (Nariño) VOLVER 
que conduce a la vía Istmina-Unión Panamericana (Chocó). ! ; A INICIO 
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Batallón de Ingenieros N* 27 Coronel Manuel Castro Bayona, activado por Disposición N* 0016 del 7 de abril 
de 2010, adscrito a la Vigésimo Séptima Brigada, con sede en el municipio de Puerto Asís, departamento de Pu- 
tumayo. El Señor Teniente Coronel Edgar Javier García Nieto, (q.e.p.d), primer Comandante del Batallón, quien 
ofrendó su vida heroicamente por la Patria; asesinado por acción criminal del grupo narcoterrorista de las FARC. 


A 
- re 


Panorámica del Batallón de Ingenieros N” 27, CR. Manuel Castro Bayona, Instalaciones del Batallón de Ingenieros N? 27, CR. Manuel Castro Bayona, 
Puerto Asís (Putumayo). Puerto Asís (Putumayo). 


Batallón de Ingenieros N” 28 Coronel Arturo Herrera Castaño, activado por Disposición N* 0021 del 26 de 
abril de 2010, adscrito a la Vigésimo Octava Brigada, con sede en el municipio de La Primavera, departamento de 


Vichada. 


Ceremonia de activación del Batallón de Ingenieros N? 28 Coronel Arturo Herrera Castaño, municipio de La Primavera (Vichada). 
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Panorámica de las instalaciones Batallón de Ingenieros N” 28 Coronel Arturo Herrera Castaño, municipio La Primavera (Vichada). 
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Batallón de Ingenieros N? 30 Coronel José Alberto Salazar Arana, activado por Disposición N? 0018 del 15 de 
abril de 2010, adscrito a la Trigésima Brigada, con sede en Tibú, departamento de Norte de Santander. 


mm: 


Panorámica de las instalaciones del Batallón de Ingenieros N? 30 Coronel José Alberto Salazar Arana, municipio de Tibú (Norte de Santander). 


Con esta organización, las unidades de Ingenie- 
ros garantizarán el cumplimiento de las misiones del 
Arma como apoyo a la Fuerza Terrestre, el éxito de 
los planes de consolidación y desarrollo del Gobier- 
no Nacional, como también la estabilidad y apoyo de 
las comunidades víctimas de catastrofes en cualquier 
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parte del territorio nacional, competencias que suma- 
das a la acción integral del Estado, brindarán a los 
Colombianos seguridad, bienestar y prosperidad en 
un Estado de Derecho, basados en el respeto y el aca- 
tamiento total de los Derechos Humanos y el Derecho 
Internacional Humanitario. 


Trabajos de los Ingenieros Militares en el plan de consolidación nacional. 
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Trabajo topográfico. 


Capítulo XI 
PROYECCIÓN ESTRATÉGICA DE LOS INGENIEROS 
MILITARES: LA EXCELENCIA COMO DESAFÍO 


MAYOR GENERAL Luis FELIPE PAREDES CADENA 
CORONEL (R) JosÉ Ocravio DUQUE LÓPEZ 


Una de las principales preocupaciones del mando 
militar en la actualidad es poder proyectar sus elementos 
de combate, apoyo y logística hacia las confrontaciones 
futuras. La experiencia que los ingenieros militares han 
desarrollado en Colombia, constituye el mejor reto para 
encaminar los esfuerzos de organización, profesionaliza- 
ción, entrenamiento, modernización y evaluación de la 
gestión, en una ruta clara, que produzca resultados den- 
tro de un contexto globalizado y una geopolítica cada 
vez más apropiada para el papel del ingeniero militar. A 
continuación, se analiza con detenimiento el papel de 
nuestra institución con respecto al perfil del ingeniero 
que necesita el país. 


Más de 50 años de conflicto han rodeado la histo- 
ria contemporánea de Colombia. Por eso el gobierno 
nacional ha emprendido con firmeza su programa de 
consolidación de la Seguridad Democrática como alter- 
nativa total en la acción integral para derrotar la indi- 
ferencia en las esferas políticas, sociales y económicas y 
contribuir a la victoria final. Este momento de la nación 
es esencial y oportuno para valorar el rol del Ejército y 
plantear el papel fundamental de las armas y especia- 
lidades en el contexto de la guerra. Y precisamente la 
ingeniería militar es uno de los principales soportes de 
estas políticas estratégicas de gobierno que garantiza- 
rán con eficiencia el camino hacia la paz, mediante el 
oportuno acceso al desarrollo. 
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Factores de influencia actual, como la misión de la 
ingeniería civil y militar; vías y medios que aproximan 
los centros vitales; las economías que aparecen con las 
facilidades que provee la infraestructura nacional; el 
fortalecimiento de las políticas continentales y de blo- 
ques, y el desarrollo de la tecnología en la defensa na- 
cional, son fundamentales para la práctica profesional 
de la ingeniería militar, que requiere afrontar el reto de 
dar soluciones prácticas y seguras a problemas de ma- 
yor dificultad técnica. Esto demanda de la ingeniería 
soluciones cada vez mejores y efectivas. 


Tradiciones y glorias: retrospectiva institucional 


Como organización fundamental y permanente, 
integrada por soldados que representan a los mejores 
hijos de nuestra nación, el Ejército cuenta con una tra- 
dición cargada de episodios históricos que constituyen 
parte integral de nuestro patrimonio nacional, en los 
cuales los ingenieros militares han cumplido un papel 
preponderante. Y así deben continuar: fortaleciendo 
sus tareas en cualquier misión, en diferentes escenarios 
de paz o de guerra; contribuyendo decididamente al 
desarrollo y bienestar del país, amén de actuar como 
pilar fundamental en el engranaje de las operaciones 
que se adelantan con el propósitoo final de desarticu- 
lar completamente las organizaciones narcoterroristas 


(Farc - ELN - Bacrim). 
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Demostración sobre pontón para el paso de personal. 


A lo largo de nuestra historia es evidente que, desde 
su origen, el Arma de Ingenieros ha cumplido con su la- 
bor institucional proporcionando la base y el apoyo cien- 
tífico y tecnológico necesario para contar con una fuerza 
terrestre adecuada a la misión del Ejército en el ámbito 
de la seguridad y la defensa. Basta una mirada retros- 
pectiva para registrar dignamente que existen hitos im- 
portantes en el desarrollo de nuestro país, en el cual los 
trabajos de los soldados ingenieros han tenido presencia 
activa y decidida; muchos de los cuales han beneficiado 
directamente a miles de colombianos que han podido 
integrarse al desarrollo socioeconómico. La ingeniería 
militar ha colaborado con el desarrollo nacional a través 
de la permanente exploración y utilización de sus capa- 
cidades instaladas en infraestructura, recursos humanos, 
materiales y experiencias y la realización de tareas con- 
cretas para solucionar las demandas de la sociedad en el 
ámbito de las políticas públicas nacionales. 


De allí que los ingenieros militares deban enmarcar- 
se en la visión de futuro que el Ejército establece: “Un 
Ejército legítimo, disciplinado, moderno, profesional, 
entrenado, afianzado en sus valores, con la moral en alto, 
capaz de neutralizar las amenazas internas y externas en 
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el cumplimiento de su misión, contribuyendo a la cons- 
trucción de los caminos de la paz y al desarrollo de la 
nación”**, Y con la perspectiva de dicha visión, hacer 
del cumplimiento de su misión una realidad concreta: 
“El Ejército Nacional desarrolla operaciones militares 
orientadas a: defender la soberanía, la independencia y 
la integridad territorial, proteger a la población civil, los 
recursos privados y estatales, para contribuir a generar 
un ambiente de paz, seguridad y desarrollo que garantice 


el orden constitucional de la nación ”**, 


Se trata de una institución cuya visión incluye ne- 
cesariamente “un Ejército para el combate, eficaz y efi- 
ciente en la disuasión y la cooperación internacional, 
actualizado y sustentable, con una adecuada capacidad 
de gestión, con un actuar funcional y valorado por la so- 
ciedad a la cual sirve”!%, lo que impone una actuación 
coordinada con las demás instituciones de las Fuerzas 
Armadas, generando un alto grado de integración, efi- 
ciencia y adaptación. 


185. Ejército Nacional, Guía de Planeamiento Estratégico 2008-2010. 

186. Constitución Política, Ejército Nacional, Guía de Planeamiento Estratégico. 

187. Elementos que guían los trabajos del Estado Mayor, buscando plantear el Ejér- 
cito del futuro. 


Por ello, para insertar a los ingenieros militares en 
esa visión de futuro, se requiere mirar al pasado. Desde 
los albores comunitarios de la humanidad, los ingenie- 
ros siempre han desarrollado las mismas capacidades, 
unas con mayor énfasis que otras, pero todas juntas, 
como la suma estructural del cuerpo militar que adecua 
el pensamiento estratégico. Según lo anotado, conti- 
nuaremos fusionándonos; ya no a la estrategia militar, 
sino a la alta estrategia nacional. 


En este contexto, los ingenieros militares están lla- 
mados a participar activamente en un marco estratégico 
nacional, tanto en la seguridad y defensa como en el pro- 
greso y desarrollo del país, inspirados en el quehacer y la 
figura de Francisco José de Caldas; hombres y mujeres 
que, con su incondicional entrega a la causa, lograrán 
que muy pronto salgamos airosos, seguros de la decidida 
contribución, entusiasta y comprometida con la legitimi- 
dad que el pueblo colombiano otorga a su Ejército. 


Empleo operacional de los ingenieros militares en 
la actualidad 


Las operaciones de consolidación se abren paso a 
la par con la neutralización de los reductos terroristas. 
Se acude en el contexto internacional a operaciones di- 
versas, como las de apoyo y estabilidad, o las denomi- 
nadas operaciones de gobernabilidad, como soporte a 
la estructura constitucional de un pueblo. Es allí donde 
los ingenieros militares aportan su máxima capacidad 
en favor de los objetivos estratégicos propuestos. 


La amenaza variada y constante contra nuestra 
seguridad ha derivado en que la respuesta, en ocasio- 
nes, haya sido reactiva, más que el producto de un pla- 
neamiento con visión para contrarrestar los impulsos 
delincuenciales. Las acciones del enemigo han llevado 
muchas veces a un condicionamiento y cambio estruc- 
tural de la doctrina táctica en el Arma, especialmente 
cuando se anexan elementos terroristas que afectan 
a la población y los recursos nacionales. Entonces, a 
pesar del importante papel de los ingenieros, saltan 
a la vista deficiencias estructurales; más aún cuando 
nuestros hombres se encuentran dedicados a la lucha 
frontal, sin tener en cuenta que poseemos herramien- 
tas que facilitan la misión asignada. 


En los conflictos actuales, nuestra doctrina!* 


plantea que la 2ovilidad es y será fundamental para 
apoyar y facilitar el movimiento propio y garantizar las 
vías de comunicación para el tren logístico; la contra- 
movilidad, para dificultarle al enemigo su movimiento 
y acceso a nuestras posiciones y proporcionar seguri- 
dad a las propias tropas, con el empleo de minas inte- 
ligentes, controladas, o de vida limitada; la superviven- 
cia, para mejorar las condiciones de vida de nuestras 
tropas y su protección; y los trabajos generales de inge- 
nieros, en apoyo al despliegue logístico por intermedio 
de la organización del terreno, construcción de fortifi- 
caciones, obstáculos, puestos de mando, activación o 
desactivación de explosivos, vías de acceso, medios de 
paso, camuflaje y mimetismo, construcciones provisio- 
nales, captación y tratamiento de agua, y la gestión y 
recolección de recursos para el abastecimiento y man- 
tenimiento de lo realizado, entre otros. 


En su organización táctica, el Ejército tiene desple- 
gadas más de 20 unidades de Ingenieros en todo el te- 
rritorio. Su ubicación estratégica fue pensada para ob- 
tener resultados propios de su estructura y capacidad 
ingenieril, y contrarrestar las amenazas terroristas como 
fuerza de apoyo de combate. Sin embargo, su empleo se 
ha limitado por el desconocimiento de los mandos ope- 
racionales de sus bondades estratégicas, en detrimento 
de la especialidad y del entrenamiento de sus propias 
estructuras. Hoy, la mayoría de sus unidades actúan sin 
considerar un entrenamiento dentro de la especialidad 
y un empleo como Arma especial. Ahora bien, tales 
postulados responden a las circunstancias actuales y a 
los problemas a los que se enfrenta el país, especialmen- 
te por cuenta de los grupos armados al margen de la ley. 


La amenaza terrorista se encuentra caracterizada 
por la siembra indiscriminada de minas antipersonales, 
artefactos de tipo no convencional y trampas explosi- 
vas, lo mismo que por el desarrollo de atentados contra 
la infraestructura eléctrica y las vías en todo el territorio 
nacional. En ese orden de ideas, la misión de los inge- 
nieros militares se centra en aumentar la capacidad de 
combate de sus unidades de maniobra, en el área de 
operaciones, y desempeñarse como unidades de manio- 
bra cuando la situación lo exige. Desde el año 2002 se 


188. Doctrina Táctica de los Ingenieros Militares. Notas del coronel José Octavio 
Duque en sus conferencias sobre el tema, como docente de empleo táctico en la 
Escuela de Ingenieros Militares. 
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Construcción pozo profundo para agua. 


Página anterior: Trabajo de manejo de explosivos. 


dio inicio a un plan estratégico para fortalecer la capa- 
cidad de desactivar minas y explosivos!*”, 


La situación colombiana actual nos indica que, lue- 
go de varias décadas de conflicto y gracias al direcciona- 
miento de la Política de Seguridad Democrática, el país 
entra en una etapa de consolidación, fase en la cual el 
Ejército Nacional debe afrontar nuevos retos internos 
y externos para finalmente coadyuvar a mejorar la cali- 
dad de vida de los colombianos, así como a garantizar la 
paz y la tranquilidad. La seguridad y la defensa de la na- 
ción seguirán siendo la misión principal en el propósito 
social y económico de Colombia. Muchas responsabi- 
lidades actuales se mantendrán, y habrá necesidad de 
reorientar esfuerzos, reorganizar unidades, consolidar 
las fronteras y aceptar los nuevos roles del Ejército. 


Hoy, los ingenieros militares están comprometidos 
de lleno con esta política: llevan a cabo proyectos viales, 
acueductos, alcantarillados, escuelas, centros de salud y 
pozos para agua potable, en diferentes áreas de Colom- 
bia. Estas tareas técnicas vuelven a tomar relevancia y 
conducen a que la Divisa Púrpura se comprometa más 
con la comunidad y la institución. 


Las operaciones orientadas hacia un futuro de li- 
derazgo creativo 


Sin lugar a dudas, vivimos el momento y la opor- 
tunidad para fortalecer el liderazgo de cada uno de los 
ingenieros. Para ello se requiere que cada uno de no- 
sotros, en especial aquellos que tienen la responsabi- 
lidad de comandar las unidades en los diferentes nive- 
les, pongan en práctica los conocimientos doctrinarios, 
las directrices operacionales, su experiencia y la de sus 
hombres, la lógica, la iniciativa, la creatividad y toda su 
capacidad para llevar a los hombres al éxito; en otras 
palabras, sus habilidades de liderazgo. Esta articulación 
de fundamentos es la que nos permitirá alcanzar los ob- 
jetivos operacionales que buscan derrotar militarmente 
la agresión interna y quebrar en forma definitiva su in- 
tención de consolidar el control territorial. De esta ma- 
nera se podrá avanzar hacia una Colombia más segura, 
libre de las amenazas, donde la autoridad legítima del 
Estado promueva el desarrollo económico y social de 
los colombianos!” 


189. Ibíd., Revista Avante. 
190. República de Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Consolidación de la 
Seguridad Democrática, 2007, p. 9. 
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El líder ingeniero tendrá siempre la habilidad nece- 
saria para fusionar y cohesionar la voluntad de sus hom- 
bres, aprovechar las capacidades que dan los medios que 
se poseen y desarrollar con creatividad e iniciativa las 
maniobras requeridas para alcanzar la victoria en el cam- 
po de combate; líderes que no sólo conocen ampliamen- 
te sus tareas y técnicas, sino que están capacitados en el 
“arte de la guerra”. Un militar integral, comprometido, 
visionario, creativo, flexible, ejemplo para la tropa y la 
sociedad, cuya guía permanente de su conducta son sus 
principios y valores personales e institucionales. 


Las Fuerzas Militares del futuro 


Se han desarrollado numerosas aproximaciones a 
las Fuerzas Militares del futuro, que dan luces para 
plantear el papel fundamental de los ingenieros mili- 
tares. Solamente, a manera de ilustración, observemos 
cómo será ese futuro, cuando el país haya regresado 
a la normalidad. En ese contexto, los planteamientos 
del excomandante de las Fuerzas Militares, general 
Freddy Padilla de León, arrojan luces suficientes. Ja- 
más la institución debe hacerse invisible, como erró- 
neamente plantean algunos; esto es tanto como redu- 
cir la vigencia de su existencia a la agresión interna 
(desconociendo incluso la verdadera naturaleza de 
la misión constitucional): “La nación tendrá para su 
defensa... las Fuerzas Militares tienen como finalidad 
primordial la defensa de la soberanía, la independen- 
cia, la integridad del territorio nacional y del orden 
constitucional”*”, Como bien señala el general Padi- 
lla, bajar la intensidad en la labor sería igual a afirmar 
que las Fuerzas Armadas norteamericanas se hubie- 
sen disuelto después de la desaparición de la Unión 
Soviética, al final de la guerra fría, o que el ejército 
británico se hubiera desmantelado después de la firma 
del acuerdo de paz en Irlanda del Norte!”?. 


Colombia contará con una estrategia de seguridad 
a largo plazo y unas Fuerzas Armadas capaces de res- 
paldarla. Los planteamientos en defensa y seguridad se 
adaptarán a medida que cambien los riesgos por asumir 
y las circunstancias en las que se desenvuelve la vida na- 
cional. Se necesitará una institución moderna, efectiva 
y eficaz. En esa misma dirección, el hoy Presidente de la 
República, Juan Manuel Santos, planteaba lo siguiente: 


191. Constitución Política de Colombia, artículo 217. 
192, General Freddy Padilla de León, “Más allá de la Victoria, el futuro de las Fuer- 
zas Militares de Colombia”, ponencia ante el Congreso Internacional de Riesgos. 


289 


> 


VOLVER 
A INICIO 


290 | 


AQUA 1 AS ANA 
LEIA Ll ql q k 
| q 


Miembros del Ejército que participaron en las labores de reconstrucción de la población de Bojayá (Chocó), 2004. 


El objetivo es avanzar desde hoy en los retos del ma- 
ñana y definir la manera en que las Fuerzas Armadas 
deben adaptarse en su estructura, equipos y logísti- 
ca para enfrentarlos. Hablo de retos como la pola- 
rización de la región, los delitos transnacionales, los 
nuevos desafíos tecnológicos a la seguridad, la mul- 
ticriminalidad que sigue al desmonte de estructuras 
terroristas, el mismo cambio climático, los desastres 
naturales y la escasez de agua y de alimentos. 


Éstas deben desarrollar una nueva infraestructura en 
las zonas alejadas, con una lógica de centros de des- 
pliegue, algo así como los fuertes militares, con pistas 
aéreas y movilidad fluvial, que se conviertan en mo- 
tores de desarrollo y ejes de soberanía. Las Fuerzas 
Militares del futuro deberán contribuir al desarrollo 
social y económico de las zonas consolidadas'”. 


En este contexto será esencial el fortalecimiento de 
la capacidad de los ingenieros militares para que puedan 
llevar el desarrollo a las zonas a las que no lleguen los 
contratistas privados. De hecho, ya lo estamos haciendo. 


193. Juan Manuel Santos, presidente de la República, discurso en la Escuela Supe- 
rior de Guerra cuando se desempeñaba como ministro de Defensa, 2008. 


Los ingenieros militares del futuro 


Dentro de una filosofía de vida y de trabajo y un cli- 
ma institucional centrado en la calidad, el mejoramiento 
y la excelencia, los ingenieros militares estarán prepara- 
dos tanto para la paz como para la guerra, en cualquier 
tipo de escenario interno, externo o mixto: profesionales 
con criterio para tomar decisiones adecuadas y enfren- 
tar un escenario estratégico caracterizado por la incer- 
tidumbre; con una sólida ética militar, que garantice la 
legitimidad, ejemplo para sus compatriotas; con actua- 
ciones impecables debidas a su servicio; intelectuales que 
comprenden las necesidades en seguridad, más allá de lo 
coyuntural, líderes capaces de conducir la institución y 
hacerla crecer con principios y valores a toda prueba. Es 
decir, un militar que responda en forma efectiva, no sólo 
a los requerimientos nacionales sino también a los que 
depara la agenda del siglo XXI. 


En el ámbito interno, se necesita un militar suficien- 
temente preparado para combatir cualquier signo de te- 
rrorismo, uso de minas y antiexplosivos, y cualquier acto 
criminal destinado a generar miedo en la población. Así 
mismo, se requiere la consolidación para el control de 
vías e instalaciones, apoyo en la construcción y adapta- 


ción de escuelas, centros de salud, entes comunitarios. Y, 
por supuesto, el proceso de desminado humanitario es 
necesario para la seguridad y tranquilidad de los campos 
en todo el territorio nacional. Una vez que se haya gana- 
do el pulso en forma definitiva a la agresión terrorista, las 
tareas se centrarán en labores de desminado, en cumpli- 
miento del tratado de Ottawa de 1998. 


En cuanto al ámbito externo, Colombia ha entrado 
en el juego del nuevo orden; ello sugiere que el soldado 
ingeniero estará profesional y socialmente preparado 
para actuar con éxito en cualquier tipo de escenario. Su 
formación y entrenamiento no sólo abarcarán el nuevo 
ambiente estratégico sino los campos que afectan las es- 
tructuras militares y su papel en el nuevo orden. Para 
ello debe asimilar nuevas doctrinas, modelos de simula- 
ción y procesos de eficiencia. 


En conclusión, el campo de acción sigue siendo 
muy amplio y de las mayores connotaciones; en la guerra 
regular, los ingenieros militares deben continuar con el 


El trabajo de los ingenieros militares se hace en cumplimiento de normas y estándares de seguridad. 


dominio de las capacidades técnicas y tácticas. Por eso 
hay que tener presente que, en combinación con la Arti- 
llería, es un arma de apoyo de las unidades de maniobra. 


Los retos mencionados anteriormente compro- 
meten al ingeniero militar, bien sea como parte de una 
fuerza disuasiva de carácter defensivo en movilidad 
para las propias tropas o como contramovilidad en la 
limitación al desplazamiento de adversarios potencia- 
les de carácter ofensivo. Bien expresaba el Sabio Cal- 
das, dirigiéndose a sus estudiantes en la inauguración 
del Colegio Militar del Cuerpo de Ingenieros en 1814: 
“Deberán aprender cómo un pequeño destacamento 
puede rechazar un ataque en masa; cómo la inteligen- 
cia puede vencer la falta de hombres, de armas y de 
municiones; cómo la tenacidad y la persistencia pueden 
ahorrar fuerzas...”. 


En cuanto a la supervivencia, nos obliga a redoblar 
esfuerzos debido al sostenimiento de la guerra contra 
las minas y a nuestro compromiso con la sociedad. 
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A sl ; En relación con los trabajos generales de Ingenie- 
ros, nos cabe también responsabilidad en el desarrollo 
de acciones para frenar el calentamiento del planeta; 
la intervención para la prevención y mitigación de las 
consecuencias por desastres naturales junto a las demás 
instituciones del Estado, y un manejo de los recursos 
hídricos que minimice el impacto frente a la escasez de 
agua, proveyendo suministros en períodos de ausencia. 


Otro reto monumental será la adecuación de los 
nuevos escenarios geográficos a los que se destinarán las 
Fuerzas Militares. En esta área, se cumplirán dos misiones 
principales: la primera, desarrollar la totalidad de infraes- 
tructura en los posibles fuertes y en las nuevas unidades 
militares, y la segunda, de gran trascendencia para los in- 
tereses nacionales, ayudar también con infraestructura al 
desarrollo de la Orinoquia y Amazonia, especialmente en 
las zonas fronterizas, para facultar el control territorial y 
la permanencia de las instituciones estatales. Todos estos 
retos serán oportunidades en la medida en que nos capa- 
citemos, y profesionalicemos con talla internacional para 
que, dentro de un marco de fuerza, podamos desempe- 
ñarnos como herramienta de política exterior, al participar 
en operaciones de paz y alianzas. 


Al igual que en la Expedición Botánica, de la 
que Caldas fue uno de sus principales colaboradores, 
el Arma de Ingenieros debe retomar las tareas de in- 
vestigación, el conocimiento de la realidad y centro de 
formación científico, cultural y libertario, integradas a 
los objetivos nacionales y en perfecta alineación con los 
planes operacionales. 


Perfil del futuro ingeniero militar 


El perfil del ingeniero militar será la fusión de dos per- 
sonalidades excelsas: el ser militar y el ser ingeniero militar. 


¿Cómo debe ser un ingeniero en lo militar? La res- 
puesta la encontramos en lo que Karl von Clausewitz 
manifestó en sus tratados sobre el genio para la guerra: 


Capacidades especiales de inteligencia y de 
temperamento, con alto grado de discernimiento, 
capacidad mental muy superior para ciertas activi- 


dades; la guerra implica peligro y, en consecuencia, 


el valor es sobre todas las cosas la primera cualidad a 


VOLVER 
A INICIO 


Ingenieros militares en trabajos de adecuación de vías. 
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del combatiente; fortaleza de cuerpo y de espíritu; 
inteligencia fina y penetrante que perciba la verdad 
con juicio instintivo; decisiones sabias e inmediatas; 
es decir, determinación; espíritu de cuerpo, percep- 
ción muy aguzada para los problemas más difíciles, 
presencia de ánimo, fuerza de voluntad, capacidad 
para revivir el valor de los demás, energía, firmeza, 
constancia, dominio de sí mismo, actuación con ple- 
na libertad, carácter, sentido del lugar, imaginación, 
buena memoria y honor. 


Todas estas cualidades siguen siendo las que de- 
ben prevalecer en el militar, A ellas se superponen las 
prescritas por Caldas para el ingeniero militar: 


Investigador, lector, apasionado del estudio, auto- 
didacta, de mente amplia y flexible, consecuente, 
sensible a las necesidades de la humanidad, constan- 
te, persistente, abnegado, organizado, planificado y 
metódico y, ante todo, revestido de valores y princi- 
pios basados en lo ético y lo moral. 


Muchos dirán que eso es algo imposible de encontrar. 
Pero no lo es. Los nuevos retos y misiones demandan, más 
que cantidad, calidad, esencia de los primeros discípulos 
en los albores de la ingeniería militar. La estrategia nacio- 
nal buscará descansar sobre la espalda del ingeniero mili- 
tar y éste sencillamente debe ser el mejor militar. 


En conclusión, se requiere un militar altamente pro- 
fesional, cuyo eje orientador sea una formación multidi- 
mensional: una orientación que comprometa la conducta 
con su ser y con la responsabilidad de actuar, de tal mane- 
ra que se fortalezca como un líder al servicio de la patria 
y su vocación se afiance en los valores de su formación; 
un militar formado para la democracia; cuyo principal 
campo de acción es la defensa, preservación y profundo 
respeto por los derechos humanos y el derecho interna- 
cional humanitario; preparado para integrarse positiva y 
dinámicamente con la sociedad. 


En el fortalecimiento de la capacidad de liderazgo 
ético se encuentra la clave del éxito en la consecución 
del objetivo final, autoimpuesto en forma eficiente y 
transparente. Por ello, para que la gestión siga los pos- 
tulados de la consolidación y de la irreversibilidad de 
la desarticulación de la agresión, debemos reforzar ese 
liderazgo virtuoso; tener la claridad absoluta del bien y 
el mal, actuar siempre con una profunda base ética, con 
una dinámica transformadora, congruente y auténtica. 


Porque sólo “los líderes conocen el valor de la dedi- 
cación, la diligencia y el trabajo duro, nada los tumba 
porque nada los derrumba, y saben que el éxito sólo se 


presenta ante quien lo reconoce y lo acepta”*%, 


Proyección del Arma 


En desarrollo de las ideas expuestas hasta este 
punto, el Arma de Ingenieros deberá proyectarse como: 


+  Elprincipal soporte para desarrollar la Política 
de Consolidación y prosperidad Democrática. 

+ Un Arma que evolucione en la investigación 
formativa y operacional de la Escuela de In- 
genieros Militares, acorde con las diferentes 
situaciones y en apoyo a la consolidación de 
los avances en seguridad y defensa. 

e Un Arma con la mayor capacidad técnica en 
beneficio de la población, el crecimiento, el 
bienestar y el desarrollo. 

+ Un Arma capaz de llegar a la comunidad en 
forma óptima, ágil y oportuna, con una actitud 
de permanente acercamiento hacia la pobla- 
ción a través del beneficio y la confianza gene- 
rados por sus obras. 

+ Un Arma cuya formación y capacitación se ca- 
ractericen por altos estándares de excelencia 
que garanticen el desarrollo adecuado de los 
trabajos de ingenieros. 

+ Un Arma de apoyo decisiva, necesaria y con- 
tundente en el momento de cumplir con sus 
misiones operacionales ante amenazas internas 
o externas. 


Proyección en la consolidación de políticas de 
seguridad 


En desarrollo de lo dispuesto en el Plan Nacional de 
Desarrollo 2006-2010, “Estado comunitario: desarrollo 
para todos”, el Ministerio de Defensa diseñó la Política 
de Consolidación de la Seguridad Democrática (PCSD), 
que establece los objetivos estratégicos prioritarios hacia 
los cuales se deben enfocar todos los esfuerzos de cada 
una de las instituciones del sector defensa!”, 


194. Ponencia del autor en seminario de proyección del Arma . 
195. Política de Consolidación de la Seguridad Democrática, 2007. 


El objetivo fundamental en la Política de Seguridad 
y Defensa, que antecedió a la actual en estudio y pla- 
neamiento, fue la recuperación del control del Estado 
sobre la mayor parte del territorio nacional. En ella los 
ingenieros militares tuvieron un papel fundamental en 
dos áreas importantes: el desarrollo vial y el desminado 
humanitario, pues la política incluyó por primera vez en 
un planeamiento de ese nivel la acción integral estatal, 
que consistía en ampliar la presencia de la Fuerza Públi- 
ca con la llegada del Estado en todas sus expresiones a 
través de sus diversas entidades y agencias. 


De las 28 estrategias planteadas por el gobierno 
nacional, 17 de ellas requieren el aporte misional de los 
ingenieros militares: consolidación del control territo- 
rial, lucha contra el narcotráfico, seguridad en zonas de 
desmovilización, el plan de fronteras, el nuevo plan de 
guerra, la seguridad ciudadana, el fortalecimiento de la 
movilidad, la desmovilización, el plan para mantener 
capacidades estratégicas mínimas, inversión en seguri- 
dad, educación y formación de las Fuerzas Militares, 
programa de bienestar, coordinación y definición de 
roles, ciencia y tecnología, mejoramiento gerencial del 


sector y la acción integral en todo su contexto!%, 


Principales necesidades 


En términos generales se ha hecho necesario re- 
organizar las unidades de combate, construcción y 
especiales entre éstas, el desarrollo de la Brigada de 
Ingenieros, y el fortalecimiento de los estudios acadé- 
micos en los diferentes rangos (técnicos, pregrado y 
posgrado); esto incluye el fortalecimiento de la Escue- 
la de Ingenieros, la creación de equipos de Ingenie- 
ros y desarrollo tecnológico e investigativo en NBQ, 


DDHH y DICA. 


Como observamos, es un amplio espectro que re- 
quiere el compromiso y liderazgo activo de todos los que 
honrosamente conformamos nuestra Divisa Púrpura, para 
que conquistemos de una vez por todas la seguridad de- 
mocrática, la estabilidad y el progreso económico. 


Los programas académicos en la preparación de 


los ingenieros militares deben estar orientados al logro 
de capacidades técnicas, tácticas y operacionales; bus- 


196. Ibíd., p.49. 


car la excelencia en la formación y capacitación de ofi- 
ciales, suboficiales y soldados, tanto en lo operacional 
como en lo técnico y lo social. 


Una definida vocación de armas combinadas: 


+ Que permita apoyar con efectividad la manio- 
bra de la Infantería y la Caballería. 

e Que apoye decididamente las operaciones 
ofensivas y defensivas, contra cualquier agre- 
sor externo, con operaciones de movilidad, 
contramovilidad, supervivencia y trabajos ge- 
nerales de ingenieros. 

e Entrenamiento de grupos Exdes y binomios 
caninos con capacidad para apoyar unidades 
de contraguerrillas con el objeto de neutralizar 
eficientemente la guerra de minas y artefactos 
explosivos improvisados que emplean las or- 
ganizaciones narcoterroristas. 


Una vocación para actuar en apoyo de otras fuer- 
zas nacionales o internacionales: 


e Apoyo a la Armada Nacional, Fuerza Aérea y 
Policía Nacional. 

e Participación en trabajos combinados con ejér- 
citos extranjeros, con Fuerzas Multinacionales 
de Paz y en desminados humanitarios en dife- 
rentes países del mundo. 


Una vocación con sentido social y de desarrollo a 
nivel nacional 


e Unidades de construcción que coadyuven al de- 
sarrollo y progreso del país. Proyectos de conso- 
lidación: vías, construcciones verticales, puestos 
de salud, escuelas, etc. 

e Unidades de Ingenieros con capacidad para 
minimizar el impacto de posibles desastres na- 
turales. 

+ Unidades de Ingenieros para suministro de 
agua potable. 

e Unidades de Ingenieros para sísmica. 

e Unidades de Ingenieros para desminado hu- 
manitario. 
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Guerra contra los artefactos explosivos improvi- 


sados (AEI)!” 


Uno de los problemas más graves en Colombia es 
el uso indiscriminado de los explosivos como elemen- 
to de lucha por parte de los terroristas. Por fortuna, 
tanto nacional como internacionalmente, en los últimos 
años grandes personalidades han asumido frontalmente 
la lucha contra las minas no convencionales, que día 
tras día causan victimas militares o civiles en conflictos 
en diferentes partes del mundo. El reconocimiento del 
Tratado de Ottawa, por parte de varios estados, entre 
los que se encuentra Colombia, ha ocasionado que mu- 
chos organismos internacionales, países y figuras de la 
política, la cultura y el entretenimiento se unan en un 
solo esfuerzo en contra de este flagelo. 


Nuestra nación aún mantiene el deshonroso tercer 
lugar en el mundo, después de Afganistán y Camboya, 
entre los países con más minas antipersonales instaladas 
en su territorio y el único en América donde se siem- 
bran estos elementos de muerte. Ha sido responsabi- 
lidad de los soldados de ingenieros, y lo será durante 
los próximos 30 años, enfrentar este asunto que para 
Colombia cobra características especiales, teniendo en 
cuenta las condiciones geográficas y la iniciativa crimi- 
nal de los terroristas. 


El impacto de los sombreros chinos, las minas an- 
tipersonales convencionales y los artefactos explosivos 
improvisados que emplean indiscriminadamente los 
grupos narcoterroristas contra la tropa y la población 
civil ha sido la principal motivación para la creación de 
los grupos Exdes, cuyo propósito fundamental es la lo- 
calización y destrucción de estos elementos. De igual 
manera, se implementaron el binomio canino y elemen- 
tos como el gancho, la cuerda y otros elementos. 


A pesar de ello, los esfuerzos siguen siendo in- 
suficientes; las estadísticas no disminuyen a niveles 
aceptables. No existe entonces más alternativa que 
profundizar con decisión en el área de la investiga- 
ción, con el fin de desarrollar prototipos que permi- 
tan neutralizar el impacto de estos enemigos silencio- 
sos para continuar garantizando la integridad de las 
tropas y de la población. 


197. Extracto de documento reservado del Centro de Investigación de la Escuela de 
Ingenieros Militares del Ejército de Colombia. 


Binomio canino, Batallón Calibío. 
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Proceso de soldadura. 


El empleo de mecanismos para retardar el avance 
de las tropas y causar gran cantidad de bajas al enemigo 
se ha desarrollado en los distintos conflictos de la hu- 
manidad; se ha perfeccionado a través del tiempo hasta 
alcanzar niveles óptimos de operación. Sin embargo, la 
barbarie de la guerra irregular en Colombia hace que 
las fuerzas narcoterroristas empleen, sin control algu- 
no, todo tipo de artefactos explosivos con el propósito 
de proteger sus cultivos ilícitos, laboratorios de proce- 
samiento de cocaína, rutas de escape, campamentos, y 
amedrentar y sembrar el terror en la población civil. 


Trampas y ardides, como se les denomina en su 
primer nivel, fueron empleadas por nuestros ancestros 
para asegurar sus alimentos, utilizando medidas del en- 
gaño con el propósito de cubrir una necesidad bioló- 
gica básica. Luego se fueron presentando las disputas 
entre clanes, hasta llegar a la agresión. En la actualidad, 
el conflicto en Colombia se resume en una guerra de 
minas, donde el terrorismo amedrenta a la población 
civil con el uso indiscriminado de éstas. 


El hecho es que, aunque los mitos y estereotipos 
abundan, muy poca gente comprende la realidad de las 
minas terrestres y los artefactos explosivos improvisados 
(AED), o del entorno en que se les encuentra. Éstos son 
factores fundamentales para el desminado y, sin embar- 
go, hay una tendencia a desconocerlos o simplificarlos 
demasiado, en una búsqueda incesante de soluciones 
novedosas. El hecho de no captar estos factores crea ine- 
vitablemente una percepción falsa del problema y, con 
frecuencia, los malentendidos conducen al desperdicio 
de los recursos y la creación de equipos inútiles. 


Los campos minados de la guerra convencional re- 
gularmente se encontraban en terrenos accidentados y 
llenos de obstáculos, naturales y artificiales. Las rocas 
de todo tamaño creaban problemas de ubicación para el 
desminador e incluso las piedras pequeñas podían hacer 
imposible la exploración. La mayoría de los vehículos 
eran inútiles en áreas muy boscosas o en terrenos escar- 
pados o peñascosos; el acceso y movimiento, aun para los 
desminadores a pie, podía ser difícil y peligroso. De igual 
manera, se instalaban trampas explosivas en lugares y 
elementos de uso obligado por las tropas enemigas, 
retardando sus operaciones. Estas mismas técnicas de 
ubicación de los explosivos y trampas han sido emplea- 
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das por los terroristas, confirmando su empleo incon- 
trolado e indiscriminado, sin importar si la víctima de 
esa letal arma es o no combatiente. 


Ante esta situación, los ingenieros militares han 
fortalecido en número y capacitación a los nueve gru- 
pos de manejo de artefactos explosivos Marte que se 
encuentran en las divisiones; los más de 600 equipos de 
explosivos y demoliciones Exde y el análisis continuo 
a través del Ciname (Centro de Investigación para la 
Neutralización de AEI, Minas y Explosivos) para con- 
vertirse en herramienta fundamental del Observatorio 
de Minas de la Vicepresidencia de la República, como 
elemento asesor y de apoyo técnico a las instituciones 
que trabajan en el proceso de desminado en Colombia. 


Plan 2019 


Teniendo en cuenta que la Visión Colombia 2019 
II Centenario!” impone metas ambiciosas en todos los 
campos del poder, especialmente enfocadas en alcanzar 
la paz, mejorar la justicia social, infraestructura, calidad 
de vida de los colombianos, la productividad y la com- 
petitividad, entre otros aspectos, las Fuerzas Militares 
no pueden ser ajenas a esta propuesta gubernamental 
que permite la participación activa de sus ingenieros 
militares en el desarrollo del país. 


A partir de esta premisa, las Fuerzas Militares de 
Colombia, a través de los ingenieros militares, están 
posibilitadas para contribuir significativamente en al- 
gunos de los proyectos principales en el desarrollo de 
un ejercicio prospectivo de planeación, denominado 
Visión Colombia II Centenario: 2019, cuyo objetivo es 
servir como punto de partida para pensar el país que 
todos los colombianos quisiéramos tener, para el mo- 
mento de la conmemoración del segundo centenario de 
vida política independiente. 


Hay que destacar que esta visión plantea que para 
el 2019 la amenaza terrorista contra la democracia legí- 
tima estará terminada, hecho frente al cual tendremos 
que estar preparados. 


198. Departamento Nacional de Planeación, Visión Colombia H Centenario: 2019, 
http://www.dnp.gov.co/archivos/documentos/2019_Libro_4ta_ed/Introduc- 
ción_1-26.pdf. 
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En el evento de considerar esta iniciativa, las uni- 
dades de Ingenieros deberán proveerse de equipo y 
maquinaria de última generación, que permita compe- 
tir con empresas privadas expertas en cada una de las 
áreas de interés. Así mismo, es indispensable entrenar 
técnicos y tecnólogos idóneos, teniendo en cuenta las 
nuevas misiones y funciones que se asumirían. 


El coronel (r) de Ingenieros Augusto Bahamón 
Dussán se refirió a esta visión, que marca los horizontes 
geopolíticos colombianos: 


Por fortuna para todos los colombianos, existe una 
obra que ha definido, con singulares caracteres, lo que 
sería la visión geopolítica colombiana. Me refiero al 
libro Visión Colombia, II Centenario: 2019, publica- 
do por el Departamento Nacional de Planeación. Por 
primera vez dispone el Estado colombiano de un ca- 
mino de largo alcance y de una visión en un horizonte 
más allá de los 4 años de un período de gobierno o por 
lo menos de un referente de lo que queremos llegar 
a ser. Como todos sabemos, por costumbre impuesta 
por los gobiernos del Frente Nacional y hoy por la 
Constitución, los gobiernos de antes presentaban so- 
lamente su Plan Cuatrienal. 


Por primera vez, en un documento oficial estamos ha- 
blando de la consolidación de un proceso de paz. Esto 
es muy importante porque le ponemos un tiempo a 
nuestra aspiración de paz. ¿Cuándo? Esta es la pre- 
gunta clave. Cuando hayamos quebrado la voluntad 
de lucha del enemigo, como diría Clausewitz (1780- 
1831). Al menos se deja claro a Colombia y al mundo 
que tenemos urgencia de ello!”, 


Este esquema o planeamiento de tipo estratégico 
demuestra las posibilidades de empleo de la fuerza mili- 
tar en la consolidación de las políticas gubernamentales 
interesadas en mantener la seguridad y la defensa. 


Posvictoria: visión orientada al posconflicto 


Para la reconstrucción nacional, una vez que se es- 
tablezca la paz y se hayan consolidado los propósitos 
militares, se requieren ingenieros militares altamente 
capacitados y orientados técnica y científicamente a su 
misión institucional de construir progreso, restablecer 
la supervivencia de la sociedad y aliviar los males es- 
tructurales de la guerra. 


199. Augusto Bahamón Dussán, “Horizontes geopolíticos colombianos”, Revista 
Avante, ed. 34 de 2007. 


INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


Sin lugar a dudas, esta etapa de reconstrucción na- 
cional impondrá a los batallones de Ingenieros, espe- 
cialmente a los de construcciones, tareas múltiples que 
su naturaleza, equipo y preparación profesional podrán 
cumplir con beneficio para el país, la sociedad rural y 
el Ejército?%, A la vez, los ingenieros de combate debe- 
rán apoyar a las demás armas en remoción de campos 
minados, medios de paso sobre corrientes fluviales, vías 
temporales para apoyo de unidades empeñadas en re- 
giones semivírgenes o de difícil accesibilidad. 


El concepto de acción cívico-militar, evolucionado 
hacia el de acción integral y referenciado por el gobier- 
no mediante el Comité Coordinador de Acción Integral 
(CCAD), que acompaña el desarrollo actual de las ope- 
raciones, se orientará con detenimiento y con un prota- 
gonismo de los ingenieros militares. No es sino pensar 
en las demandas derivadas de las acciones brutales del 
terrorismo para medir el desafío que el Ejército habrá 
de enfrentar como columna vertebral del esfuerzo gu- 
bernamental encaminado a borrar las cicatrices de la 


guerra?” 


. En la parte material de esa reconstrucción, 
nuestros hombres podrán realizar insignes misiones: re- 
parar o remplazar puentes, apertura y reparación de vías 
de penetración, planes de vivienda rural, reedificación 
de iglesias, escuelas, puestos de salud y construcción de 
los que faltan para rehabilitar regiones enteras. Equipos 
multidisciplinarios de composición civil-militar deberán 
preparar inventarios de necesidades en jurisdicciones 
de divisiones y brigadas, con su respectiva prioridad. El 
aporte tecnológico que los ingenieros podrán entregar a 
esta vasta tarea es incalculable. 


Concepto de la acción integral 


En este aspecto hay que tener en cuenta que la ac- 
ción integral se concibe como la suma de esfuerzos de di- 
ferentes instancias del Estado para consolidar la Política 
de Seguridad Democrática. Para lograrlo, emplea todas 
las formas y líneas posibles de acción. Entre éstas, una 
de las más importantes es el trabajo en beneficio de la 
comunidad; además de generar desarrollo, redunda en la 
consolidación de los lazos entre el Estado y la población 
civil: una alianza muy rentable contra el terrorismo. 


200. Álvaro Valencia Tovar, “Papel de los ingenieros en el posconflicto”, Revista 
Avante, ed. 33, octubre de 2006. 
201. Ibíd., Revista Avante. 


Sin temor a equivocaciones, se puede afirmar que 
el papel de los ingenieros en el campo de la acción in- 
tegral es fundamental para la estrategia planteada en el 
ámbito nacional. El empleo del espacio, del tiempo y, 
en particular, de los recursos ubica la especialidad en 
un sitial que podría desbordar la misma imaginación 
del arte operacional. La fuerza militar deberá proveer 
alos ingenieros militares de una organización y equipa- 
miento suficiente, apropiado y tecnificado, que respon- 
da al objetivo de la acción integral. De otro modo, se 
perderían la experiencia, el equipo actual, la capacidad 
y la economía de esfuerzos. 


El Centro de Coordinación de Acción Integral 
(CCAT) fue creado por el gobierno nacional para aten- 
der la presencia concreta del Estado, una vez que la 
Fuerza Pública recuperara el control territorial de algu- 
nas zonas estratégicas. Entonces, a partir del año 2003, 
se viene consolidando con una efectiva estrategia de 
formas, medios y recursos la necesidad de involucrar el 
poderío nacional en las labores de búsqueda de la paz. 


Trabajo topográfico. 


PROYECCIÓN ESTRATÉGICA DE LOS INGENIEROS MILITARES: LA EXCELENCIA COMO DESAFÍO | 


Operaciones de estabilidad y apoyo a la población 


El panorama mundial de las catástrofes naturales, 
las acciones producto del terrorismo y demás factores 
antrópicos, y su impacto sobre los sistemas sociales, 
reflejan un escenario complejo de sucesos y amenazas 
cada vez más frecuentes en las áreas del globo. Esta si- 
tuación reviste mayor importancia en los países en vías 
de desarrollo, como es el caso de Colombia, donde la 
amenaza es permanente debido a su ubicación geográ- 
fica, a las diferencias socioculturales que demandan su 
atención, a la existencia de acciones de grupos narcote- 
rroristas y al escaso desarrollo de políticas públicas en 
materia de prevención y asistencia. 


En igual forma, la región ha sufrido las consecuencias 
de otros fenómenos físicos y meteorológicos, como lluvias 
de gran intensidad (que pueden ser mortales en épocas de 
invierno), deslizamientos y avalanchas??, 


202. “Stability and Support Operations Study Results”, Revista de la Sociedad Americana 
de Ingenieros Militares, Society American Military Engineers (Same), May 22, 2002. 
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A este escenario se suman los fenómenos antrópi- 
cos; entre éstos, el peor y más grave es la utilización del 
terrorismo como estrategia de lucha por parte de los 
grupos al margen de la ley, lo cual empeora la situación 
e incide negativamente en la población y sus bienes, 
aparte de que representa grandes pérdidas para el país. 


Son múltiples las experiencias que han puesto de 
presente la trascendencia que puede tener el apoyo 
de las unidades de ingenieros militares en situaciones de 
crisis: eventos como la erupción del Nevado del Ruiz 
en 1985, que produjo la avalancha de Armero; el alud 
del río Páez en 1994, que destruyó parte de su geografía 
y acabó con la vida de más de mil personas y obligó al 
desplazamiento del 20% de la población de los muni- 
cipios de Páez e Inzá; el sismo de Pereira en 1995; el 
sismo de Armenia, ocurrido el 25 de enero de 1999, que 
destruyó la ciudad y otros municipios del eje cafetero, 
y afectó no sólo la infraestructura sino también el tejido 
social de sus pobladores. 


Los ingenieros militares estuvieron presentes en cada 
uno de estos eventos, en los que pusieron al servicio de la 
comunidad sus conocimientos técnicos y especializados, 
al igual que su capacidad técnico-operativa en materia de 
planeación, dirección, evaluación, diagnóstico, repara- 
ción, construcción y desarrollo de las regiones afectadas, 
con la convicción inequívoca de brindar protección, apo- 
yo y asistencia humanitaria, imprescindible para recuperar 
las condiciones de estabilidad y normalidad que se requie- 


ren ante las situaciones de crisis?%, 


¿Cuál es el propósito de crear las operaciones de es- 
tabilidad dentro de la doctrina de los ingenieros militares? 


a) Desarrollar el principio constitucional de la so- 
lidaridad social, respondiendo con acciones humanita- 
rias ante situaciones que pongan en peligro la vida o la 
salud de las personas; frente a la adversidad, las Fuer- 
zas Militares hacen suyas las necesidades del pueblo co- 
lombiano (artículo 1? y numeral 2? del artículo 95 de la 
Constitución Política). 


b) Proteger la vida y garantizar su preservación, 
realizando actividades de asistencia, protección, miti- 
gación y respuesta en caso de emergencias. 


203. FM 100-5 “Operations”, Manual de operaciones militares del Ejército de los 
Estados Unidos, 2004. 


c) Aprovechar al máximo la capacidad técnico- 
militar de las unidades de ingenieros. 


d) Impulsar las áreas básicas en que realizan su 
trabajo: seguridad, protección, asistencia, desarrollo, 
progreso y bienestar comunitario. 


e) Difundir la doctrina de los ingenieros militares y 
su aplicabilidad práctica en beneficio de la comunidad. 


f) Implementar un proceso de intervención a corto 
y mediano plazos, en caso de desastres o calamidades 
con diferentes causas. 


g) Es necesario advertir que el desastre en sí mis- 
mo no es un fenómeno aislado del contexto social, por 
lo que son determinantes la asistencia, ayuda y protec- 
ción de los ingenieros militares a su comunidad, con- 
tribuyendo de manera efectiva al logro y desarrollo de 
los fines esenciales del Estado, a través de su capaci- 
dad técnica y especializada. 


h) Dar a conocer que el desarrollo de las operacio- 
nes de estabilidad ayuda a comprender la dinámica de la 
reconstrucción en medio de la dificultad y fortalece las 
medidas del gobierno en aras de satisfacer las necesida- 
des de los afectados. De lo anterior se desprende la ne- 
cesidad de utilizar la capacidad institucional de respues- 
ta que tienen las unidades de ingenieros militares en la 
gestión y atención oportuna frente a situaciones difíciles. 


i) Comprender que la planificación, evaluación, 
atención y asistencia son aspectos ligados de modo inhe- 
rente a la doctrina y filosofía de los ingenieros militares. 


j) Empoderar el Ejército Nacional dentro de la 
sociedad, acción que resulta imprescindible para ga- 
nar la guerra. 


Participación de los ingenieros militares en misio- 
nes internacionales 


La globalización y el apoyo internacional hacen 
que la misión fundamental de los ejércitos traspase las 
fronteras nacionales, conduciendo cada vez más a un 
mayor condicionamiento de las propuestas misionales 
de los ingenieros. Describamos, entonces, las ventajas 


operacionales que traería la participación en labores 
internacionales de paz y otros papeles en el contexto 
de cooperación: 


Colaborar de manera positiva en la solución de un 
conflicto internacional. Este aporte es esencial para en- 
riquecer la diplomacia pública y el apoyo internacional. 
Es importante distinguir que dicha intervención no es 
bien vista cuando se trata de fuerzas aliadas para com- 
batir con todo el poder militar en la contienda de ob- 
jetivos típicamente militares. Es allí donde la interven- 
ción de los ingenieros, mediante estabilidad y apoyo, 
obras de desarrollo y desminado humanitario, hace que 
la imagen de nación se enaltezca por el sentido de alta 


sensibilidad social. 


Aumentar la imagen institucional internacional. 
Vistas las experiencias de otros países, al orientar ese 
tipo de misiones mediante el empleo de los ingenieros 
militares de combate y de construcción, la imagen de 
Colombia se vería positivamente afectada, gracias a las 
expectativas de estabilización y de auxilio social que 
tienen los habitantes de un país en conflicto. 


Demostrar experiencia, capacidad y conocimien- 
to. La persistencia de los ingenieros en el manejo de 
operaciones de apoyo comunitario y relaciones civiles- 
militares, mediante la construcción de infraestructura 
pública, intervención en desastres y desminado huma- 
nitario, aumenta el bagaje de capacidad y disminuye las 
limitaciones en áreas duramente afectadas. 


Obtener experiencia en conflictos internacionales. 
Sin lugar a dudas, sería de beneficio para la institución 
militar, ya que prepararía efectivamente a los zapadores 
(soldados ingenieros) en un escenario futuro exitoso. 


Conocer la filosofía militar de otros ejércitos. Los 
elementos comparativos y los análisis de blancos- 
audiencia seleccionados en otras fuerzas participantes 
aumentarían la capacidad operacional con oportunas 
bases ideológico-políticas, necesarias en el contexto 
de la guerra actual. 


Conseguir el intercambio de experiencias de comba- 
te. Así como en Colombia los ingenieros son propieta- 
rios exclusivos de su experiencia en muchos años de 
conflicto, otros países participantes en este tipo de mi- 


siones poseen un incalculable fortín de conocimientos 
valiosos de su intervención internacional. 


Mantener el enriquecimiento grupal, individual y 
profesional en todas las áreas militares. Esta situación 
no se consigue con el simple estudio doctrinal y teóri- 
co en el aula de clase. 


Implementar técnicas desconocidas en la guerra. 
Resulta de vital importancia la incorporación de tecno- 
logía, formas de defensa, orientación castrense, visión 
militar, logística de campaña, labor de agencias interna- 
cionales, equipamiento de construcción y coordinación 
de un Estado Mayor en la guerra. 


Orientar el protagonismo internacional, formando 
parte de una fuerza multinacional. La opinión pública 
internacional observa positivamente las intervencio- 
nes en misiones de paz, sobre todo cuando se actúa 
en beneficio de las comunidades afectadas y no de los 
intereses militares. 


Participar en operaciones de ayuda humanitaria. 
Esta participación es primordial, incluso más que en 
operaciones de coalición militar con objetivos típicos. 


Proteger los derechos humanos (como veedores en 
conflicto). En este punto, cabe destacar que, en la actua- 
lidad, los esfuerzos internacionales se orientan a la pro- 
tección de los derechos fundamentales. Al actuar como 
veedores de dicha acción, los soldados colombianos au- 
mentarían sus conocimientos sobre las implicaciones en 
el respeto por las reglas de combate, asumiendo desde 
una posición crítica cualquier acción en su contra. 


Capacitación y profesionalización del soldado de 
Ingenieros (zapador) 


La pedagogía, acompañada del nuevo paradigma 
tecnológico y táctico, supondría una visión nueva en la 
formación del soldado de Ingenieros, en su aprendiza- 
je y entrenamiento, en la relación entre los actores del 
proceso educativo y en su formación a lo largo de su 
vida militar. Un reto trascendental para los ingenieros 
militares se plantea en el nuevo sistema educativo, con 
la introducción de las nuevas tecnologías de la infor- 
mación, las comunicaciones en el proceso pedagógico 
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y la necesidad de renovación operacional para neutra- 
lizar la acción enemiga?”, 


La Escuela de Ingenieros debe contar con una 
sólida organización, desde su director y plana mayor, 
pasando por sus investigadores y docentes de alta cali- 
dad, una infraestructura con aulas inteligentes, labora- 
torios, equipo de ingenieros, áreas de práctica y demás 
soportes que garanticen la calidad y excelencia en sus 
alumnos y futuros profesionales. Los intercambios in- 
ternacionales deben ser otro de los aspectos claves para 
estar en las grandes ligas académicas. 


Las acciones violentas en las que terroristas em- 
plean indiscriminadamente minas antipersonales, mi- 
nas artesanales, cilindros y explosivos en general, con- 
tra la población civil y militar, no han terminado y van 
a durar algunos años más. Aquí los ingenieros militares 
deben continuar su gestión táctica y técnica para brin- 
dar seguridad tanto a las tropas como a la población ci- 
vil. Habrá necesidad de fortalecer lo inventado hasta la 
fecha: grupos Marte, grupos Exdes, el binomio canino, 
aplicando el conocimiento, la experiencia, la habilidad 
y la doctrina alcanzada. 


El ingenio debe salir a flote para diseñar y fabricar 
equipos que localicen y destruyan estas minas, produc- 
to de una rigurosa estadística en las áreas geográficas 
afectadas, conocimiento de los elementos empleados 
en la fabricación de estos elementos explosivos, y de 
la investigación seria y profunda para neutralizar con 
efectividad el impacto letal de las minas y los artefactos 
explosivos improvisados. 


La experiencia adquirida hasta el momento no sólo 
se aplicará en el ámbito nacional sino que será de en- 
señanza, participación y asesoría internacional, pinitos 
que también se han comenzado a dar y que son bien 
recibidos por la comunidad, ya que la experiencia, la 
sapiencia, el valor y el profesionalismo en este trabajo 
son prenda de garantía. 


Lo anterior exige entonces un fundamento cogniti- 
vo, de investigación, innovación y reconocimiento acadé- 
mico para todos los ingenieros militares. Viene entonces 
el primer reto: preparar técnica, táctica y profesional- 


204. José Octavio Duque López, Conferencia ante pares académicos del Ministerio 
de Educación Nacional. Auditorio Esing, noviembre de 2007. 


mente a nuestros hombres, responsabilidad para la Es- 
cuela de Ingenieros Militares, unidad que ya ha recorrido 
un buen camino en la educación superior. Sin embargo, 
éste es el inicio; la Escuela debe proyectarse como líder 
nacional en el campo de la ingeniería militar y civil; sus 
profesionales deben ser verdaderas autoridades en em- 
bleo de maquinaria pesada, explosivos, topografía, en el 
diseño y construcción de vías, puentes y construcciones 
verticales, entre otros. 


La tendencia mundial de la educación personali- 
zada marca un derrotero importante para la proyec- 
ción de la Escuela de Ingenieros como institución uni- 
versitaria responsable de la formación y capacitación 
de los soldados de Ingenieros en los niveles técnico, 
tecnológico y profesional. 


Para el efecto, la educación superior en la Escuela 
de Ingenieros se concibe como el escalón obligado de la 
formación militar integral que complementa idealmente 
el concepto de Ejército profesional superior en lo supe- 
rior y para lo superior. Se cuenta con varios programas, 
planeados y ejecutados desde una perspectiva que abarca 
lo público y lo privado, dirigidos al público en general. 


Como política institucional se ha fortalecido la edu- 
cación superior con el objeto de formar oficiales y subofi- 
ciales integrales. Se trata de propiciar que la educación se 
convierta en un elemento permanente y que no se limite 
a los cursos de ley. La redefinición de los perfiles profe- 
sionales por jerarquía en el papel institucional conduce 
a la institución hacia el concepto de pluralidad del ele- 
mento técnico de las armas especiales, sin reñir con la 
especialización en un área militar o técnica definida. 


La educación superior debe ser una constante en la 
formación de los militares del siglo XXI: los oficiales y 
suboficiales en todos los grados deben recibir una pre- 
paración académica que les permita ser críticos y racio- 
nales. En resumen, la Escuela de Ingenieros Militares 
como capacitadora castrense e institución universitaria 
de educación superior conduce su misión para facili- 
tar al zapador su formación en todos los niveles y, a la 
vez, proyecta la capacidad en aumentar su competencia 
como individuo y como profesional. 


Conclusión 


La ingeniería de construcción y la ingeniería militar 
del Ejército son un patrimonio del país. Su participación 
en el desarrollo de la infraestructura física de la nación es 
destacada y sirve para diagnosticar el nivel operacional 
de la fuerza terrestre nacional. En la actualidad, los tra- 
bajos pueden ser distinguidos en dos áreas muy específi- 
cas: obras militares y obras de cooperación. Las misiones 
de los ingenieros en el teatro de operaciones hacen elevar 
el poder militar contra una amenaza que emplea medios 
más sofisticados y complejos, dentro de formas no con- 
vencionales. Por ello es necesario revisar en los planes 
de consolidación el papel de esta Arma y especialidad 
que contribuiría a los fines del Estado, con efectividad y 
mayor orientación hacia la victoria final. 


Las condiciones económicas y políticas nos están 
llevando hacia la integración multinacional y la alta 
competitividad que esto implica. En el espacio geográ- 
fico del conflicto en Colombia, son indispensables la 
preparación, dominio y presencia del Estado en todos 
los rincones de la nación. El desarrollo de la práctica 
de la ingeniería civil y militar en este entorno requiere 
de mucha eficiencia y de una preparación consecuen- 
te. Uno de los principales retos que tiene la ingeniería 
de cualquier país es el desarrollo de la infraestructura 
de sistemas productivos, de transporte y servicios, si- 
tuación que va a influenciar fuertemente el enfoque de 
la preparación básica y la educación continuada de los 
que ya se encuentran en ejercicio. 


Finalmente, tanto la Institución como los colom- 
bianos pueden sentirse orgullosos de sus ingenieros 
militares: soldados con un bagaje excepcional, que han 
cumplido con sobrados méritos las tareas asignadas. 
Hombres y mujeres que aprendieron a resolver duros 
problemas en el campo de batalla, manteniéndose fieles 
a los principios del Estado democrático que defienden, 
y así se mantendrán. La nueva generación de soldados, 
ingenieros militares, tendrá la responsabilidad de enal- 
tecer este legado, conservando las tradiciones, la larga 
experiencia acumulada, pero preparándose con dedica- 
ción y disciplina para que sean los líderes que la Institu- 
ción necesita y los que la sociedad exige. 
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DISCURSO DEL SABIO CALDAS 


Con esta memorable pieza oratoria, el coronel Francisco José de Caldas 
dio inicio al primer Curso Militar de Ingenieros de la República de Antioquia, en 
octubre de 1814, y fijó los principales valores y consignas de los ingenieros milita- 
res en Colombia. En las páginas siguientes se encuentra la primera reproducción 
que se hizo del discurso (1815), en Medellín, en la imprenta del gobierno, a cargo 
del ciudadano Manuel María Viller Calderón. 


INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


.P_.-o O — A A _ .. 5 -— 2 a : 
a E i E A” — 
a 8 Az o = 


DISCURSO PRELIMINAR - - 


ME 


' 
QUE LEYO 


EL G. CORONEL FRANCISCO JOSE 


. ie hn 


DE CALDAS. 


EL DIA EN QUE DIO PRINCIPIO e) 


. | AL | : a 
A £URSO MILITAR DEL/CUERPO DE INGENIEROS > 
“ - q a pS E <= ; , i 


A cre - eo E A | 


E A E AS 


E E => . = =D" ira cs 
A EXPENSAS DEL MISMO CUERPO. 

a 

MEDELLIN e 


POR EL Gi MANUEL MARIA VILLER CALDERON, 
EE E AÑO DE 1815. A ES 
TERCERO DE LA INDEPENDENCIA: generscion NM, 


AMLO 
Hno : be 
AE " 

bs eL pa > 


CIS VOLVER 
EA A INICIO 


e 
q 
A 
' a | 
= 


a — A 


j - 
» á 
* ADVERTENCIA. | 


Vado es mas util en una profesion que el mi 
id | conocimiento de 
das Obliz ciones en que el hombre se ba contri abrazandolas 


de a e la de ds Os Pragresos ienorando sus deberes 


| es arto Ed Cuerpo de J enteros ile 
de esto verdod ba creado hoc En hero d 0 dos Er “e 


Principio de caso EPA que se le ba lado ad 


= 


mé 


Metz ; : 


—Mllería, y sobre todo formar soldados llenos de valor y de virtudes, 
Vosotros estais destinados, jóvenes ilustres, á ocupar los primeros 


h 
pe 


DISCURSO PRELIMINAR. 


A LILLO E AAA IEPS 


La ciencia del Ingeniero es inmensa: abraza todos los ramos 
de' la guerra, y parece que se detiene con preferencia en los mas 
sublimes: su objeto es oponer al enemigo obstáculos invencibles, 
sorprehenderlo, aterrarlo, vencerlo, y al mismo tiempo defender 
la Patria, derramar el consuelo y la segundad en el corazon 
ds sus conciodadanos, y enfin hacer respetar, y temer de todos 
al Estado, Este es el aito destino, jóvenes estudiosos, á que os 
Mama la República: este es vuestro patrimonio, y esta la mies | 
preciosa que debeis cultivar para cfrecerla dentro de poco tiempo 
frutos sazonados. Vosotros sols su esperanza, no la fruetreis por. 
Ioaplicacioón, Ó por. pereza. Fixad, yo os lo ruego, vuestros ojos ¿del 
sobre la brillante perspectiva que os ofrece la carrera del hor | 
y de virtudes que hoy abre para vosctros la Patria. Lagtméncras- 


diencia-ciegas""Pero hoy libre, independiente, Y que marcha + 
con pasos gigantescos á la cumbre de la grendeza, y de 12 pros" 
peridad, que ya esta al nivel de los imperios, tiene uta brgente- 
necesidad de formarse hombres ilustrados, de domiciliar las cien= 

tias y las artes, de fortificar sus fronteras, criar exércitos, sr= 


puestos en los exéreitos, vosotros sols los elegidos para Mever el 
terror y el espanto al corazon feróz y sanguinario del expañol 

que quiere subyugarnos : vuestras manos van á levantar trincheras - 
inespugnables: y vuestro genio vá á tener el honor de trasar los 

planes que deben dar seguridad y vida á vuestra Patria. ¿Que — 
destino ni.mas glorioso, ni mas grande podrías inventar vosctros 
misinos para satisfacer vuestra imaginacion ardiente, ni vu y 
cotazon ancioso de gloria y dde virtudes? 'Todala prosperidad de. 
Que es capaz la carrera de las armas esta hoy en vuestras 
manos, y sólo de vosotros depende el cosechar laureles, gl 
inmortal, y virtudes que pasen de generacion en gener 
Cubriendoos de- bendiciones, y lleyando vuestra 1: 
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querida 4 todos los pueblos de la América. En vuestras manos 
está grabar sobre monumentos; duraderos vuestros nombres, y ha- 
cerlos resonar. desde la baba de Bain, hasta la Vierra del fuego, 
y. desde la embocadura de Amazonas hasta las costas del Perú. 
En vuestras manos está nivelaros con el mérito ilustre de Bolivar, 
Girardot, Mariño, Rivas, Macaulay. +. ++ Solo necesitais vencer 
vuestras pasiones, conquistar virtudes, y prestaros con docilidad 
á mis consejos. Una conducta irreprehensible, un estudio continua- 


57 
formamos de las virtudes de aquel. Ua hombre que falta £ Dios, que 
no oye los gritos de la naturaleza, y que hace traycion a su Patria no 
tiene honor. ¿Cómo puede tenerlo el que no adora en espiritu y 
en verdad al Autor de so sér, y al Criador del universo? ¿Como 
puede tenerlo el que ataca y pisa su ley santa? ¿Como puede ser 
honrado el que no respeta y consuela 2 los que le engendraron ? 
¿ Cómo el que mira con indiferencia la suerte desu Patria? No 
creais tampoco, jóvenes, como cree el vulgo, que solo los grandes 
erimenes y los viciosgroseros esten en contradiecion con el ho. 


rh do y reflexzo, sonlos únicoscaminos que llevará la gloria. No 03 en- 4 , 
' gañcis, jóvenes, sólo la virtud y los conocimientos inerecen el aprecio nor. El asesino como el que estafa, el calumniante como el detrac. 
a público, lo ellos pueden mereceros la estimación general y la | tor de pequeñeces, el traydor, como el apático... ... todos cure 
Ml beneficencia del gobierno. Yo quiero hoy traseros, ¿aunque tea en ' cen de honor porque todos faltan á sus deberes. En una pala: 
El compendio, las virtudes militares con que debeis adornar vuestros bra, sólo tiene honor el hombre de bien, y solo es hombre de bien 
R corazones, y loz conocimientos con que debeis enriquecer vuestro el que cumple fielmente con todas las obligaciones que le 11= 
' entendimiento para que algun día se diga que sois soldados dignos ponenla Religion, la Naturaleza y la Sociedad, 4 
E de defender la: Patria. de A o Ds este principio indestructible deducireis con ficilidad que 
h El honor es la primera virtud militar: el honor debe llenar AE Bonor militar respecto del que de obtiene, mo £3 Ulra cost, Y 
O consiste esencialmente en el cumplimiento exácto de todas Las 


todo el corazon de un soldado: el honor debe: ser el idolo que- 

mido del hombre des guerra: el honores el resorte” vigoroso que - 

dá: calor, movimiento y vida á todas sús operaciones: el honor 5 
“es el que arrostra todos los peligros, el--que puebla elccampo de A 

batallá, el que hace sufrir con alegria las vigilias, el hambre, la 

2cd, la desnudez y tedas las inclemencias de la estacion: Éles 

el que, hacióndonos olvidar de nosotros mismos, entrega con-una + 

“generosidad incomprehensible la sangre y la vida a 1a Patria, á 


e obligaciones que. le impone la noble profesión delas armas; fero 
"respecto 4 dos demás, es la reputicion, ó concepto ventajoso 
que formamos de las acciones milmares de aquel, El soldado: | 


Pa 


de las leyes militares, y lo que vale mas, que las observa en pú- 
blico y en privado, que del mismo modo obra con.testigos que 
en la soledad, que es fiel, sumiso, activo, zelozo, obediente, infa- 
tigable, ...... ese esel soldado de honor. 11 que descuida ¡luttrares,. 


esta Patria. querida para quien habsis nacido: el honor esen Ín- 
el que nos huce zelosos, activos, vigilantes, Homanos, modestos, 


el que violada ley, el que obra mas por temor que por principios, 


y A 

y 

Ñ que estudia los elementos del arte dela guerra, que se penttra —, 
| 


h Fieles, compasivos, fenerosos..«... En una palubra el honor noz el que descuida, el que duerme, el que hoye del trabajo, el que 
Ú hace virtuosos, y nos eleva sobre el resto de los demás hombres, tiembla á la. vista del peligro, el que obra por capricho y no por: 
ÓN nos inmortaliza, y nos hace vivir en la posteridad. los preceptos de los gefes +... esesoldado: no tiene honor, Ahora» 
h Ya ome parece que leo en vuestros semblantes los deseos A yo, jóvenes, haceros esta pregunta ¿Quercia tener honor? : 
l ardientes de poseer esta wrcod preciosa , y me pareces que cada es cumplid con religiosidad las obligaciones que os Impone FuEs. i 
tuno de vosotros me dice ¿que cosa es ese honor! ¿Que es esa: tro estado, arded endeseos de Uustraros, aplicaos con teson al e-tudia : 

gloria?: Yo quiero satisfacer vuestros deseos, y aun mas quiero' de las ciencias militares, velad, trabajad, obedeced. Estees, creedíne, 

! grebar en vuestro espiritu ideas puras y exfrtas del honor. > el único cámino que. conduce al templo «del honor: sobre este- 
Lo EL honor en general, y respecto del que le obtiene, no es otra: co. sendero,sin desviarse, marcharon siempre los Condé, los Twreñas, : 

los Loxembourgs, los Saxes, los Eugenios, los Montecuealis..... a 


que hoy cubiertos de: gloria: y de Imureles llenan los fastos de la. 
historia; Este: es el camino, que en vuestra. profesion, siguieron > 


ciones que nos imponen la Religion , la Naturaleza, y la Sociedad; A 
b: pero respecto ú los demas, es [a reputación, Ó- concepto ventajoso. ques Y 
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say y consiste esencialmente en el cumplimiento exácto de las obliga- > | 
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Pagan, Deville, Cochorn, Vauban, y todos los hombres de genio 
que supieron profundizar, y elevar el arte de la fortificación hasta 
el grado de una ciencia, y levantar monumentos sobre quienes 
Jemos todavia sus nombres inmortales. 

Hay un honor falso, hijo del capricho y: de las preocupsciones, 
nosolo del vulgo estúpido, sino de las mactones mas Hustadas. Yo 
quiero poneros, jóvenes, á culuerto de estos errores peligrosos, 
y enseñaros que asi como hay un honor verdadero, hay. otro 
vicioso y degradante y que ns como debeis buscar el primero 
debeis lwir del segondo. 

El falso honor toma:-al. vicio. por virtud, y confunde con 
torpesa estas extremidades morales. Un jóven militar, por exem- 
plo. cree degradarse, eres envilecerse, y faltará lomas fagrado 
de us deberes sino admite un desaño. Otro piensa que no es 
dado al militar sufrir la menor fi ta. mi el mas pequeño agravio” 
de us conciudadanos : que es preciso vengarlo todo con la espada 
sopena de pasar por un cobarde, y por un feldado sin honor, 
¡Honor infime! ¡Meral absurda! ¿Quién ha concedido 4 exe 
amilitar, en el primer caso, el derecho de exponer fu vida y su 
existencia que solo debe 2 fs Pitra? ¿Quién le ha concedido, 
en el flegundo, el derecho de stacar, de herir y de mater 6 fus herima- 
nos porque le irrogaron una ofensa leve, y las mas veces porque le 
faltaron a una feremonia de convencion, siempre faivola 4 Los 
ojos de la filosofía y de la razon ? ¡Quel ¿Al foidado no lo liga 
la ley de fu conservacion , ni la fuprema de la caridad? ¡Que! 
¿El Sufrimiento, la modestia, la paciencia, la dulzura, eflas vir- 
tudes que tanto han caracterizado ú los grandes hombres y a los 
mayores Capitanes deben huir del corazon del soldado? ¡Quel. 
¿Ese ayre altivo, intolerante, esas miradas obliqiias, y de desprecio, 
ese ofgullo insensato, esa disposicion siempre pronta 4 injuriar, 
zaherir, ultrajar puede jamás ferhonor? No, jóvenes, queridos, 
no es honor poseer esos vicios abomineables. Por la opuesta ferá 
sien honrado el militar que teserve fu vida para facrificarla 
en Modefensa de la Patria, y que responda al temerario:que pro- 
voya e dada: mm, ia acepto: yo no puedo disponer de. tuexistentia 


oeraviado tenemos leyes, y tenemos gefes que nos harán justicia. 
Será siempre honrado el militar, que superior a toda preocupacion. 


de ceremonia fepa sufrir y aun despreciar las faltas de etiquetas 


ra defender d mis conciudadanos; site bellas - 


eA 


. 
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ferá: muy honrado si. es humano, compasivo, atento y. «siempre 


el honor es incompatible: con. los. vicios. ; 
Hay otro punto de honor falso aun mas abominable: tales 
el creer que es un heroismo quitarse la vida en las extremidades 
| de una derrota. Desbarre como quiera el filóscfo de Ginebra (1) 
lo empeño toda la vehemencia de fu elogiiencia en hacer la: apología 
del Cricidio. jamás persuedirá 4 un hombre razonable y. juicioso, 
+4 poner fin á fas dias con fos proplas manos. El [aba, y lo fube 
bien, que folo el que le dió la vida puede disponer de lu exttencia: 


1 moderado. No olvideis jamás, jóvenes, ele principio Juminoso : 


él fabes y fabe bien que ofendería al Autor de (a fer, que contrariaria * 


las intenciones de la naturaleza, y las de la fociedad si atentase 
contra lu vida. Bien léjos, jóvenes, de fer un heroismo.el fuicidio 
es una verdadera cobardia. ¿Podrá lemarse héroe el que no ba 
podido: fobrevivir 4 una desgracia? ¿Podrá fer héroe el que no 
tiene valor para fobrellevar los insultos y valdones de un enemigo 

y cruel, bárbaro, estúpido y fanguinario? Ln conclusion, no. hay 
caso en que nos fea licito el fuicidio, y. nosotros jamás, podemos 

sin ofender al Criador, destruir la obra de fus minds. 2. 
—> Suba gloria militar es el resultado de una condueta conflante 
| religiosamente ajustada á-los principios que prescribe el honor. 
Pero ¿en qué consitts esa gloria ? “Todos hablan de gloria y ninguno 


 femejantes. tan vagas como fonoras : sólida gloria, gloria inmortal, 
gloria verdadera, acciones gloriosas... +... Más ¿que es glorias: 
pa toda de ui ep porque CE pomos e 
imiortamtes ¿Los ploria cen general cs cb fest monio de Nuestro E00=, 
carla! quie tias babe obráulo bien y babeis llenado todos los, 
deberes que: os impone Dios Lu Naturaleza y y la Patria. La. gloria. 
militar en particular es cel testimonio de la. conciencia que dice al 
sold ados has obrado bien, bas Menado todos los diberes de du ta ofesion, 
ilustre, nada. bas omitido. para defender la Patria: estudio ,Eclos,, 
valor, combinacion, actividad, «todos dos resortes, todos los: medios, 

de uencer «l enemigo los has puesto en. movimiento: £OZa,  Pllts,, 
| abora, si, goza de este dulce consuelo, la mas grande de todas das, 
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recompensas debidas € la wrtud y al mérito (2). Si, nuestra gloria es 
el testimonio de nuestra propia. conciencia (3). Ellas dos palobras 
de uno de los mayores hombres de que puede gloriarse el eriflianis- 
mo, y cuyos escritos inmortales. hacen parte del Código fagrado 
valen mas que todos los discursos de los filósofos, antiguos y 
modernos. ¡ Quantos delirios fobre la gloria ! ¡ Quantos escritos para 
buscar la verdad! Efe filósofo nos dice que la gloria de un héroe 
es el reconocimiento público: aquel que consifle en ver fu nembre 
escrito en todas las páginas de la historia: ese otro. que en mo- 
numentes, eu arcos triunfales, en eftátuas para vivir en da pole 
vidad: otro en fin-nos asegura que las sclamaciones, las recom 
pensas, los pueños elevados, las diflinciones de honor y las rique- 
zas hacen la felicidad y la gloria de los guerreros. victoriesos, 
Pero, jóvenes, todos esos fiósofos fe engañan. La gloria ¡militar 
es la recompensa de la virtud, y 4 la virtod no da pueden re: 
compensar monumentos p-recederos, que dersparecen como la Jom. 
bra, y que efián baxo el imperio de los siglos, y del. tiempo, 
La virtud es eterna, y lu recompensa debe igualar 4 fu duracion, 
¿ Como la virtud pura y sin mancha, la virtud en que fe coma 
place el Ser Eterno, y que es el objeto de las inteligencias celes-—— 


tiales, la virtud que descendió de las, alturas habia de temener  —. 


por digna recompensa, un poco de bronce, una piedra, una ¡inge 
eripcion, un libro, la plata, el oro, y todas las riquezas del uni- 
verso? No, recompensas mas duraderas, recompensas tan in= 
mortales como la virtud, don-las que le eftan preparadas al hom= 
bre que, sacrificando todo su ser, ha salvado su Patria, y en 
ella 4 sus conciudadanos. El dulce testimonio de su conciencia, 
el dulce fentimiento interior de haber llenado todos sus deberes, 
(2) Bien sabemos que esta definicion no agrada ú muchos que. 
areen , A is consiste en el placer que: percibimos al ver que: 
hemos adquirido una brillante reputacion» que es la complocentia. 
0 sentimos quando nos vemos admirados y cloviados de: das otrósy. 
o que produce elacion de espíritu, orgullo, bincbazon de corazon, 
que tanto lisongea el amor propio. Si, 4 la verdad, esta tambica, 
es gloria, pero VANA, € indigna de los militares tan virtuosos 
como Turena ——- — .. 


(3) Sun Pablo. al 2) 
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áclos ojos de Dios y de los hombres,-el placer f.blime de verse 
autor de tantos bienes, ese júbilo puro y sin mezcla, que Mas 
parece un principio de bienaventuranza, que en sentimiento huma- 
no, la paz, el consuelo, la serenidad del corazon, un corazofi 
anepado en las delicias de. la virtud, que solo preden concctr y 
fentic las almas juflas, ella es la recompensa verdadera. del héroe, 
y ella debe fer el objeto perpetuo de sus deseos y de fus Lutgas 
militares. Sombra respetable de Turena, 'Purena virtuoso, 14 que 
tantas veces falvalles á ta Patria, tú que tartas veces vitlorios0 
hicilles temblar 4 las potencias enemiges de la Francia, yo te 
invoco.en este momento, ¿No ez-cierto que el Adolo de tu: corszcn 
Noé riempre la virtod? ¿No es cierto, que satisfecho con el 
testimonio de tu conciencia de que hucias la crencta de tu glorta, 
hui.s delas aciemaciones en los triobfos? Grande en, des bata- 
¿ells 5 pero aun mes grande en la modéfia, en la humildad, en la 
aimoderacion, y en el olvido de 1 mismo. Jóvenes, elle es vuestro 
modelo, estudiadlo y haced esfuerzos genero:os para imitar sus 
virtudes. Su nombre. amado de todos los guerreros Hena la tierra, 
porque Dios sabe elevar a los humildes y loa 'sabe cubrir de gloria 
-emtodas: las generaciones. " PESA 
o. Asi como huy un honor falso,- hay una gloria. falsa. El ges 


á su ambicion sacrifica al soldado, precipita las operaciones de; 


y sinsprodencia ataca con fuerzas superiores puntos dificiles, der- 
“ramando torrentes de sangre por un.ramo de laurel, este general, 
mo solo no tiene. gloria, sino que los ejos de. lu Justicia es Te5=., 
ponsable á4 Dios y ¿su nacion enel feno mismo de la victoria, de la, 
de los soldados que ha sacrificado a su loca vanided. ¡Quen 
tos remordimientos mo deben despedazar su corazon | El querrá, 
huir de si mismo, Él procurará. acallar el testimonio de su com=7 
ciencia que formando-su, srplicio le dice: q Iosensato!: ¿Por saciar, 
ticorgullo- h3s degollado con crueldad 4 tus hermanos. y har.ex-, 
2 puesto la gloria yola felicidad de tu nacion? ¡Beorbarol.¡Quel, 
pz ¿Pensabas ¿vivir en la posteridad al ledo de los grandes Gapilones La 
o Bi vivirás en «efecto, pero pora contrastar das prardes virt de: de, 
pe ¡ayuéllos héroes con tus vicios: si, viviras para mereces el despregio: 


néral que obra mas por su repttacion que por: su. Patria, ue da 
mas ema Jas smclamaciones, Jas estatuas, los monumentos Y. 
la fima que salvar á sus conciudadanos, que subordinandola todo 


la guerra con atolondramiento y. con furer, que sin ciréunspección, 
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y el ódio de todas las a si, la historia imparcial 
te pasará de siglo en siglo para imostrar á todas las naciones tu 
orgullo, to vanidad y tas errores. ¡O jóvenes ! grabad profandumente 
en vuestroscorazones estas últimas cláusulas. No busqueiscon precipi. 
tacion y con ancia la gioria militar: camivad con firmeza sobre tas hue- 
Mas Que os dexaron Turena, Copdé,.... practicad siempre la 
vrtúd, cumplid siempre qon los deberes que os impone vuestra 
profesion, y dexad que la gloria venga por si misa y quando 
la ocacion se presente. Este era el comejo que daba-el gran Bossuet 
á los generales de su tiempo, y este el que el ilostre Fenelon 
dió al Daque de Borgoña su discipulo': ¡guerdros bien ,le dice, 
de buscar la gloria con impaciencia. El verdadero modo «e ballarla 
es esperar tranquilamente La ocasion (4). 
Pira Lenar dignamente las obligaciones delicadas de vuestra 

profesion, necesitais, jóvenes, del valor militar. bl valores ona 


virtad capital en el soldado, virtud que debe alhmeñtar, y practicar — 


a 
a 


én todos los momentos de la vida. Soldado y valor, voces sinónimas, 
tán estrechamente unidas entre si, que no 5e puede nombrar la 
una sin traer £-la memoria la otra. Un soldado sin valor es. el 


1 


de 
¡El 


objeto mas despreciable de la Sociedad. Autes sobrellevariondos 7% 


hombres con paciencia á un magistrado sin probidad., 4 un político 
sincla ciencia del: corazon, que 4 un militar pusilanime y corbarde, 
«pórque la Patria está vendidasen sus manos. y solo le falta la ocasion: 
pira entregarla á las lamas y al fror de fis enemigos. Onlme, 
jóvenes militares, con toda vuestra atencion y aprended en que 
consi:te el valor, y como es una virid ., 

0 El valor militar es aquella fuerza de corazon. ó de espírica 
con que arrostramos todos: los peligros , es aquel” vigor energico y: 
sublias con que no: sacrificimos enteros de la gloria. yá la felicidad 
de la Patria, Este es el verdadero valor y el único que 03 podra 
dur una gloria sólida y el reconocimiento de vuestros cenciudada- 
nos. Pira q+e el valor militar sea una virtud es necesario que diste- 
tanto de la cobardia cómo de la temeridad. El temerario se arrája- 
sia exámen, jamas consulta las fuerzas del enemigo, jatnús cole: la - 
sobre los resaltados de su empresa, ni sobre las ventajas que deba - 
eiperar su Patria del- sacrificio desu vida. Fogoso, atolondrado.y 
no valiente, consultando á su humor y no ¿da comon utilidad, 
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ex victima de su furor y de sa imprudencia, es mas bien un sul- - 
cidia que un héroe, es un insensato que desprecia la vida, es una 
bestia feroz, que Quiere nadar en sangre, y que solo” es animado 
por un ardor mecánico y brutal. El verdadero valiente al con- 
trario, es cireunspecto, medita, vá, viene, dá mil vi eltas al redes 
dor de si antes de arrojarse en el peligro; pero as1 que ha tomado 
asi que ha visto que sUs sacrificios son necesirios y 
nada le detiene, todo lo arrostra, pero 
lo artostra 4 sangre fria, y con on animo sereno. Poseyendose 
siempre asimismo, ducño de su corazon jamás se, turba, aprove- 
cha las oraciones y los errores del enemigo, y s1 llene mando, 
de órdenes oportunas y sublas que le aseg ran la victoria. Re- 
qmienido el árdor del soldado a la prudencia y al discernimiento 
ade un general tiene presencia de espinita, moderación, 
Ly si quercis, paz y tranquilidad en medio de las batallas. Jamás 
TC dexa su poceto jamás turba el órden, jamas se dexa po-ter de 
"aquella loca ambicion de señalarse con temeridad, saliendo de los 
“preceptos de sus gefes.. Primero se dexaria degollar que ia 
la seguridad comun Ó alterar la disciplina. . Ama mes 3 q a. 
> pia que asimismo, ama mas la gloria de su nacion Que “3 suya 
propia, y todos los golpes de su espada, todas las miras de aio 
marcial no tienen otro objeto ni otro £n que la Patria. la félicida: 
dela Patria, y la Patria es el idolo a quien sa 
y su exbtencia. 
0 jóvenes!, 
Jos peligros prevedlos, 


su partido, 
ventojesos 4 la Patria, 


cidme bien, os repito. Antes de arrejaros en. 
caleuladles, temedios; pero quando la Pros 
——Wideneia os:ponga en meuio de ellos, quando el honor y la virtod 
os mande ir 4 buscarlos, entonces elevad vuestra alma, despreciód- 
los todos, y manifestad un corazon mas grañítle que todos los. 
males y que todos: los peligros. One nada os altere: iclamaos- 
con la esperanza de la gloria otura: atucad, herid, degollad, ha-. 
ced correr rios de sangre enemiga, y sostened con accione: fe- 
ner Ita reputacion de 

eS E eo el ri bate antes que sobrevivir al oprobia qe 
arrastra tras sí la cebardia. Pero aun degollando al enemigo de 
la Patria conservad siempre moderación, humanidad justicia: con- 
—sbrvad siempre el imperio de vosotros Mismos, y subed. ser pe 
 perowos, y ¡por tanto grandes, co 
en los transportes de la victoria que 
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valor sensato y verdadero: pereced. 


n vuestros Enemigos. Acordaos ; 
el rendido, el pristomeroys 
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Vosotros, lo marchitarian, jóvenes, si os foltaseis á la fidelidad 4 
— vuestra Patria. ¿Qe cosa mas negra que la traycion? ¿Qe cosa 
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_—- €l inoribundo, han dexido ya de' ser vuestros enemigos: acordaos 


que son vuestros hermanos, y desplegad con mano liberal todos los 
oficios que dicta la compagion y manda el Evangalio: que no salga 
de vuestra boca ninguna palabra iojuricsaz no deis en rostro con 
su debilidad y se derrota: temblad, temblal, jóvenes, de sadie 
amargara al afligido. Demasiado ha castigado ya su temeridad, 
vuestra espada victoriosa ep el campo de bitada: ahora euxugod 
sus lágrimas, suavisad su suerte desgraciada, w haced, por una con- 
ductá generosa, que esos mismos equicnes aterrastels en el com- 
bate, aduiren despues vuestra clemencia y vuestra h inatidad. 
Arrancad á Puerza de bondades el dulce reconocimiento de unos: co. 
razones abatidos: aplicad vosotros mismos el brisamo y la venda dá las 
heridas que hicieron vuestras manos. ¡Ah jóvenes ¡Que grandes apa- 
recercis 4 los ojos de los vencidos! ¡Que grandes a dos ojos: de 


la razon y de la virt dl “i foisteis herocs en el campo de batsila 


venciendo, sereis mas que hermbres quancdo consoleis a los cautivos: 
Na olvideis jamás que la verdadera pr ndeza consiste en ser hu. 
manos, dulces, compasivos con los despraciados. ; Dichosrs si apren- 
deis bien esta leccion! ¡Mas dichosos tolavía si la practicals en 
todas las ocaciones de la vida! ¡Dichoso yo tan:bien si en algo 
he contribuido con mis lecciones para haceros humanos y. virtuosos, 
o Fodas das qualidades militares por brillantes: que foesen en 


mas disfante del honor militar? Apartad de vosotros hasta la idea 
de este-crimen abominable: sed fieles, sí, jóvenes, sed fieles á vues. 
tros jaramentos y pedid antes un rayo al cielo que Éiter á las pro 
mesas sagraáflas. que hobeis hecho á-da Pútria. La Putria es una 
madre tieráa en cuyo regazo creceis para volverla en edad mas 
avauzada servicios importantes. Faltarla sería filtóral reconocimien» 
to! faltaria sería clavar el poiñal en su pecho generoso. Nadie os, 
poeds disolver los vinculos que teneis contraidos con da Patria, 
y nada puede excusar una traycion. Vivid, jóvenes, vivid siempre. 
fieles 4 la Patria: marchad al enemigo, atacado, vencedlo e 
salvar la Patria, vecibid heridas, espirad, si esvpreciso, en la batalla. 
para salvar 2 esta mismaPatria. ¡O:e dolce es morir fielmente. 


por la Patria! ¡ Que dulcees regar sus fronteras con nuestra sangre 1 


¡Qu dulce dexar tan bello exemplo 4 sus conciudadanos! Acordaog, 
des jóven Salazar vuestro compatriota, y tal vez vuestro cum pañero» 


S 
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vive en nuestros. corazones, y 


—castigar ese crimend. Jóvenes, ebe 


| ereeros amas sabios, mas profundos, 
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q AT ¡Que “gloria cubre suvon:bre! «Que extmplo el que os 


¿Pensiia que ha muerto? No, él 
ta iParria ¡MHorosa: ha manifestado su 
Jo quendo. 

mente obediente, 
origen del 


dexa al bexar al sepulcro? 


ternura! eternizando la memoria de este hijo q 
Se dice comunmente que el soldado es esencial 
ose dice bien: La ciega obediencia dc los geles es el 
órden y odsl acierto en guarnición; y en «campeha. ¿Qué as 
sesperarse de un exército en que eligeneral no cuenta con la ocili- 
delo de sus subs lternos, y qUe no está seguro de ser obedecido? 
JLaimas ligera falta en la obediencia 'trastorna el plan dE aa 
«consertado, y corigina desórdenes y males incalculables, anda 
un general, por exemplo, ecuper tal emiuencia, y tomar A: des- 
filadero, providencia esencial, y sobre que =poya los: grandes mo 
awimientos: del «centro, y de las elas: si cel oficial destmado para 
seuacoperacionees tan temerario que filte e OLE dIOnaA. entonees 
Tel flánco se halla descubierto, el centro dominado, la sderecha en- 
celta, y la derrota es el resultado necesario de la alta de este 
oficial inobediente. A la derrota sigue la sangre de tantos infelices 
inútilmente derramada, el varmimento perdido, los darles marchi- 
xados, y. la Patria á dos delos de su ruina. ¿Con qué pena se p ede 
decedosicmpre e vuestros geles, 
aun quendo lo que os meénden os parezca contrario á “vuetra 
experiencia y á vuestras luces. Vuestras vidas, vuestra gloria, vuestro 
honor, vuestra Putria todo os menda imperiosamente obedecer en 
silencio y sin murmuraciones. Jomás, jonas censores las provi- 
dencias' de vutstro general: no tengais jernás ladoca vanidad de 
mas expermentedos que 05 
Capitanes que-ban: encarnecido en los exércilos. Supored Sem, 
¿pre que em el gefe hay luces que vosotros no teneis, queel pele 
tienesmirás á que vosotros no alcanzais y que solo os toca obedecer. 
Acordaos: que vosotros jamás respondereis de la suerte de una: 
campaña y que siempre debeis responder de vuestra semicion y: 
de vuestra ebediencia. Yo quiero. jóvenes copiaros aquí las palabras! 


de un oficial:de mérito que pasó cus dias en el servicio y que me--- 


«jor quenadie, conocia las malas conseqúencias. no digo deunadesobe=" 
¿diencia abierta sino solo de las meurmoraciones de los scbalternos res - 
Cpecto4- sus superiores (4). “El oficial perticolar, dice, y aun eb 
(4) Turpin de Crisse, tom. 1,5 de sus Omeniarior 1) 
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simple soldado juzgan de las E, de sus gefes, y raciocinan 
«conforme á sus ideas; deciden y condenan sin profundizar y sin 
saber dos. motivos que hacen obrar al general. Este defecto, que 
puede lumarse un vicio, es delos mayores que exi:ten en los exér- 
citos. Si las maniobras que se les hacen executar nose conforman 
con sus ideas, es de temer que se disminuya la confianza, que la 
ebediencia no sea entera, y que sea seguida de las: murmuraciones 
relaxando la disciplina. La armóda mas numerosa. la mas valiente 
y la mas bella que habria: hucho conquistas asombrosas, sino hu- 
biera tenido murmoradores y si hubiera constituido un todo perfecto 
y sumiso, no es yaa la verdad sino la reunion de hombres valerosos, 
pero cuyas fuerzas se han evaporádo por la desunión de las partes." 
Ll secreto, dice el ilustre Arzobispo de Cambray, es el Juit- 
edamento, de la conducta mas sabia, y. sin el que todos los tolentos som 
«mutiles (5). Si el silencio y la reserva son tan necesarias en todas. 
las condiciones, y en todos los estados lo son aun masen la prefesion 
amilitar. El secreto, dice To rpin de Grisse, es uno de dos puntos mas 
sesenciales en la guerra, de él depende en grande porte el acierto de las 
cnpresas quando son:bien concebidas. y manejadas con destreza (6). 
El oficial-a quien el general descubre reservadamente un movimien. sl 
Lo para su execucion, le presenta una parte desu plan, y deposita 
en su pecho un secreto sagrado de que depende la. sue e del exers 

cito y la de la Patria. ¡Qe honor! Mas ¡que crimen reveiarlo ! 

El soldado que no sabe callar es semejante a un borracho que lanza 
- quanto ha b;bido, es indigno de la noble profesion: que obtiene, y 


TA 


soja merece el desprecio de todos-los hombres de bien. Jóvenes, 
0 acostambraos desde ahora ñ callar. y gue vuestro corózon sea En poza 
— profundo,. de donde no se pueda sacar el secreto que se os confió (y) 


4 Aidvertid que el hombre que habia demesiado, que nada reserya, que 
tiene en sas labios todo el interior de su pecho es como ona plaza 
cabierta quese le puede atacar por todas partes, es un insensato que 
pone el puñal en las manos de sus enemigos. es un vaso sin fondo 
Que nada retiene y que para mada sirve. Refrenad “vuestra lengra 
y despreciad esa satiÉiecion pueril de la locúacidad que os degra= 


dará siempre a los cjos de los hombres cuerdos. 


Lu paciencia mititar es aquella fuerza de es piritu para sobrellevar AN 


A _—— ic : 
(05) Telémacalib.x.* (6) Tom.2. púg. qdesus Comentutidre 
A E A 
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servara tranquilidad interior, on semblante risueño, vencers los 


placeres (8). 


sino dun corazon que sobe sufrir los trabajos y despreciar los 
al dE | $ 
"geles, que para arrostrar al enemigo, atacarlo y veneerlo. Vosotros. 


mano enemiga; pero vereis pocos, ¡ab! tal vez no vereis no qe 
olvidado Ó pospuesto, no murmure con rabia y con despecho; no 
veréis uno”? que no deteste la carrera de Jas armas y aun conciba! 


 enuna palabra, no vercis uno que 584 digno de la gloria por la pa. 


“conocián que sin paciencia el hombre es una fiera tsmible, Sa pit 
de todos los excesos como de todas las baxesas. Un corazon im= 
paciente es una bomba pronta á destallar 4 la mas pequeña chispa- 
«que derrama el veneno que oculta 4 la mas ligera resistencia: ¡ Qué: 


t +É 


3múl veces han expuesto generosamente su vida, los versis tambien" . 
cubiertos de cicatrices gloriosas, y mutilados sus mien:bros por la 


proyectos temerarios para vengarse de un gefe orgulloso y duros: 


= ciencia habiendo muchos que lo son por el valor. La paciencia (A 
e el objeto f.vorito de todos los f'ó:ofos de la antigiiedad; ellos. 


- que la toque, es la caxa de Pándora que abriga todos los males y" 


» 


debilidad! ¿Y se creerá héroe el soldado que victorioso en el campo. 
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de botella no puede Hevar con paciencia £ la sombra de su'tienda 


unaabirla picante de su camarada ? Imbécil. miserable d pues: 


el hombre que no sabe sufrir con paciencia las adversidades de <u vida, 
a Edozefo es tan necesario alsoldado como Ja paciencia, Des. 
de el tambor hasta el general todos necesitan de esta virtud activa 
y generosa, que da vida 4 todas las operaciones militares, con solo 
una diferencia que la actividad, y el fervor. eresen en-rezon del 
grado, y de la autoridad, El simple soldado sera exácto, y zeloso, 
si-hace bien sus centinelas, si maniobra con destreza, y si cum. 
ple con las Órdenes de los gefes: el oficial que circunccribiese Lu 
zea este pequeño circulo será un mal ofictal, por que fis ebii. 
gaciones crescn á proporcion que fe eleva fubre los demas. ¿Qué 
di emos. del zelods un general 2 Quanto mas grandes mas defi 
cadas, y dificiles son fas oblisaciones tanto mas activo € inf. 
gáble debe fer su zelo. El soldado vela folamente fobre 50 persona, 
el sargento sobre su esquadra, el capitan fobre fu compañía... pel 
general fobre un esército. La suerte de 20, de 50, de 20017 hom. 
bres estin en fis manos. ¡ Que actividad no exige fu direccion, 
y lu gobierno! Estidiad, jóvenes, vuestras obligaciones preten= 
tes, y llenadias con zelo: quando la Patria premie vuestros cono. 
Clinientos, y vuestras virtudes, quando os vayais: elevando por 
los. grados militares, fabed que dilatando vuestra autoridad le dilas 
tan tambien vuestras obligaciones: estudiadias, cumplidlas con ze- 
lo: ardiente. -El soldado sin -zelo es una maza pesada que no ze 
mueve sino 4 golpes, es como las aguas -sin decliba que no:cor. 
ren, que se estancan, que de corrompen, que léjos. de fepvir de 
lps usos de la vida envenenan al deseeaciado que las toma. Des. 
graciudo el estado que confia el mando de sus fuerzas á un ga- 
fe en quien fita esta virtd: él pagará caramente su improdeas 
cia: él. vera relaxarse el órden, perderse la disciplinas Él verá, 
que: la cobardía, la pereza el osio, la volnptuocidad, el Juegos ld) 
embrisg ¡ez, y todos los vicios se apoderan con la rapidez ode la Aa. 
ma:a todo el exército: él verá que un puñado de hombres acti, 
vos, y vi tuosos degollarán sus tropas aunque numerosas: élica fin; 
. ¿vera disolver todas suz partes, y terminará por «éstendessns bra 
zos, para quede remachelas cadenas el vencedor Jóvenes, aácorilaoz, 
dde Leonidas, ode lasgTermopilas, de Xurges, y concluid qué «el, 
Zelo-militer-es- esencial en todos los hombres de Butrra. me 
El zelo debe ir acompañado de vigilancia para que obre todos 


md 


e 
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efectos saludables. El buen soldado vela Eos apa ag 
ara poder Ten despues sobre sus subalternos. 4l que vigilancia 
ES 6 los pospone, el que descuida, no puesto le 4 es la 
PA riel Es necesario enseñar con el las lecciones. odas 
urgente, y la mas imperiosa de-todas las del exemplo. 
bt dos "son ineficaces sino van acompeñadas al gloton y la 
erp nuestra riza oir aconsejar la sobriedad pd ba 
; ns iO al ambicioso? Tales el primer sentimiento mi “virtud. 
a con el hombre corrompido que mos exhorta qe efectos 
oa secuida del desprecio y de la indignación xd litos. El 
- ¿le de un criminal que nos reprende So AE | pecho? 
bli e ces verdad, pero ¿que dice en el silencio Un AS la 
nes Repite eu el mismo momente ¡Í.£:ime! b | de 1 
sino: brad amarla ? ¿Duermes tranquilo , a 
a Miras que nosotros velemos sobre el o ao de UklaR 
| bn aljuego, y otros vicios vergonzosos, Y ¿ ae | enero 
OS gUOD hera ? Jóvenes, antes de mandar dad el caen 
nosotros sobre la trinc .teria 2 Tomad vosotros los prime- 
>; Se trata de levantar una batería * Lom idad de vuestro 
ros la sizada,- y despues mandad con toda la autor y 


] ] ¡na marcha 
Oy serel lecidos sin replica. ¿Se verifica una Mm ES 
Y ad renos delants sed os primeros en los sufrimientos 


| sobre vuestras 
dientes y fieles, Veled mas sob didas 
la de vuestros inferiores, bien as 


y GR obe 
operaciones, que sobre ; ¡Sa 
DIRODÁS Antelo mas impulso ni den á las operacion 
que quando arengueis á vuestros sol pS 
Si E Sl lembocie el trubejo y los pelipros, ho esperels q 
vuestra tropa los afrostre: st. poa 
-eréñis que el subalterno vele' por más qu É e O o 
aun castigueis. Pero sl sols los primeros en las ablgas € le 
dexará de acompañoros ? Todo se reanima, todo adquiere z 
y una energia indecible si el eo P po do dies 
LS Sia uigilancia es perdido un e e 
sl 1 esta fulta! : 
3 ño han sido batidos por scla EE 
| : dl los anales de la historia vosotros verlas QUé Feder e dá e 
e úerrero del siglo 18 f € sorprehendido en su mismo Res A 0 
: ade persivió al enemigo quando la baia de un cañon Temp 
tiendas de fu exército. Es verdad que en esta ocaslo E 
irable disciplina; pero ¿en que peligro no pnóo a 
fu-admirsble disciplina; pero ¿ 


hurtels, amenbzcit y 


pequeño descu 


lados no con palebras sino con 


- si dormis a la son bra del pebellon, 10. 


Si yo os «briese” 


ion se salvó pur : 
Prrela este - 


ido? Sialguna vez teneis mando, jótenes, si os hallalg — 
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E Nada perjo A 
exágeracion fund que tiens «leas 
de sus empresas. ....+ Un 
Un plan, y: puede perder un 


a, jóvenes, la verdad pora no debe 


labios: dexad el eotusiasmo, y las fraces 

paros y Moridas 4 los oradores y á los pretas: aicliós militares, 

biad siempre la verdad con la simplicidad de niños, y quando 
dicis vuestros partes sea á sangre fria, pintando con la pluma lo qe 
Vuestros ojos han vi.to: mo añadais nada, no quiteis; 
mor propio no se mezcle en el servicio, y que no 
en la tentacion de exigerar los peligros por au | 
decimientos y méritos. ¡La verdad pura. os re 
Vuestros labios. Ba 


CONT EN 
hor puede tener el avilitar que ha llegado á 
Iibigao, no dizo'de la ilústre profesion de 
contarse eu el número de los hombres, 
solo merece el oprobio del. 
Raid jóvenes, de este visto detestable, huid de tog 
de toda ambieiisdad, vw decid con y 
Contra. Vosotros. mismos, Si 
verdid, cor solo cite acto de 


pero ciogtadlas con dicernimien: 

vicio opuesto, queriendo huir del 

quieilas cos1s coo grandas palabra 

Uhiando deis vuestros partes militares despues de una accion gloriosa, - 


Moda Feilón dió, Le MTRS Ene 


e 


h 
ixecomendid el mérito verdadero con energia: didud todos tos que 
Bles toca de la gloria con una fidelidad escropulosa, y no olvideis 
hotras cosas que vuestras acciones. No digais jamás nada de vosotros 
fimismos y abandonad este cuidado al soldado, á la fama, yá la fuerza 
Pde la verdad. La virtod debe recomendarse por sl misma y no por 
Euestéa pluma. No hableis jamas de vuestros meritos : el que habla 
de si mismo ventajosamente es un monstruo de vana ad y de 
Aimpudencia, en quisn se han extinguido todos los sentimientos de la 
modestia. No oigas tampoco con paciencia los elogios de vuestros in= 
¡feriores. + cortad, tapad la bocá que tenga la indiscreción y el atre- 
Pvimiento de elogiaros en vuestra presencia. Un elogio descarado y 
directo es un insulto y no £e puede corresponder sino con el despre» 
| cio. Temecd; por otra parte, temed q) e estos elogios no scan sinceros 
sino adulaciones viles que van á corromper vuestro carácter y vues- 
tro.corazon. Detestad la ad lacion asi pura recibirla como para darla: 
cebiquetiene:la debilidad de recibirla es como una caña que la do- 
blega a todas partes el mas ligero viento: el que la.dá es un impostor 


? 
cyuel mas: vil ide todos los hombres. b 4 
E Nirgano predeser grande en una prefesion sin amarla. Amad 
Pla vuéstra y bacediatamar de vues:res conciudadanos por uña'con. 
Edocta noble, «diles y vinuosa. Apreciad á vuestros compañeros y. 
$ hónrad:á todos los que llevan el distintivo de defensores de la Patria. 
¿No os imamriagis:conío lo hacen algunos oficiales orgullosos, que el: 
aple sold ido es on ser ter inferior que no se puede comparar con. 
frellos. No, jóvertes, no el soldado tiene el miso destino, la-1mis., 
fina: glorias es ¿de verdad un ser obediente; pero, es la esperanza 
de <u Patria, es ¿houbre y con fdo esto merese los respetos del, 
mismo: general. Cuando feais oficiales no degradeis al coldado, no; 
o envilescals con/vuestro trato, y con vuestrós desprecios, y fibed 
Fque: envilesiendolo envilseiz vuestra profecion y arrancals, tontray- 
cunde vuestra Patria, del corazon del soldado todos los sentimien-- 
ptos elevados y generosos que pueden producir grandes acciones. 
Jl soldado es vuestro compañero, el soldado corra vuestros peligros, 
y ¿les el juez incerroptible y el testigo de vuestro valor. Si falta. a 
sus deberes castipadio/con teda la feveridad de las leyes militares; 
en sin humor, sin ulceages y sin injurias. Desterrad esc peloia- 
fame que hasta ahora le ha usslo ente. nosctres con oprobio: «de 
4- mas uoble de tcdas lis profesiones. Me lleno de indignacion 
pquando me acuerdo que hay eliciales que olvidando lo que se. 


[ 20 ] 


2 deben astemismos y lo que deben al hombre castigan publicamente 


la menor falta en una evolucion con este instrumento degra: 
dante. Así insultan á la fiz de los pueblos 4 los defenso: 
res de la Putria. ¿ Que idea concebirán estos de unos hombres tan 
baxamente envilecidos por los mismos que debian inspiraries honor 
y la elevacion de pensamientos? ¿ Queidea formara de +1 misme y 
de su profesion el foldado que fe vé ultrijado como un delinyien- 
te enla mitad de una plaza? Y despues de estos baidones ¿se 
exigirá heroismo y fentimientos al frente des enemigo ? ¿Se pedirá 
el facrificio generoso de fu vida aun sutómato envilecido y degra» 
dado hasta confundirlo con los brutos ? Léjos de rebaxar el espírita 
del soldado con unos tratamientos tan indecorosos debeis, jÓvenes, 
elevarlo, y hacerle concebir una alta idea de su profesion y del des 
tino glorioso á que le consagra la Sociedad: debeis exbortarlo a obrar 
conforme al honor: debeis, y esto es lo esencial, hacer aprecio del sol= 
dado, agasajar al exácto en el cumplimiento de sus obliguciónes, ad. 


mirarlas cicatrices de las heridas recibidas en el campo de batalla, - 


mostrarlas á los demás, y recomendarsú imitecion: distingi id al vete, 
rano aguerrido, y miradlo como un resto precioso en que «po: a la Pa. 
tria el Órden, la disciplina y la victoria: conversed con freqliencia com 
estos hombres respetables: hacedles contar sus campañas, y 5U5 pros- 
sas, y vosotros, instruyendoos en circunstancias que no están. en la + 
historia, recibireis lecciones importantes. Amad al soldado, miradla. 
como vuestro amigo, socorredlo, y consoladlo. Vosotros llenareis un. 
deber, y el fruto de esta virtud sera haceros amables. q 
Notad bien, jóvenes, estas dos últimas palabras haceros ama. 


'Hes. ¡Ab 1 Ebzelo, la vigilancia, la peciencia. + + todas las virtudes 


militares os van á hacer insuficientes en los criticos momentos de una: 
batalla, si vuestros soldados no osaman. y sl no tienen Ln interesa 
e vuestra conservacion, y €n vuestra gloria. Unasconducta org: llosa 

y dura, que desprecia, que mira con deiden, y abn con oivido la 
suerte del subalterno, os atraerá infaliblomente el odio de vuestris 
tropas. Una conducta dulce, moderada, benéfica, eficiosa sin cdexar 
jamais la dignidad del oficial, es la Única que os aségurara el respeto, 
y. el amor del soldado. Algunos insensatos, Ó ¿rueles por carácter 
creen que el terror, la severidad, el costigo, los calubozos y el sn- 
plisio les aseguran su autoridad, y les dan un ascendiente poderosa 
sobre la tropa. Sí, es verdad, que 4 53 voz todos callan, todos mar: 
chan para evitar los: ultrages que les amenazan de cerca; pero. 


at” 
ren que Jipoticion de corazon? La rabia, el ódio, un despecho 
Cavereto, son los conlimientos en que rebosa €l alma del soldado, y 
Ceolevespera el momento favorable para deshacerse de su opresor. Jó- 
eos para hacerse temer no se necesitan talentos ni virtudes: los 
digres dorso temblar las selvas, y los Nerónes y Caligulas solo ne- 
Pesitiroi ide vicios para aterrar aluniverso. ¿ Que maxima tan detesta» 
Ale es dada creer ballar su seguridad en la opresión de los pueblos 2 
do iuitrarios, no inclinarlos a la virid. no hacerse amar” devsrios 
por el terror hasta la desesperacion, ponerlos enda e:puntosa necesidad, 
é dopo poder jamás respirar en ¿dibertad, 6 de sucudir el yugo de 
Ooquestractiránica dominacion. ¿ Es este el verdadero medio de mun. 
Codavsintarbabion? ¿Es este el comino que licna á laigloria (10) No, 
| dóvenes militares, 0101 70 03 aconsejo todo lo contrario, y. os digo con 
'un grande hombre: Dichaso el oficial que hace la felicidad de sus sol- 
dados. y que balla dasuya propia enuña conducta moderada y virtuosa: 
élios tion conun lago, cien weces mas fuerte que el del temor, este es el 
amor. Wo solo le obedecen sino que de obedicen amándolo: él reyna en 
3us. corazones, y bien léjos de pensar en desbucerse de su gefe, temen 
porderle y sacrificarán su vida por él (11). 
Co temáis jamás, jóvenes, que la severidad de los castigos el 
elo por el órden y por ladisciplina debiliren enel corazon del sol- 
dudo cl-amor de fus geles. El foldado distingue bien la] Micia de la 
crue.dad, el tnal homor de la razon, la impetuosidad del zelo, y la 
wirtod del vicio. Ei foldido distingue ratjor que nadie las grandes 
wirtudes de Epaminondas de los vicios de Temistocies: admira la 
lemencia de Alezandro con Sisigambis, y lo detesta quando clava 
sel puñalen el seno de fas amigos. Fl amor del órder, el respeto á 
| das leyes os harán mirar siempre con sumicion de vuestros inferiores 
Jos que admirando vuelira firmeza, elogiarán siempre vuellra hu. 
amaoidad, vuefica d.lzura y vuellras bondades. 

Si á todas los hombres conviene ser desinteresados con superio» 
ridad de razon los deben fer los hombres de guerra, que folo viven, 
«que fólo respiran honor, y elevacion de sentimientos en todas las 
oneraciones dela vida. ¿Que cosa mas sórdida, mas limitada, mas 
baixa que el amor de las riquezas ? La avaricia es una Í ente fecunda 
sale vicios abominables, vicios incompatibles, no digo con la nituralesa 

de vueltra profesion. pero aun con la honradez del hombre mas 
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obscuro de la Sociedad. La a comenzará por fembrar en vues- 
tro corazón la desconfianza, fera fepuida de las forpechos, de las 
inquietudes, de los manejos baxos, delas vilezas, de la crueldad y 
de todos Jos delitos. Derpraciado del horribre que dió entrada en lu 
alma a elta hydra detellubie: él es iofoliz, y hace infelices á quentos 
le rodean. No conoce la paz, los placeres Inocentes, la dulce amistad, 
y lo que es mas, no puede sentir el gozo inefable de hucer bien, gozo 
que el cielo reserva solamente para aquellas almas privilegiadas que 
pisan el oto' y las riquezas. Acordaos, jóvenes, de Fpaninond:s, 
obre quien nada pudo el oro de los Persas, y que pobre, medello pre: 
firió la virtud pura á todas las grandezas del Asta. Elle tebano gue 
hizo temblar € Lacedemonia, que elevó á lu Patria 4 0n rergo ines: 
perado, que fué la admiracion de fu siglo y que hoy1s el modelo de 
los prandes Capitanes no tenia des mantos. Acordaos que Corio, 
Fabricio, los vencedores de Pirro comian en platos de gred:: acordaos 
'de Camilo, de Cincinato Régulo, Emilio... Acordacs que la so. 
deracion y la inocencia de los generales romónos fue la camirocion de 
¿odos dos prcblos que vencieron f11,). lios fon, jovenes, vuefiros mo- 
actos: eftudiadios: Mlenaos de las mismas maximas que llenaron fus 
'corizones quando vivos despreciad las riquezas que corrompen el 
alma, ¿mad la pobreza, la santa pobreza, ella pobreza que os hará jus- 
tos mobles, virtuosos, y la única que puede “haceros inde- 
pendientes y libres. qu 1 


2 Jamás, jóvenes, desespereis dela salod de vuestra Patria, 264 


la qué Éuesó la extremidad en que fe hallen fus armas, y [us tropas. 
¡Un cntaton más grande que todos los peligros, y una alma firme, in- 
contrastable, Incapaz de cederá los revecesde la guerra, debe s: s- 
teneros en todos les momentos de vueltra vida, V vestra firmeza debeler 
el baluarte mis robullo del Eftado, y debe fer mas temido de los ene- 
migos de la Patria que el cañon y la espada. Elta virtud hace 2 los 
hérogsy diflingee dos grandes generales de las comunes y adocená- 
dos; elta virtud os mantendrá con dignidad baxo la cuchilla del ene- 
migo, y os dará triunfos en el feno mismo de las derrotas. Ved en la 
hiltoria del pueblo romano la gloria de Terencio Varro desvaratedo, 
sí, desvaratado por los enemigos; pero que ¡más desesperó de la 
causa de la república: vencer, ó morir: he aquí la divisa de Roma, he 


aqui la vueltra. Manteneos en los grandes”reveces con un Cora20B 
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mas firme que en las nd des: no os abatais en les desgracias: 
"no:os aterreis en los infortenios; 4 un corazon herúlco no filtan re- 
cursos y. sabe reponer lo perdido con nuevos resplanderes de proría. 
Grandes en la adversidad, modeftos en la fortuma próspera, mantened 
siempre ona alma igual y digoa de un soldado generoso y firme. 
Sed modestos en v efiro vellido; que nada os falte de lo que 
Oprsscriba la ordenanza en vueflros uniformes; pero que nída os fubre. 
Ea de toda afectación y de todo lo que indique esmero y un euvida- 
do excesivo por la moda. £l jóven que ama dice Fénelón, adornarse 
seomoana mueres indieno de la sabiduria y dela gloria: la gloria noes 
debida sino al corazon que sabe bollur los placeres, y sufrir con firmeza 
dositrabajos. No os ocupeis del corte de veelira cazaca, ni del ayre con 
que debeis llevar el sombrero: vuestras almas effan destinadas á cosas 
amas dignas y mas elevadas: Patria, honor, virtudes, vallos conoci. 
mientos en el arte dela guerra.» + He ayui lo que os cdlebe oct par y 
Ao e debeis aspirar con todas vueltras fuerzas. =! 
*L, Lie en vwoeltra mesa reune la feugalidad, que vuellros alimentos 
sean sencillos, sanos, substanciosos: asi conservareis vuestras (Luerzas, 
e y una salud robusta: no os envenenareis con esas composiciones esqui 
ritasque no producenotra cosaqueerformedades, molicie y delicadeza, 
¿ qualidades todas apenas del hombre que por profesion debe fer vigo- 
roo, y seber sufrir con alegría todas las privaciones de una campañas 
Que vueliro lecho sea ligero y duro: separad de vosotros la blen- 
dara, y todo lo que pueda alterar la:simplicidad de la subia Natorale. 
za, Acostumbraos á levantara la venida de la loz: mo dormais mas 
de loque exige la necesidad: acordaos de Alexandro de Macedonia, 
de du vasija y de fu bola de metal. | 


"Sed «parcoserf la bebid., y yo quisiera que olo gistaseis de la 
agoa pura desando el vino y los espiritus para curar vuellras 
enfermedades. , 

El juego... huid de ele cáncer temible que va 4 destruir ves: 
tra salud, y vueltras coftumbres. Datestad el juego, desterradio de 
vuftros inferiores, si quescia ser soldados dignos de pasar. á la 
posteridad, E | Er mias , 

Solo me refla, jóvenes, hablaros de un vicio de quien-quisiera 
qne ignorarais aun el normbre La corrupcion de n.. fro siglo ha llegas 
do hata el punto de mirar la obsenidad y todos los horrores de la tor» 
pesa como característicos del soldado "Tanto hemos degenerado de 
jos siglos inocentes de nuellros padres. Eu esos ficropos afortunados, 
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el hombre de guerca era auficio y huía de todo lo nue podiera plan 
dar €s carácter varonil. Sus pleceres eran dos exercicios militores, y 
ls delicas el honor y la amisted cincera: fus conversaciones Ja hia 
toria dle los hombres grandes y las viriudes dedos bérocs. Nobles, fe 
les, puros, castos, . +. . sabian soñener el honor de lu Patria y de lus 
armas sin debilidad y sin aleminacion. Hoy....¡ All voya decirlo 
con dolor. La boca del soldado no fe abre sino pora vemiter psl.bras 
que hacen estremecer á la virtud. Su shierto es mertal, y envencna 
el ayre que le rodea: fi pecho es una closca que exhala vapores ares. 
tados que llevan la desolación y la muerte 4 todo:flos legares adonde! 
alcanzan. Sus reuniones son para concentrar el vicio y para cañitar | 
imas las pasiones: sus movimientos solo respiran la impureza mas | 
descarada: ellos se burlan de las almas virtuosas, y hacen oprebio 
del pudor: su conducta privada, sus relaciones secretas... Permitidn:e, 
jóvenes, que extienda un velo denso sobre eflas abominaciones: yo 


fxltaria al respeto que os debo, si prosiguiese describiendo las costura 


bres del soldado que el mundo corrompido llama culto. No hablo de 
las tropas de la República, que colectadas de gentes inocentes aun no 


han llegado a elle punto de maldad y de torpesa: yo hablo de otras 


que no quiero nombrar. 
<< Porloquemira á vosotros, jóvenes, que estais en la edad mes 


Aerrible de la vida, edad de insensatez y de locura, edad er donde las ; 


lamas de las pasiones forman incendios y torbellines horrorosos, en 
donde la voz de la razon apenas se oye, en dond: todos los plicerés 
de los sentidos ocupan el lugar de la religion y de! honor: edad triste, 
eilad cercada de peligros y de ezcóllos, edad que hizo exclomar al mas 


builo poeta del sigio 18 en boca de Telémaco: ¿O deserocioda fie=> 


mentud? ¿0 Dioses? ¿Para qué hacer pasar al hombre por esta edad 
que esel tiempo del delirio y de la fiebre ardiente? ¡0h! ¿Que mi 
cabeza no esté cubierta de canas? ¿ Que cun nome balle cerca del se- 
pulcro? La muerte mesería mos dulce que las debilidades vergónzosos 
en que me veo. Vosotros, repito, que os hallais en ese edad peligrosa, 
oid la voz noxe un q, £ que os manda sino la de un tierno padre que 
os aconseja. Huid, huid de toda sociedad impurashuid, huidmas quede 
dos escollos y de la muerte de contraer amistades peligrosas: huid, 
yo ño me cansaré Jamás de aconsejaros la fugo: huid, efle vicio no se 
vence sino kayendo: contra ele enemigo, el verdadero valor contiste 
entemerdo y en huir, y huid sio del berar y sin volvera mirará tros 
huid más que de la peste y de la vivora de esos jovenes disolutos que 


5 eo En 
goto vivea para engangrenar la Sociedad. Sed puros, Jovenes ama- 
+- dos, que no salga de vueltros labios vna palabra sola que Do sea calla, 

inpsentes que vuestras miradas zean modestas, que la compostura 

: reync en vuestros vestidos y en voestras acciones! QuE vuestras 
amistades sean con gentes que os den exemplos de virtud: conservad 
la inocencia de vueltra primera edad: mantened vuellro corazon lim.- 

pios amatela virtud puras preferidla á todas las delicias de los seuti> 


4 dos: domad vueltrad pasiones: refrenad con un valor heróico los 1m- 
> pelus de la Naturaleza, y sabed que aunque vensatí en el campo de 

+ b.tulla, sercis iempre unos cobardes si no s¿beis doMminares £ vosotros 
E mismos, El héroe, el verdidero héroe es el que sabe contener sus 


deseos, sus ellimulos y sus pasiones, 1 Crar Pedro lloreba perque 
hibia vencido á Carlos 12, y 00 hobia podido domar los accesos de 
su cólera. ¡ Abojóvenes militares! ; Hijos mios! Permitid que yo os 
dé elte dulce tratamiento quando os hablo de preservar vuestro-co- 


LT ge estremecen quando imagino que podeis precipitaros en los bis. 
mos del amor imparo: ella idea sola excita en ti corazon dolores 
erucle:: no padecieron mas vuestras madres el día que os dicron á luz 
que yo quando (13)... - hijos mios, amados hijos asegurad las inquic- 


aunque yo no sea digno de anunciaros ells verdades y menos de re- 
comendaros la virtuel, yo que aun nola he sabido practicar, 
Haifa aqui solo os he habledo como lo podia heher hecho un-pa- 
gáno en Roma Ó en Áténas: os he dichos amad la Patria, adpuirid 
una sólida gloria, sed valientes, fieles, generosos, Diumeatos. activos, 30- 
"losas, Castós, .... ¿ Pero depende solo de vosotros el ser virtuosos? 
¿Tenéis en vosotros mismos el principio del bien. y la É erva que en- 
genidra las virtudes ? No, no os engañeis, jovenes ella foerza ell: E e- 
ra de vosotros, y solo baxa de las alturas sobre loscorayones que la im. 
plorao. Imploradla vosotros todas los dias de y. eftra yida, y postraos 
d-lgute del trono del Señor llenos de una humiide confianza y pedidle 
¿le os dé las virtudes, y que forme en vosotros' unos soldados dignos 
de hicer la felicidad de la Patria en vida, y que mas alla del sep lero 
siruals de modelos á la posteridad. 
«0 Poned toda vueltra confianza en Dios, y acabid de persuadiros 
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razon de la mas cruel y tiránica de todas les pasiones. Mis entrañas 


tudes de mi-corazon: serenadme por medio de ena coliclocta houetfta,. 
recitada, y virtuosa. Recibid eftos consejos por lo que ellos valen, . 
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que todo mancha acá abaxo segun las miras de sa Divina Providencia. 
Victorias, batallas, derrotas, glorias, suerte de los Imperios, todo cltá 
baxo desu mano poderosa, y todo se gobierna segun su voluntad. Ya 
no puedo terminar mejor elle Discurso que con la conclusion que d:ó 
el gra Bo sueten su Historia Universal. Dios tiene, dice, desde lo ms 
alto de los cielos la rienda de todos los Imperios: unas veces reticne las 
pasionos. otra les larga la brida, y por este medio remueve al géncro 
humano ¿Quiere bucer conquistadores ?. Hice marchar el terror de- 
dante de ellos, é inspiro d sus soldados un valor invencible. ¿ Quure 
“bacer legisladores 2 Envia su espiritu de súbidurio y de previción y ses 
dy ce poner los fundamentos de la tranquilidad pitblica, Grnode que la 
sabiduria bum na es siempre corta por quelquiera parte que se Le mi- 
res da ilustra, ensancha sus miras y despues la abandona d su Lgnoran- 
cta, da ciega, En precipito y la confunde en sí misma: ella se envuelve, 
se embaraza en sus propios sutilezas y todas stlis precuti 1OMES, 56 com- 
mierten enduzos Dios escerqe. por este medio sus juicios siempre infa- 
libles- El es el que preparados efectos en lus causas mas dist pte. y el 
que dá esos grondes golpee cuya reaccion vá tan déjos. . » Ases que 
Dios reyna sobre todos d0s pueblos... Soloél lo tene todocnsa ma: 
300: sabe el nombre del que existe y del gue eun no bu n cido, que preside 
dé todos los tiempos y que previene todos los consejos. Laos sulo es [Os 
deroso, Señor de los reyes, y Señor de los exércilos, 
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Suponed, jóvenes, 4 un general lleno de todas las A dll 
litares de que os acabo de hablar: suponedlo lleno de honor, de fuerza, 
de fidelidad, de paciencia, de zelo.... suponedlo con el amor mas 
ardiente de so Patria, dadie las mejores intenciones: pregunto ¿ podrá 
con solo cltas bellas disposiciones salvar 4 sus conciudadanos? ¿Po- 
dra formar en plen de operaciones relativas al terreno, decae del 
enenugo, y á las circunstancias? ¿Sabrá ae su posicion, per 
fuerte, y ponersea cubierto de todo insulto : Nu hay que ASA 
jovenes, a les qualidades del corazon deben acompañar 105 ara 
mientos para ser un soldado perfecto. Aquel sera virtMoso, sere JUlo; 
pero al mismo ticmpo ignorinte, y capan de cometer los errores 


- 4 atril hara adevas Con. 
imas groseros: él perderá a su Patria y le remachara las caes 


todas sus virtudes. Aplicaos, jovenes, al estudio de la guerra: 


= [>27 ] 


aplicaos contada la intención de vuestro genio: leed, meditad, 


*" consulted, y embibeos en la ciencia qúe va 4 ocupar vuestra 


vila, 4 grangearos gloriz y el reconocimiento de la posterided, 
Vuellra conducta militar ya d ser lija de veeltros principios morales, 
y de voe:tros conocimientos: ella ya + fisar vuefira suerte. y la de 
vueltra Patri. en fin acordaos de la célebre sentencia de Tito, Dibio, 
hablando de Camilo el mas Nustre guerrero dela antigoa Roma La 
Prosperidad. dice. de las armadas depende de la conduero de los que los 
mand in. y los grandes Capitanes bacen la fortuna de los Imperios, 

Ved aqui, jóvenes, ex pocas palabras d q) é se vana reducir 
vueliros estudios en elle corso militar Se compendri de seis tratados, 
sin contar condos preliminares de Aritmética, Germetbía, Trigonos 
¡metria, Algebra hasts el segundorrado. y el conoermiento de lo Pará. 
vo'a El primertratadoserala Arquitectaramilibiró Fornficación Aquí 
aprenderess a Ertificar plazos y £ co brir la campaña: € atacara un 
enemigo atrincherido: 0 en medio de muros rob sto: aq: 1 vereis les 
s bmes ideas de Va ban, Gochoro, Deville, Torpin.. ++ para pe 
lesr y vencer $ enemigos numerosos con un puñado de hómbres que 


. 5 conocen su oficio por principios enfin au: 1 hallareis el medio de sue 


- 


plir-la. falta de hombres, de artillería y de fusiles, y dar fuerzzá efa 
Provincia para resiitirdas nvastones caropeas- que Nos-2menazatr 
El segundo tratado sera la Artillería La delineacion, el perfil, .elmol- 

de, la fondicion, toráo, talulco, montege de cañones, morteros, chil. 
Aces, y de todas las piezas que balla ¿bora han inventado los hombres 
os ocuparan primero, y desp-es seguiran. el uso, y los vrincipios su- 
blimes de la bombarderia,. El tercero sera la Arquitectura Hydraí- 
lica- Ganáles, ayú- ductos. molinos, esclusas horbde norias, toda la 
E <rza de las aguas aprovechadas será el objeto de esta tercera pirtes 
Li quarta estara consagrada a la Geoerofía militar. Diseño, labado; 
signos de convención, golpe de ojo, planos y cartas militares de todo 
género llenara este tratado interesante. Il quinto se ocupará de log 
pancipios de Táctica segun las ideas elevadas de Montecucoli y gu 
digao Csomentador, Jónfin el sexto estará consagrado á la Ar= 
guiteciura  civól. -Ella levanta templos al Señor, palacios a la 
a toridad pública, casas rizueñas al ciudadano, construye puentes, 
calzadas, caminos para la utilidad general, y Mena la vida de 
bienes, y comodidades. Todos extos conorimientos zon útiles, y 
necesarios 4 un militar que debe despreciar esas sutilezas €:1é- 


— Tiwés y solo ocuparse del hombre porque la ciencia de sus necesidades 
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yy los medios de remediarlas es lo que hace verdaderemente sabios [14d ] 
Nosotros serlamos unos inpratos sl comenzascmos el estu- E 

dio de las ciencias múlitares sio hacer un tiemo recuerdo del y 

ilustre Corral, que fndó esta Academis, y de su digno 
sucesor que la aumentó con nueve plazas de Cadetes. 51 faltasemos 
Á este deber nos pareceriomos-2 la oveja que posta alegremente, 
sobre las colinas sin reconocer la mano liberal que ha exparcido 
las gramas sobre los campos. No, jóvenes, los conocimientos que > 
vais á adquirir zhora, y con ellos la gloria que vais 2 conquistar, 10. | 
da la d.beis ul vasto genio del Dictador. de ese bombre extraor- y 


dinario que todavia lloramos, y cuya memoria durar: pientras des 
dure la Repúbiica de Antioquia: vosutros la debeis tembien a “Texas | 
da, que ha fincado su gloria en marchar constantemente sobre ' 
las huellas de su predesesor. Apreciad, estos bienes, jó ENEA, hit e 


b:d que en toda la extencion de la Nueva Granada selo vesetros. 
e tudias la ciencia de Va:ban, de Keller, de Belidor, «de Biondel, dde 
Tiincano. +... y que mientras las turbiciones pulit,cas bara es 3 
retrogradar los conocimientos en todas partes, Pnsatros os fornets 

en silencio, y á la sombra del Gobierno humano, ilustrado, y paci»_- 
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TORRE DE CASTILLA DE LOS INGENIEROS MILITARES 


Nuestra Árma tiene como insignia una torre con- 
feccionada en metal dorado que simboliza el trabajo y 
el ingenio, el espíritu de laboriosidad, la tenacidad y la 
misión esencial del ingeniero militar: La construcción 
de obras de importancia tanto en la paz como en la gue- 
rra. Esta torre la usan también como insignia los inge- 
nieros militares de otros ejércitos. Se dice que para su 
confección se tomó como modelo la puerta de acceso a 
la ciudad de Verdún (Francia). 
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Torre de Castilla de los Ingenieros Militares. A INICIO 


ANEXOS 341 


Escudo Ingenieros Militares. 


ESCUDO DE LOS INGENIEROS MILITARES 


Heráldica 


Será un solo campo en púrpura, al cual circundará 
una bordura de oro cuya medida será la sexta parte de 
la latitud del escudo. Sobre el campo de púrpura irá 
una torre donjonada de oro, en posición natural. 


La bordura es pieza honrable de primer orden e irá 
colocada en oro, que simboliza la constancia y la sabi- 
duría propias de la ciencia de la ingeniería. Esta pieza 
significa a su vez la cota de las armas del caballero y, 
junto con el color que se le ha dado, es símbolo de la 
cota de armas espiritual, de la que deben estar dotados 
los pertenecientes a esta Arma. 


El campo propiamente dicho del escudo será del co- 
lor que se usa como divisa del Arma de Ingenieros, púr- 
pura, cuya significación heráldica es la grandeza y la sabi- 
duría, virtudes sobre las cuales debe sostenerse el Cuerpo 
de Ingenieros y que simbolizan la honra militar y el saber. 


La Torre de Castilla que ocupa el centro del escu- 
do será, como la bordura, de oro, con ventanas y puerta 
aclaradas del mismo color que el campo. Las rayas de 
unión de las piedras serán de sable, o sea que la Torre 
estará mazonada de ese color, que representa pruden- 
cia, honestidad y obediencia. 


Esta torre donjonada y mazonada de sable, junto 
con sus ventanas y puertas aclaradas de púrpura, de- 
nota el asilo o salvaguardia que presenta la Ingeniería 
para el Ejército, con su constancia, sabiduría, grandeza, 
prudencia, rigor, honestidad y obediencia. 


Timbre 


Como timbre, el escudo ostentará una mano desnu- 
da, empuñando una antorcha de oro con llamas de gules. 


La mano desnuda que le sirve de timbre al escudo se 
dibujará de frente, mostrando los cinco dedos, simboli- 
zando así las cinco virtudes que necesita el hombre para 
perfeccionar sus obras. La antorcha sostenida por esta 
mano será de oro, con llamas de gules, y su significado 
es el de la fortaleza y victoria logradas por la sabiduría. 


Lambrequines 


Los lambrequines que orlan exteriormente al escu- 
do serán de oro y púrpura, es decir, de los colores de la 
bordadura y el campo del escudo. 


Divisa 


Estará constituida por una cinta de plata en la par- 
te inferior del escudo, la cual ostentará una leyenda en 
sinople (verde), con letras góticas mayúsculas que dicen 


“VENCER O MORIR”. 


Esta divisa se adopta en memoria del coronel Fran- 
cisco José de Caldas, que la dio para el cuerpo en su dis- 
curso al inaugurar el Curso Militar de Ingenieros de la 
República de Antioquia en Medellín y quien, al hablar 
de la firmeza necesaria para los miembros de esta Arma, 
dijo: “Ved en la historia del pueblo romano la gloria de 
Terencio Varrón, desbaratado, sí, desbaratado por los 
enemigos, pero que jamás desesperó de la causa de la 
república: vencer o morir. He aquí la divisa de Roma, 
he aquí la vuestra”. El plata de la cinta y el sinople de la 
leyenda denotan la firmeza. 
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MEDALLA TORRE DE CASTILLA DE LOS 
INGENIEROS MILITARES 


La medalla de los ingenieros militares al mérito mi- 
litar se creó para acrecentar el espíritu, compañerismo y 
consagración al trabajo de quienes hayan prestado ser- 
vicios sobresalientes al Arma. 


Se otorga al personal de oficiales, suboficiales, sol- 
dados y civiles, entidades públicas y privadas, naciona- 
les o extranjeras, de acuerdo con la disposición 0012 
del 30 de septiembre de 1981. 


El teniente coronel Manuel Alberto Murillo Gonzá- 
lez hizo la propuesta para su creación en julio de 1976. se- 
gún diseño del entonces teniente Freddy Padilla de León. 
La medalla tiene las siguientes características: 


Joya 


Es una estrella de siete puntas radiadas, cuyo diá- 
metro mayor es de 30 milímetros y su diámetro menor 
de 20. En el centro lleva un escudo color púrpura y 
cenefa blanca, sobre la cual está grabada en dorado la 
Torre de Castilla, en representación de los dos símbolos 
del Arma de Ingenieros. 


Este escudo está orlado por una corona de laurel 
que nace de la parte central inferior y cuyos extremos 
se tocan en la parte superior; la corona de laurel tie- 
ne un diámetro exterior de 37 milímetros, un ancho de 
cuatro milímetros y todos sus detalles estarán en alto 
relieve. La estrella lleva grabado en el anverso el lema 


del Arma: “VENCER O MORIR”. 


La cinta de seda natural 720ré prendida de una ba- 
rreta dorada tiene una longitud de 87 milímetros: color 
púrpura con dos franjas blancas, cada una de cinco mi- 
límetros de ancho y separadas entre sí por quince milí- 
metros. De ella se sostiene la estrella. 


Venera 


La venera es esmaltada al fuego en los mismos co- 
lores de la cinta y en un tamaño de 41 x 11 milímetros; 
lleva sobrepuesto el escudo de los ingenieros militares 
en el centro, también esmaltado al fuego en sus colo- 
res estatuarlos. 


Miniatura 

La miniatura o réplica es similar a la medalla, pero 
reducida a un diámetro de 18 milímetros y con una cin- 
ta de 14 milímetros de ancha. 


Diploma 


El diploma que acredita la concesión de la medalla 
lleva las firmas del presidente y el secretario del Consejo 


de la Medalla. 


Medalla Torre de Castilla de los Ingenieros Militares. 


HIMNO DE LOS INGENIEROS MILITARES 


CORO 


Avante, ingenieros, la patria nos llama, 
ya suena en los aires la voz del clarín, 
la fúlgida gloria nuestro pecho inflama, 
nos manda su genio “Vencer o Morir” 


I 

Alzad la bandera con signos de gloria 
que encierra en sus pliegues valor y saber, 
la ciencia y la espada nos dan la victoria, 
avante, ingenieros, nos llama el deber. 


IT 

Ya rompen las filas al fiero enemigo, 
son los ingenieros que adelante van, 
gallardos vencieron y el cielo es testigo, 
salvados la Patria y el honor están. 


Capitán José Ignacio Méndez París 
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OFICIALES DEL ARMA DE INGENIEROS 
QUE HAN ALCANZADO EL GRADO DE GENERAL 


Los ingenieros militares rinden homenaje a todos aquellos oficiales de la Divisa Púrpura, que por sus virtudes mili- 


tares, entrega y dedicación, han alcanzado la máxima aspiración de un oficial: ser general de la república. Brigadieres generales 


Generales 


Mayores generales 


General Rafael Navas Pardo, 
presidente de la república 
General Antonio Baraya Ricaurte 
General Carlos Albán Estupiñán 
General Manuel Castro Bayona 
General Alejandro Uribe Guzmán 
General José Domingo Arango 
General Pablo Emilio López 
General Roberto Perea Sanclemente 
General Miguel Sanjuán Rodríguez 
General Luis Felipe Lesmes 
General Francisco Antonio Tamayo 
General Julio Londoño Londoño 
General Manuel Alberto Murillo González 
General Eddie Pallares Cotes 
General Euclides Sánchez Vargas 
General Freddy Padilla de León 
General Óscar Enrique González Peña 
General Luis Alberto Ardila Silva 


Mayor general Jaime Suárez Suárez 

Mayor general Miguel Rodríguez Casas 

Mayor general José María Arbeláez Caballero 
Mayor general Luis Enrique Rodríguez Botiva 
Mayor general Jaime Humberto Neira García 
Mayor general Jesús María Vergara Aragón 
Mayor general Raúl Rojas Cubillos 

Mayor general Ricardo Cifuentes Ordóñez 
Mayor general Iván Ramírez Quintero 

Mayor general Hermófilo Rodríguez Romero 
Mayor general Jaime Cortés Parada 

Mayor general Rafael Horacio Ruiz Navarro 
Mayor general Leonel Gómez Estrada 

Mayor general Carlos Orlando Quiroga Ferreira 
Mayor general Jorge Octavio Ardila Silva 
Mayor general Luis Felipe Paredes Cadena 
Mayor general Ricardo Antonio Vargas Briceño 
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Brigadier general Manuel de Anguiano 

Brigadier general Jorge Quintero y Quintero 
Brigadier general Bernardo Castro Vejarano 
Brigadier general Marcos Arambula Durán 
Brigadier general Miguel A. Peña Bernal 
Brigadier general Luis Alberto López Escobar 
Brigadier general Agustín Angarita Niño 
Brigadier general Guillermo Quintero Esguerra 
Brigadier general Jose Ignacio Méndez París 
Brigadier general Carlos Bejarano Muñoz 
Brigadier general Luis María Castañeda 
Brigadier general Manuel Rojas Ruano 

Brigadier general Raúl Martínez Espinosa 
Brigadier general Germán Gutiérrez Caicedo 
Brigadier general Jaime Valderrama Gil 
Brigadier general Gustavo Gómez Villamizar 
Brigadier general Álvaro López Vargas 

Brigadier general Adolfo Clavijo Ardila 

Brigadier general Víctor Julio Arévalo Pinilla 
Brigadier general Gabriel E. Chemas Bernal 
Brigadier general Eliseo de Jesús Vergara Díaz 
Brigadier general Ramiro Bautista Mesa 
Brigadier general Carlos Enrique Vargas Forero 
Brigadier general Ismael Silva Másmela 

Brigadier general Antonio Ladrón de Guevara 
Brigadier general Eduardo Franco Alonso 
Brigadier general Gustavo Álvaro Porras Amaya 
Brigadier general Luis Eduardo Pérez Arango 
Brigadier general Juan Pablo Rodríguez Barragán 
Brigadier general Javier Alberto Flórez Aristizabal 
Brigadier general Jairo Alfonso Aponte Prieto 
Brigadier general Ernesto Maldonado Guarnizo 
Brigadier general Juan Carlos Salazar Salazar 
Brigadier general Guillermo Arturo Suárez Ferreira 
Brigadier general Henry William Torres Escalante 
Brigadier general Ricardo Gómez Nieto 
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OFICIALES DE INGENIEROS QUE FORMARON PARTE 
DEL BATALLÓN COLOMBIA EN LA GUERRA DE COREA 


CT. Agustín Angarita Niño 
TE. Jaime Valderrama Gil 
TE. Raúl Martínez Espinosa 
TE. Jorge Quintero Puentes 
TE. Ángel Galvís González 
TE. Manuel Rojas Ruano 


ST. Miguel Vega O. 
ST. Camilo Torres Cruz 
ST. Álvaro Perdomo P. 
Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de D'vinni $. A. 
en noviembre de 2010 


Bogotá, Colombia 


> 
VOLVER 
A INICIO 


348 | INGENIEROS MILITARES EN COLOMBIA: 200 AÑOS DE HISTORIA, 1810-2010 


Entrenamiento del departamento de Puentes y Operaciones en Ríos de la Escuela de Ingenieros Militares. 
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Con esta obra se celebran los 200 años de historia de los ingenieros 
militares, se rescatan los momentos, personajes, procesos y logros 
más importantes del Arma durante los dos siglos de vida republicana, 
a la vez que se esbozan su esencia, sus valores y su labor, fundamentales 


para alcanzar la paz e impulsar el desarrollo del país. 


-. Escuela de 
Es, 
“Ingenieros 


2. Militares 
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